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PREFACIO 



Muchas obras y muy oxcelentea han salido á loa en nusslros 
dias tanto dentro como fuera de Espafia, donde se admiran las 
muchas y concertadas partes de que consta la espléndida y uni- 
versal armonía de las ciencias y la Religión, y donde se ven redu- 
cidos á vil polvo los errores y sofismas de los que, gloriándose ^ca- 
namente con el nombre de ciencia , han imaginado conflictos entre 
el Catolicismo y los progresos y conquistas de la inteligencia hu- 
mana en los dominios de la naturaleza; pero en ninguna, que 
3'0 sepa, ha sido tratado de propósito, y como objeto especial 
de la demostración propiamente dicha, el tema sobre que versa 
la presente Memoria. Sin duda fué verdadera, feliz inspiración, la 
-que hubo de mover á la Real Academia de Ciencias morales y po- 
líticas á plantear ese tema en términos tales que, una vez demos- 
trada la proposición que lo formula, quedase cerrado para siempre 
el debate acerca de la materia, asegurado el imperio de la verdad 
católica en el vasto y hermoso campo de la especulación científica, 
y condenados á i>erpéiuo silencio los que, poseídos del espíritu 
de la mcredulidad, no se avergüenzan de suponer ó fingir abismos 
imaginarios entre la Religión, hija del cielo, y la luz de la ciencia, 
que procede de la que Dios encendió en nuestro espíritu al impri- 
mir en él la imagen de su di\'ino rostro. Porque en el caso actual 
no se trata precisamente de unir y concordar en maravillosa 
alianza los dogmas católicos con los resultados de las investigacio- 
nes y discursos de los sabios contemporáneos y de sus predeceso- 
res más ilustres , sino de probar por razones esenciales ó a príori 
(de donde únicamente procede la demostración filosófica] ser 
imposible que entre la Religión y la Ciencia haya ninguna manera 
de conflictos. cLa imposibilidad metafísica ó absoluta», á que se 
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refiere nuestra tesis, cés la que impliea contradicción, 6 en otros 
términos, la que trae consigo el absurdo de que una cosa sea y no 
sea á un mismo tiempo» \ «Hay imposibilidad absoluta, afiade 
nuestro Balmes , cuando la idea de una cosa excluye evidentemente 
la de otra» ". Ahora bien, las relaciones entre la Teología católica 
y las ciencias humanas no sólo excluyen hasta la sombra de la 
contradicción, sino además expresan la perfecta consonancia que 
hacen ambos términos, uno de los cuales presupone al otro, así 
como la fe presupone el conocimiento natural, y la gracia presu- 
pone á la naturaleza, y la perfección á lo perfectible, según la 
hermosa sentencia de Santo Tomás de Aquino '. £1 cual añade 
en otro lugar: «Pues como la gracia no destruye, sino antes per- 
fecciona á la naturaleza, cou\ieue que la razón natural sirva 
humildemente á la fe , así como la inclinación natural de la vo- 
luntad obedece á la caridad» *. 

A evidenciar la imposibilidad absoluta ó metafísica de los 
supuestos conflictos entre la Religión y la Ciencia he consagra- 
do el presente estudio. Y pues la imix>sibilidad que he debido 
demostrar en él se refiere al orden de las cosas suprasensibles , he 
tenido por fuerza que partir de ideas puras * ó a priori, superiores 
á la experiencia, de. verdades necesarias, de donde se deriva á la 
tesis demostrada una certidumbre más viva é intensa que la que 
tenemos de las cosas que percibimos con nuestros propios ojos ó 
tocamos con las manos. No se invoquen ya más, ni los hechos, ni 
menos las hipótesis contra la verdad de nuestra tesis ; porque lo 
imposible es absurdo, y lo absurdo á sí propio se condena. Como 
no darían^os oido al que quisiera probamos que tres y dos son 



* Balmes, Filotofia eUmcntal, Lógica^ 1. iii, cap. n, lec. ii, § i. 
« Ibid., Regla 1.» 

* Ilde« pnesnpponit cognitionem naturalem, lieat gratia natnram, et at perfectio 
perfectibile. i, q. n, art. 2. 

* Dum igitur gratia non tollat natnram, led perficiat, oportet, quod natoraliii 
ratío subeerviat fidei ; sicnt et natorolU incUnatio roluntatis obseqoitor charitati. 
I, q. I, art. 8. 

* c En las ciencias que versan sobre objetos necesarios , es precito atenerse al en- 
lace de las ideas puras.» Balmks, Cuno (UJUoio/ia elemental. Lógica, 1. iii, ca- 
pitnlo II, sec. IT, regla 4.» 
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•eifl , asi, una tw demostrado él preflente toma, homoe do juzgar 
por enemigos de la raxon y de la ciencia , no dispen *ándoles siquie- 
ra él honor de escucharles, á los que nada menos pretenden que 
mostrar realizado por los hechos lo que en el orden de los princi- 
pios es absoltttamenie imposible, 

¿Pero resulta demostrada esta imposibilidad con la fuerza incon- 
trastable de la evidencia? Por mi parte, aunque mejor que nadie 
conozco la ruindad de mi ingenio y la escasa copia de mi saber y 
erudición , que no es ninguna, no vacilo en asegurarlo : que es tan 
esplendorosa la verdad de la t<5sis , y son tantas y tan eficaces las 
razónos que la ilustran , tan copiosas y puras los fuentes donde se 
contieno su coñochuionto , que con alguna diligencia de mi parte, 
y el amor á la verdad misma , el cual es ingenioso de suyo, estoy 
persuadido á que con el favor di\'ino he logrado dar felizmente 
en el blanco. Demás de esto , basta fijar la \ista en las vías que 
sigue la falsa ciencia, y eu los teoremas que establece, después de 
haber roto los vínculos que unen á los entendimientos, y deben 
mantenerlos fielmente unidos á la verdad de la fe , para compren- 
der que los que huyen esta luz llevan errado el camino; y que 
cuando vanamente se glorían de poder alcanzar los verdaderos fru- 
tos de la investigación científica, que los sabios cristianos alcanzan 
á la sombra y bajo la protección de los misteríos di^'iIlos , lo que 
hacen es caer en las tinieblas de absurdos ininteligibles. «Para el 
sabio naturalbta, dice un escritor alemán ', entender vale tanto 
como ver , y sólo sobre este fundamento le es dado establecer con- 
clusiones legítimas. Según esto , si hasta el día de hoy ni siquiera 
una pobre hojita orgánica ha podido nacer sin algún géi7nen pre- 
existente, ¿qué investigador que no sea insensato será osado 
á asegurar atropelladamente que todo el espléndido ornato fonna- 
do por los seres vivientes, desde el remo de las plantas y el de los 
animales hasta el hombre , ha sido engendrado úmcamente del seno 
de la tierra? ¡ Esperad al menos hasta que hablen los hechosl 
Pero muchos miran con tan malos ojos la omnipotencia del 
Criador, que animó el barro con un soplo de vida, que no se re- 
signan á esperar, antes prefieren entregarse á los delirios más 



* QcBVSTBD, Sontt und Jetzt^ páf . S3S. 
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absurdos á tnieqüe de ostentar las apariencias del triunfo». ]£n 
vano esperarían toda su vida que los hechos les diwan la razón 
contra la sabiduría del que les puso leyes y se reveló en las obras 
de sus manos ! 

{Y á qué delirios no se entregan los enemigos de la verdad! Todo 
su empefio es persuadirse á si mismos, y persuadir á los demás, 
que no hay Dios; que la materia de este mundo es increada, eter- 
na; que de ella han sido engendradas todas las cosas, formándose 
los minerales por sí mismos, y naciendo de ellos las plantas, y 
de las plantas el reino animal y hasta el hombre mismo, imagen 
de Dios, la cual desconocen y se esfuerzan á borrar; que el pen- 
samiento es un fenómeno de la materia , y la espiritualidad del 
alma, el libre albedrío de la voluntad, el orden moral y la vida 
advenidera meras ficciones de la antigua Metafísica; y por intimo, 
que todo acaece, así en el mundo moral como en el ñsico, sin de- 
signio alguno preconcebido, sino por modo ciego y fatal, donde 
no se vislumbra siquiera la acción de la providencia di^'ina. Do 
esta suerte los adversarios de la Revelación, luego al punto de 
extinguir en sus almas esta divina luz , quieren subir grado ])or 
grado la escala del enor, para dar finalmente el asalto contra el 
alcázar de la religión, guardado asimismo por la filosofía. Pero 
esta ciencia, superior á todas las otras puramente humanas, pues 
& todos ellas las juzga y dirige, fácilmente pulveriza los argumentos 
de la impiedad con las armas solas de la razón , rechazando desde 
el primer asalto del enemigo, dirigido contra el dogma de la crea- 
ción, hasta el que asimismo dirige contra las causas finales, y sa- 
cando á salvo entre sus brazos los dioses tutelares de la verdadera 
ciencia. Cierto que si con mis solas fuerzas hubiera tenido que 
reñir esta ilustre batalla, la ciencia y la religión habrian resul- 
tado indefensas, aunque no vencidas; mas habiendo usado de ar- 
mas tan admirablemente templadas como las que contiene el ar- 
senal de la filosofía cristiana, ¿será acaso temerario decir que, 
merced á tan grande auxilio , he logrado derribar por tierra y he- 
rir de muerte al enemigo? 

De todos modos , la noble contienda á que han sido invitados 
por la Academia de Ciencias morales y políticas los escritores ca- 
tólicos, contribuirá á esclarecer y difundir una verdad que con- 
viene sobremanera proclamar, especiahnente en nuestros dias. 
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Lejos de temer ni huir el Catolicismo la lus de la denda, la esti- 
ma y ama sinceramente, y la promueve j defiende contra sus ene- 
migos; porque, dejado aparte el valor intrínseco de los estudios 
científicos y sus relaciones con la vida espiritual ', sabida cosa es 
que la fo « presupone la ciencia, y so hace creíble por la cienda, y 
es ilustrada de algún modo por la dencia, y por la ciencia es de- 
fendida contra los sofismas de la falsa filosofía > *. Con los ojos 
fijos en esto hernioso testimonio del mayor filósofo quizá de nues- 
tro siglo, compréndese muy bien la profunda verdad con que otro 
escritor, también ilustre, no ha vacilado en decir que < ignorar el 
movimiento científico de la razón es verdadera infidelidad al espí- 
ritu del Catolicismo. Nuestros dogmas son inmutables; ningún 
descubrimiento los alterará jamás ; pero la iglesia ha obligado 
siempre á sus teólogos á explorar las ciencias profanas en la parte 
por donde tocan á sus sagradas fronteras, porque así puedan en- 
lazarse con la religión las verdades del orden natural, y ser disi- 
pados los sofismas de sus enemigos» '. £1 mismo autor añade que 
« no basta que el sacerdote anuncie la palabra de Dios á sus fieles 
y piadosos oyentes , y distribuya los santos Sacramentos á los al- 
mas que vivamente anhelan á su salud, sino además es preciso que 
sepa resolver las dudas que hasta en el ánimo de los cristianos 
piadosos y dóciles despiertan á veces las objeciones dirigidas por 
los incrédulos en nombre de ésta ó aquella ciencia contra la fe 
católica» *. 

Si bien se mira, el presente escrito i que aliora sale á luz con 
este intento, no es ni puede ser sino un dibujo imperfecto, ó 
cuando más , un brevísimo maiM-mmuli donde sólo están indica- 
dos los lugares que deben explorar los que deseen percibir en 
cada ciencia particular las annonías entre la razón y la fe. Aun 
en esas indicaciones temo no haber sido siempre exacto y rigu- 
roso en la ex'presion; aunque por otra parte espero que tides 



* c Pulchrítttdinem , cujos aspectos nobt» promititnr», dice Sast Aoustis (Z>e 
Ord., II, 19), « videbit, qui bene vivit, bcne orat et hene ttudet*. 

* ^xiaszxzKiso^ I principan iittemi delta Filosofia, cap. i, § i. (Ñapóles, 1858.) 

* XxLftoGZfL^ Etudfs historiquei et critiques tur U rationalistue contempo' 
rain, Apúndice, pág. 451. (París, 1878.) 

* Ibid. 
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faltos, tratándose de pantos especiales y téeniooé, serán miradas 
con indulgencia. Yo no puedo decir como el autor de los Eiplen- 
dwtBÜk la Fe: «Soy realmente un verdadero sabio; y hé aquí 
que la ciencia no ha disminuido, sino antes confirmado é ilus- 
trado más todavia mi adhesión á las verdades divinas». Pero eu 
cambio puedo escribir estas otras palabras: «Soy humilde cató- 
lico, y mi fe no ha disminuido, sino antes ha encendido y acre* 
centado mi amor á la verdadera ciencia». «¿Ni cómo ha de dismi- 
nuirlo, si, como dice el ilustre Hettinger, toda verdad conduce á 
Dios, de donde se infiere que las conquistas de la verdadera cien- 
cia confirman las doctrinas católicas en grado tanto más subUine 
cuanto mayores son sus adelantos dentro de su órbita, y guiada 
de sus propias luces» ' ? ¿Cómo ha de disminuirlo ni entibiarlo, si, 
como añade el mismo insigne apologista, « todo progreso científi- 
co positivo es también un progreso en la apología dol Cristianismo, 
y el entendimiento que consagra sus fuerzas en obsequio de la 
ciencia, por el mismo caso sirve también á la verdad cristiana» '? 



* Lehrbudí der Fundamintal Tkeohffie. Fribui)go, 1879. 
« Ihid. 
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Non cfll eulpanda M«iitúi, Mi ^MBÜbct ici 
BOCitia qme bona Mt in m coMÍdcnitA ct a Deo 
«Mrdinate. — El autor M tibro De ucitatiovk 
Crristi, Ub. I, tap, UI, 



Todm lofl teólogos católicos están de acwrdo 
en decir 7 sostener, que así como la gracia, l^jos 
de destruir la naturaleza la perfecciona j difmi- 
fica, as( ha de decirse qne la fe no es enemiga 
ni rival, sino arrimo 7 fortaleza de la razón, y. 
qne la ennoblece 7 dilata sns dominios internan* 
dola en d conocimiento de mnchas cosas, en 
donde por A sola jamás hubiera podido pene- 
trar. — HcRTER, DrrrcAof dt Xa raion y tte la 
fe. Versión del alemán , pág. 48. 



1. En medio de los errores que oscurecen en nuestros justo anhelo i^m 
días el horizonte de la razón, y de los problemas temerosos SlLldsddiucí^ 
que agitan el mundo moderno, con cuya solución no acierta *** ***" '* ^"«^'^ 
la sabiduría humana sola y abandonada á si misma, consué- 
lase el ánimo y se siente animado de viva esperanza al ver 
el noble anhelo con que en nuestros mismos días se procura 
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umr estrechamente en el entendimiento y aun en el corazón 
de los hombres los dones más excelentes qne hemos reci* 
bido de Dios, conviene á saber, la Hazon y la Fe , la Religión 
y la Ciencia. La armonía , ó mejor dicho , la íntima con* 
juncion y penetración reciproca de estos dos principios de 
luz y de verdad, fué siempre prenda cierta de salud y de 
vida así para los individuos como para los pueblos y para 
la sociedad en general: nada por el contrario tan funesto 
como su separación y divorcio, pues al paso mismo con 
que se extingue ó debilita en las almas la lumbre de la Fe, 
se disminuyen las verdades más elevadas de la Ciencia, y 
se altera y corrompe la ciencia misma con principios falsos 
y deletéreos, cuya influencia se deja pronto sentir en todas 
las esferas de la vida, no sin gravísimo detrimento del orden 
moral y de la felicidad de los hombres. Ciencia es poder, 
se ha dicho con razón ', el poder mayor sin duda que existe 
sobre la tierra después del de la Cruz; pero esa fuerza in- 
mensa que hace al hombre rey y señor de la naturaleza, 
sometiendo á su dominio todos los elementos de este mundo 
para convertirlos en instrumentos dóciles de su albedrío, 
en el punto que rompe los vínculos que unen á la razón 
del hombre con la de Dios, es el principio más activo de 
disolución y ruina : cuando llega a romperlos , el sabio deja 
caer de sU mano la antorcha que ilustra, para tomar en ella 
la tea incendiaria, 
u m^iMkn u- , 2. Mucho se habla en nuestros tiempos de la libertad de 
la Ciencia: si oímos á los que escriben en su bandera esta 
palabra seductora, no parece sino que basta pronunciarla 
para que la razón himiana se haga dueña de todos los tesoros 



■ria4A»lsCi«<ieUi. 



* Sdentia etpoUHtia m idem eomcidunt Bacox , Novwn organum, aph. ui. 



del saber, penetrando hasta los más recónditos misterios 
de la naturaleza. Ahí olvidase por desgracia harto á me- 
nudo, que el nombre de libertad es un equivoco bajo él cual 
suele ocultarse la licencia, y que lo que á los hombres los 
hace verdaderamente libres, es la Verdad. Cuando la verdad 
es el término á que tiende el discurso, la mente no se reputa 
encadenada al ver en su camino de trecho en trecho, como 
otros tantos puntos luminosos, las verdades con que la 
misma sabiduría increada, el Señor Dios de las ciencias, se 
ha dignado iluminarle; así como cuando el término á que 
anhela el corazón, es el bien supremo, no puede ser tenida 
por contraria á la libertad verdadera, aquella ley que para 
conducimos á tan bienaventurado término nos ha puesto 
el Dios de las virtudes. 

Esta es pues la libertad verdadera, moverse el hombre 
en el medio que perfecciona su ser y le dirige á su fin , que 
no es otro en el orden de los entendimientos sino la pose- 
sión de la verdad : esta es la verdadera libertad intelectual 
y científica , de la cual difiere esencialmente la que bajo 
ese mismo nombre oculta á la independencia de la razón, 
consecuencia ineludible de las doctrinas que vanamente la 
deifican. ¿De qué sirve á la Ciencia proclamar semejante 
libertad, divinizando al sujeto de ella? ¿Ó qué luz puede 
sacar de un error como ese? Ni un solo codo puede añadir 
el hombre á su estatura: y así, por más que la razón hu- 
mana se atribuya en algunos la facultad de crear una cien- 
cia perfecta y absoluta, la ciencia del hombre jamás dejara 
de ser lo que realmente es : luz participada y finita, á la 
cual se sustraen muchas verdades aun del orden natu- 
ral, luz fácilmente oscurecida por la malicia del corazón, 
luz débil y moralmente insuficiente para producir aquella 
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oompiension estable de las cosas por medio de razone^ ver- 
daderas y firmes que conducen al conocimiento de sus 
causas, sin que este conocimiento sea oscurecido por las 
sombras del error. 

3. Lo que la razón humana consigue con separarse de 
Dios, es descender de las verdades suprasensibles de la Reli- 
gión y de la Ciencia hasta el fondo del materialismo, que es 
la corrupción del pensamiento y de los afectos del corazón. 
« El racionalismo, » ha dicho recientemente un filósofo es- 
pañol, « es el antecedente lógico y la premisa necesaria del 
positivismo materialista...» *. «Porque ello es cierto, » aña- 
de en otro lugar el mismo autor, «que la filosofía raciona- 
lista prepara el camino y da fácil entrada al materialismo 
positivista con sus negaciones relativas al espíritu cristiano 
y á la Verdad católica. Al rechazar los dogmas cristianos ú 
causa de su incomprensibilidad , de su forma misteriosa y 
de su elevación sobre la razón humana, autoriza indirecta- 
mente al positivista para rechazar y negar los misterios 
filosóficos que nos presenta la Metafísica acerca del infinito, 
y la Psicología acerca del alma humana. El racionalismo, 
que rechaza y niega los milagros, no tiene derecho para 
de exigir del materialista el reconocimiento la creación que 
es el primero y el mayor de los milagros» ". 

No es pues maravilla que en pos del trascendentalismo 
alemán , enemigo del orden sobrenatural y de toda verdad 
revelada, hayan surgido en la Europa de nuestros días las 



* El R. P. Ceferíno Gonialex , El pontivitmo matfrialiita , Madrid , 1873. 

* No dctA fuera de prop^ito oWrvnr qn« el autor no toma aqu( la palabra mi- 
lagro en mi rígoroBa acepción; porqne la creación , aunque superior á toda fuerza 
criada y finita , no pertenece al orden lobrenatural , sino Antes es el fundamento del 
orden natanü de las cosas. 



dootrinas materialistas eonocidas bijo el nombre de poai^ 
iimsmOt y oultívadas principalmeíite en Alemania, Ingla- 
terra y Francia, y cierto con tal menosprecio de la filosofía .'^ 
eristíana y aun de la simplemente espiritualista, que es 
para espantar á todo ánimo verdaderamente honesto y ca- 
tólico. A la verdad, parece mentira que aquellas mismas 
doctrinas contra las cuales se sublevó indignada, aun ¿ntes 
de la venida de Jesucristo, la razón filosófica representada 
por Platón y Aristóteles, eco fiel de los admirables pasajes 
de los libros santos, que las juzgaron por verdaderos deli- 
rios; que aquel abyecto materialismo de Demócrito y Epi- 
curo , reducido al silencio por espacio de largos y dichosos 
siglos de cristianismo hasta que en el último pasado lo 
renovaron Hobbes y Collins en Inglaterra, y Holbach, 
Helvecio, Diderot y La Mettrie en Francia, sacando de él 
consecuencias impías y subversivas, cuya aplicación á la 
sociedad inundó el universo de crímenes y de todo linaje 
de horrores, renazcan hoy con nuevo vigor en el seno de 
la civilización europea, engreídos de ellas sus principales 
apóstoles, como si fueran el paso definitivo en la carrera 
del progreso. En esto ha venido á parar la soberbia del ra- 
cionalismo, en retroceder á las edades paganas, presentán- 
donos como la más feliz de las invenciones modernas, el 
materialismo condenado hace miles de años por la fe anti- 
gua y hasta por la misma filosofía dignamente represen- 
tada por la escuela socrática. 

4. La comparación del racionalismo absoluto con el po- Qué m «i ndi 
sitivismo, prueba además que la independencia del pensa- eoMtMt«iBMtcrii 
miento conduce fatalmente á la negación del orden de r» y < 

las verdades inteligibles. Es el racionalismo absoluto la 
pretensión de crear la ciencia a priori deduciéndola del 
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pensamiento mismo, eonñderado no sdlo como principio 
del conocimiento, sino también de la realidad (prineipium 
eognoseendi simul et essendi). Las cosas no las pensamos 
según este sistema, porque son, como dijo la sabiduría 
antigua, sino al contrarío, son por que las pensamos. La 
filosofía moderna alemana llegó á concebir bajo el nombre 
de lo absoluto un ser indeterminado, que no es por cierto 
cosa alguna real fuera del espíritu ; ser dotado, no obs- 
tante su carácter puramente ideal, de no sé qué fuerza ó 
movimiento dialéctico, gracias al cual la idea, como llamó 
Hegel á dicho ser, llega á la existencia real y la recorre en 
todos sus grados, desde el más ínfimo, que es la materia 
inerte, hasta aquel en que la idea misma volviendo sobre 
sí en el acto de la reflexión dice: yo, con la voz de nuestra 
conciencia. Ese movimiento dialéctico comprende pues una 
serie de evoluciones en las cuales el sér-idea va recibiendo 
determinaciones diferentes en los diversos objetos donde se 
manifiesta, pertenecientes á los diversos reinos de la natu- 
raleza, desde la esencia inorgánica de los minerales hasta la 
sustancia racional del hombre, siendo sucesivamente mate- 
ria puramente mecánica, piedra, astro, organismo viviente, 
sensitivo y por último espíritu humano. Ahora, ¡cosa ver- 
daderamente singular! el materialismo contemporáneo, que 
tanto se ha burlado, y con harta razón, de la ciencia tras- 
cendental y de su dialéctica a priorí^ contribuyendo á su 
total descrédito y ruina, no ha vacilado sin embargo en re- 
cibir de él, acaso sin advertirlo, su idea de lo absoluto, en- 
camándola con el nombre de fuerza en su materia eterna, 
transformada á su vez por los doctores materialistas, me- 
diante otra serie de evoluciones muy parecidas al toerdett 
hegeliano, en las diversas especies y reinos del universo, 
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en los cuales se desenvuelve y manifiesta la materia seg^n 
el profesor prusiano. Asi se explica muy bien la diferencia 
entre el antiguo y el moderno materialismo. Demócrito y 
Epicuro consideraban á la materia como & cosa inerte, su- 
jeta á las leyes de la mecánica, divisible hasta lo infinito, 
de cuyos átomos, diversamente agitados, llagaban á com- 
ponerse los cuerpos y especialmente el cuerpo humano: tal 
fué el sistema que llaman mecánico, geométrico y también 
atómico. Mas el que hoy han ideado las nuevas escuelas, 
conforme á lasi exigencias del naturalismo contemporáneo, 
está informado de un nuevo principio, que no difiere en 
sustancia del ser indeterminado donde el panteismo puso 
el origen y como el germen de toda existencia. De esta 
suerte el panteismo y el materialismo han venido á unirse 
en la doctrina de los Büchner y Moleschott, dándose en 
ella la mano al través de tantos siglos Hegel y Epicuro, 
este último con sus átomos eternos é infinitos en número, 
y el primero con su idea y su devenir, y formándose asi el 
concepto de la materia increada, provista de una fuerza 
inmanente, de una virtud intima y misteriosa que la im- 
pulsa en dirección constantemente progresiva, conducién- 
dola desde el reino de la mecánica al reino de la vida, de 
la sensibilidad y del pensamiento. 

Excusado es añadir, que el nuevo materialismo, lo 
mismo que el antiguo , y lo mismo también que el pan- 
teismo, que viene á ser una misma cosa con él, y que, 
como acabo de indicar, lo informa con su falsa noción de 
lo absoluto, es enemigo mortal no sólo de la Religión sino 
también de la sociedad y aun de la misma Ciencia, de 
cuyo nombre abusa hasta el punto de invocarla para justifi- 
car sus horribles delirios. Páriiendo de la idea sensualista— 
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que no hay otro objeto de las investigaciones científicas 
que los hechos que caen btyo la jurisdicción de los senti* 
dos— los modernos pseudo-sabios rehusan al hombre la in« 
teligenciade los principios supremos de toda ciencia, de 
las verdades más sublimes ¿ que puede elevarse la razón; 
y ¡ cosa extraña ! en nombre de la razón misma y de la 
ciencia suprimen estos dos hermosos faros de nuestra vida. 
Porque entre todas las ciencias que ilustran el entendi- 
miento humano, hay una primera y fundamental, de la 
que todas las otras reciben auxilio y dirección, conviene 
á saber, la Filosofía, donde se contienen las últimas razo- 
nes de las cosas, los conceptos más altos y universales del 
saber, las leyes del pensamiento especulativo y de la vida 
moral, que conduce al hombre á su destino supremo : esta 
ciencia es la raíz del árbol enciclopédico de nuestros cono- 
cimientos, y la savia que circula por todo él, y el prin- 
cipio de su fecundidad y belleza. Ahora, sabido es que las 
escuelas á que me refiero, cifran todo su intento en arran- 
car esa raíz, y en secar esa savia vital con grave ofensa y 
detrimento y ruina de la razón y de la fe, y de la sociedad 
misma que estriba en ellas. 

Por otra parte es cosa muy digna de ser notada, que por 
más que se esfuercen los hombres á encerrar y contener su 
actividad intelectual dentro de la esfera de las cosas sensi- 
bles, todavía por un impídso de su noble naturaleza, des- 
figurada que no destruida por los sofismas , tiende á resolver 
los más arduos problemas de la ciencia, sobre todo los que 
se refieren al origen y razón primordial del universo y á 
la naturaleza y destino de los seres que lo forman ; bien 
que privada de las luces de la Religión y de la metafísica, 
lejos de dar con la verdadera solución, se agite vanamente 
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en las sombras del materialismo y del pa&teismo, es decir, 
del ateísmo más ó menos disfrazado. En ese tristísimo caso 
la fantasía usurpa el lugar de la razón, las hipótesis el de 
los principios, y los delirios de la impiedad toman el nombre 
de ciencia. No es pues maravilla., que con semejante pro- 
cedimiento el espíritu humano confunda deplorablemente 
los conceptos más contrarios entre, sí, lo absoluto con lo 
relativo, lo infinito con lo indefinido, la eternidad con el 
tiempo, ni que atribuya alas cosas criadas las perfecciones 
incomunicables del Criador, ni que niegue y combata las 
verdades más sublimes, tales como la distinción esencial de 
las cosas, la existencia de Dios, sus atributos, la espiritua- 
lidad é inmortalidad del alma humana, el libre albedrío, 
el carácter providencial de los sucesos históricos, la razón 
final de los sores y el destino inmortal del hombre. De cu- 
yos errores se engendran necesariamente en el orden moral 
y religioso las ideas más [Perniciosas y funestas para las 
costumbres y la sociedad, minadas en sus fundamentos^ 
La mordí viene por tierra, herida de muerte, desde el punto 
que es rechazada la idea de un legislador divino, fuente y 
origen primero de la obligación y del derecho : la autoridad, 
que es uno de los más bellos y fecundos principios de la 
verdadera sabiduría, y el fundamento del orden social, se 
ve reemplazada por la fuerza bruta, y toda la vida del 
hombre, toda su actividad y nobleza quedan reducidas al 
mezquino afán de atesorar riquezas perecederas con que 
satisfacer las pasiones. Asi se fomenta la rebelión de la 
carne contra el espíritu, del subdito contra el superior, de 
la criatura racional contra su Criador: y la causa de todo 
esto es , qi\e divorciada la Ciencia del orden sobrenatxiral, 
y emancipada la Razón de toda autoridad divina y humana 
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y hasta de las leyes supremas del raeiocinio, apenas sabe 
ni quiere ni puede el hombre otra cosa que adorar la ma- 
teria en todas sus manifestaciones, ó para hablar más cla- 
ramente, en todos sus vicios y concupiscencias. 

Tales son los frutos que produce el árbol de la ciencia 
cultivado por los enemigos de la fe: frutos deleitables cier- 
tamente para los sentidos, pero dallados por el ateismo, 
verdadero gusano roedor de la vida moral y social de los 
hombres, que al ñn acaba con todo lo que hay de bello, de 
verdadero, de honesto en este mundo, inclusa la misma 
ciencia. (Qué puede esperarse pues de tales frutos , alimento 
cuotidiano del pueblo, adonde llegan también, envueltos 
en hojas seductoras, las lucubraciones del naturalismo 
científico? Oh! la infidelidad de los pueblos sigue siempre 
á la de sus maestros ; y asi como éstos, cuando resisten la 
luz divina que descendió sobre el mundo en la persona del 
divino Maestro , son mil veces peores que aquellos filósofos 
de quienes dijo el Apóstol, que se desvanecieron en sus 
pensamientos, asi la muchedumbre que los admira y sigue, 
es muy de temer que descienda todavía á mayor grado do 
vileza y depravación que la que describieron en monumen- 
tos que han llegado hasta nosotros los historiadores y poe- 
tas del gentilismo. 

5. Es pues una necesidad apremiante del espíritu y del 
corazón, del individuo y de la sociedad, reanudar el hilo 
de oro , nunca roto del todo á la verdad , que enlaza á la 
Religión con la Ciencia. Este es el gran problema de nues- 
tros dias, de cuya solución pende la unión y armonía de 
todos los factores de la. civilización, singularmente el sa- 
cerdocio y el imperio, cuya feliz concordia fué y será 
siempre la salud del mundo. Por dicha nuestra esa solución 
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no exige otm coea que puro amor de la verdad, porque la 
verdad es el vinculo común de la Religión y de la Ciencia, 
ó digamos, la fuente y principio de que proceden las dos, 
y el centro adonde convergen sus rayos luminosos. La 
razón humana ha anhelado siempre por la luz del magis- 
terio divino ; y las ciencias, que buscan á la fe considerán- 
dola como el último y más bello esplendor de su corona, 
de ninguna cosa se precian ni pueden preciarse más que de 
ofrecer á la verdad revelada el testimonio de su adhesión. 
La prueba evidente de la religiosidad de la ciencia son los 
mismos sabios que en cierto modo le han dado el ser en los 
tiempos modernos. Hoy mismo ¿quién no conoce á muchos 
hombres ilustres que humildemente se inclinan y descu- 
bren su cabeza al oir el nombre de Dios? 

6. Esa obra de reconciliación y armonía de la sabiduría La igiMia •■ 
humana con la divina es del todo conforme, no sólo con rateucieneia, 
las luces de la razón, sino con el espíritu, la doctrina y las eu Km jL^m 
tradiciones constantes de la Iglesia , que ha sido y será '*■*•'•*«•• 
siempre la mejor amiga y protectora de la Ciencia. 

El Catolicismo se gloría expresamente de estimar y pro- 
mover todas las cosas bellas y honestas y útiles al hombre, 
entre las cuales tienen las ciencias un lugar eminente, 
pues al paso que ennoblecen su espíritu elevándole sobre 
las cosas materiales á la sublime región de las verdades 
inteligibles, ensénanle el modo más excelente de ejercitar 
sobre la naturaleza exterior el dominio que por derecho na- 
tural y divino le pertenece sobre la creación inferior, como 
rey y señor de ella que es, valiéndose del conocimiento 
de sus leyes para ordenarla al remedio de sus necesidades 
y á su perfeccionamiento y bienestar. De esta manera los 
placeres que halla el hombre en la región del pensamiento 
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científico 9 son santificadoe por la Religión « que bendice 
todas las obras del humano ingenio, sobre las cuales de- 
biera verse siempre aquel símbolo sagrado que nos repre- 
senta al mismo Jesucristo trayendo á si todas las cosas 
buenas para elevarlas á la sublime dignidad de lo sobrena- 
tural y divino. Por otra parte, asi como en las divinas en- 
señanzas son las cosas criadas la escala visible por donde la 
mente sube á Dios y contempla sus perfecciones invisibles, 
reflejadas visiblemente en la tierra y en el cielo, que dan 
testimonio á su gloria, asi las ciencias, que vienen á ser 
esas mismas cosas visibles idealmente reproducidas por 
nuestro pensamiento, nos conducen asimismo al conoci- 
miento de Dios, haciéndose dignas del honor que les rinde 
el espíritu cristiano; y así como el orden natural de las 
cosas está enlazado con el sobrenatural, en el cual la natu- 
raleza se contempla elevada hasta los cielos, así también la 
ciencia de la naturaleza y de sus leyes asciende por la vir- 
tud de la Religión hasta la alteza de la sabiduría divina, lle- 
vando consigo en esta gloriosa ascensión á las inteligencias 
criadas. Con razón se ha dicho pues de la más subUme 
entre todas las ciencias humanas, que es el prefacio del 
Evangelio; y de ella aseguró además el célebre canciller 
Bacon, que conduce á la verdad de la Religión. Allégase á 
esto, que si bien las ciencias humanas no tienen virtud para 
hacer inteligibles los misterios de la revelación, sí la tienen, 
y muy eficaz, para hallar semejanzas y vestigios de ellos 
en las mismas verdades naturales, y para deshacer los so- 
fismas de los incrédulos y demostrar el hecho de la revela- 
ción y la verdad de aquellos dogmas revelados que son al 
mismo tiempo verdades rigorosamente científicas, y para 
confirmarlos con invencibles argumentos. ¿Qué maravilla 
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pues que la Iglesia estime y ame las ciencias humanas, 
y las tenga y declare por beneméritas de la Religión; que 
las promueva y se ayude de ellas llamándolas en su auxi- 
lio para instruir y civilizar á los pueblos, estableciendo en 
todas partes el reino de la verdad y de la caridad? Con 
razón se considera la Ciencia obligada á reo'>nocer su origen 
divino, y & ordenar sus doctrinas á la gloria de Dios y á la 
felicidad de los hombres: esa es su vocación suprema, fuera 
de la cual vése reducida á ser\'ir como esclava á los intere- 
ses y las pasiones. No la trata por cierto como tal la Reli- 
gión católica, sino antes la mira como á hermana, pues 
procede del mismo Padre que está en los cielos, al modo 
que Jesucristo, autor y consumador de la fe, nos llama 
también hermanos, elevándonos á la dignidad de hijos de 
Dios, aunque realmente seamos sier\^os suyos y debamos 
cifrar toda nuestra gloría en servirle. 

7. Qué tan grande sea la estima en que tiene á la Ciencia 
el Catolicismo, decláranlo en términos todavía más con- 
cretos y explícitos la historia y los documentos de la sabi- 
duría cristiana. Llenos están los sagrados libros de testi- 
monios en honor de las ciencias, entre los cuales debe 
recordarse singularmente el que declara ser el Señor el 
Dios de las ciencias. El Apóstol de las gentes exige la 
ciencia á los ministros de la divina palabra juntamente 
con la castidad y el amor, habiéndoles ensenado además 
con su ejemplo el uso que puede hacerse de las sentencias 
de los sabios. Estas fueron siempre las tradiciones de la 
Iglesia. Desde los primeros tiempos, no obstante la hor- 
renda persecución que pesaba sobre la Religión del Cruci- 
ficado, los fieles jamás dejaron extinguirse en sus manos 
la antorcha del saber, antes la misma injusticia que los 
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inmolaba inocentes, les proporcionaba ocasión de defender 
su causa con argumentos de la razón natural, que Tertu- 
liano declaraba naturalmente cristiana. Pero además de las 
Apologías, los grandes maestros de la verdad entre los fieles 
desplegaron las inmensas riquezas del saber que en gran 
parte habían adquirido en los libros de la sabiduría gentí- 
lica, en las controversias con los filósofos paganos y en la 
enseñanza propiamente dicha. En la escuela catequística 
fundada en Alejandría por el, evangelista San Marcos, era 
costumbre enseñar juntamente con la fe divina la ciencia 
más sublime que han podido los hombres concebir y dar á 
luz. Allí fioreció precisamente como filósofo cristiano el 
célebre maestro de Orígenes, Ammonio, vir disertus et 
eruditus in philosophia, como dice de él San Jerónimo. 
Aquel ilustre discípulo de Ammonio explicó también esa 
ciencia, primero en Alejandría y después en Cesárea. Re- 
fiere el historiador Eusebio, que eran innumerables los 
herejes, muchos de ellos filósofos ilustres, que de todas 
partes acudían á él para oír de sus labios no solamente la 
ciencia de las cosas divinas, sino también las sentencias de 
la filosofía griega. Cuando entre sus discípulos había alguno 
de singular ingenio , Orígenes le daba á gustar los profun- 
dos conceptos de la filosofía, de la geometría y de otras 
ciencias y disciplinas, exponiendo y comentando los libros 
de los antiguos filósofos después de inquirir su más recón- 
dito sentido; por donde vino á ser tenido por sumo filósofo 
hasta de los mismos gentiles. San Gregorio de Nisa, des- 
cribiendo* el método que usaba Orígenes en su enseñanz.a, 
añade que sus discípulos iban conociendo sucesivamente 
las opiniones y sentencias de los filósofos y poetas, leyén- 
dolos á todos, menos á los impíos, y que en llegando á los 
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pasajes dificiles ó artificiosos, aquél gran maestro prevenía 
sus dudas, y desvanecía todas las dificultades contra la 
verdad. El mismo Orígenes confiesa haber seguido el ejem- 
plo de Pantenio y Heráelio, presbítero este último de Ale- 
jandría, del cual refiere « que habiendo dejado el vestido 
que vulgarmente se usaba, adoptó en su lugar elpallium 
de los filósofos, y que revolvía sin cesar las obras de los 
grieíTOs. Asi comenzó en las escuelas cristianas desde los 
primeros siglos de la Iglesia la alianza de la Religión y de 
la Ciencia: ese fué el principio de una especie de tradición, 
cuyos anillos fueron todos de oro. Los Padres de la Iglesia, 
así en Oriente como en Occidente, fueron grandes, no sólo 
en virtud y ciencia divina, sino en filosofía y letras, pues 
estudiaron y conocieron todo lo que hasta ellos había lo- 
grado atesorar el genio de la antigua sabiduría, distin- 
guiendo y separando en los libros de los filósofos y poetas 
del gentilismo lo verdadero de lo falso, y convirtiendo sus 
doctrinas en pura y sincera filosofía. El estudio de esta 
ciencia, y en general el de las letras humanas, fué siempre 
recomendado por los Padres de la Iglesia, no sólo por la luz 
que había difundido entre las gentes, privadas de la que 
Dios se dignó de comunicar especialmente á los hebreos, 
sino también porque convenía á la propagación y defensa 
del Evangelio. Un antiguo Padre llegó hasta decir que «la 
filosofía antes de Cristo fué necesaria para la justicia, y 
ahora es útil para la piedad.... Ella, allade el mismo Cle- 
mente de Alejandría, condujo á los griegos á modo de pe- 
dagogo, bien así como la ley condujo á los hebreos á Jesu- 
cristo. La filosofía prepara el camino á todo el que quiere 
ser ilustrado y perfeccionado por este divino Maestro.» 
Antes había dicho Orígenes que «los estudios filosóficos y 
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en general el conocimiento de las letras del siglo ¿1 los 
tenía por necesarios;» y el mismo Clemente añadía, que 
aunque fuera inútil la ciencia de las primeras verdades, 
toda\ia sería útil demostrarlo así, y que no se la podfa 
condenar sin conocerla bien.» Y todavía fué más cumplido 
San Justino en honrar la ciencia anterior á Jesucristo, 
pues hablando de ella no vaciló en decir, que «todo lo bueno 
y verdadero que pensaron los ingenios extraños á la fe. 
todo fué cristiano.» Este era asimismo el pensamiento 
de San Agustín. «Si los que se llaman filósofos,» decía 
este maravilloso ingenio, — que por cierto no abrazó la fe 
de la Iglesia sino después de haberse persuadido con razo- 
nes invictas á que nada contienen los misterios cristia- 
nos contra la humana razón, — « si los que se llaman filó- 
sofos han dicho algunas verdades conformes á nuestni 
fe, lejos nosotros de temerlas, debemos mirarlas como 
propias, teniéndolas por un bien que ellos poseen injus- 
tamente...» Y después añade: «¿Hay muchos entre los 
más fíeles de los nuest^^, que hayan obrado de otra ma- 
nera? ¡De qué cantidad de oro, de plata y de preciosos 
adornos no vimos cargado á Cipriano cuando Siilió del 
Egipto ese doctor sabio y bienaventurado mártir! ¡Cuán- 
tas riquezas trajeron del mismo país Lactancio, Victori- 
no, Óptate é Hilario! ¡Cuántos griegos imitaron este 
ejemplo!» 
TMtinMiiM A9 8. Pero volviendo á Clemente de Alejandría, recuerda 

Cl«mMit« ám Ato- 

jtndrw.d«8Miore. muy Oportunamente el cardenal Wiseman, de quien son 
Kifi«ii«^o. algimas de estas citas , que consagró muchos capítulos do 

sus eruditos Eslromas á la defensa de sus estudios favoritos, 
haciendo observar «que una ciencia extensa y variada re- 
comienda al que expone los grandes dogmas de la fe, en el 
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ánimo de sus oyeutes, inspira admiración & sus discípulos, 
y los atrae hacia la verdad» '. Y en otro lugar: «Algunas 

.personas que tienen alta opinión de sus disposiciones, no 
quieren aplicarse á la fllosofia ó á lá dialéctica, ni ¿un ¿ la 
filosofía natural, y desean poseer la fe sola y sin adorno; 

•,1o cual es tan razonable como si esperaran coger uvas de 
una viña que hubieran dejado inculta. Nuestro Señor es 
llamado alegóricamente ima viña, cuyo fruto recogemos 
nosotros con un cultivo asiduo según el Verbo Eterno. Ne- 
cesitamos podar, cavar y atar, en una palabra, hacer toda 
la labor necesaria. Á la manera que en la agricultura y en 
la medicina se considera como más idóneo para una obra al 
que ha estudiado más ciencias útiles para la labranza ó 
para el arte de curar; del mismo modo debemos nosotros 
mirar como mejor preparado al que convierte cada cosa en 
provecho de la verdad, al que recoge todo lo que la geome- 
tría , la música, la gramática y la filosofía misma pueden 
encerrar de útil para la defensa de la fe ; mas el campeón 
que no se ha instruido con cuidado, será despreciado cier- 
tamente...» •. San Gregorio de Nisa elogia á San Basilio 
por haber consagrado á la Religión los tesoros de la Ciencia. 
«Muchos hay, escribe, que ofrecen su ciencia profana en 
obsequio de la Iglesia : tal era , entre otros , el gran Basilio, 
que habiéndose apoderado de los despojos de Egipto en su 



* Stbomata. 

* Stbomata. Si en ves de U geometría y U máiiea, observaré con el cardenal de 
Wlfeman, ponenioa la geología, la lingaistíca, la cronología y demis ciencias culti- 
▼adas con especial empefio en nuestros días, las palabras de Clemente pueden con- 
siderarse como una confirmación formal de los principios que dirigen á los qne entre 
nosotros se dedican á poner de manifiesto la perfecta y general'amionía de la Reli- 
gión y de la Ciencia. 

t 
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juveatud y consagrándolos á Dios, adornó con ellos él ta- 
bernáculo de la Iglesia» '. Del mismo San Basilio habla su 
ilustre amigo San Gregorio Nacianceno, diciendo de él, que 
consideraba á la verdad como patrimonio de la Iglesia de 
Jesucristo. En la oración fúnebre que pronunció en su 
honor se leen estas notables palabras: «Juzgo que todo 
hombre de juicio sano convendrá que la Ciencia debe mi- 
rarse como el primero de todos los bienes terrenales; y no 
hablo solamente de esa ciencia que hay en nosotros, y que 
despreciando todo adorno exterior se dedica exclusivamente 
á la obra de la salvación y á la belleza de las ideas inte- 
lectuales, sino también de esa otra Ciencia que viene de 
fuera, y que algunos cristianos equivocados desechan como 
falsa, peligrosa y capaz de desviar el espíritu de la con- 
templación de Dios. » 

9. Este Alé asimismo el sentir de los Padres de Occidente. 
San Jerónimo censura con dureza á los que tomaban la 
ignorancia por santidad vanagloriándose de discípulos de 
imos pobres pescadores. Explicando en cierta ocasión la 
Escritura, fundándose en varios autores paganos, concluía 
con estas palabras: «Hope avUem de Scriptura pauca posut- 
tntís, ití congniere nostra cum philosophis doceremus: 
hemos citado estos breves pasajes de la Escritura para en- 
señar que nuestras [doctrinas concuerdan con las de los 
filósofos)» '. Séame licito citar también á San Bernardo. En 
un sermón sobre el libro de los Cantares , cuyo tema es « que 
el conocimiento de la Ciencia humana es bueno,» aquel 
hombre por tantos títulos admirable, dirigiéndose á sus 



* De vUa MotiM, SaneH Oregorü JVytmt opera. Pam, 1768. 
•' AdvertHt Júvinianum, lib. n. 
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oyentes les decía: « Acaso os parezca que yo aprecio poco 
la Ciencia, que casi vitupero á los sabios, y que prohibo el 
estudio de las letras: no lo quiera Dios. No ignoro cuánto 
han servido y sirven los sabios á la Iglesia, ya refutando á 
sus enemigos , ya instruyendo á los ignorantes, y he leído 
« porque tú desechaste la Ciencia yo te desecharé á tí, para 
que no desempeHes el ministerio de un gran sacerdote. » 
Añádase á esto que los antiguos expositores y apologistas 
dedicaban á la exposición y defensa de la Verdad cristiana 
no solamente el tesoro de la sabiduría gentílica, purificada 
en el crisol de la fe, sino también las concepciones origi- 
nales de su propio ingenio. 

10. Dos géneros de conocimientos, dice un escritor, com- 
prende la Ciencia además de la filosofía propiamente dicha, 
imo acerca de la naturaleza exterior, y el otro acerca del '^'^ 
hombre: la física y la historia. El primero, iluminado por 
el dogma de la creación , que contiene el origen y destino 
del mundo, explica la universalidad y constancia de sus 
leyes. No es en verdad cosa rara encontrar en antiguos 
doctores cristianos conceptos muy luminosos sobre el orden 
físico. Tocante á la ciencia del hombre, históricamente con- 
siderado , sabido es que desde los primeros dias del Cristia- 
nismo comenzóse á cumplir el ideal que nos ha descrito un 
filósofo contemporáneo: «La ciencia de la humanidad, dice 
Gioberti, alcanzará su última perfección, cuando toda la 
historia antigua y la moderna se reduzcan á la demostra- 
ción de la verdad y divinidad del Cristianismo, merced al 
cual subsisten el mundo y la sociedad» *. En los tiempos 
modernos Bossuet, Vico, Schlegel, Balbo y otros pensadores 
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insignes han mirado la historia á la luz de tan sublime 
verdad: esta es la doctrina que prevalece entre los sabios, 
desvanecidas ya las üusiones que hicieron concebir á alga- 
nos sobre la filosofía de la historia Herder y Condorcet, 
Lessing y Hegel. Pues bien, el germen de esa ciencia se 
encuentra en la Apología de San Justino, y ese saber mismo 
bajo ima forma grandiosa é imponente en los libros De ci- 
Vítate Dei de San Agustin. 

11. Los lugares referidos y otros muchos que pudiera 
citar, prueban claramente que ya desde los primeros siglos 
de la Iglesia la Ciencia era conocida, amada y cultivada por 
los maestros de la fe, en cuyos tratados y discursos figura 
dándose la maño con la Religión, y ofreciéndole los míis 
esclarecidos testimonios de adhesión y respeto. Y debió ser 
tan copioso y escogido el fruto de la sabiduría humana, 
ilustrada y bendecida por el Catolicismo , que uno de los 
mayores enemigos que ha tenido esta divina religión , Ju- 
liano el apóstata, condiscípulo de San Gregorio, publicó un 
decreto prohibiendo á los cristianos asistir á las escuelas 
públicas y dedicarse al estudio de las ciencias. £1 cual fué 
siempre tenido por odiosísima persecución, mü veces más 
funesta que la de Nerón y Diocleciano, pues quitaba á los 
fieles el arma de que tan felizmente usaban para destruir 
el error y la idolatría, el arma poderosa de la Ciencia que 
después se les ha acusado de aborrecer. Dichosamente el 
apóstata fué vencido del Galileo , como el mismo Juliano 
dijo al morir atravesado de una flecha, y el estudio de las 
ciencias siguió floreciendo en la Iglesia en toda la prolon- 
gación de los tiempos, cultivada principalmente por los 
discípulos del Salvador. Á los antiguos Padres, lumbreras 
djel mundo, sucedieron los doctores de la Edad Media, 
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durante la cual, asi como Dios , ha dicho Lacordaire, creó 
en el principio del mundo la universidad de los seres, asi la 
Iglesia creó la universidad de los estudios, establecidos con 
el nombre de universidades en las más famosas ciudades 
de Europa, como otros tantos focos de saber divino y hu* 
mano. AUi fueron congregadas y vivieron siglos enteros 
todas las disciplinas en que se divide la enciclopedia cientí- 
fica, bajo la protección y amparo de tan santa y piadosa 
madre, formando una verdadera unidad científica, vasta y 
fecunda, gracias á la unidad de la fe que en todas ellas 
imprimía un sello sobrenatural y divino. Antes que brilla- 
ra aquella hermosa aurora en el horizonte europeo, la Igle- 
sia había recogido y salvado los principales monumentos 
del arte y de la sabiduría de Grecia y Roma, y fundado 
asilos para las letras cuando éstas huían despavoridas de 
los bárbaros que invadieron él imperio romano, y abierto ea 
sus monasterios é iglesias innumerables escuelas, donde el 
pueblo aprendía las grandes verdades que fueron y serán 
siempre la vida y el honor de nuestra civilización y cul- 
tura. Gracias á la poderosa actividad comunicada por el 
Catolicismo á las naciones en que se resolvió el imperio 
romano, las antiguas ciudades recibieron nuevo y vigoroso 
impulso, y surgieron otras nuevas y florecientes, en cuyo 
seno comenzaron á florecer la industria y el comercio, y 
desplegó sus alas el genio de la poesía y de las bellas artes. 
£n simia, gracias al celo de la Iglesia por mantener viva la 
luz de la inteligencia, y conservar y acrecentar sus precio- 
sas conquistas, puede decirse que jamás se ha interrumpido 
el hilo de las tradiciones científicas, sin cuyo auxilio las 
ciencias y las artes jamás nacen con vigor, ó viven esta- 
cionadas en perpetua infancia. 
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fiíneiMitoai. 12. Desgraciadamente en los tiempos que se siguieron á 
icontniA r« 1& refonna protestante, aquella unidad de las inteligencias, 
¡|¡^¡]fy*^ unidas en las verdades primeras de la Ciencia, ilustrada 

¡aSSÍ'**' P^' ^* ^'^» ^^^ asaltada por la incredulidad, engendrada 
del libre examen: y en el siglo xviii sobre todo, algunos 
sabios se empeflaron en construii' la ciencia sobre la nega- 
ción de todo lo que se dice Dios, valiéndose de cuantos 
medios podían sugerir á la razón los adelantos del saber 
humano en aquella época. La filosofía en todas sus partes 
y aplicaciones, la historia con las ciencias que la auxilian, 
especialmente la cronología y la lingüística, el estudio de 
las literaturas antiguas, la arqueología, y sobre todo las 
ciencias físicas y naturales, como la astronomía y la geo- 
logía, que nació entonces y aspiraba á convertirse en una 
ciencia del todo nueva, todas ellas conspiraron contraía 
verdad de la fe en las obras de sus enemigos, formando 
una conjuración y liga, al parecer tan poderosa, que algu- 
nos católicos comenzaron á temer por la causa de la Reli- 
gión, mirando desde luego con recelo las investigaciones 
de los sabios y las conquistas que aumentan y aceleran el 
progreso de las ciencias. ¡Vanos temores! Cuando se con- 
sidera que la Ciencia es la verdad de las cosas representadas 
en el entendimiento humano, y que la Verdad es patrimo- 
nio de Dios , que nos la pone en cierto modo delante de los 
ojos ora en el libro del universo, ora en las sagradas letras, 
lejos de sentirse el ánimo alarmado con semejante recelo, 
descansa conñado en la palabra de Dios , persuadido á que 
las mismas investigaciones y conquistas de la Ciencia han 
de venir más tarde ó más temprano á confirmarla. « Cada 
ciencia, ha dicho el ilustre Wiseman, descubre una tras de 
otra, cuando ha llegado la hora señalada, y ha hecho sentir 



SU influencia de madurez, alguna forma que aumentando la 
armenia variada de la verdad eterna, recompensa amplia- 
mente la potencia generatriz que le dio el ser ; y por estéril 
que pareciese al principio, da al cabo frutos dignos de 
adornar el templo y el altar del verdadero Dios. » Asi ha- 
blaba el doctísimo Prelado al ñn de los célebres discursos 
donde puso de manifiesto las admirables armonías de la 
Ciencia y la Religión revelada, probando que la verdad 
religiosa salía ilesa después de sufrir el más obstinado exa- 
men y aun los más pérfidos asaltos ; para lo cual hubo de 
estudiar las diversas fases de la revelación divina á la liiz 
misma que producen las ciencias en cuyo nombre era com- 
batida , siendo de notar que hasta las investigaciones hechas 
con ánimo resueltamente hostil al Catolicismo proporcio- 
naron al sabio inglés los argumentos invencibles de su 
tesis. De esta suerte habiendo recorrido con la apacible se- 
guridad del genio cristiano la historia de varias ciencias, 
el futuro Cardenal Arzobispo de Westminter sacó de eUas 
y de las razones y descubrimientos de los sabios, muchos 
de ellos neutrales ó enemigos, cuánto acrecentaron sus 
progresos las pruebas del Cristianismo, conque justificó 
plenamente el uso que al terminar su hermosa obra hizo 
de aquellas palabras que halló escritas en una piedra anti- 
gua: Religio , vicisíi: Venciste , oh santa Religión! 

13. Otro bellísimo fruto deben sacar de este esclarecido scirm 
triunfo los católicos tímidos y recelosos de los adelanta- 21^'^ 
mientes científicos, conviene á saber: que pues la Ciencia ***^'*^^ 
cultivada en el siglo quizá más hostil á la revelación de 
cuantos han corrido hasta aquí desde el origen de la Iglesia, 
por los Klaproth, Virey, Bailly, Buffony otros sabios más 
ó menos incrédulos, lejos de conmover ni aun ligeramente 
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las pruebas del Cristianismo, sólo sirvió para esclarecer- 
las y afirmarlas con nuevos y poderosos argumentos, nada 
ciertamente deben temer en lo sucesivo , sino antes con- 
fiar en que nuevos progresos, descubrimientos más exten- 
sos y variados aumentarán y asegurarán más todavía el 
triunfo de la Religión. Observa el mismo Cardenal Wise- 
man, que los principios de las ciencias son menos venta- 
josos para la fe, y sus progresos más favorables. Por lo 
demás, ni los católicos verdaderamente ilustrados y de una 
fe que no sabe dudar , ni mucho menos la Iglesia , deposi- 
taria y maestra de la Verdad, tienen por qué temer de la 
Ciencia, pues están infaliblemente persuadidos á que la Re- 
ligión es el centro alrededor del cual.se mueve la razón, 
el asilo del pensamiento, el vínculo que une lo visible con 
lo invisible, la solución de todos los problemas, el princi- 
pio que fija y consolida la Ciencia, la semilla que .la pro- 
duce, el bálsamo que la salva de la corrupción, y el fin 
sobrenatural á que ha sido ordenada con todo lo que existe 
debajo del sol y en toda la inmensidad del espacio. Muchos 
testimonios pudiera traer en prueba de esta inmóvil con- 
fianza de la Iglesia, y aun de la solicitud incomparable que 
ha mostrado siempre por la cultura científica de sus hijos, 
y singularmente de sus apóstoles; mas por no ser prolijo, 
referiré uno solo que vale por todos, cuyas palabras, dicta- 
das por la asamblea más numerosa que se ha conocido de 
Príncipe de la Iglesia, reunida por el gran Pío IX, pro- 
tector incansable de toda honesta disciplina, resuenan 
todavía en nuestros oídos: « Lejos de oponerse la Iglesia 
al estudio de las artes y disciplinas humanas , lo protege 
y fomenta por muchos modos. Porque no ignora ni despre- 
cia las ventajas que de ellas se derivan á la'vida de los 
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hombres; antes confiesa, que proeediendo como proceden de 
Dios, que es sellor de las ciencias, cuando por ventura son 
cultivadas legítimamente , conducen al mismo Dios... Crez- 
can pues en la serie de las edades y siglos , y sean de mucha 
utilidad y eficacia la inteligencia, la ciencia, la sabi« 
duría...¿>'. 

14. Me he detenido algún tanto en recordar el espíritu de 
la Iglesia en orden al valor y estima de la Ciencia, por dos 
razones: la primera, para responder á la acusación que, mu- 2^"^ "*^ 
ehos siglos há, lanzó el impío Celso contra el Cristianismo, 
tomando el nombre de ciencia, acusación reproducida en 
nuestros días por los novísimos representantes de la incre- 
dulidad antigua, que por cierto han olvidado, ó por ventura 
no conocen las palabras con que á aquel sofista le cerró la 
boca el eruditísimo Orígenes: la cual se reduce á decir, que 
la Religión Cristiana es enemiga de la Ciencia. La segunda, 
porque habiendo comenzado este escrito encareciendo la ne- 
cesidad, umversalmente sentida, de hermanar esos dos prin- 
cipios, antes de proceder á la demostración de la tesis que 
va á ser objeto de la presente Memoria, convenía indicar si- 
quiera la mutua afinidad con que.se atraen y compenetran 
la Religión y la Ciencia, uniéndose sin confundirse, y distin- 
guiéndose sin embargo en la unidad científica más fecunda 
y gloriosa que ha podido concebir, y de hecho ha concebido 
y dado á lu¿ la razón apoyada en la fe, en el seno de aquella 
ciencia soberana que trata de Dios y de todas las cosas en 
cuanto se refieren á Dios y publican sus infinitas perfeccio- 
nes. Para satisfacer aquella necesidad y noble anhelo del alma 
naturalmente cristiana, ó en otros términos, para probar 



' ConatitadoD dogmática Dejide ea^oliea, cap. it. 
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que el entendimiento humano busca la fe anhelando por des* 
cansar tranquilo en la verdad iluminada por el resplandor 
de la revelación, y que la fe busca por su parte al entendi- 
miento para elevarlo al conocimiento de los misterios del 
cielo, conviene ante todo demostrar que entre la Religión 
Católica y la Ciencia no puede haber conflictos. Tales son 
los términos de la tesis. La cual, como fácilmente se com- 
prende, es de orden especulativo, pues considera sus términos 
bajo un aspecto universal y necesario, sin referirse á ningu- 
na ciencia en particular, y prescindiendo por consiguiente 
del desenvolvimiento histórico de la ciencia en general, en el 
cual algunos han querido ver, aunque en vano, la historia de 
los conflictos que suponen entre la revelación y la razón. 
Bella obra seria probar que tales conflictos han sido ó apa- 
rentes ó fingidos, y que en realidad de verdad la historia del 
espiritu humano es una serie no interrumpida de testimo- 
nios rendidos á la Religión por los mayores sabios que han 
florecido en la Europa civilizada ó cristiana. Á los escritores 
que hayan de ejecutar ese noble designio, toca discernir en 
las doctrinas , por decirlo así , históricas de cada ciencia en 
particular, consideradas en sus relaciones con la Religión 
revelada , las conclusiones rectamente deducidas de princi- 
pios y hechos ciertos y positivos , de las que consisten en 
simples opiniones , en hipótesis no comprobadas , y de los 
errores que la flaqueza humana, cuando no la malicia, suele 
decorar con el nombre de ciencia. Asi se vería que la Reli- 
gión nunca fué combatida de aquellas conclusiones, ver- 
daderamente científicas, que va sucesivamente recogiendo 
y ordenando la Ciencia en concepto de verdades definitiva- 
mente adquiridas, con que se aumenta el tesoro incorruptible 
de la verdad, patrimonio universal de los sabios reconocido 
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y aceptado por todos , sino del fl\\jo y Tefl\\¡o de las ideas 
engendradas del espíritu de secta ó de partido, ó del deseo 
de singularidad y renombre por parte de sus autores, de 
quienes las reciben como otros tantos dogmas los que pu- 
diéramos llamar dii minores de la ciencia, que al paso que 
invocan la libertad para rehusar su asenso á la autoridad de 
Dios , abrazan ciegamente los mayores delirios de maestros 
harto falibles, verdaderos seductores de la plebe, á su vez 
seducidos del orgullo y de las pasiones. Esa obra , digo , es 
bella y fecunda, pero imperfecta, porque sólo procede a 
posteriori^ sin agotar jamás su contenido cientiñco, que 
cada día va creciendo y variando , y que exige por consi- 
guiente una comparación continuada durante el curso de los 
siglos entre los resultados de la ciencia en cada uno de ellos 
y los dogmas inmutables de la fe. Conviene pues, y aun es 
necesario tratar de esta materia a priori^ partiendo de prin- 
cipios ñjos y necesarios , según las leyes de la demostra- 
ción propiamente dicha, para deducir de ellos, que entre la 
Heligion Católica y la Ciencia no existen conflictos porque 
no pueden existir, y que esta imposibilidad procede intrín- 
secamente áé la naturaleza de dichos términos, conviene á 
saber , por una parte de los dogmas del Cristianismo , tales 
como la Iglesia los propone á la fe de sus hijos, y por otra 
de los principios constitutivos de la ciencia, considerada en 
sí misma, segim que es el conocimiento cierto y evidente de 
su objeto en su verdadera causa, ó sea la comprensión inmó- 
vil que por medio de razones estables y verdaderas se eleva 
al conocimiento de la causa y principio de la realidad T, 



* Scientía.est stabilis comprehenaio per vena ae stobiles imtionet dedaceni ad 
caoMe cognitionem. Stbox. , lib. n, n. 18. 
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según la admirable definición de Clemente de Alejandría. 
«iMMM y ji». 15. En la demostración de esta última tesis me propongo 
le MU Meno- un plan muy sencillo. Como la Beligioh y la Ciencia se dis- 
ihiüd'e'éiu. tinguen entre sí, según recientemente lo ha declarado el úl- 
timo concilio ecuménico , no solamente por razón de su res- 
pectivo objeto, sino también del principio de que cada una 
de ellas procede, me ha parecido bien fijar los ojos en esas 
dos razones y fundamentos de división; y porque fuera de 
tales razones no hay ningunas otras bajo las cuales puedan 
ser comparadas la Religión y la Ciencia, sobre ellas versará 
la demostración que intento. Esto supuesto, en la primera 
parte de esta Memoria procuraré demostrar, que pues el 
origen primero de donde proceden las verdades del orden 
científico y del religioso, es uno mismo, conviene á saber, 
Dios óptimo, máximo, autor de la revelación y de la razón, 
es imposible que entre ellas ocurra conflicto alguno, pues 
antes por la razón misma de su origen , deben de concordar 
entre sí y prestarse mutuo auxilio. En la segunda parte 
demostraré la misma verdad, fimdándome en ser el objeto 
de la fe distinto del de la ciencia, por cuya razón ambas 
se mueven respectivamente en su propia esfefa sin temor 
alguno ni posibilidad do ser turbada la \má por la otra: 
cuya conclusión resultará más evidente si además se consi- 
dera, que muchas de las verdades naturales atesoradas por 
la Ciencia, son verdaderos dogmas de la Religión, cuyos 
misterios derraman vivísima luz sobre los conceptos más 
elevados del espíritu racional. A estas dos partes añadiré 
por vía de confirmación y complemento una tercera, donde 
indicaré siquiera las principales razones por donde se vea, 
que la ciencia humana no puede tocar siquiera á las verda- 
des de la fe suscitándole confiictos sin ofenderse á sí misma, 



sin que ras verdades se disminuyan^ y aun sin que toda 
ella desfallezca y muera. 

Tal es el plan que me propongo seguir en este breve en- 
sayo, en que humildemente aspiro á interpretar y poner 
por obra el noble pensamiento que revela la tesis que ba 
de ser demostrada, manifestando al núsmo tiempo el espí- 
ritu que debe animar las investigaciones de la ciencia, y 
circular por todas sus ramas para hacerlas fecundas en todo 
género de frutos excelentes, tales como los pide el amor 
de Dios y de los hombres. Uno de los más célebres doctores 
de la Edad Media, doctor también él muv esclarecido de la 
Iglesia, acertó á expresar felizmente con pocas palabras, 
qué frutos sean estos , cuya belleza y excelencia se ofrecen 
en ellas con la sencillez propia de la verdad. <(Hé aquí, 
decía San Buenaventura, el fruto de toda ciencia: que 
todas las almas sean fundadas y edificadas en la fe ; que el 
nombre de Dios sea glorificado ; que la vida del hombre 
proceda en todo conforme á las leyes del bien honesto, y 
qué goze aún acá en la tierra los nobles deleites de la inte- 
ligencia. Et hic est fruetus úmnium scientiarum, xU in 
ómnibus cedificetur fides, honorifícetttr Deas, compona7\^ 
turmores, hauríantur consolationes^^ \ 



De reduet, ar, ad Tked,^ hácí* el fia. 



PARTE PRIMERA 



Deiiéitnse (le m piede hler cwllictM eitre U Religan j li Gacii» 
fies wto praeeien de u lisno frincipio. 



Ornáis proindA hmnMia diidpliiiA wÁ Deum 
teiMpiam mí foBiem et primiin Hi]NeBti» eiyiw- 
qne priiicipílim raferenda cft. Ütmmqoe enin 
InmeB et natans et fidei, qnonim altero iiatQ> 
rmÜA, altero rapematoralia videre dicimar, a 
Deo eat. — Mklchor Cavo, De he. tkeoi.^ 
lib. zi,e.Tiu. 



16. «El autor de la filosofía, decía ^ír. Guizot en sus Me- 
diiflcianes y estudios inórales y es el hombre: esta ciencia, 
en efecto, procede de la razón humana; pero el autor de la 
Religión es Dios , porque de Dios únicamente la recibe el 
hombre, el cual, aunque de hecho la corrompe muchas 
veces, pero jamás sin embargo la engendra. La Religión y 
la Filosofía no son pues dos hermanas, sino dos h\jas: la 
primera de nuestro Padre que está en el cielo, la segunda 



q«e dcbi 
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á los hombres la noticia de aquel sublime acto del poder 
divino], y como una sombra en comparación de los espíen- 
dores de que se muestra adornada la naturaleza humana 
en los monumentos de la sabiduría revelada. « Habiendo 
sido criado el hombre á imagen y semejanza de Dios . dice 
un antiguo Padre de la Iglesia , por esto mismo se ha hecho 
partícipe del Verbo divino, cuya sombra lleva dentro de sí 
mismo» • ; y el sabio Orígenes, disputando con Celso, que 
por cierto fué de los primeros en calumniar á los cristianos 
acusándolos de enemigos de la ciencia , le decía : « No quiero 
que trates á la razón con desprecio, porque lleva grabado 
un sello divino, y procede del Verbo mismo de Dios» *. San 
Gregorio de Niza no temió asegurar, que «el hombre dotado 
de razón es nutrido de la misma sabiduría de Dios, homo 
citm sif parficeps rationis, vero nutritur Verbo » *; y Si- 
nesio v San Grcí^orio Nacianceno, con tina osadía de 
expresión que hoy no sería acaso lícita, dícían del alma 
racional , que « es im fragmento , una partícula divina , una 
gota desprendida del piélago de la eternidad » *. 

18. No es mi ánimo demostrar en este lugar el dogma á rnuer títai 
la vez filosófico y religioso de la creación del mundo en ge- cierto m^ 
neral y del alma es^^iritual de cada hombre en particular; Í^'J^mÁi 
pero no he podido menos de invocar este dogma, porque el i»»"** "'""*' 



* San Atannüio , citado por Muiib. Lnndriot , en sa obra Le ChrUt de la tradi- 
tion^ apéndice al vol. ii, pá^. 466, donde pueden leerse otros muchos textos de 
Padres de la Iglena , que engrandecen sobremanera á la razón , como lux que es y 
participación de la luz increada. 

* Contra Celsum, lib. ir, cap. xxv. 

' Nota Mona. Landríot que entre el A«^¿^ de Dios, y el Ae^^cxo^ que expresa al 
hombre, exi.ite un paralelo que no se puede traducir. 

* Atuan*. Cont. gent.f n. 44. De ineam.^ n. 3. — Clemkxte db Alejaxdría, 
Erkort. ad Oent.^ n. 98. — Oreo. Nibs. In cant, hom. t. — Orbg. Nac. Carmin. 
I. i, sect. n. 4. — Sykesk's, Hymnus iii, t. 713. 

S 
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primer titulo por donde la razón humana es príncípiO'hasta 
cierto punto infalible de verdad \ consiste en haber sido 
criado de la nada el espíritu racional, por lo cual es esta 
noble sustancia, según su mismo ser y naturaleza, luz 
participada y viviente de la sabiduría increada, y causa 
segunda del conocimiento en que consiste nuestra ciencia, 
pues su causa primera , universal y absolutamente infali- 
ble , es el mismo Dios. ¡ Cosa notable ! Una de las mayoi*es 
glorias de la razón humana consiste en poder elevarse na- 
turalmente al conocimiento del acto de la creación, pues 
aunque la ciencia, históricamente considerada, no llegase 
en ninguno de los antiguos sabios del gentilismo á concebir 
ese acto sublime, no por eso ha de decirse que la mente del 
hombre carezca de virtud para conocerle naturalmente , aun 
sin necesidad de ser esta verdad expresamente ensenada 
por Dios. De todos modos, es indudable que en el punto que 
fué anunciadora las gentes el dogma de la creación, la 
ciencia lo miró y lo sigue mirando como faro luminoso 
sin el cual no es posible contemplar el origen de las cosas, 
especialmente del alma humana, cuya mayor excelencia 
es ciertamente la luz de la razón. Esta luz , digo, es im rayo 
de la inteligencia divina, en la cual se contiene con eminen- 
cia: es una virtud participada del mismo Verbo de Dios que 



* Jnteücchíi cirea illai firopoñtionea ehrark xox potegt, qua iiatim cog» 
no&enntur, eognita tenninorttm quidtlúlate iicut a^dit cirea prímti jnriíieipia, ev 
quibuB aceidit isfalmbilitas verítatii aecundum eertitudinem $eieutke dná cofi- 
duiioneg. S. p. 1, q. 85, a. 6. Claro «m quo eHts infalibilidad do la criatura racio- 
nal, Ta acompasada de falibilidad: Dios sólo es infalible en sentido absoluto. «Con 
Terdad afirma líozaven, afiade el sabio Kleotgen, que la razón creada será siempre 
falible, porqut: siempre será finita; pero bien hubiera podido añadir sin escrúpulo, 
que dentro de cUrta esfera es todávia infalible siempre, porque aunque finita, nunca 
deja de aer raxon.» Véase la Expo8ÍcioH y df/enta de la FUoto/ia ant^ua^ versión 
italiana, tratado lO, De la certeza. 



flumüija á todo hombre que viene al mundo. Como autor y 
con8er\'ador del espíritu humano, Dios es pues la causa y 
razón primera de las verdades que adquiere el hombre en 
todos los <)rdenes de la realidad y de la ciencia ; y por esto, 
al modo que un telescopio construido conforme á las leyes 
que rigen el paso de la luz al través de los lentes , no puede 
menos de ayudar á los ojos para que vean las cosas según 
su ser, asi la razón , que es obra de Dios, é imagen de su 
sabiduría, no puede tampoco menos de revelar la verdad al 
espíritu humano cuando por ventura no es ofuscada por las 
ilusiones de la imaginación y de los sentidos, que no son 
ciertamente la luz : 

Lume uon é se non vien dal sereno 
Que non si turba mai; anzi é tenebra, 
Od ouibra della carne ó suo veneno '. 

19. Demás de esto, la razón está inclinada á la verdad om» titulo « 
como al blanco y término de sus discursos, por virtud de la i» ^TiaaT 
tendencia natural que lo ha sido infundida de Aquel que ÍSSiT'*'^^ 
todas las cosas hizo con peso , número y medida ; debiéndose 
entender aquí por peso aquella manera de gra\'itacion con 
que todos los seres fínitos , cada cual según su naturaleza, 
tiende y se dirige al fin para que ha sido criado, en el cual 
consigue su último complemento y perfección. Dos tenden- 
cias principales lleva, por decirlo así, impresas en su misma 
naturaleza el espíritu humano : una de ellas hacia el bien; 
la otra hacia la verdad. El bien es el término de la volun- 
tad , hacia el cual gravita esta potencia necesariamente, 
y en el cual se perfecciona y complace; y la verdad, el 



PaffBdno, cap. »z. 



S6 L4 OinCU T LA MT1I4 BCTBLAOIOV 

término de la razón, donde únicamente puede hallar el pen- 
samiento su perfección y reposo. Ahora, es admirable la 
proporción que mee ia entre la razón humana y la verdad 
de las cosas, y la especie de simpatía y anhelo que senti- 
mos á conocerlas como ellas son en sí, siendo de notar, que 
aunque la razón humana es finita de suyo , pero no se con- 
tenta con el simple conocimiento de las cosas finitas como 
ella , sino antes aspira noblemente á conocer lo infinito, lo 
eterno, lo. absoluto: por donde se echa claramente de ver 
cierta manera de infinidad en la razón misma , pues es capaz 
de entender el ser y la verdad no circunscritos por límite 
alguno. Pero ¿quién ha puesto en la razón humana esta 
aspiración nobilísima, y en general la tendencia con que se 
inclina al conocimiento de la verdad? Sin duda alguna el 
autor mismo de nuestro espíritu racional imprimió en él 
con la imagen de sus perfecciones infinitas (de la cual 
forma por cierto un rasgo sublime aquella especie de infini- 
dad) el impulso que le mueve á ejercitar su virtud conforme 
á leyes universales y necesarias. Según esto no sólo es Dios 
el principio primero del conocimiento racional del hombre 
por haberle concedido y conservarle el don de la razón, 
sino también por haber puesto en ella el peso ó inclinación 
con que se mueve á ejercitar sus actos en orden á su bien; 
lo cual podemos entender, aunque imperfectamente, recor- 
dando lo que hace el que construye lá aguja de marear, que 
no sólo construye este instrumento de la materia y con la 
forma convenientes , sino además le toca á la piedra imán, 
porque mire siempre y se dirija al norte por una especie de 
inclinación ó apetito natural. Norte de la razón es la verdad 
absoluta, hacia la cual se dirige, pasando antes y discur- 
riendo por las verdades criadas y relativas que conducen & 



n 

ella, en cuyos actos sigue el impulso y la ley recibidos del 
Hacedor: por donde vienen á derivarse sus actos de la razón 
infinita « á la cual se refieren como á su principio, y en 
cuya gloria redundan esencialmente, pues sin dejar de ser 
actos de la razón, como causa segunda de ellos, pero tam- 
bién lo son por un modo eminente y perfectísimo de Dios, 
causa primera y razón última , inteligencia ordenadora y 
suprema de todas las cosas. 

Sigúese de aqui , que el conocimiento de la verdad con- 
tenido en las respectivas ciencias, se origina en primer tér- 
mino del mismo Dios, pues es una operación de nuestra 
naturaleza racional , criada y ordenada por Dios para cono- 
cerle ; y asi , tan imposible es que de ella se origine el error 
cuando no desfallece ó es impedida su virtud *, como que 
de un instrumento musical bien construido, v. gr. ima 
lira, sean producidas notas falsas ó desacordes, que no 
correspondan á la intención del artífice. 

20. Un filósofo francés del presente siglo, eco en este j^yáo •« 
punto de cierta escuela famosa , estableció como primer fun- S^J^JÍ^ 



damento de la certidumbre , la veracidad de nuestra inteli- J¡í^^^ 



i: 



^ncia, añadiendo que esta veracidad se halla implícita-* 
mente contenida en todo juicio, y que tenemos necesidad 
de admitirla como un acto de fe ciega, anterior á toda 
demostración *: sentencia en parte verdadera, y en parte 



* Quidiim eoram , ha dicho San Aguatio refiríéndoae á lo« antígnot filósofos, 
qoedam magna, quantum divinitut ac(jati sunt, inveuerunt, quantum humanitus 
impediti sunt , erraveruiit. De cint. Dei, 1. ii, c. ni. 

* No dice esto sólo Jouf&oy, sino a&ade que i la objeción que oponen los escép- 
ticos á la doctrina sobre la certeía , diciendo que Dios hubiera podido organizar 
nuestra inteligencia de forma que fuese un espejo infiel de la realidad, no hay respuesta 
que dar. Hé aquí sus palabras: «¿Qui nous dit qu'elle n'a etó pas faite pour voir carré 
ce qui est rond, jaune ce qui est rouge, bon ce qui eat maurais, vrai ce qui est faux? 
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falsa. Nuestra inteligencia es veraz, y su veracidad está 
realmente contenida en todo acto legitimo de afirmación ó 
negación, y aun en la simple percepción intelectual; pero 
Jouffrcy erró. gravemente en la segunda parte de su sen- 
tencia, porque la veracidad de la razón está fundada en 
ser 3sta potencia un rayo de la luz divina, imagen suya, 
criada para conocer la verdad, la cual por otra parte se 
ofrece ante sus ojos con el esplendor de la evidencia, pues 
á su vez es reflejo de la sabiduría divina. Si la razón nos 
engañara, inclinándose naturalmente al error, seguiríase 
forzosamente, ó que Dios no nos la había concedido para 
conocer la verdad con certidumbre, ó que habiéndonos 
adornado con su hermosa luz para conocerla, é inclinádola 
hacia ese fin , no habia sabido comunicarle la dirección ni 
la perfección convem'entes : consecuencias ambas absur- 
das é injuriosas contra el mismo Dios. Concluyamos pues, 
que la razón humana, como obra maestra de la divina 
sabidui'ia, é imagen suya, á la cual ha dado su Criador 
el peso que la inclina y mueve hacia la verdad, es la fa- 
cultad de conocer la verdad misma, ó digamos, el eco que 
dentro de nosotros repite la palabra con que Dios añrma 
eternamente la verdad en las profundidades de su inteli- 
gencia infinita. 



que Díeo ii*a Toula , comm'U k ¡ni, orgnxáaer notre intelligence de maniere k ce que 
le reflct qu'elle le^oit de U réalité, Mut un reflet iníidele, semblable k oelui que 
projette dans nne eaa agitée la forme d'un objet qoi s'y reflechit?... k oette dcniiere 
objection du acepticúme t7 n'y á aneune repome possÜUe, > (Cjun de droit naturel^ 
vol. I, lee. 8.*) Mentira ¡karece, dirá yo repitiendo las palabras de Oioberti. (Iñtro- 
dut. alio itudio della/ilotofüí, t. ii, nota 83), qne tales coeai fueran dichas por 
un ftlóaofo dogmático en la lección misma donde refutaba á los escépticos. Pero 
Jouffroy era racionalista, y el racionalismo lio sabe apreciar el valor de la razón, 
pues olvida que es luz derivada del verbo infalible. 
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21. Veamos abora otro sentido más comun, en que puede on» m 
7 debe decirse, que la inteligencia humana es luz derivada ^ ¿ rm 
de Dios. *'^^'"* 

Sabido es, que d mundo que se ofrece & nuestros ojos, 
las cosas corpóreas ó materiales que nos rodean, son objeto 
propio, no del entendimiento, sino de los sentidos: el ojo ve 
los colores, d oído percibe los sonidos, y los demás sentidos 
aprehenden respectivamente las cualidades sensibles para 
cuya intuición han sido formados, y juntamente, aunque 
por modo distinto, las cosas mismas que poseen estas cua- 
lidades ; pero el entendimiento no conoce ni puede conocer 
esos objetos tales como se ofrecen á nuestra vista, en su 
forma concreta , individual , material , pues para ser cono- 
cidos de la inteligencia, es forzoso que de sensibles que son, 
se tomen inteligibles. Así pues, ni los sentidos tienen vir- 
tud para conocer en los sores de que consta el universo, las 
perfecciones suprasensibles que hay en ellos , como el ser, 
la unidad , la verdad , el bien , la belleza , el orden y otras 
razones objetivas inaccesibles á las percepciones empíricas, 
ni la razón puede llegarse k ellas, si antes no se ofrecen á 
sus ojos libres ó desnudas de las condiciones materiales de 
que están revestidas. ¿Qué medio hay pues de hacer inteli- 
gible la realidad del mundo exterior, mostrándola al espíri- 
tu inteligente de forma que la pueda aprehender y conocer 
intelectual mente, y elevarse por medio de ella al principio 
de la realidad y de la ciencia? Esta misma pregunta se la 
liizo á sí propio en la Sagrada Escritura el Profeta Rey por 
estas palabras: ¿Quis ostendit nobis lona? ¿Quién nos 
pondni de manifiesto los bienes ó cosas excelentes que no 
alcanzamos á ver con los ojos ni á percibir con los demás 
sentidos? A la cual pregunta respondió luego sin vacilar 
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dirigiéndose á Dios : « Signatum est super nos lunieíi vuUus 
tui, Domine: Sellada está, Seftor, sobre nosotros la lumbre 
de tu rostro)» '. Hé aquí de nuevo la luz en cierto modo di- 
vina de la humana razón, la cual viene á remover el velo 
material que encubre á los ojos del espíritu liumano las 
cosas invisibles para el sentido. 

Háse comparado al entendimiento en cuanto nos pone de 
manifiesto el sistema de las verdades suprasensibles, á un 
ojo que tuviera la virtud no sólo de ver los objetos exter- 
nos, sino de hacerlos visibles proyectando sobre ellos la 
luz, si por ventura yacieran en las tinieblas. Realmente 
en el orden de las percepciones sensitivas la luz que ilumina 
sus respectivos objetos sirviendo así de medio y condición 
precisa para la visión, no procede de la vista, pues existe 
fuera de nosotros ; mas en el conocimiento racional é inte- 
lectivo, la luz inteligible, es decir, el medio sin el cual no 
puede nuestro entendimiento conocer las esencias ó natu- 
ralezas que subsisten materialmente, es el entendimiento 
mismo en cuanto está dotado de la virtud de abstraer ó 
separar de tales esencias los elementos puramente sensibles 
que forman, por decirlo así, su envoltura exterior, tornán- 
dolas de esta suerte en visibles á los ojos de nuestro espíritu. 
Esta admirable operación , descrita con su ordinaria maes^ 
tria por el ángel de las escuelas, es llamada en ellas ilumi- 
nación, porque realmente el entendimiento irradia y di- 
funde su luz sobre el mundo de los sentidos, y gracias á 
ella contempla lo que hay en él de más oculto y excelente, 
los principios constitutivos de las cosas , las relaciones que 
l«s ligan, las leyes de la natiu*aleza, el orden y armonía 

• Pf. IT, 6. 
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el meto de entender, ora como una acción simultánea, y, por 
decirlo asi, colateral, con que la causa primera concurre é 
interviene en dicho acto, es una verdad metaff ricamente 
demostrada, que asi como las cosas finitas no son pqr si 
mismas, sino porque reciben el ser del Criador, ni perse- 
veran en el ser recibido, sino por una especie de creación 
continuada, así es imposible que obren ó ejerciten su acti- 
vidad independientemente de la acción y concurso divinos. 
Esta verdad es un dogma de la Metafísica especial , desco- 
nocido á la verdad de la ciencia que llaman positiva, pero 
demostrado con evidencia en todas las escuelas de filosofía 
racional. Y á la verdad, siendo como es toda acción una de 
las categorías del ser, 6 en otros términos , como el ser 
constituya un efecto comunísimo á todos los efectos, el 
primero y el más íntimo entre todos ellos , y come ese efecto 
universalísimo suponga la causa universal de todas las 
cosas, que es Dios, sigúese claramente que aunque las 
causas segundas obren verdadera y realmente, pero de sus 
actos no debe ni puede ser excluido el poder divino, sino 
antes ha de ser éste considerado como causa de toda acción, 
pues da y conser\'a á todas las causas la virtud que tienen, 
y las aplica al acto , y porque ninguna fuerza produce sus 
efectos respectivos sino por virtud de la suprema causa ". 

Aplicando estas razones á nuestra inteligencia , resulta 
claramente, que así como los actos de esta potencia son 
llamados luz porque en ellos se manifiestan á la mente las 
verdades inteligibles, así la acción con que Dios concurre 



' Sic ergo Deus est auiM actioDÍs cujoalibet in quantum dat virtatem ageodi, et 
m quantum conaehmt eam , et in quantum applicnt actioni , et in quantum ejus rir- 
tute , omnis alia Ttrtus agit. Q. disp. de potentia , q. ni , Z>e ereai.f art. nii. 
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en ellos, aplicando la inteligencia á su objeto, puede lia- 
marse iluminación. A esta iluminación divina se refiere 
San Agustín diciendo, que Dios irradia, en cierto modo, 
nuestras almas, y que nuestras inteligencias son como irra- 
diaciones de la primera luz '. « La luz, allade Santo Tomás, 
esto es, la vida que es la luz de los hombres, luce en las 
tinieblas, conviene á saber, en las almas y entendimientos 
criados irradiando sobretodos» *, En otros términos expone 
este pensamiento el santo Obispo de Hipona diciendo , que 
nosotros no somos naturalmente luz , sino somos iluminados 
por la luz divina, para que podamos resplandecer en sal)i- 
duria *. Á cuyas hermosas palabras conviene añadir estas 
otras del más insigne de sus intérpretes: «Aunque algunas 
mentes sean tenebrosas, ó privadas de verdadera sabiduría, 
no hay sin embargo ninguna que lo sea tanto, que no par- 
ticipe de la luz divina, porque todo lo que cualquiera 
conoce , es participación de esta luz que brilla en las tinie- 
blas, pues toda verdad procede del Espiritu ^anto , por más 
que las tinieblas , ó digamos , los hombres tenebrosos , no 
la comprendan conforme á la verdad. De esta suerte la 
cláusula : Lux in tenebris lucet et tenebras eam non com- 
preJienderunt, se expone en el sentido del natural influjo 
según Orígenes y San Agustín» *. 



* Lucem UUim mcorpoieam oontíngere neqoeunt (brota), qua meiu nostra quo- 
dam modo irradiaturf ut de iu omnibug jodicare poasimui. De civit. Dei, lib. xi, 
cap. xxrii , n. 2. 

* Lux , id est , Tita illa quw eñt luz hominum , ih tenebris laoet , sciUcet in ani> 
nabcui et mentibus creatis irradiando uemper omnea. InJoann. cap. i, lect. ni, n. 2. 

* Nos autein non luinen uatoraliter sumus , sed ab illo luniine illuminamor , ut 
sapientia lucere poeámus. Ekat, enim, ^aquit, lumen tkrum quou illvmixat om- 

MEM BOMtNEM TSXIEXTEM IX HUXC MUKOUM. DtfiAe ctBIfHlbolo^ Cap. IV , n. 6. 

* Licet auiem aliqíue mentes sint tenebrosas , id est , sápida et lucida sapientia 
privat« , nulla tamen adeo tenebrosa est quin aliquid luds divine participet ; quia 
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23. En conclusión: Dios es la luz de nuestro espíritu, nmúmm 
primero, porque le ha criado á su imagen, imprimiendo en d<!^a:ni»i 
él la luz de su inñnita sabiduría; segundo, porque conserva ^^J^ ""^^ 
su ser é inclina su inteligencia al conocimiento de la ver- 
dad; y tercero, porque el mismo Dios concurre á sus actos 
intelectuales, moviéndole intrínseca é inmediatamente á 
producirlos, principalmente cuando la actividad de nues- 
tra mente se termina en los conceptos y principios supre- 
mos de las ciencias. Todas estas razones expresó Santo 
Tomás de Aquino con admirable profundidad y concisión, 
diciendo ser Dios llamado causahuente (causaliter) razón, 
porque todo conocimiento viene de Dios , siendo como son 
dones suyos la razón y la inteligencia y la ciencia y todos 
los demás dones de esta especie con que hemos sido enri- 
quecidos '. Pudiéramos añadir, que Dios es también la luz 
objetiva de nuestro espíritu , por ser como es la verdad su- 
prema y absoluta , de donde procede toda verdad , la ciencia 
creadora de todas las cosas representadas eternamente en 
la razón divina, la sabiduría difundida en todas las obras 
de la creación'; pero á mi actual propósito basta atender al 
principio subjetivo de la ciencia, el cual he mostrado con la 



qttidqaid veritatia a qaocnmque cognoecitar , totum Mt participatíone istiué lucia, 
quia omne venm a quocamque dicatnr , a Spirítu Sancto e«t ; et tamen tenebne , id 
est , homines tenebrosi , eara no comprehenderuut , secnndum rerítatem. Sic ergo 
exponitur uta ^claasala , §ecundum naturalem influxúm sccundum Oríginem et ae* 
cundum Augustinum. In Joann. cap. i , Icct. iii , n. 2. 

' Dcua dicitur ratio cauaaliter in quantum ipse est largitor omnia cognitionia aei- 
licei, rationia et mentía et aapientiie et omniuní hujusmodi. 

* Et efludit illam (iiapientiam) miper omnia opera aua. Ecel. i, 10. —Htne 
aapientia , dice San Buenaventura , difluKa eat in omni re , quia rea omnia aecuudum 
omnem ani propríetatem habet regulam aapientiw et oatcndit aapientiam divinara , ct 
qui Bciret omnea propríetatea , manifeate \'iderct ¡Uam aapientiam. Lumin. Eccle».^ 
aerm. ii. 
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posible daridad ser una irradiación de la razón divina, la 
participación y reflejo de U eterna sabidoria, luz, enñn, 
participada del Verbo que ilumina á todo hombre que viene 
á este mundo. Basta, digo, haber establecido esta sublime 
verdad para demostrar la imposibilidad de que haya con- 
flicto alguno entre los conceptos y verdades de las ciencias, 
engendradas de la razón, y los dogmas que son objeto- de 
aquella virtud sobrenatural y divina 

• Che parte cela, e parte all' intelleito 

Rivela il corpo mmacolato e santo. 

•¿nuituimtár- 24. Esa dcmostracion es tan clara é irrefragable, que 
basta recordar los términos del problema para entender su 
intima y perfecta consonancia. Esos términos son , de una 
parte los dogmas revelados por Dios, y de otra las verdades 
que el hombre puede alcanzar con la luz de la razón. Pues 
como esta luz sea una participación de la sabiduría divina, 
sigúese claramente, que asi las ciencias humanas como 
las verdades de la fe proceden de la misma fuente y prin- 
cipio, conviene á saber, de Dios, autor de la revelación y 
de la razón. En otros términos: la razón y la revelación 
son dos rayos de la luz increada, dos canales por donde 
llegan al hombre la verdad y la sabiduría divina, con esta 
diferencia: que en el acto de la revelación, Dios mismo 
manifiesta á los hombres las verdades que es servido co- 
municarles; mas en el acto del conocimiento racional 6 
científlco les habla por medio de la razón criada, destello y 
participación de la divina, por donde puede decirse ser este 
conocimiento una revelación natural del Verbo que es la 
palabra eterna de Dios, que ilumina la mente al modo como 
el sol ilumina á la tierra. Pues como en Dios no pueda 
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existir ni sombra siquiera de contradicción ni de error, 
siendo como es la verdad y veracidad infinita, asi es im- 
posible que entre los rayos que proceden de este centro y 
foco inmutable de verdad y sabiduría, haya oposición 
alguna. Ambas revelaciones, la natural con que somos 
ilustrados para conocer la^ verdades que pertenecen á la 
ciencia ', y la sobrenatural con que el mismo Dios se ha 
dignado enseñar á los hombres las verdades que tocan á su 
salud , ambas revelaciones , digo , son hijas del cielo , ambas 
descienden de Dios, padre de las luces, y señor de las ^ 
ciencias, ambas llevan en si el sello de la inteligencia ab- 
solutamente infalible. No es posible negar esta verdad sin 
contradecir el principio, que únicamente lo falso puede 
oponerse á lo verdadero, solttm falsum vero contranum 
est^ y sin desconocer y ultrajar las perfecciones de Aquél 
que no puede negarse ni contradecirse á sí mismo , ni puede 
engañarse ni engañarnos. 

25. Santo Tomás de Aquino expone esta misma demostra- lavieM \ 
cion en términos sobremanera claros y precisos. Al frente nué»K^^ 
del capitulo vii del libro i De veritate cathoUcce fiílei contra 
GentileSy establece por vía de tesis, qu" verdad de la fe 
cristiana no se opone de ningún modo la * de la razón, 

qiiod veritati fidei christianoí non con *• " venias 
rationis, Hé aquí el nervio de su invencib*. ^umenta- 
cion: «Es indudable, dice, que la ciencia del maestro 
contiene en sí todo lo que éste enseña al discípulo, si es 
que por ventura no se propone engañarlo. Ahora bien, 
siendo Dios autor de nuestra naturaleza, es evidente que 



' * Lumen naturale anúnw indituní C8t illastratio Dei , qua ¡Uustramur ad cogiUM- 
cendttm ea quse pertiuent ad naturalcm cognitioneni (Sto. Tomás). 
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el conocimiento de los principios conocidos naturalmente 
nos viene del mismo Dios, y por consiguiente que hacen 
parte de la divina sabiduría. De aqui se inñ^re, que todo 
lo que se opone á estos principios , se opone al mismo tiempo 
ala divina sabiduría, y no puede por consiguiente origi- 
narse de Dios. Es pues evidente, que las cosas que tenemos 
y profesamos con la fe mediante la divina revelación , no 
pueden ser contrarias al conocimiento natural. » El santo 
Doctor confirma esta sentencia con la autoridad de San 
Agustin, el cual en su libro Degetiesi adliiteram escribió 
diciendo que « ni una sola de las cosas que la verdad declara 
(en el orden natural de la ciencia) puede contradecir en 
modo alguno á los libros santos así del Antiguo como del 
Nuevo Testamento;» y después añade: «De donde evidente- 
mente se infiere, que cualesquiera argumentos que repug- 
nen á la doctrina de la fe, de seguro no se derivan legíti- 
mamente de los primeros principios naturales y conocidos 
por sí mismos, careciendo, por consiguiente, de fuerza de 
mostrativa, y deben ser tenidos por razones ó probables ó 
soñsticas,á las cuales se puede dar una solución satisfactoria 
en pro de la verdad de la fe. )> «La fe, dice también Santo 
Tomás en la suma teológica, estriba en la verdad infalible; 
y como sea imposible , tratándose de la verdad , demostrar 
cosa alguna que le sea contraria, resulta claramente que los 
argumentes que se alegan contra la fe, no son demostracio- 
nes, sino dificultades solubles.» Partiendo de esta doctrina 
los Santos Padres, los doctores de la Edad Media, y en gene- 
ral todos los sabios católicos pusieron siempre el más exqui- 
sito cuidado en comparar con las verdades reveladas por 
Dios los resultados del pensamiento científico, y cuando ad-. 
vertían que estos últimos no concordaban con las creencias 
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cristianas, luego los tenían por razones sofisticas, fáciles 
de resolver con un examen más diligente de los principios 
racionales ó de los hechos , no dudando ni pudiendo dudar 
que á las verdades reveladas por Dios no pueden oponerse 
los juicios de la mente en que el mismo Dios ha impreso el 
sello luminoso de su infinita sabiduría. 

2C. Cuan razonable sea esta conducta, si no lo demos- LmUMtami 
trara el principio que seguían de ser una,' eterna é inmu- AnMMtMn 
table la verdad primera , de que procede toda luz y cono- 
cimiento verdadero, lo probaría la historia del espíritu 
humano. ¡Cuántas veces, en efecto, se ha visto este es- 
píritu contrariado en sus creencias por razones al parecer 
gravísimas é insolubles , que luego han desaparecido como 
sombras á la luz de nuevas observaciones, ó de investiga- 
ciones más vastas y profundas , ó de un examen más di- 
ligente de los hechos mismos I « La gran diferencia , dice 
Wisseman, entre el error especioso y la verdad, es, que 
el primero, visto por ciertos lados, puede no presentar á 
.la vista ningún defecto aparente : se parece á una piedra 
preciosa que encierra una paja , pero que puede examinarse 
de modo que con un T9yo de luz y cierta destreza se ocul- 
te el defecto, al paso que se descubrini si se vuelve la 
piedra , aunque sea ligeramente , y se la considera bajo, 
otro punto de vista. Al contrario, la verdad es un dia- 
manto que no necesita engastarse con cuidado; como no 
tiene defecto ni sombra, puede exponerse á la luz más viva 
en todas direcciones , y siempre manifestará la misma pu- 
reza, la misma excelencia y la misma hermosura. El uno 
es el metal impuro, que puede resistir á la acción de vanos 
agentes , pero que al cabo cede á alguno : la verdad es como 
el oro bien preparado , en quien no hacen mella todas las 
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pruebas á que se le sujeta. De aquí se sigue, que cuantos 
más son los puntos de contacto que presenta un sistema 
respecto de los otros órdenes de investigaciones intelectua- 
les ó científicas, más ocasiones proporciona de probar lo 
que vale; y si no padece ninguna aíterdcion por los pro- 
gresos continuos que hacen aquellas investigaciones hacia 
la perfección , debemos inferir que sus raíces son tan hondas 
en la eterna verdad , que nada de lo criado puede prevalecer 
contra su excelencia ' >>. El mismo autor recuerda la dila- 
tada serie de estudios que se han necesitado para destruir 
las vehementes prevenciones que nacieron de las primeras 
apariencias, y que alimentaron las conclusiones presun- 
tuosas de una ciencia mal estudiada '. Porque es de notar, 
en efecto, que «las ciencias», observa el docto traductor 
alemán de las conferencias del cardenal inglés, «cuando 
empiezan toscamente por los primeros grados de su desen- 
volvimiento , suelen mostrarse contrarias á la revelación; 
mas á medida que se van formando y perfeccionando, á 
ese mismo paso se van concertando y haciendo las paces con 
la verdad». De donde infería aquel doctísimo purpurado, 
que « pues tantas y tantas investigaciones como se han 
hecho hasta aquí , no han tenido otro resultado , sino con- 
firmar el hecho de la revelación , nada tenemos que temer 
de las que puedan irse haciendo ». Y en otro lugar del mis- 
mo discurso añade : « Si la experiencia de lo pasado nos 
certifica que el progreso de tales ciencias ha dado por re- 
sultado aumentar el número de las pruebas del Cristianismo 



* Ditcurtoi fobre la» rdaeiona que erUten tntre ta ciencia y la religión rere- 
ladH. DÍBcano duodóciino ; pág. 207 de la versión caitellana. Madrid , 1844. 

• Ibid. 



y oomunicar nuevo esplendor á las anteriores, no hay duda 
sino que la Religión cristiana por interés y deber junta- 
mente tiéndela favorecer todo progreso bueno y constante». 

Un ejemplo notable de la verdad de estas ooservaciones 
se nos ofrece en las diñcultades que el siglo pasado espe- 
cialmente fué acumulando á modo de nubes amenazadoras 
contra la revelación mosaica: más de ochenta sistemas 
geológicos contaba por los años de 1806 el Instituto de 
Francia, contrarios todos ellos á las Sagradas Letras, nin- 
guno de los cuales lia quedado en pié, ni merece siquiera 
fijar la atención de los sabios, ni despertar el recuerdo 
de sus autores, cuyos nombres sufren el olvido en que 
ellos quisieron sepultar la palabra de Dios, que dura eter- 
namente. 

27. Pero volviendo á los términos de la tesis cu va de- 
mostración acabo de formular con las palabras mismas Je 
los dos insignes doctores Agustín y Tomás de Aquino , no es 
posible dudar ni un sólo momento de su concordancia per- 
fectísima. La ciencia, decimos en primer lugar, se origina 
déla razón, lumbre en cierto modo divina, que no puede por 
lo tanto engañarse acerca de su objeto propio , cuando pro- 
cede rectamente conforme á leyes y principios que ella 
misma conoce con evidencia: los dogmas de la fe, por su 
parte, proceden del mismo origen supremo, de la razón 
absolutamente infalible del mismo Dios: pues ¿cómo es 
posible concebir oposición alguna entre ambos objetos, 
siendo uno é idéntico el principio supremo de donde se 
origina el conocimiento que tenemos de ellos? Respecto 
de este segundo extremo (porque de k certeza de las verda- 
des científicas únicamente dudan los escépticos), en dos 
puntos debe fijarse el ánimo de los que quieran ahondar y 



Ut^w. 
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confirmarse más y más en esa verdad: el primero, que Dios 
ss suma verdad; y el se^ndo, que esta suma verdad ha /ta- 
blado á los hombres. Demostradas estas dos verdades , la 
razón no puede menos de contemplar en la palabra de Dios 
una luz, distinta de la suya, que la confirma y perfecciona, 
una manifestación extraordinaria y superior del sol que 
ilumina naturalmente á todo hombre que ^áene á este mun- 
do. Cuanto á lo primero, que Dios es suma verdad , que no 
puede engallarse ni engañamos , nadie puede negarlo sino * 
blasfemando ; porque la misma idea que tenemos de Dios, 
infinitamente perfecto, contiene esencialmente entre los 
atributos que adoramos en Él, una ciencia infalible y una 
santidad infinita , de la cual no se distingue realmente 
la perfección moral que lleva el nombre de veracidad. 
Negar de Dios cualquiera de estas perfecciones , es exac- 
tamente lo mismo que negarle. En este punto como en 
tantos otros, la teología natural concuerda de un modo 
admirable con la dogmática, hablando ambas por boca 
de uno de los Doctores de la Iglesia de la siguiente ma- 
nera: «Es Dios, dice San Bernardo, ¿1 Señor de las ciencias, 
que no ignora sino á la ignorancia : es todo luz , y no hay 
en su entendimiento sombra alguna; es todo ojos que 
jamás se engañan sobre nada, porque nunca se cierran; 
no tiene quQ salir de si para ver, porque Él mismo es 
quien ve, y Él mismo es el término y fundamento de su 
visión '». 
cieacUi y totmí- 28. No es la ciencia de Dios como la nuestra , limitada 

en su objeto , accidental , mudable , mezclada de sombras 



1 De eontid.^ 1. 6, CAp. it. 
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y, oonflíderada históricamente, rara vez limpia de errores, 
sino es ciencia infinita, pura, substancial, inmutable, in- 
tuitiva y absoluta, que no pende de las cosas para ser, sino 
crea las cosas que son, como dicen las escuelas : Scientia 
Dei'Causa rerum. En esta ciencia inefable está en efecto la 
razón de toda realidad y de toda ciencia, la verdad origi- 
nal , fuente de donde se derivan á los hombres todas las 
verdades que pueden alcanzar, ora por medio de la razón, 
que es una especie de revelación natural , ora por medio de 
la revelación , que es , decía Leibnitz , una razón sobrena- 
tural. Juntemos ahora á estas varias maneras de verdad, 
la otra verdad que llaman moraly á que Dios en razón de su 
santidad infinita es iiuiK)sible que falte; y concluyamos 
diciendo, que Dios no puede engañarse ni engañarnos, que 
los fundamentos en que estriba la adhesión que debemos 
á sus testimonios, son su misma ciencia y veracidad infinita, 
en cuya comparación la autoridad de los hombres, ¿ quie- 
nes la razón nos obliga á creer sobre gran número de hechos 
y verdades , es sólo una sombra de autoridad. 

29. He dicho en segundo lugar, que Dios ha hablado ¿a^ui 
á los hombres: esta verdad es el centro luminoso que homim? 
debe irradiar sobre todo el presente discurso; ó para hablar 
el lenguaje de la escuela, esta es la premisa menor del si- 
logismo con que debo demostrar mi tesis : la mayor ya la 
he formulado claramente, y no creo que sea nadie osado á 
rehusarle su asentimiento. Con que si pruebe que el mismo 
Dios , verdad y santidad por esencia , se ha dignado de ha- 
blar á los hombres, comunicándoles alguna parte de su 
ciencia infinita , bien podré concluir con lógica rigurosa, 
que las cosas que nos enseña, son verdades que debemos 
, tener y profesar como artículos de fe , más ciertos todavía 
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que las verdades racionales, y más por consigaiente que 
los hechos y leyes de la naturaleza. En otros términos: 
se trata de un hecho cuya verdad importa sobremanera 
establecer sobro fundamentos que la razón y la ciencia 
se vean forzadas á tener por suficientes, cuando menos, 
para asentir á la verdad del Catolicismo. «Conviene, decía 
el gran Pió IX , que la razón investigue con diligencia 
el hecho de la divina revelación para llegar á tener la 
certeza de haber hablado Dios, y ofrecerle el obsequio ra- 
zonable de la fe, como dice el Apóstol, humana ratfo.,,, 
divinen revelatfonts factum inquirat oportet, ut certa sihi 
constet Deum esse lociUum ae etdem, queniadmodum sa- 
pfentissime docet Apostohis, rattonabile obsequium ex- 
hibeat * ». Investigado este hecho , la verdad de la fe se 
muestra rodeada del esplendor de una demostración rigu- 
rosa , y el filósofo cristiano puede repetir con orgullo el 
dicho de Fóntenelle , que la Religión católica es la única 
religión que tiene pruebas. 
aMteteter»- 30. Pero ¿ha hablado en efecto Dios á los hombres? 
«Dios que en otro tiempo habló á nuestros padres en dife- 
rentes ocasiones y de muclias maneras por los profetas, nos 
ha hablado últimamente en estos dias , por medio de su 
hijo Jesucristo , á quien constituyó heredero universal de 
todas las co^i^as , por quien crió también los siglos y cuanto 
ha existido en ellos '». La luz de la revelación apuntó 

• 

pues en el principio; creció sucesivamente iluminando á 
los hombres en los campos de la Caldea, bajo las tiendas 
de los patriarcas, desde las simas del Sinaí, en la patria de 



* Enelclica de 9 de Noviembre de 1846 

* JoAMX, I, 14 7 16. 



tenemos de esta veidad? ¿quó razones nos persuaden á 
creer qno el mismo Jesncristo foó divinamente enviado, 
y por tanto que debemos creer todo cuanto se dignó de 
enseñar á los hombres , especialmente que Él es el mismo 
Verbo divino que ilumina á todo hombre que viene al 
mundo , el centro luminoso ó infalible de Li Religión y de 
la ciencia? 

31. La Índole de la presente Mei^ioría no me permite ladieui 
exponer aquí una por una detenidamente las razones que ny^iMáé 
constituyen la demostración de esta verdad ; la cual ha sido 
probada con todo linaje de argumentos por los innumerables 
y sapientísiuios escritores que han consagrado las fuerzas 
de su ingenio y las riquezas de su erudición á ponerla de 
manifíesto empezando por los apologistas de los primeros 
siglos del Cristianismo , los Tertulianos, Justinos y Oríge- 
nes y tantas otras lumbreras de la Religión y dé la ciencia 
de los antiguos tiempos , y concluyendo en los nuestros por 
los Frayssinous, Lacordaire, Bálmes , Perronne, Félix, 
Monsabré , Freppel , Augusto Nicolás , Hettinger y tantos 
otros maestros insignes , en cuyas obras sé ve la verdad de 
la fe elevada á la categoría de las cosas evidentes. Con 
todo ,. pues no es posible seguirlos en este escrito , será bien 
trazar al menos la línea luminosa recorrida })or los defenso- 
res de la verdad , indicando siquiera las fuentes y criterios 
por donde se demuestra, la existencia de la revelación divi- 
na , ó digamos las pruebas de la ReUgion cristiana. Uno de 
los oradores mas elocuentes de nuestros días las ha reunido 
y compendiado admirablemente en el siguiente pasaje: 
«La Teología catóUca», dice el Padr3 Félix, «en monumen- 
tos inmortales que podéis muy bien consultar , viene de- 
mostrando desde hace dos mil años, que el Verbo se hizo 
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carne y conversó con loe hombres ; y al mismo tiempo es- 
tablece la divinidad del Verbo autor de la revelación , la 
divinidad de los dogmas revelados y la divinidad de la 
Iglesia , intérprete de la revelación. No soy yo quien abo- 
ra demuestra por si esas grandes verdades , sino limitóme 
á decir que semejante demostración es tan perfecta y lumi- 
nosa, que no puede menos de producir una convicción pro- 
funda en todo ánimo sano é imparcial. De tantas maneras 
han sido demostradas dichas vcTdades , que yo no puedo ni 
siquiera enumerarlas : han sido en efecto demostradas por 
los milagros y las profecías; por la historia y la legisla- 
ción del pueblo elegido para preparar el advenimiento del 
Mesías; por la Escritura y la tradición; por los prodigios, 
doctrina y carácter personal de Jesucristo ; por la propaga- 
ción del Cristianismo ; por el espectáculo del martirio y del 
apostolado cristiano; por las maravillas de la conservación 
é independencia de la Iglesia á despecho de las tempesta- 
des y revoluciones de los siglos; por el fenómeno, único 
en la historia, de sus luchas contra todas las herejías, con- 
tra todas las sectas de filósofos y contra todas las pasiones de 
los hombres conjuradas para destruirla ; por la consideración 
de su divina jerarcjuia, y por la inmutabilidad de su símbolo; 
por la revelación de las armonías de todos los dogmas entre 
sí y la verdad de cada uno de ellos en particular; por el po- 
der sobrehumano de la doctrina é institución católicas para 
responder á todas las necesidades de la humanidad; por la 
manifestación divina de su acción en el individuo , en la 
familia y en la sociedad civil. Hé aquí una multitud de rayos 
de que consta la luz viva y copiosa de la demostración cató- 
lica; los cuales si por ventura se reunieran en un solo haz, 
como decía Pascal, de forma que todos se viesen de una sola 



e&a la búsiihi erídciieñ t ctarifarf qtw la ¿,uiMMtiíi. *». 

92. Aea» parecgfi algva tanto árida la simple indiea- bmi 
em de ka nMftÍTos que soliritazi el ot^tqüoo de la laxmi á .«,7^ 

la rerdad de la fe: oh ! á las simples lineas que acabo de ^ 
trazar, se transfonnasm en las formas acabadas de la de- 
montniekm , tal«s como se parecen en los monumentos más 
insi^^nes de la ciencia t de la razón ordenadas á la defensa 
del Cristianismo en las obras de los Ridres t Doctwes de 
la Iglesia y singalarmente en las del ángel de las escue- 
las , ¡ cnál no sería el sentimiento de íntima adhesión que 
infandiesen en los ánimos la mnchedombre « excelencia y 
valor de tales razones! l^eyendo las hermosas apologías del 
Cristianismo , parécele á nno qae la revelación brilla ante 
su vista con el fulgor de la evidencia , y comprende muy 
bien aquella piadosa temeridad con que uno de los más ilus- 
tres expositores de la verdad cristiana en la Edad media , á 
vista de la inconmovible ñrmeza de las pruebas del Cris- 
tianismo, exclamó dirigiéndose á su divino autor: ^Domine^ 
si error est^ á teipso deeepti sumus, nam ista in nobis tmUis 
sigáis etprodigiis confirmata sunt et tnlibitSy quopnon nisi 
per te fieri possunt * ». No es maravilla pues, que hasta los 
ánimos más prevenidos contra la Religión , hasta sus ma- 
yores enemigos hayan reconocido en momentos lúcidos 
8U divinidad , confesando que no pueden ponerse en duda 
sus testimonios, sobremanera creíbles, sin que al punto 
vacilen Iol fundamentos de toda verdad histórica; y mu- 



* CM^fTffMM éU K. D. de Pürii, an. 1862, S.« conf.i pág. 1S4. 

* Hvoo DI 8a V Víctor, De Trinit., 1. 1, e. 2. 
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chos de ellos acabando por abrazarla ¿espues de pesar en 
la balanza de la razón, y de hallarlas ligeras, las objeciones 
de la incredulidad. Desgraciadamente la ciencia engendra- 
da de la soberbia huye siempre de este género de investiga- 
ciones, desoyendo la voz de los que la citan al campo donde 
la razón misma deñende con armas invencibles la verdad 
de la fe. Con harta justicia acusan pues los sabios católicos 
la rebeldía á los escritores que asi dejan desierto ese campo, 
quedando convictos de incredulidad sistemática , tanto más 
extraña cuanto es mayor la candida adhesión que suelen 
prestar á todo lo que de algún modo parece hallarse en 
contradicción eon las creencias católicas , aunque sólo con- 
tenga razones aparentes ó sofísticas, que fácilmente se des- 
vanecen, y la que prestirían á las mismas verdades que 
ahora rechazan, si por ventura no fuesen reveladas, que es 
á sus ojos un pecado original que nada puede borrar, ni 
aun la misma razón con todas sus fuerzas. 

33. Para excusar de alguna manera esa rebeldía dicen 
que la revelación sobrenatural de Dios es im¡)osible , y así 
que no se debe discutir el hecho de sii existencia, que sería 
por lo visto conceder demasiado honor á lo que en los ojos 
de «la. ciencia» carece absolutamente de razón. Ni Dios, 
añaden, puede revelar al hombre ninguna cosa, ni conviene 
á la dignidad y autonomía de la razón recibir de otro prin- 
cipio que no sea ella misma, la luz de la verdad. — Antes 
de responder á estos miserables efugios, observemos que los 
enemigos de la revelación olvidan ó afectan olvidar, que 
las cuestiones de hecho, v. gr., los milagros y las profecías 
que constan en las Sagradas Letras, no se resuelven como 
las puramente metafísicas , por medio de razones y princi- 
pios abstractos: la verdadera lógica sigue un procedimiento 
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enteramente contrario: esas enestiones las resaelve con 
pruebas de la misma naturaleza ; y cuando de este modo 
saca por conclusión, que tales hechos han sucedido, lejos 
de intimidarse y retroceder ante la idea de aquella im- 
posibilidad , inñere de ellos , luego al punto qae los ve com- 
probados conforme á las leyes del testimonio histórico, su 
posibilidad intrínseca, fundada en el tan sabido principio: 
Ab achí ad posse valet consequentia, ¡Cosa notable! Los es- 
critores á que me refiero, pertenecen de ordinario á la es- 
cuela que llaman j^sittvisia , que se jacta de atender á los 
hechos para fundar la ciencia , desdeñando los conocimien- 
tos abstractos y muy particularmente los de orden pura- 
mente especulativo ; nías en tratándose de combatir á la 
Religión , luego se olvidan de su método y de los principios 
de donde lo derivan , y no vacilan en deducir de conceptos 
a priori^ fingidos por su mente, tales como la idea que tie- 
nen de Dios y del hombre , sus conclusiones contra la di- 
vina revelación. 

34. Empecemos por la idea que tienen de Dios. ¿Por cf^ 
ventura pueden gloriarse de conocer á Dios los que le niegan ¡¿¡T 
el poder de hacer al hombre partícipe de su eterna sabiduría, 
revelándole verdades que jwrfeccionan su entendimiento y 
dirigen su voluntad por las sendas de la justicia? No se 
concibe que haya quien rehuse á Dios semejante poder, 
cuando de entre los hombres mismos ninguno carece de me- 
dios para descubrir á los demás los conceptos y sentimientos 
de su ánimo. «|Un ser omnipotente,» exclama á este 
propósito un ilustre publicista ', «que no puede hacer lo que 



* Taparklu , Ensayo teórico de derecho natural, cap. ix. 
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8Í puedo hoBta la máf humilde viejecica, manifestar sus pro- 
pias ideas!... Él, que dio ál hombre la misteriosa facultad 
de jicnctrar por medio del lenguaje en el ánimo de sus se- 
mejantes y comunicarles asimismo, envuelta en sonidos 
materiales, su propia inteligencia ! '». No se di^ que á la 
majestad divina no conviene abatirse hasta el extremo de 
hablar con las inteligencias creadas; porque «c quien no se 
humilló (dice aquel mismo autor] infundiendo una imagen 
de si mismo en el barro de que fuimos formados, mal puede 
desdeñarse de encender en nuestro espíritu con su palabra 
la lumbre mil veces más hermosa del conocimiento de su 
ser y de sus designios adorables». Y á la verdad, si la 
ciencia del discípulo debe de redundar en honor del maestro; 
si las perfecciones intelectuales y morales del hijo y la fe* 
licidad del subdito , son coronas del principe y del padre, 
que para ordenar su vida individual y social les comunican 
respectivamente su pensamiento , ¿por qué razón se ha de 
rehusar al autor supremo de nuestro ser, la gloria que le 
resulta de las luces que comunica al espíritu humano por 
medio de lá revelación? Bien es cierto que en esta especie 
de trato y confidencia de Dios con la criatura que lleva su 
imagen , hay un fondo de efusión y amor que será perpe- 
tuamente un misterio para los que desconocen la fuerza de 
esta palabra, la expresión dulcísima de aquella amistad pura 



' «Lft paUbrm , decía el ilustre L«covdAÍre , ei U lux que nirve de medio de co- 
municación entre mituralexafl iguálese invisibles , es decir, la confidencia de un 
alma que habla ingenuomente con otra; pero todavía es mayor la razón de esta lux 
entre seres desiguales , uno de los cuales, por lo menos , no puede ver á los otros. 
Según esto, ¿qu¿ cosa puede oponerse á que Dios hable con los hombres? ¿ á que 
viendo que no i>odemos verle según la flaqueza de nuestro svr , consienta bondadoso 
en manifestarse á nosotros , revelándonos con los nústerios de su 9Ar el urden de sus 
pensamientos j designi<is?» Cot^fereneei de X. D., vol. lii, pág. jl34. 
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la realidad de su conexión ' ; y lo segando, porque fuera de 
las verdades incomprensibles, hay muchas otras, también 
reveladas, que brillan ante nosotros con la luz de la evi- 
dencia demostrativa. 

En segundo lugar, conduce mucho á la perfección de los 
hombres el asenso que prestan (l los misterios revelados , los 
cuales de una parte les hacen comprender los limites de su 
inteligencia, y de otra imprimen en ella una idea más alta de 
Dios , dándole á entender que es muy superior su perfección 
infinita ¿i todo lo que podemos concebir, y ponen en su 
mano una clave con que explicar muclias cosas que son 
verrlndoros eni;j:inas para las almas no iltisf nidas con la Inz 
de los misterios divinos *. 

37. Habiendo de tratar más adelante de los misterios uir^ikii^uai 
considerados como objeto propio de la Religión , distinto uuu-arrJls'n 
realmente del de la Ciencia, que también liene sus mis- IiIaThia"''*^** 



^• 



* AImU f itiqnam , nt ideo credaimu, uc ratíonem accipiamua BÍve quaeramas; 
cum ctiam credore non poswnnua, nisi rntionalM animas haberemos. Dir. Avúvar,, 
Epitt, cxx ad Conaent.t c. i, n. S^cul. S47. 

* < Kl ¡Kcado original >, decía nuestro lUImes, « es un misterio, pero este mía- 
terio explica el nitindo entero; la Eneamacion es un misterio, pero este misterio ex« 
plica las tradiciones del humano linaje ; la fe está llena de misterios , pero esta fe 
Mtttidtuco una de InM iniU jrrnndes necesidades do la razón; la historia de la creación 
es un mii>terío, pero ente misterio esclarece el caos, alumbra el mundo, dosoifra la 
hiütoria dn 4 humanidad ; todo el cristianismo es un conjunto do misterios^ pero 
esos misterios se enlazan por ocultos senderos con Uxlo lo que liav do profundo, d» 
grande, de sublime, de bello, de tierno en el cielo y en la tierra; se enlazan con el 
ind:>iduo, eou la familia, con la sociedad, con Dios, con el entendimiento, con el 
corazón, con lus lenguas, con la ciencia, con el arte. El investigador que no so 
acuerda de la Religión, 7 que tal vez busca medios para combatirla, la encuentra en' 
la entrada j en la salida da los caminos misteriosos , junto á la cuna del niffo como 
al umbral de los sepidcros, en el tiempo como en la eternidad, explicándolo todo 
con una palabra, arrostrando impasible los despropósitos de la ignorancia y los sar- 
canuos del íncr^Hlulo, j esperando tranquila que el curso de los siglos venga á dar la 
razón al que para tenerla no necesitaba que los siglos comenzaran á correr». IVo- 
»ofia fundamental t vol. 11, cap. xxxni. 

5 
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terios , no ine alargaré más sobre esta interesante materia; 
pero en cambio paréceme oportuno sefialar aquí el origen y 
raíz primeros de las dificultades que oponen los sabios in- 
crédulos contra las enseñanzas divinas. 

Bien conocida es de los que han estudiado la historia de 
la filosofía contemporánea , la teoría ideada por Kant, y se- 
guida «jrcuonilmonte por todos los rueionulistas iH)steriores 
al profí^or do K6iusbor«x, se^j^uu lu cual ol pensuiuictito hu- 
luauo viouo & sor ol centro dol sistema intelectual absoluto, 
y el ruudauíonto único de la verdad. Al modo como los es- 
toicos prctcudian nlcanxar la suprema dicha con fuencas 
puramente humanas, asi los filósofos á que me refiero, 
han concebido el proyecto de construir por si mismos una 
ciencia absoluta, fundada en puras concepciones do su espí- 
ritu, con olvido ó menosprecio de toila re«rla objetiva do ver- 
dad que no dinuuu^ de su propia razón, constituida de esta 
suerte en principio y norme absoluta de toilo conwimiento, 

rt^^rt1mo\^tO >{«^ ^VM\t^1\0\1 1ot^<^><1{\:H »VvlV\^V\>i iV> Irt rt1oN»NÍ\^ 

IrimetMuleutul. No om int i\nlino oMunlnnr Ioh nlKlemiH Men- 
dos iK)r los principules filósofos que han recibido en ht^rencia 
el espíritu de su común maestro , para construir la ciencia 
absoluta : la historia de la filosofía moderna los ha registra- 
do prolijamente en sus páginas como otros tantos ensayos ó 
tentativas del ingenio de sus autores , grande á la verdad 
en algunos de ellos, pero no tanto que tuviese la virtud de 
sacar del fondo del espíritu racional , nada menos que el 
pensamiento absoluto en que se contienen todas las ciencias, 
trocando de esta suerte la inteligencia himiana en la divina, 
ó al menos confunf^iendo los misterios de la vida presente 
con la visión de la verdad por esencia reser\'ada á los justos 
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en el cielo. Esa fllosofia, digo, est& jiusgada en si misma y 
en sus aplicaciones á los conocimientos especiales que hoy 
suelen llevar por antonomasia el nombre de Ciencia; pero 
desgraciadamente dura todavía, y no lleva trazas de desapa- 
recer, el principio que la engendró, merced al cual la razón 
pura de los discípulos de Kant vive absolutamente en sí 
misma, incomunicada con el mundo invisible dn los uoh^ 
meaosy y esiwcialmonte con Dios, principio MupnMUo do to<la 
realidad y de toda ciencia, ¿Soríi preciso aHadirque esta 
doctrina cierra las puertas del alma & los niyos del sol in- 
visible do las ínteliííencins , ahora se n»(lejen en las cos;is 
criadas, ahora desciendan directamente de 6\ por medio de 
la nivelación? 

38. Pero lo que en resolución deln» ohsi»rvarse acen»a cU^ RuMuéaüiiti 
la presento materia , es, que si bajo el nombre de autono- ÜI^Ü.'^ i* 
mia de la nizon so entiende su noble independencia de y_*»«*»**««»«i 
toila fuer/U 6 coacción externa , y que sólo puede ser movida 

lleiir et deh'cbu do eMUutnnr los l\m<linuon(os do lu fo, y A 
do no admitir sentencia al«;una sin motivo ni ra/on stifl- 
ciente, y aun el de rehusar el asenso íi todo error reconocido 
como tal *, la Religión católica lejos de oponerse á se- 
mejante autonomía, la reconoce y protege manteniendo 
con todo el vigor de su autoridad contra las pretensiones 
del falso supernaturalismo protestante y hasta de nuestros 



' « Guárdese, sin embargo, la racon de teiier por error lo que no puede com- 
prender ni concebir siquiera. Cactat $ibi (amen, humana ratio, ne quidquid reí 
intelligere vd eomprrltendere velconcipere ncquit, ínter errores reputet*. Hcrter, 
Tlteoi. dogm.f troctat. iv, theü. lxxvi. Vúase también el opúsculo del mismo autor, 
Derechoi de la razón y de la fe (verdión del alemán). 
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filósofos tradicionalistas los fueros de la razón. Mas- si por 
autonomía se entiende declararse la razón independiente de 
toda regla ( exlex), y erigirse en principio absoluto y único 
de la ciencia, sin reconocer otra fuente ni regla de verdad 
y de honestidad y belleza , que á si misma; en una palabra, 
si á la humana razón, ñaca yjimitadá de suyo, se le quie- 
ren atribuir las prerogativas incomunicables de la razón 
divina , única raxon por excelencia n priori; la misma Re- 
ligión, de acuerdo con la nana íUosofia, no vacila en con- 
denar semejante autonomía como á vana ilusión engendra- 
da de la soberbia, que ]ioy como siem]>re i>ono on los oídos 
del hoiiiliiv. <•! m//.v sicnt /^/Vdnla unligtin Horpienlo. {(Josa 
noinblo! Niidín en el nninilo doHconmu) la líniltneion do las 
funr/tm y fiMMilfiHh^M M PHpíriiu liuniano, ni H lii/.o do do- 
))(Mi(Iotiela (jtto liiM uno oniro nÍ y Iiim onlona í*! hu i'ilHina 
porIVíM'lon ; y hIh oiiiliar;;:n hay qiiliMi i\ ponai* ilo oNta lltiií- 
iaci(»n y rociprocadoiMMidtMioiudo las racMiliadondol lionihre, 
le proclama autónomo i^ indopomlíonto, como si riiora posi- 
ble (lojar de atribuir al todo las i)roi)io(lados inlionmtos \ 
MUS parf4«s. Puos si ol liotiihro mismo os una nafuraloxa 11- 
milada y dopondiouto, n\\\^ gí^noro do dollrio no Hi»nV ol 
otorgar í*! una solado sus fuor/.as, por más oxoolonto tpio 
Hoa, lii !ndq>ondonoÍa (pío oí liiunhro mismo, con sor supe- 
rior & todas ellas, no puede iwsoor? |Indo])ondionto la raxon 
humana! ¿Por ventura no la vemos sometida i'i los prin- 
cipios supriMnos do las ciencias, á las leyendo la dial(^ctioa, 
y al orden de la realidad , que ella no lia creado ni puede co- 
nocer íntegramente, no ya sólo en su fuente primera , pero 
ni siquiera en los seres del universo? 
\m «rfaeeu» d« ^^* ^^ ^^ Solamente el Apóstol quien nos dice , que 
MMtrm ei«m;ia «o- ahora nucstro conocimiento es un fragmento del que abraza 



la lealidad toda entera, y que sólo canocemos como en un 
espejo y bajo imágenes oscuras ': la propia experiencia y 
la sabiduría de los sabios contienen esta misma verdad. 
«Dios y el átomo imperceptible, ha dicho recientemente el 
gran apologista alcmun Hettinger, es decir, lo que hay de 
mas alto y sublime, y lo qua ocupa el último gnido en la 
escala del ser, se sustraen á las escrutadoras miradas de la 
ciencia*». No menos célelires so han hecho las pulabnis do 
IIuiul)ohlt: «Si cunsidtíruiiios, dice, el fondo de vonlad y 
de ciencia julondo ha llegado á ¡Míiietnir el |>ensaiiiiento del 
.hombns vencaos en c^l muchos como lugares oscuros quo 
no aleun/aii á ihiiiiitiar ni áuu Ion profntiilos estudios sobria 
los niistiTiusoM lahonitiiriosde hi natural(*/.a y sohrn hi Ai<'r/u 
i*n*adora; por cuya ra/.on puinliMi sor eoiiipanidos ohok <*<mio- 
einiiiMiioH al (|Uo fiMieiiioH do la liiua, f|Uo tU^ nioto partos que 
tioiio (MI la HUp«*rnoÍo, HolutiiiMito th*H proMiMita á tiuoNtm 
vista f y iiodoJaiVi vor luiiioa iiiAs, \\ lo iii<\uoh ntli^ntniN no 
outrtMi en aeoiou causas nuevas t^ ini]>n^v¡stas quo altonm A 
ónlen ¡>nísento producioudo sucosos o.\trai>nliuarios*». l)<»s 
siglos autos liabia observado l^lscal que \<;i unnlida qiUM»! 
gtuiiodol lioiiibnuidolanta on In si^riodi^sus inv«*stigacÍoi)i«s, 
coniproiido uu'is y más quo son sin ni'nüon» las vonhuh'H que 
ignora: muy pobro y sin ftu«r/.as os la intoligiMiola quo no 
hii Ih^gado á conocerlo * ». Sólo ou la jircsiMuna do Dios es- 
tán patentes sus designios insondables *: ¿quitan poilrá 

' Kx |Mut(} uuiín cugiujücimuii.... víUuiuuh tuiíic iwr ii|N«ulutu iii ivii(KHiHte.... 
Nttia cognoüvo ex parte. Cor. i., cap. xiii, v. 9 j 12. 

* Hkttixokr, Apoiogia del CrUtianihno^ cap. ii. 

' Cosmos I, pág. 164, apud. IIuRTCKf Dcredtos de la ranm y de laft, 

* Penmíe», a. 6, i. 

* QtiMu magnilicaU ront opera tua, IXmíiiie ! niniis profundn fací» siml eogi- 
tatioMs tua». Ps. xci, tt. 
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gloriarse de conocerlos *? Sólo en parte puede conocerlos el 
hombre, y esto gracias á la bondad de Dios que ha impreso 
en él la luz de su sabiduría, y le ha puesto delante el 
libro del universo y el más sublime aún de la divina reve- 
lación. 

40. La Iglesia católica por su parte ha venido en auxi- 
lio de la razón humana, recordando á los hombres, que de- 
penden totalmente de Dios, Selior de todas las cosas; que 
la inteligencia criada ha sido ordenada á la verdad eterna; 
y finalmente, que estamos obligados á prestar al mismo 
Dios, autor de la revelación, el pleno obsequio de la razón 
y de la voluntad en que consiste la fe. Hó aquí los textos 
del Concilio del Vaticano á que me refiero: «Si alguno 
dijere que la razón humana es independiente por un modo 
talf que Dios no puede imponerle la fe, sea excomulga- 
do * ». Antes de lanzar tan tremendo anatema , el mismo sa- 
grado Concilio había declarado, que «siendo el hombre en 
un todo dependiente de Dios, y estando la razón criada 
totabnente sujeta á la verdad increada, córrenos la obliga- 
ción de rendir á Dios, autor de la revelación, por medio de 
la fe , el pleno obsequio de nuestro entendimiento y volun- 
tad ')> . ¡ Hermosa lección y aviso admirablemente eficaz, 
dado por la Iglesia al espíritu humano para salvarle de los 
escollos donde tantas veces ha naufragado á impulsos del 
orgullo! 



* QuU eiiini cognoscit leiunini Domim? Ad Rom. xi, S4. 

* Si qaú dixerit, rationem hunuimmi independentem «im, ot iidet eí á Deo im* 
penri non possit , aDHlhema ait. Sota. S Defide. 

' Quum homo á Deo taoquam á Creatore et Domino iiuo totua dependeat, et m* 
tio cresU increatae reritati penitus robjecta att , plenum revelantt Deo intellectnt et 
rolnntatía obaeqoium fide prestare tenemur. Cap. S de la Conatítucton Dejlde, 
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He escrito eon deliberada intención esta palabra , y debo 
mantenerla ; porque á la razón, asi como á todo poder huma- 
no, nunca se le sirve mejor que cuando se le dice la ver- 
dad. El grande obstáculo que el racionalismo opone contra 
la fe, no es tanto el error con que atribuye al hombre el ser 
y los atributes de Dios (delirio panteístico que nadie puede 
profesiir sinceramente), como la indocilidad y voluntaria 
ceg:uera de los ánimos que no quieren agradecer á Dios la 
luz que ilustra y perfecciona su entendimiento. « Si Dios, 
ha dicho recientemente un racionalista alenum , pusiese en 
su mano derecha toda la verdad , y en su izquierda el solo 
impulso con que tendemos á ella , a pesar del cual hubiera 
de extraviarse nuestra mente y caer perpetuamente en 
error ; y si hablando en ese caso conmigo me dijese : « i Eli- 
ge! » yo, inclinándome humildemente hacia su izquierda, 
le diría: «Dadme lo que tenéis en esta mano, y guardad 
para vos la verdad pura*». No puede confesarse con mawr 
franqueza el pecado capital del racionalismo contemporá- 
neo: á la verdad que desciende de arriba, prefieren los 
incrédulos el error que la razón saca de sí misma: en vez 
de fijar los ojos en la luz divina, buscando en ella la 
mente su perfecccion , ratio perfecta lamine su2)enmturah\ 
apártanlos de ella con desden para volverlos sobre sí , no 
advirtiendo que de esta suerte el pensamiento se torna del 
todo subjetivo, es decir, hueco, estéril, yendo finalmente 
á morir en la nada que tiene de sí mismo. 



* Wenn Oott in eeiner Rcchten alie Wahrheit , obHchon mit den ZuMatz , mich 
iminer nnd ewig su irren , Terachloeaen hielte , uod so niir sprKche : wEhle ! ich fíele 
ihm mit Demuth in seiue Linke und sagte: Vater gib! Die reine Wahrheit tst ja 
doch mir fur Dich allein I Apnd Pesch , DU modeme ^'issencíuift , pig. 88. 
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Es pues evidente, que la razón debe seguir otro camino 
para constituir la ciencia, y confirmarla con la autoridad 
del principio infalible de que dimana: debe salir en cierto 
xuodo de sí para prestar atento oído no sólo á la es|)eeie de 
revelación natural que Dios le hace por medio de las cosas 
criadas, sino también á la revelación sobrenatural con que 
el mismo Dios se ha manifestado á los hombres, descubrién- 
doles los misterios de su ser y los designios de su sabiduría 
y de su amor. ¿Qué razón que no sea locura, puede iui})edir 
al hombro inclinarse hacia la mano derecha del Padre de 
las luces para que derrame en su alma los tesoros de la sa- 
biduría y de la ciencia del mismo Dios? «Cuando alguno 
me enseila una verdad que yo ignoro , dice un publicista 
contemporáneo, siénteme inclinado á agradecerlo su buena 
obra , estimando tanto más el bien que me dispensa , cuan- 
to es más escondido el secreto que me revela ; ¡ sólo con re- 
lación á Dios es para mí gloriosa la ignorancia, Immilla- 
cion ül saber, ultraje la enseñanza!» Pero profundicemos 
más en la presente materia para ver con entera claridad 
cuan razonable seu el obsequio debido á la revelación divi- 
na, y cuan bella y admirable su conveniencia y armonía 
con el principio mmediato del humano saber. 

41. Limitada sobremanera por las condiciones del tiem- 
po y del espacio la esfera de los objetos que podemos in- 
ñiñrtm. vestigarpor nosotros mismos, nuestros conocimientos no 

podrían elevarse á la categoría de ciencia propiamente 
dicha , si no recibiesen la luz y el incremento que reciben 
de la experiencia ajena y del discurso de los demás: si 
el género humano, según el célebre dicho de Pascal, no 
fuese á modo de un solo hombre que siempre está apren- 
diendo. Por lo pronto tendríamos que renunciar, no sólo al 
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conocimiento de los hechos acaecidos en tiempos más 6 
menos distantes de nosotros , y al fruto de la experiencia de 
los siglos, sino también al de lo que existe y acontece en el 
momento presente: la historia y la geografía con todo el 
caudal inmenso que reciben de los estudios que les son añ- 
nes, suponen la necesidad que tenemos para adquirirlos de 
ser instruidos por otros hombres , y la fe que damos al hu- 
mano testimonio. Asimismo tendríamos que decir adiós á 
todas las cioncias fundadas en la experiencia de los hechos, 
que de ordinario es ajena , y aun á las puramente especula- 
tivas, que se han ido formando y enriqueciendo mediante 
cierta manera de tradición cientíñea, que permite al genio 
aumentar con nuevas demostraciones y teorías el tesoro de 
las verdade3 que unos siglos trasmiten á otros por el mi- 
nisterio de los sabios. Esta es pues ley general : que el 
hombro sea enseñado antes que pueda enseilar : que reciba 
en calidad de discípulo las doctrinas que después trasmi- 
tirá acaso en calidad de maestro ; para lo cual ha recibido 
aquel admirable instinto de fe que nuestro Bálmes acertó 
á ver hasta en las ciencias donde á primera vista no pa- 
rece tener parte alguna la autoridad '. Añádase á estas 



* c Si se examina atentamente , dice Bálmes , ese grande apnrato que tanto ruido 
mete en el mando con el nombre de Ciencia, te notará que en el fondo encierra ana 
gran porto de autoridad :. 7 al momento que en ¿1 m introdi^era un espíritu de exA- 
men enteramente libre , aun con respecto á aquellos puntos que sólo pertenecen al 
raciocinio f hundirfaae en so nrnyor parte el edificio científico , j serian muj poooa 
los que quedarían en posesión de sus misterios. Ningún ramo de conociuiientos ae 
exceptúa de esta regla general , por más que sea la evidcnda 7 la exactitud de qa« 
se gloríe. Ricas como son en evidencia de principios, rigurosas en sus deducdones, 
abundantes en ubsen'aciones 7 experín^nU», las ciencias naturales y exactas , ¿no 
descansan acaso muchas de sus verdades, en otras verdades más altas , para enyo 
conocimiento ha sido nccenaria aquella delicadeza de observación, aquella sublimidad 
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razones la necesidad para la vida social de la fe y confianza 
que tenemos en el testimonio de los hombres, porque sin 
ella, como agudamente observó San Agustin, luego cesa- 
rla el mutuo amor de las criaturas racionales , y se rom- 
perían los lazos sociales; y dígase si puede haber fun- 
damento para excluir del orden intelectual que resplandece 
en la constitución de las ciencias , al principio de la autori- 
dad, cuando por ventura se parece adornado el que nos habla 
de la ciencia y veracidad que dan valor á sus palabras y 
justifican nuestro asenso. Pues ahora , si tan conforme es 
con el orden natural que vivamos en muchas cosas de la 
autoridad y de la fe ; si á este orden nadie se opone en los 
negocios del mundo ; si por este camino tan natural quiso 
Dios propagar do generación en generación los conceptos, 
las tendencias, las obras del orden sobrenatural, ¿por qué 
manerd de delirio, en tratándose de verdades reveladas, 
es combatida esta admirable traza de la divina Providen- 
cia, y se exige que se tuerza y violente el mismo orden 
natural, y sea Dios obligado ¿ alterar las leyes que Él 
mismo se puso cuando quiso crear al hombre, rey de la 
naturaleza corpórea, con facultad de reproducirse como 
los demás animales, aunque es muy más excelente su 
perfección ' ? 
MciMeki ém 42. Cuáu deficiente sea la luz natural de nuestra razón, 
timaos. es verdad harto conocida de todos los sabios que florecen 

en el seno de la civilización cristiana; mas para acabar de 



de cálculo , aquella ojeada penpicas j penetrante , á que alcania tan sólo un número 
de hombres muy reducido? El jnrotettatttitmo, etc. , rol. i , eap. r. — Todo este 
capítulo de la obra por excelencia inmortal del filósofo espafiol está consagrado á 
explanar y conñrmar esa tósts. 
' Taparelli , CMrso teórico de deredto natural , Itb. i. 
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oompjenderla conviene mucho interrogar á los antiguos 
que la conocieron y juntamente la sintieron. Muchos siglos 
há, se conoce y admira la profunda sentencia de Sócrates: 
Hoe unum seio, me nihil scire. En la apología que de este 
sabio hizo Platón, su discípulo, se lee, que como la pitoni- 
sa de Délfos hubiese respondido á Cherephon , diciendo que 
no había ninguno más sabio que Sócrates, este último, 
sintiéndose lleno de confusión al tener noticia de semejan- 
te oráculo , fué á uno de los hombres que pasaban por sa- 
bios, y después de haber hablado con él, vio que este 
hombre tenía de si la misma opinión en que era tenido, 
que era puro engallo, porque su ciencia no era ninguna. 
«Yo me recogí , añade Sócrates , en mí mismo , diciéndome 
que yo era i)or lo visto más sabio y docto que el otro ; pues 
aunque ninguno de los dos teníamos ningún conocimiento 
de lo bello y de lo bueno , pero mediaba entre ambos esta 
diferencia , que él se figuraba saber lo que no sabía , al paso 
que yo , no sabiendo cosa alguna , sé por lo menos que no 
sé nada...,Parecióme pues, que el Dios era verdaderamente 
sabio, y que no había querido decir otra cosa , sino que la 
ciencia humana es tan poca cosa , que no se la ofende con 
tenerla en cuenta de nada». «El mismo Sócrates» , dice á 
este propósito un ilustre escritor * después de citar el texto 
anterior y fundándose en un lugar de Jenofonte fil/^wiorrtó., 
Sócr,, I, 1-2) , «el mismo Sócrates reconocía el lugar que 
le pertenece á la fe al lado de la razón , pues así coincidían 
en su mente la adhesión que prestaba al oráculo maravilloso, 
con el juicio que entre sí iba formando el sabio»; y aliado: 



* Hbttisuibe , Apdwfia «fel Cri»tiani»mo (tradnceion francesa). 
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« que es deber indeclinable de todo pensador juicioso , ver si 
el espirita de Dios se ha manifestado á la inteligencia fini- 
ta por otra manera distinta de aquella con que le habla el 
mismo Dios valiéndose de las criaturas del universo y de 
la luz misma de la razón ; ó en otros términos , si el Verbo 
divino, por el cual suspiraba Flaton en uno de sus más 
bellos diálogos, se ha hecho presente entre los hombres 
para ayudar á estos pobres pasajeros al través del mar tem- 
pestuoso de esta vida, recibiéndoles en- un bajel á prueba 
del furor de las olas » . « Por nuestra parte » , alladia el autor 
do otro diálogo que asimismo se encuentra entre las obras 
do l'hiton, y que imita mucho el estilo do esto filósofo, <vpor 
nuestra parte debemos espenir la venida 6 de un Dios , ó de 
algún hombro inspirado de Dios , que nos ensoflo los obse 
quiós quo hornos do hacerle , y que aparte de nuestros ojos 
la oscuridad que los rodea, como en Homero le decia á 
Diómedes Minerva» . 
uwimWMtmu 43. Pues ahora , si como ya he notado con el ilustre 
iimeiileiita riiM.tL filósofo citiulo arHba, es muy conforme con el órd^n natural 
'wn. iiii|.i«in. ^^ ^^ cosas, que los hombres vivan de la fe, recibiendo 

unos de otros el tesoro de las tradiciones sociales y cientí- 
ficas, no es maravilla que la Providencia divina , siguiendo 
esta misma traza, haya querido que sean también co- 
municadas por vía do enseñanza y tradición , las verdades 
reveladas. Habiendo venido Jesucristo , prometido en la ley 
y en los profetas, á ilustrar á toda la tierra y á todas las 
geneniciones , no queriendo que las verdades de la fe que 
se dignó de enseñar á los hombres para su salud , fuesen 
alteradas ni disminuidas en el curso de los siglos por las 
pasiones y el orgullo, determinó fundar una sociedad que 
las conservase fielmente como sagnido depósito; en la 
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cual estableció por maertros y dootores á aquellos & quie- 
nes había destinado para anunciar al mundo la buena nue- 
va, y á los que en la serie de los tiempos les sucedieran en 
esta delegación y mandato divinos. El mismo Jesucristo, 
autor y consumador de la fe , instruye directamente & sus 
Apóstoles sobre todas las cosas tocantes al reino de Dios , y 
les promete estar con ellos hasta la consumación de los si- 
glos •. De forma que en los Apóstoles hemos de considerar, 
lo primero , que fueron instniidos directa é inmediatamente 
por el divino Maestro, de cuyos labios oyeron lo mismo 
que este Seilor , hijo natural de Dios vivo , había oído de su 
eterno Padre ; y lo segundo , la asistencia actual y sol)era- 
na que tienen de Dios cuando hablan y enseñan, «puesto 
que no sois vosotros quien liabla entonces, sino el Espíritu 
de vuestro Padre, el cual habla por vosotros*». Lo cual en 
sena también San Pablo escribiendo h los de Tesalónica: 
«De aquí es que no cesemos de dar gracias á Dios; porque 
cuando recibisteis la palabra de Dios oyéndola de nosotros, 
la recibisteis, no como palabra de hombre, sino (según es 
verdademmente) como palabra de Dios, que fructifica en 
vosotros que habéis creído ' » . ¡ Qué confianza debe pro- 
ducir en los ánimos la palabra proferida por la Iglesia, 
pues es palabra del mismo Dios, verdad por esencia, que 
no puede engallamos : Imposibile est menUri Deum! 

44. Sin duda alguna el investigador diligente que no 
conozca los títulos en que funda la Iglesia su divina 



* Ecce vob'mciim sum omnibos diebas, tuque ad coiurammationem saeciiU. Matt. 
28 , 20. 

* Math., 1, 20. 

* 8. Tbmalox., u, 18. 
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misión y autoridad, podrá usar del derecho, ó mejor dicho, 
cumplir el deber de examinar esos títulos, que no por ser 
de orden sobrenatural dejan de estar patentes ante los ojos 
de los que quieren verlos. ¿Por ventura no es dado & la ra- 
zón humana reconocer como hechos históricos indubitables 
las predicaciones de los profetas, que siglos ¿ntes de la 
venida del divino Salvador, y con mayor determinación 
todiivíu que al Mesias prometido , anuncian la institución 
y his prorogativas de la Iglesia, ilustrados del divino ins- 
tinto, ya que las fuerzas humanas no alcanzan á predecir 
lo que sobrepuja el orden de la naturaleza y no cae debajo 
de sus leyes? ¿No puede asimismo api'eciar la razón como 
hechos no menos ciertos que milagrosos la resurrección de 
Jesucristo y la propagación universal y la duración perpe- 
tua y la indefectibilidad de la Iglesia, títulos gloriosos con 
tiue esta sociedad demuestra su origen divino y su magis- 
terio infalible? Así, aunque el examen y estudio de esos 
títulos sea un derecho de la razón, y hasta uno de sus más 
sagrados del)ercs; pero no es menos cierto, que en siendo 
reconocida su legitimidad y validez, la misma razón se ve 
compelida lógicamente á reconocer y acatar como oráculos 
divinos las definiciones y enseñanzas de la Iglesia: que 
oyóiulüla íi olla so oye al autor mismo de la rovolaciou y 
de la fe, cuya palabra, contenida en libros de irrefragable 
auloridiid , y declarada é inculcada por la Iglesia católica 
en nombre de Dios, que habla por su boca y exige de los 
hombres que la escuchen, es palabra del mismo Dios. De 
esta divina sociedad nos ha dicho además el último conci- 
lio ecumónico, que «en ningún tiempo puede dar de mano 
á su misión de testificar y predicar la verdad de Dios, 
remedio y salud universal , no ignorando que le ha sido 
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dicho: «El espirita mió que está en ti , y las palabras mias 
que puse yo en tu boca, no se apartarán de tus labios desde 

ahora para siempre ' )». 

45. Recordemos ahora para concluir, los términos que 
me propuse enlazar : de una parte, la luz de la razón, sella- 
da en nuestro espíritu por el mismo Dios; y de otra, la luz 
divina de la revelación , que nos es comunicada por medio 
de su Iglesia. Pues como ambos principios , la razón y la re- 
velación, sean rayos de un mismo sol de verdad, que no 
sufre ni aun la más pequeña sombra de mudanza *; y como 
entre luz y luz no pueda concebirse siquiera contradicción 
alguna; sigúese en todo rigor de lógica lo que primeramente 
me propuse demostrar, conviene á saber, que entre la Reli- 
gión y la Ciencia no puede haber conflicto alguno , porque 
el principio de la primera es la fe , y el de la segimda la 
rozón , y entre la razón y la fe no puede darse jamás re- 
pugnancia lünguns^, milla lamen wter fidem et rationem 
vera disseusio esse pofest, como dice la Iglesia en su úl*- 
tima constitución De fide, cuyas palabras han venido á 
ser el lema escrito por los sabios católicos al frente de sus 
obras '. Muy bien lo declara y ensena el sagrado Concilio, 



* Qtiii|m>|it(>r nullo UMn|)ore a Dei vprítntc , qnve saimi oiimiii , tmtaiiaa ct prmii- 
candil quieticcrc puti^Mt , HÍbi dictuin ctvo non ignonuM : Sp'rttus mitia qui ost in te, 
et verliu mea , quie posui in ore tuo , non recedct a ore tuo amodo et uMque in sem- 
jinteruuin (In. ux, 21). ConsUt. dogni. Dejide, proemio. 

apiid qiiem non est transniutatio, nec viciasitudinis obumbratio. Jac., i, 17. 

' Digna CH de especial mención la magnífica Revue dei queiH<mi aeientipkiqueB 
que dcHdo hace pocos afion viene publicándose en Brusúlas, consagrada i la demostra- 
ción viva y gloriosa de lu vonlad de ew lema , que figura en la portada de sus náme» 
roe. Ese es el mismo lema de La Scienza italiana de Bolonia , escrita y dirigidla 
por sabios eminentes , en quien se juntan por modo admirable la gran compotencia 
en ciencias chacas y naturales , y aquella sulidcz y firmeza de doctrinos fílosóficafi 
que se siguen naturalmente del purismo tomístico acrisolado, y que no siemfPre ae 
admiran en otros sabios católicos. 
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diciendo, que «el mismo Dios que revela los misterios é in- 
funde la fe, pone también y graba en el alma del hombre 
la liiK de la razón; y es evidente, que Dios no puede ponerse 
en contradicción consigo mismo, ni una verdad contrade- 
cir jam¿s {i otra verdad '», 



' .... cnm {df>ni IVini, quí nyuteria revelat ct fidem infundit, animo humano ra- 
tIotiM Ittnicn indidcrk ; iKnis autein negare icipiium non ponlt neo verum vero unqumu 
coiitradicere. Coniit. Defide, cap. ir. 



PARTE SEGUNDA 



Se leiDGestn h oisoí renlail por li nzoi <e ler distintos el okjeto de Ii Geicia 

j (I de li ReGgioi. 



Tenemot por impotible que U paUbm de 
BkM escrita en el libro de la naturaleza, y la 
palabra de Dioi escrita en los libros santo», 
puedan coníradecirse. — Deelaraeion firmada 
d año 1864 por 210 üu»hrt» miembro» de la 
Sociedad Real de Lándret, 



46. AI modo como los cuerpos celestes giran perpetua- dmak 
mente en el espacio, recorriendo cada cual su órbita respec- ***** 
ti va , no sólo sin chocar jamás unos contra otros , sino guar- 
dando aquel admirable concierto y armonía que es la ailmi- 
racion de los sabios; asi se mueven la Religión y la Ciencia 
en su respectiva esfera , no sólo sin ser turbadas la una por 
la otra, sino atrayéndose y ayudándose mutuamente, y 
ofreciendo asi á los ojos del espíritu racional un espectáculo 
sin comparación alguna más sublime y maravilloso todavía 
que el movimiento concertado de los cielos. La razón de 
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esta maravilla es, que asi la Ciencia como la Religión 
tienen su objeto propio, y que aun las mismas cosas que 
juntamente contemplan, miranlas desde diverso punto de 
vista, ofreciendo siempre á la mente doctrinas que no pue- 
den pugnar entre &i , pues no se tocan sino es para abrazarse 
y unirse estrecliamente. Muy bien expresó esta distinción 
el Concilio del Vaticano, cuyas mismas palabras copiaré 
aqui, porque hacen admirablemente á mi intento: «Demás 
de esto el consentimiento perpetuo de la Iglesia católica 
tuvo y tiene por cierto, que hay dos órdenes de conocimien- 
tos, distinto el uno del otro no sólo cuanto ¿ su principio, 
sino también en razón de su objeto : cuanto á su principió, 
porque en imo de estos dos órdenes conocemos con la razón 
natural , y en el otro por medio de la fe divina ; ea razón 
de su objeto, porque fuera de aquellas cosas cuyo conoci- 
ixileato paró* al'rjiízaLr la rjúiou nuturjl. pro£>óueu5e ü 
nuestra fe misterios esoondidos en I>ios, los (tniiles no jme- 
den ser conocidos sino es merced ¿ la divina revelación. 
Por lo cual el Apóstol , si bien dice que Dios es conocido 
de las naciones por las cosáis que han sido hechas; pero 
hablando de la gracia y la verdad traidas por Jesucristo 
(San Juan, i, 47) pronuncia lo que sigue: «Predicamos la 
sabiduría de Dios en el misterio de la Encamación, sabidu- 
ría recóndita , la cual predestinó y preparó Dios antes de 
los siglos para gloria nuestra, sabiduría que ninguno de 
los principes de este mundo ha entendido: á nosotros empero 
nos lo ha revelado Dios por medio de su espíritu : pues el 
Espíritu de Dios todas las cosas penetra , aun las más ínti- 
mas de Dios (Epist. i á los de Corinto, u , 7-9.) Y el mismo 
Unigénito glorifica al Padre, porque ha tenido encubiertas 
estas cosas á los sabios y prudentes del siglo, y las ha 



Tevelado á los pequoñuelos * ». En otro lugar de la misma 
constitución añade el santo Concilio: «Tampoco prohibe la 
Iglesia, que las ciencias humanas hagan uso, cada cual en su 
esfera, de sus respectivos principios y método; sino recono- 
ciendo esta justa Ubertad, esto sólo procura diligentemen- 
te, que no admitan el error resistiendo & la divina doctrina, 
y que no entren ni perturben los dominios de la fe traspa- 
sando los propios limites * )». Xo puede expresarse con mayor 
claridad la distinción que media entre las ciencias humanas 
y las.divinas ó sagradas, ni cuan imposible sea que entre 
unas y otras surja conñicto alguno. La fe y la teología dog- 
mática tienen su objeto propio: por su parte las ciencias 
humanas tienen el suyo peculiar, en que se contienen los 
principios de donde proceden segim las reglas del método 
respectivo, y la serie de verdades que constituyen los domi- 
nio:? c^Tie Ubc^^injentt? ru.et.l-*tL rx*or?»?r y rxvrren d^ h??clu\ 
ora inquiriendo, ora demostrando las verdades á cuyo cono- 
cimiento anhela el espíritu humano. Estos dominios tienen 
naturalmente sus límites, pues la razón humana es de suyo 
limitada ; los cuales empiezan absolutamente allí donde la 
realidad está cubierta con el velo del misterio, «porque fuera 
de aquellas cosas cuyo conocimiento puede alcanzar la razou 
natural, propóneiise á nuestra fe misterios escondidos en 
Dios, los cuales no pueden ser conocidos sino es merced á 
la divina revelación *». 

47. Es pues cosa llana, que para proceder con acierto lá 
en la presente Diateria se debe probar: primero, que 
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* Constít. Dt fide, cap. !▼. 

• Ibíd., cap. IT. 
» IWd. 



84 . LA oinrau t la mtuía ■itilaoiov 

realmente son distintos, &un á los ojos de la razón, el objeto 
de la Religión y el de la Ciencia; segando, que así la una 
como k otra pueden moverse en sus respectivos dominios 
libremente, de forma que ni la Ciencia oponga contra la 
Religión católica argumento alguno racional, que conmueva 
los fundamentos de la fe, ni la Religión turbe á la Ciencia 
en el curso de sus investigaciones, ni inquiete la pácfñca 
posesión de sus conquistas; y por último, que lejos de haber 
repugnancia alguna entre la Ciencia y la Religión, estas dos 
hijas, como las llama Guizot, proceden unidas con vínculos 
de ¡MIZ y alianza inalterables, y se ayudan mutuamente 
con amorosa solicitud, contribuyendo cada una de ellas al 
honor y eficacia de la otra, y sirviendo de esta suerte en- 
trambas á la gloria de Dios y & la felicidad de los hombres. 



La Ganda y la Religión lo dteünguan antra tí an raían da lu objeto respectivo. 



cMiiM«iéi4«io 48. Resumiendo Cicerón en pocas y bellas palabras las 
doctrinas de los filósofos griegos, definió la sabiduría (que 
es la ciencia elevada á su mayor altura) : « El conocimiento 
de las cosas divinas y humanas, sapientiam esse divinarum 
humanarumque rerum scienttam ' » : concepto comiun .á 
todas las escuelas filosóficas antiguas y modernas. Y en 
efecto, ahora se la considere en sentido objetivo, como 
suma de verdades sistemáticamente ordenadas y conocidas 



* De ojleiii, i, 4S. 
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en sos Áindamentos ó naonM, ahoia mibjetivaiiiente, como 
conocimiento cierto y metódico de las cosas consideradas 
asimismo en sos principios, la Ciencia se dilata por todo el 
sistema de la raalidad, desde el átomo imperceptible, hasta 
el ser absoluto de Dios. Pues como demás de esto sea la 
ciencia una perfección del espíritu humano, esencialmente 
inteligente, el mismo objeto de la humana inteligencia es 
también objeto de la ciencia, con sola esta distinción, que 
el conocimiento que tenemos de las cosas, no se eleva á la 
categoría de ciencia, mientras no las conocemos según el 
orden que tienen entre si y con los principios de que pro- 
ceden. Ahora bien, objeto de la inteligencia es la verdad, 
el ser, en cuanto es conocido de nuestro espíritu, objectum 
mteiiecius est ens: todo lo que es ó puede ser, desde ]o3 
elementos más simples del mundo corpóreo hasta los mine- 
rales más prociosos, desde la tierra que hollamos, hasta los 
mundos siderulcs quo metían en las alturus , y desdo estos 
últimos hasta las substancias intelectuales que los contem- 
plan, y hasta el mismo Dios que en ellas principalmente 
se manifiesta, todo es objeto de la razón y por consiguiente 
de la ciencia. Con profunda razón d^o pues Aristóteles, que 
el alma racional del liombre es en cierto sentido todas las 
conas, pues todas están actual ó virt.ualmente en >3lla re- 
presentadas; y con la misma razón se ha dicho del hombre, 
adornado de la razón, que es el ojo en que se pintan todas 
las cosas del universo , y que es asimismo la lengua de la 
creación, porque las declara y manifiesta después de ha- 
berlas concebido en su interior con la acción de su inteli- 
gencia. En otros términos: todas las cosas á que puede 
llegar el hombre con sus intuiciones y discursos, conviene 
4 saber, las que forman el conjunto ordenado de la creación. 
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y el óiden mismo que en ellas resplandece, y la misma 
cansa creadora y ordenadora, todo, repito, es objeto de la 
razón y de la ciencia. 

uaütMd«itedM 49. Mas aunque el hombre est& realmente dotado de 

una inteligencia capaz de conocer todas las cosas, sin excep- 
tuar al mismo Dios, acaece que en las mismas cosas que 
conoce , por bien que las conozca , quédale siempre mucho 
que conocer: el conocimiento que alcanza de ellas, aun 
después de largas y proñmdas investigaciones, representa 
muy imperfectamente el orden de la realidad en lo que 
ésta tiene de más íntimo y misterioso. No indicaré siquiera 
en este lugar las sombras que circundan y penetran la cien- 
cia del hombre, aun reducida á la esfera en que libremente 
se mueve la razón, velos que ocultan á las miradas del es- 
píritu innumerables misterios del orden natural; pues lo 
que ahora hace principalmente á mi propósito, es señalar 
los límites del humano saber, más allá de los cuales tiene 
la Religión el objeto propio de su estudio. Qu límites 
sean esos , y qué objeto éste , paréceme que se pueden expre- 
sar en los siguientes términos: la razón humana sólo puede 
contemplar con sus solas fuerzas el orden natural de las 
cosas , único objeto de la Ciencia : en cambio el orden sobre- 
natural es el objeto único y exclusivo de la Religión. 
ordM i» aoM« 50. Exponiendo Santo Tomás de Aquino las varias ma- 
tmpiii 7 M Ho- ñeras de orden que se pueden distinguir, nos enseña, que 

'^' uno de ellos ea el que la misma razón contempla sin tenor 

|mrte en su constitución, como el orden de las cosas natu- 
rales: est enim quidam ardo qutnn ratio non facit, sed 
soium considerat, sicut est ordo rerum naiuralium '. El 



Bzpoi. b 1. EÚi. Arát., leet. 1.» 
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sabio que estudia las leyes del movimiento, ó la pioporaon 
que fardan los cuerpos elementales en los compuestos que 
resultan de su combinación , ó que contempla la escala de 
los seres en los diversos reinos del universo, conoce y ad- 
mira un orden que ciertamente no ba establecido él, orden 
fundado en la esencia misma de las cosas ordenadas, de la 
que proceden las fuerzas que producen los becbos y fenó- 
menos que constituyen el orden mismo. El cual supone por 
consiguiente muchedumbre de objetos entre los cuales exis- 
tan razones comunes y diferencias más ó menos importan- 
tes: de donde se originan la unidad en la variedad, la pro- 
porción , la armonía , y aquella escala gradual de perfeccio- 
nes que forma por sí todo un orden jerárquico, en cuya cima 
puso Dios al hombre , corona de la creación visible. Demás 
de esto, las cosas que componen el universo, están unidas 
entre sí por vínculos innumerables ora dinámicos , ora teo- 
lógicos ó fínules , pues vemos que las unas obran sobre las 
otras comunicándose mutuamente los efectos de su respec- 
tiva virtud, y que están ordenadas según el grado que 
ocupan en dicha escala , las inferiores al bien y perfección 
de las superiores. Este orden, digo, la razón lo contempla, 
no lo hace. ¿Quién lo hace pues? «Sólo una naturaleza, 
decia Cicerón, sobremanera inteligente pudo hacer las 
cosas que no ya sólo para ser hechas , sino para ser enten- 
didas, requieren suma inteligencia. ¿Ni quién dirá que 
aquf^l es liombro racional, que sea osado á decir, que fueron 
obra del acaso aquellas cosas que por ser tan grande la sa- 
biduría que las gobierna, no hay sabiduría que pueda com- 
prenderlas ' ? » Esa naturaleza inteligente es pues no sólo el 



Qii» natnra mentiit et nitionn expers hsec eflSccre potmt , qu» ■olmn nt fierent 
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principio del orden .natuial de las cosas, sino el fin último 
de todas ellas , pues las ha criado y ordenado para su gloria. 
Sí: Dios es principio y fin, alfa y omega de la realidad y 
por consiguiente de la ciencia, que es la misma realidad 
existiendo idealmente en nuestro espíritu. En suma, el 
orden real y natural de las cosas, que la razón no hace, 
sino sólo contempla, investigando y penetrando su natura- 
leza respectiva, distribuyéndolas en géneros y especies di- 
ferentes, elevándose al conocimiento de sus leyes y de sus 
relaciones, y por último reconociendo en el vasto sistema 
de los seres que forman el universo , las señales visibles de 
la sabiduría y del poder de Dios: tal es el objeto de las 
ciencias humanas '. 



mtione egoerant, sed intelligi qualia sint nne summa ratíone non poesunt? An, 
qnis hnnc hominen dbcerit qm ea easa fieri dicat, quos quanto conailio gerantar 
Dullo conúlio aascqui posBumua? De nat. Dear, lib. 2. 

* Claro es que la ciencia que aquí se considera, es sólo la qae trata del ser real 
que existe ó puede á Ío menos existir in rerum ftatura, no del ser lógico ó moral qne 
considera la razón respectivamente en sus projMos actos pora conocerla verdad, 6 en 
los actos de la voluntad con relación al último fin. Tampoco consideramos aquf como 
objeto de la ciencia, el orden que hace la rozón en las cosas exteriores que ella mioma 
produce, r. gr.: en las obras ó monumentos de la arquitectura. (Véase la profunda y 
luminosa distinción de estas cuatro maneras de orden en Santo Tomas de Aquino, 
Eacpot. w i, Eth, Ariit., lect. 1. ) Si la filosofía racional y la moral hiciesen parto 
de la tesis que debe ser demostrada en el presente escrito , no me seria difícil pro> 
bar : primero que en ninguna ciencia brillan con mayor esplendor las leyes de la ló- 
gica, que en la teología d<^gmática, la cual es verdadera ciencia, pues el teólogo 
sabe ciertamente que las conclusiones do ella proceden con evidencia de las verda- 
des reveladas ( Vóase á Qorri , 77^o/. SdidmticO'dogmatica, tract. i , laagocieut, 
q. XI, duh. 1 , 66-3, n. vi, y Petatio, De Theol. Dogm. Froleg. , c. viii , n. 4); 
segundo, que los enemigos de la Religión son también enemigos de la lógica, puea 
se contradicen i cada paso , y algunos de ellos la combaten formalmente : testigo 
Hegel , cuya osadía en este punto llegó hasta el extremo de sustituir el principio de 
oontradicdon con el que llama tertii intervenienHe ^ que consiste en poner no só 
qnó medio absurdo , inconcebible , entre el sor y el no sor ; tercero , que la moral 
católica contiene con eminencia unidas en forma de celestial doctrina , todas las 
verdades morales diseminadas en las obras de los filó&ofos ; que ella es la moral por 
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51. Una diferencia capital debe ser notada en él cono- b 
cimiento arriba declarado. Todas las cosas, asi las corpó- ub 
reas como las espirituales , que hacen parte del universo, 
nos son conocidas por medio de ideas más ó menos univer- 
sales , que las representan á los ojos de nuestro entendi- 
miento, y tratándose de nuestro propio ser, por medio de 
la conciencia ; mas el conocimiento que tenemos de Dios 
aqui bajo , es puramente discursivo , pues á Dios no le ve- 
mos eu si mismo, sino reflejado, por decirlo asi, en las 
obras de sus manos, que nos demuestran su e3dstenciay 
nos declaran sus perfecciones. Habiendo desde las cosas 
creadas, por más excelentes que sean, hasta Dios una dis-. 
tancia infinita , ninguna de ellas puede damos idea propia 
ni adecuada del ser divino ; y asi , aunque todas ellas nos 
digan que es , pero ninguna nos dice qué cosa sea. Nosotros 
le atribuimos las perfecciones de todas las cosas que vemos 
fuera y dentro de nosotros mismos , con tal que no impli- 
quen imperfección , y se las atribuimos en grado infinito, 
exentas de toda im¡)erfeccion ó defecto; pero después de 



cxeelenciA , la moral en toda ra puma 7 petfeccioa , cual no la concÜMÓ jamás nia- 
gun filOüofo no iluminado por la fe dÍTÍna , moral que enderra en ItreTce palabrM 
loe principios, máximas 7 conclusiones del derecho , de la política , de la economis 
■odal , de todas las óencias ordenadas á la perfeocioa 7 felicidad del hombre ; 7 
cuarto, que en el orden de las cosas exteriores que la laxon produce, cual es el de 
las artes mecánicas, 7 más todavía en las bellas artes, la Religión , l¿jos de opo- 
nerse á la razón que las concibe 7 ordena , es la fuente de donde la misma raion 
recibe inspiración 7 aliento , ideales de superior bellesa , 7 medios 7 auxilios exter> 
nos el artista para convertirlos en producciones á veces portentosas , en las cnsle* 
se revela más todavía que el ingenio del hombre , el geuU* del Cristianismo. Pero 
lo repito : ninguno de estos tres órdenes ea objeto de la presente demostración , n 
bien pudieran serlo de otras memorias especiales ; aunque verdaderamente, Ueoos 
están los libros de las admirables armonías de la Religión con el entendimiento j el 
corazón, con la política, con las artes, coa todo cusntoha7 de verdadero, de bello, 
de sublime , de tierno 7 conveniente sobre la has de la tierra. 
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todo, ¿qué otra cosa oonseg^mos con esto dno conocer á 
Dios como causa de las cosas criadas, en la cual están con- 
tenidas con eminencia todas las excelencias y perfecciones 
de ellas ? Pero Dios en si mismo, su esencia , su vida inti- 
ma, los designios de su sabiduría, los tesoros inmensos de 
su bondad, misterios son incomprensibles que no alcanzan 
& conocer naturalmente, no digo tan sólo los hombres, 
pero ni aun las más sublimes inteligencias de entre los es- 
píritus puros. Ahora, estos augustos misterios que la men- 
te criada no puede por sí misma conocer , son el fondo y 
principio del orden sobrenatural , que es el objeto de la fe. 
Sigamos meditando. 
Qti¿ nimitai «1 52. ¿Qué sígniñca la palabra no/ura/ aplicada al orden 
k»B "*"'**' de las cosas que son objeto do la ciencia? Llámase natural 
propiamente , lo que procedo de la naturaleza de las cosas; 
y así , para entender bien el sentido de dicha palabra , con- 
viene declarar qué deba entenderse por naturaleza, « Los 
antiguos, dice San Agustín , usaban de esta voz en lugar de 
esencia y substancia* '»; y de acuerdo con ellos, \\\ filosofía 
definió y sigue definiendo la naturaleza : la esencia misma 
de los seres, considerada como raíz do las propiedades de 
cada cosa y principio Intimo do acción. También so entien- 
de por naturaleza el coi\junto de las cosas criadas y las 
fuer/as que les pertenecen : por lo cual, cuando decimos de 
alguna cosa , que existe en la naturaleza , damos á enten- 
der que hace parte del universo; y cuando decimos que tal 
hecho ó fenómeno acaece naturalmente , implícitamente 
afirmamos que es producido por las fuerzas comprendidas 



* Vetereii... pro ementin et «nbfltnntia naturam vocabnnt. Contra Fantt., 
lib. xxn , c. 3. 
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en el vasto sistema de la creación. Conforme á esta doc- 
trina, el orden natural, objeto de la ciencia , comprende la 
esencia de las cosas criadas, las propiedades que de ella se 
derivan, y los hechos producidos según leyes constantes y 
uniformes por las respectivas fuerzas ó principios próximos 
de acción. 

Supuestas estas nociones elementales, ¿podremos aplicar 
á Dios este mismo concepto de naturaleza? Y en caso afir- 
mativo , ¿puede nuestro espíritu llegar á conocer directa 6 
intuitivamente la naturaleza de Dios? 

Cuanto á lo primero, no siendo la naturaleza sino la 
esencia misma de las cosas, es indudable que á la esencia 
de Dios bien podemos llamarla también naturaleza, aun- 
que ennoblociemlo y sublimando este concepto, de forma 
que no denote oríj^en 6 nacimiento, según la etimología de 
la palabra (natura a nascendoj, m distinción entre la esen- 
cia y las propiedades que de ella proceden; porque el ser 
divino , como purísimo y simplicísimo que es , no se com- 
padece con esíi distinción, ni con ninguna otra que supon- 
ga algún género de composición. En este altísimo sentido 
0.S Dios en sí mismo un sor natural , pues tiene una esencia 
propia, que no puede sor comunicada á ninguna criatura, 
ni puede siquiera ser expresada adecuadamente \íot cosa 
alguna fuera del mismo Dios. Y digo en sí mismo, porque 
considerado con relación & la naturaleza criada , es sin duda 
alguna un sor sobrenatural , pues está sobre todas y cada 
una de ellas á inmensa, infinita distancia, de tal modo 
que en su comparación ninguna cosa tiene ser *. De donde 
se sigue la solución de la segunda cuestión , conviene á 



* Et labstAotia mea, Unqnam nihiliim ante te. Pi. S8 , 9. 
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saber, si oon las fuerzas de nuestro espíritu racional pode- 
mos entender directa ó intuitivamente la esencia ó natu- 
raleza divina, al modo que entendemos respectivamente las 
substancias del universo por medio de representaciones pro- 
pias y de la conciencia que el espíritu tiene de sus actos y 
de sí mismo. 
AihmbMMte 53. No podemos: la esencia de Dios se sustrae á las 
liiWaiiMBtoMaitA miradas de toda inteligencia criada, porque infinitamente 
leDio». "* "™ *** las sobrepuja y excede, hallándose á una altura á que 
no alcanza la visión natural de las criaturas inteligentes. 
Yo sé que más allá de los cuerpos celestes que se ofrecen á 
mi vista , ahora se ejercite simplemente ^ ahora ayudada 
del telescopio, hay otros astros no menos brillantes; pero 
no los veo ni puedo naturalmente verlos; y por un modo 
semejante sé que sobre todos los seres del mundo, y sobre 
mi propio espíritu pensador, que es sin comparación ma- 
yor que el universo visible, hay un ser que existe por sí 
mismo, por su misma esencia y naturaleza perfectísima, y 
sé que ha criado todas las cosas, pues todas ellas me lo 
dicen á su modo, y que las ha ordenado á sí mismo, como á 
fin último al cual anhelan todas ; pero ese ser que lleva el 
nombre augusto de Dios , no le veo, no digo con los ojos que 
perciben las cosas corpóreas, pero ni siquiera con los ojos 
de la razón, pues habita una luz inaccesible, respecto de la 
cual se há mi inteligencia en proporción infinitamente más 
ínfima que la del ojo del murciélago con los rayos del sol '. 



* Diviiu subitantiA... est extra facultotem iutellectoa creati sicat excedeos vír- 
tatem ejoa , licnt excelentiam eeoeíbUiíim lunt extra (acoltatem sensunm : onde ei 
Philoeophos (Metíiaphyi., n , text. , comm. 7) dicit quod intcllectua noster se habet 
ad rerum manifestissiina ucut oculue noctiMS ad Incem aolis. Dir. Tb. , Sutnma 
contra QentiUi, m , 64. 



Cierto, al hombt» tisne d« Díw nn ooaooimiento hsrto 
imperfecto, pues «tmqoe nbe muy bim que exúrte, pero 
•cerca de ni lutnralen m&s bien entiende lo que no es, 
que lo que es. Asi lo eoeena oon estas mismas palabras el 
iguilm de Hipona: «Más í&cümente podemos decir qué 
cosa no sea Dios, que qué cosa sea. ¿Piensas por ventura 
en la tierra* pues no es ella Dios: ¿conoces el mar? el mar 
no es Dios: ¿las cosas todas que hay en la tierra.,,? nada de 
esto es Dios. Ninguna de las cosas que hay en el mar, que 
\-uelan por el aira , son Dios: nada de lo que brilla ea el 
cielo, ni el cielo mismo, es Dios. ¿Piensas por ventura eit 
los ángeles? tampoco son Dios. ¿Qué cosa es Dios? Sólo esto 
puedo decir de Dios: quA cosa no sea '». Y conforme del 
todo con estas doctrinas , el ángel de las escuelas decía: 
« La divina substancia excede inmensamente todas las for- 
mas que podemos concebir , y asi nos es imposible aprehen- 
derla conociendo qué sea, aunque sf tenemos de ella noti- 
cia, con la cual conocemos qué cosa no ea. Asi que, tanto 
más nos acercamos á la noticia ó conocimiento de Dios, 
cuantas más sean las cosas que intelectualmente podamos 
remowr del sír divino *». 
54. ¿Pero acaso es absolutamente imposible que lo que 
' no alcanzan las fuerzas del espirita inteligente en orden al ¡ 
conocimiento perfecto de la substancia divina, el cual coa- ' 
Bble en verla cara á cara , tal como es en si , que no como 
« en nn espejo y por imágenes oscuras (¡¡er spectdum in 
fíniii/iiitt/i'Ju Id suplii el mismo ritos elevando á la criatura 
racional hailii unirla consigo mismo y hacerla participe 

' AarM/Ai Ah.lMKr.a. If. 



de SU misma naturaleza, por cierta semejanza de vida, 
descubriéndose plenamente á sus ojos en el esplendor de 
su gloria? Esta idea, sin duda alguna, excede toda com- 
prensión , pero no implica ninguna manera de repugnan* 
cia; porque Dios no exige que el hombre al unirse con Él, 
pierda su naturaleza bumana para tomar la divina , lo cual 
es imposible , sino que se transforme en ella al modo que 
el liierro se transforma en el fuego, ó como participan do la 
vida las substancias minerales que se asimilan ¿ las plan- 
tas , y que de esta misma suerte venga el alma á ser una 
misma cosa con Dios, no por naturaleza, sino por amor y 
semejanza de vida. Hemos visto antes , recordando la sen- 
tencia de Aristóteles, que el alma se hace en cierto modo 
todas las cosas, en razón del conocimiento que tiene de 
ellas, para el cual es preciso que las mismas cosas estén 
idealmente en ella, y que de este modo se bagan una mis- 
ma cosa con ella. Pues como el alma que vea & Dios, no le 
conocerá por ninguna representación de cosa criada, ni 
por especie alguna representativa del mismo Dios,— que 
no hay ninguna que pueda representarle tal como es,— por 
fuerza habrá de conocerle por la misma esencia divina, 
juntándose con ella con unión incomprensible é inefable 
ciertamente, pero posible, ¿qué digo posible? real y 
verdadera, pues de ella están gozando los justos en el 
cielo, conforme á la doctrina de la fe. Y á la verdad, lo 
que ni ojo vio, ni oído oyó, ni cabe en entendimiento 
criado; lo que la misma voluntad humana, con no tener 
hartura con ninguna cosa que sea menos que lo infinito, 
es incapaz de apetecer, la visión de Dios, y con ella la 
misma felicidad de Dios, el reino eterno y bienaventurado 
de Dios, tal es el fin supremo á que ha sido llamado el 



hombre por aquella bondad infinita, que no eonteata con 
oomiinicarle alguna semejanza dé sí mismo mediante la 
creación , ha querido darse á sí propio en la claridad de su 
gloria. 

55. Pero, ¿cómo puede saber el hombre que ha sido ]i«^ 
llam:ado á este fin sobrenatural? ¿Quién le ha de mostrar Meem 
las verdades que debe conocer, el camino que debe seguir, ^ 
la vida que debe vivir para llegarse á Dios, elevándose en 
cierto modo hasta £1, mediante cierta participación de su 
semejanza? Sólo la revelación divina y sobrenatural puede 
descubrir ante los ojos del hombre el misterio de su desti- 
no y los medios de alcanzarlo, uno de los cuales es la fe, 
que tiene por objeto las verdades reveladas por Dios , mis- 
terios muchas de ellas incomprensibles del orden sobrena- 
tural, adonde no alcanza la razón humana con sus solas 
fuerzas. Porque así como al orden natural de que antes ha- 
blaba , pertenecen las cosas consideradas según su natura- 
leza, y las fuerzas que de ella proceden, con las cuales 
tienden á su respectivo fin, concurriendo además todas 
ellas al fin universal de la creación , que es Dios , autor de 
la naturaleza; asi el orden sobrenatural comprende todos 
aquellos medios que conducen al hombre á un fin que ex- 
cede todas las fuerzas de su razón , medios que por su pro- 
porción con ese fin , deben ser precisamente sobrenaturales, 
y no proceder de la naturaleza criada, sino del mismo Dios, 
autor de la naturaleza y dispensador de la gracia. En la 
criatura más excelente del mundo visible, en el hombre, 
el orden natural comprende , como es sabido, junto con su 
esencia, las fuerzas todas de su ser, los actos en que se ma*- 
niñesta su vida, singularmente aquellos con que se eleva a 
Dios por medio del conocimiento y del amor; mas el orden 
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sobrenatural oontíene adem&s los dones que el mismo Dios 
le otorga graciosamente para hacerle participante de su 
vida divina. 
• muam m ut 50. En cuya participación hay dos estados : uno inicial, 
^iTm. que es el estado de gracia; y el otro perfecto, que es la 

consumación de gracia misma all& en el cielo. La gracia 
es un don que perfecciona la naturaleza , comunicando á 
sus potencias cualidades nuevas , superiores ; don sobrena- 
tural que la eleva al conocimiento de las cosas divinas, y 
á la caridad y justicia consiguientes á la vida de la fe. En 
suma, el orden sobrenatural allade al natural una unión 
con Dios por la cual es el alma en cierto modo deificada, 
y es una efigie de la suprema substancia * , de suerte que 
lo que en Dios es substancialmente , se hace accidentalmen- 
te en el alma que participa de la bondad divina '. Por don- 
de se ve ser en el hombre lo sobrenatural una modificación 
accidental añadida á su ser natural, una perfección de su 
alma, enriquecida con los dones que gratuitamente le dis- 
pensa el autor de su naturaleza como prenda de los bienes 
invisibles que espera el justo que vive de la fe , que es , dice 
el Apóstol , « el fundamento ó firme persuasión de las co- 
sas que se esperan, y un convencimiento de las cosas que 
no se ven *». 
57. Estas brevísimas indicaciones, que la índole del 



in1«Btodasvrl«- 



* Iddreo transfomiftiM in ■npnun, quodam modo hominnm «nimas , divínam eli 
•toiilitndínem imprimit et mprem» omniam aubtUnti» eífigiem incalpit. S. Ctrill, 
Al. db Trikit. , dial. ir. 

* Id quod Bobstantíalitcr eet in Deo, accidentaliter fit in anima participante di- 
TÍnam bonitatenii D. Th. Smni., 1, 2, q. ex, a. 2 , ad. 2. 

* Est autem fides sperandanim reram rabetantia , argnmentum non ai^Muren- 
tium. Ad. Hebr. , n , 1. 
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precinte escrito no me pennite explanar, pueden ayudar 
al lector para concebir legítimamente la noción de lo sobre- 
natural, y reconocer no sólo su distinción del orden nata- 
ral, sino también la consonancia admirable que hace con la 
naturaleza, á la cual penetra, eleva y perfecciona con la 
inefable riqueza de las comunicaciones divinas. Debo so- 
bre todo recordar, que si la deificación del hombre , comen- 
zada aquí bajo y consumada en el cielo, es la razón final 
de este orden superior, la unión del Verbo, Hijo de Dios, 
con la naturaleza humana , es ese mismo orden en toda su 
plenitud. Y digo del Verbo Hijo de Dios, porque la vida 
divina de que participan las almas por modo sobrenatural, 
la vida propia, intima , esencial y personal de Dios, es, que 
siendo Dios absolutamente simple y uno, es & un mismo 
tiempo Padre, Hijo y Espíritu Santo: Padre que engendra 
eternamente á su Hijo, y le da toda su substancia; Hijo 
que subsiste por esta generación y vive de esta comunica- 
ción substancial; Espíritu que procediendo de este Padre y 
de este Hijo como de un principio único , tiene la misma 
naturaleza y divinidad que ellos. Así, permaneciendo una 
sola idéntica substancia, son tres las personas, pues como 
decía Boecio * : Substantia in divinis continet tmiiatem, 
relatio multipUcai Trinitatem ' ; y Dante representa al 
Verbo eterno bajo la imagen de luz que subsiste en la mis- 
ma naturaleza de su principio, y que tampoco se distingue 
substancialmente del amor. que á modo de rayo sale de 



* BoKTivi, De Trinitate. 

' La con^deracion de estas reladones en Dios , exduje el reparo q«ie pone la 
ineredulidad á este sagrado dogma de la unidad en la Trinidad: quipo$$t»t relatUh 
»em tollit eontradietionem. 
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entrambos: y con poesía digna de la profunda verdad del 
concepto, nos pone delante de los ojos: 

.....qoélla viva Luce, die si mea 

Dal sao Lácente , che non si dismia 

Da Luí ne' dall'amor che in lor s'intiea *. 

El Verbo mismo de Dios se ha comunicado á la naturaleza 
hnmana desposándose personalmente con ella en Jesucristo, 
Dios y hombre verdadero. Gracias á esta unión inefable, su 
humanidad recibió con la divinidad del Verbo encamado 
en ella, los tesoros de la vida divina en toda su plenitud y 
perfección. «En esta manifestación y comunicación», dice 
un insigne orador francés de nuestros dias, «que de sí propio 
otorga Dios á la naturaleza humana, nada le plugo hacer 
ú medias ni con tasa: al hablarla, díjola todo lo que Él es, 
y al unirse á ella, dióle todo lo que Él tiene: aquí el amor 
divino tocó de un golpe los límites de lo posible, y su pri- 
mer designio fué hacer un hombre Dios. Al efecto deter- 
minó que el Verbo eternamente engendrado del Padre, y 
de quien procede al par que del Padre el Espíritu , se hiciese 
carne y viviese en la humanidad. En esto consiste el don 
de Dios..., está con toda su perfección y plenitud en Jesu- 
cristo, cuya sacratísima humanidad pertenece ya al mismo 
Dios tanto como se pertenece á sí misma' ». Aquí, decía San 
Agustín después de Orígenes, aquí está la gracia, pero la 
gracia en su más excelsa realidad, en su ejemplar más 



• Pind¡«o,lS. 

■ DelaviettUB terhu db^HmiMt, pur Mob. Ch. Oat. 1878. EsU m»gnífiem 
obra ba ndo elegantemente vaitida al castellano por D. Oabino T^ado, de cuja tra- 
dacdon me be aenrido , aonqne no un alguna Taiianto. 



fablime, Im gnek «imKáiiT y tábstaneial, plenisuna y glo- 
riodsíina, Im plenitud de la vida sobraiuitanl, Im íbsnte de 
donde la leeiben todas las almas que viven. Bn ana palabra: 
Jesneristo es la soma del óiden sobienatmal. 

58. ¡Con qué luz tan viva se ve ahora iluminado el 
presente misterio! ¡Y qué clara resulta la distinción entre ^^Ij^ 
la Religión y la Ciencia, entre el orden natural que estudia 
la primera, y el orden sobrenatural que la segunda. con- 
templa y adora en Jesucristo como en su fuente y ejemplar! 
Si: Jesucristo es el centro, el modelo, la plenitud de la 
\^da sobrenatural; y asi, en esto consiste la verdadera reli- 
gión, en conocer á Jesucristo. «Los Judies por su parte, 
decía el Apóstol, piden milagros, y los Griegos ó Gentiles 
por la suya quieren ciencia: mas nosotros predicamos sen- 
ciUamente á Christo crucificado'.». Y en otro lugar añade: 
« Puesto que me he preciado de no saber otra cosa entre 
vosotros sino á Jesucristo, y éste crucificado.... predicamos 
la sabiduría de Dios en el misterio de la Encamación^ sa- 
biduría recóndita, la cual predestinó -^preparó Dios antes 
de los siglos para gloria nuestra, sabiduría que ninguno de 
los príncipes de este siglo ha entendido'». Á Jesucristo 
miró siempre la Religión desde el principio del mundo, y 
en Él tienen y tendrán siempre puestos los ojos de la fe los 
verdaderos hijos de Dios y de la Iglesia , porque el mismo 
Jesucristo, centro del orden sobrenatural, el mismo que 
ayer es hoy, y lo será por los siglos de los siglos: Jesus 
Christus herí et hodie: ipse et in scecula '. ¿Se quiere ahora 



■ Ad Cor. I, 22 y 23. Debe leerae todo Mte admirable capitulo, porqne ei 
eopiodUima U lus que de él le deríre á la presente materia. 

* Ibid. 1,1,2, 7y8. 

* líeb. xiu , 8. 
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saber dónde estaba Jesnoristo antes de haberse obrado el 
misterio por excelencia, la Encamación del Verbo, base 
del orden sobrenatural? « Pues estaba, dice Monseñor Oay, 
en las promesas sobrenaturales; estaba en los angélicos he- 
raldos que solian anunciarlas y confirmarlas; estaba en los 
psitriarcas, en sus nombres , en sus vidas, en sus actos, en 
su fe , en sus deseos , en sus esperanzas , en sus nupcias y 
en sus generaciones; estaba en todos los misterios , en todos 
los sacrificios, en todos los sacramentos , en todos los ritos y 
ceremonias del culto; en suma, estaba en toda la Religión, 
pues de toda ella era Cristo la substancia. Estaba en la Ley 
y en todas las Escrituras; estaba en las profecías aun y en 
la historia. Estaba como en el día está la aurora; estaba 
como la espiga en el grano, como el niño en el claustro 
materno: era, en una palabra, el objeto final, y por consi- 
guiente la razón determinante de todo *». Antes de la En- 
carnación del Verbo, los antiguos justos, dice San Agustín, 
fueron justificados en la fe de Cristo y en la justicia verda- 
dera que es por nosotros Cristo, creyendo que había de ser 
lo que nosotros creemos que ha sido hecho *. Más ó menos 
explícita, atendida la diversidad de tiempos y lugares, aña- 
de Monseñor Gay , la fe que nos salva, es única. Así, antes 
como después de la Encamación , esta fe es « la substancia 
de las cosas que se esperan ' ». La suma de estas realidades 



* Obn dtadft , De la vida critHana, dÍBCurao primero. 

* Antiqni josti ante incanuitionem Verbi in liac fide Christi et in hac Tcm jnstítia 
qiiod est nobii Christai justifieati lant , boe credentes futomm qnod credimns factam. 
2>e^fí«nfía, cap. 21. 

* Heb. zi. Santo Tomás diee expreíamente: Nullua nnquam babent gratiam Spi- 
rHm Sancti nisi per fidem Christi explicitam sive implicitam. Per fidemaatem Christi 
pettinet homo ad Novum Testamentum; uiide qaiboscnmqae fnit lex gratia indita, 
t ccuu dam boe pertinebat ad Novum Testamentum. 2.* p. quaest. <;ti, art. i ad. S. 
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que es indispensable creer, es decir, poseer nqni bajo en 
germen, antes de poseerlas arriba plenamente manifestadas, 
es la vida eterna, ooino nos lo enseña N. S. Jesacristo. Pues 
bien, esta vida « consiste en conocerte á ti solo Dios verda- 
dero y á Jesucristo á quien tú enviaste '». No quiero poner 
término á estas razones, sin reproducir el sublime pensa- 
miento del mismo ilustre prelado, después del cual nada 
más puede decirse para esclarecer el principio de lo sobre- 
natural: «Para Dios, ha dicho Monseñor Gay, el crear es 
obrar, pensar, querer. «Él habló y todo quedó hecho». 
(Ps. XXXII , 9. ) Lo propio sucede cuando gobierna ; pero aquí 
hace más: pues si su operación produce hombres y ángeles, 
no puede producir dioses sin comunicar en algún modo su 
propia divina substancia, y cabalmente para hacemos en 
realidad participes de ella, dispuso que Jesús en persona 
viniese á habitar con nosotros '». 

No dudo que se me habrá de dispensar esta breve excur- 
sión al campo de la teología, en gracia de la distinción que 
debe señalarse expresamente entre la Religión y la Ciencia, 
distinción que exige el conocimiento preciso de sus térmi- 
nos, uno de los cuales es precisamente el objeto de la Reli- 
gión, en el cual había necesidad de fijar los ojos para dis- 
tinguirle del objeto de la Ciencia. Pues bien , como el ob- 
jeto de la Religión sea el orden sobrenatural, y la suma de 
este orden divino debamos contemplarla en Jesucristo, no 
hay duda sino que en el conocimiento de Jesucristo se con- 
tienen todas las Verdades, todos los misterios que son objeto 



' I Timot. II, 6. 

* < In cordibua «ociim qui ipnim raacipiunt.... natnnun mam per oomumcationem 
«i siniilitudineiii nü ad arclietjiH pulchritudinem defriogit. » 8, Cyr, Tkemmr, 
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de la Beligion. Misterios digo, porque sobrepujan el óiden 
natoral, que es el olijeto de la Ciencia, verdades cubiertas 
con un velo que sólo habrá de romperse cuando la fe se 
tome en visión, y la esperanza en posesión de la verdad 
absoluta, en claro conocimiento de la esencia sobreinteli- 
gible de Dios. Así, el que conoce á Jesucristo, conoce tam* 
bien el augusto misterio de la Trinidad, porque Jesucristo 
es el Hijo de Dios Padre, que ba venido al mundo para la 
salud de los hombres, la cual se perfecciona por el don que 
les hace del Espíritu Santo, que procede del Padre y del 
Hijo. £1 que conoce á Jesucristo, conoce también el miste- 
rio de la primera caída, y el de la redención y santificación 
de los hombres, porque para esto vino Jesucristo al mundo, 
para satisfacer por nuestros pecados y reconciliarnos con 
su eterno Padre, y para que tengamos ahora la vida sobre- 
natural de la gracia, semiUa de la gloria advenidera. El 
que conoce á Jesucristo, conoce también el sacrificio euca- 
ristico donde se ofrece, los sacramentos en que obra, la 
Iglesia donde vive. En Jesucristo está, en suma, contenido 
el gran misterio de la cruz, porque en olla atrajo á sí todas 
las cosas, cumpliéndose las promesas antiguas, y trocán- 
dose en realidad las antiguas figuras ; y porque en ella bro- 
taron las fuentes de agua viva que saltan hasta la vida 
eterna, y en ella fué sellada la verdad de las escrituras con 
la sangre del Cordero inmolado desde el principio del 
mundo '. Conviene añadir, que todos estos misterios, con- 
tenidos en Jesucristo, fUeron enseñados p6r Él á su Iglesia, 
que los conserva fielmente y los defiende , los explica y 
propone á los hombres como objeto que son de la fe con que 

* Apoc., ziii,8. 



IM 



estamos obligados á creerlos en concepto de verdades dichas 
por la misma verdad substancial 6 in&lible. 
59. Aqui debo advertir, que además de los misterios ^ 



de la fe que son el objeto propio de la Religión , esta divina "mS^ ^¡ü^tl 
sabiduría contiene verdades del orden natural que son asi- J¡^^|**'*'*" ***^* 
mismo objeto de la ciencia*. De estas verdades, unas las 
puede el hombre alcanzar con las solas fuerzas de la razón, 
tales como la existencia y los atributos de Dios, la espiri- 
tualidad é inmortalidad del alma, el libre albedrío de la 
voluntad, los principios del orden moral; y otras, ha me- 
nester la razón que le sean hechas manifiestas sobrenatu- 
ralmente , sin cuya condición la historia del espíritu hu- 
mano enseña que la razón no llega á conocerlas, con certi- 
dumbre al menos, aunque después de conocidas pueda i 
demostrarlas partiendo de conceptos puramente científicos: 
sirva de ejemplo el dogma de la creación, desconocido y 
rechazado ^)or la filosofía gentílica, el cual después de reve- 
lado y admitido como verdad de fe, ha llegado á ser el faro 
más brillante de la ciencia *. Adviértase, por último, que 



* «E«t... duptx TenUitii modos, quedan namqM Ten mnt de Deo, qii» 
omnem f«cultatem humana» rmtioius cxcedunt, «t Deim ciae trinum et naam, 
quivdiim vtUm lunt ad quiu eltaro ratio naturalu peitingere potoat, ácutt ent Deum 
eM« unuiii vi alia K^Jullmt1di qum ctmra philoiiopbi dcmoutnUive de Dco probabenint, 
dttcU naturalii lumine ratioiiit. » D. Th. Coátr. Oent, lib. i, cap. S. — En el capí* 
talo 4 rc(>tte el Santn Doctor la misma doctrina, 7 afiade: « Ctiaque cooTenienter 
diWntbus homini crcdenda propimitur. » V¿aae la denostracmn de esta t£aia en el 
miimo hiffar. 

' EI^ ñiiúi U proAinda d{vi«i\ni de las verdades rereladas qoe se lee en la gran obra 
del llnstrc teiSloffO Cardenal FVanteltn, De Híñma TVtulitúme tt Seripimrm, pig. e04. 
Bttnt re>'elaU m)'ateria quas nec quo ad existentiam nec qoo ad essentiam aiai analo- 
gice, f tinm rtwlattone suppQsUa, ex princtpiis rationn intelfigt possnnt; soat rerelata 
d<»gniatA, quorum exUlentia quidem ex sola rerelatmne innoleseit, essentia tamcn, 
poftquftm reireUtn tunt, propne intellicitnr; sunt deuque vcritates qvs tnm natatm- 
ti lumiiif mtionis Intelllgibiles, tum supematarali revelatioMctedead» propooontnr. 
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áuix' cuando estas verdades sean objeto á uq mismo tiempo 
de la Religión y de la Cieneia, pero el motivo del asenso 
que les rinde la fe , es diferente de su fundamento racional, 
XK>rque la primera las profesa fundándose en la autoridad 
de Dios que las ha revelado, y la segunda deduciéndolas 
de principios ciertos y evidentes. 



n 



La Rdígion y la Ciencia m muaven lilirainanla an tui raapacti¥ai asfaru, y no hay 

miado» por tanto» qua pugnan antra iL 

60. Definidos el orden natural y el sobrenatural , échase 
claramente de ver, que no puede haber conflicto alguno, 
niillum díssidium essepotest, catre la Religión y la Cien- 
cia: porque asi como el orden sobrenatural no destruye 
la naturaleza, sino antes la supone y perfecciona, eleván- 
dola y enriqueciéndola sobre todo lo que humanamente 
podemos concebir, así es imposible que la Religión, cuyo 
objeto, como queda dicho, lo forma este orden divino, es 
imposible, digo, que se oponga á la Ciencia, que trata de 
las cosas naturales '. 

De tal manera, en efecto, supone el orden sobrenatural 
la naturaleza de las cosas , que sin ella no puede siquiera 
concebirse : quitad la naturaleza , y dejará de ser posible la 
crracia; quitad la razón, y no podréis creer, ni mucho 
menos probar, el fundamento de nuestra fe; sería como 



' QuaniTu pnedieta veritaa Fidei chriatiaiw humane rationis eapacttatem exoe* 
«kit , hsx tamen qan ratio naturaliter indita habet , halo rerítai* contraría esae non 
poaraut. DiT. Tu. , C O., lib. i. , cap. tu. 



saeane un aatrónomo los ojos pan tbt eon él avxflio del 
telescopio lo que no alcanza la simple vista; suprimid el 
libie albedrío, que es propiedad natural de la voluntad, y 
veréis cómo espira la moral santísima que infonna y dirige 
la \^da cristiana. Asi como en N. S. Jesucristo la persona 
divina del Hijo de Dios se unió á la naturaleza humana, 
no sólo conservilndola integra é incólume , sino también 
ennobleciéndola, perfeccionándola, elevándola hasta el 
punto de comunicarle su ser divino , asi se conserva y es 
vivificada en cada fiel la naturaleza de su ser, en medio 
del orden sobrenatural que por todas partes la penetra : ¿ni 
cómo era posible que perdiera sus dones , ni se disminuye- 
ran sus fuerzas, ni se eclipsase su ciencia, ni cayese por 
tierra la corona de rey de la creación que ciñe el hombre, 
por el heclio de abrirse ante sus ojos el cielo para dejarle 
entrever desde este mundo lo que está destinado á contem- 
plar claramente en su patria? 

61. Mas por que se acabe de entender con claridad, que DivUMtici^ci* 
la Religión deja enteramente á salvo el objeto natura] de 
la ciencia propiamente dicha, será bien dividir este objeto, 
distribuyéndolo entre los varios estudios y disciplinas que 
llevan ordinariamente el nombre de Ciencia. Dejadas aparte 
las que se refieren al orden de las costumbres y al que la 
mente pone en sus conceptos (ciencias morales y políticas, 
y lógica) , las demás pueden sin dificultad denominarse, 
como las ha denominado en efecto uno de los mayores filó- 
sofos de nuestros dias, siguiendo á Santo Tomás', con el 



y M«Uflñn. 



' DcspuM ét referir d Unstre SiglUra el oonoddo texto de Santo Tomáe (Ib. i. 
Eth. leci. I ) sobro lu cuatro especies de orden , que son objeto respectiTamente da 
U FÍMcn, de la Lógica, de la Moral y de las artes mecánicas, afiade: t Imperoche 
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nombre de Física, tomada esta. palabra en el sentido que 
recibe de su etimología ^ conviene á saber, <>v<i«, que sig- 
nifica naturaleza, porque el orden natural es el objeto de 
la ciencia ó filosofía real. Pero la misma naturaleza de las 
cosas, y las exigencias de los estudios han introducido una 
división muy luminosa, conforme á la cual se ofrecen á 
nuestra consideración como ciencias distintas, cada cual con 
su esfera propia, las que por antonomasia se llaman exactas, 
y las físicas y naturales, y sobré todas ellas la Metafísica, es 
decir, la ciencia de las últimas razones de las cosas, en la 
cual se comprenden la ciencia del espíritu humano y la que 
naturalmente podemos alcanzar de Dios. ¿Cuál es el objeto 
propio de cada una de estas ciencias , entre las cuales ha re- 
partido la divina Providencia el vasto sistema de la creación? 
62. Las ciencias exactas, estudian las cosas corporales 
bajo el solo concepto de la cantidad, ahora sea ésta discre- 
ta, ahora continua; para lo cual el entendimiento empieza 
por remover de las substancias corpóreas lo que tienen de 
puramente sensible y variable, considerando solamente la 
materia inteligible , ó sea aquellas cosas abstraídas de la 
materia que perciben los sentidos, y que no exceden la vir- 
tud de nuestro entendimiento. « Oficio de estas ciencias es 
comparar unas cantidades con otras , determinar sus rela- 
ciones, establecer su valor por medio del cálculo y de la 
medida; componer y descomponer los números de manera 



■ni par manifestó chn U MetafiaicA na da San Tommaso incloaa nella natnrale : Ita 
quód 8ttb naturaH ptúlosophia eonípnhendamui et Metajlkmcam, » Sioluba, De 
Ja luce intehetuatet lib. ir, della lace oggettÍTa, p. iii. 

Bien lerá notar , que tomada la Finca en tan amplio lentídOtnoM ha de eonfun* 
dir eon la íHaiea experimental, ni ánn coa la FUoto/ia natural qoe en lasesenelaa 
se contrapone á la lletafirica, ciencia superior ó primera. 



que queden resueltoe en sqb últimos elementos ^ ó elevados 
á sos más altos grados de potencia; simplificar las opera- 
ciones más complejas , reduciéndolas á los más fáciles pro- 
cedimientos por medio de la relación que existe entre sus 
términos; despejar sucesivamente las cantidades descono- 
cidas de los vínculos más ó menos numerosos que las enla- 
zan entre sí ó con las cantidades conocidas; generalizar los 
problemas juntauíeiite con sus soluciones, y por medio de 
un pequeño número de signos, de algunas letras del alfa- 
beto , crear para todo el conjunto de las ciencias una len- 
gua universal no menos maravillosa por su concisión , que 
por su claridad ; hacer entrar lo infinito mismo , ó por lo 
menos lo infinito en potencia, en las combinaciones del 
cálculo, á fin de abrir al análisis un campo ilimitado ; mo- 
verse asi entre lo infinitamente pequeño y lo infinitamen- 
te grande , á través de todas las variaciones de las canti- 
dades, de sus mutuas dependencias, de sus desenvolvi- 
mientos comunes ; reducir á fórmulas claras y precisas las 
leyes del equilibrio y del movimiento, las propiedades de 
las figuras junto con sus relaciones de magnitud, forma 
y situación, de modo que toda fuerza tenga su valor nu- 
mérico, toda superficie su medida, todo volumen su peso, 
sin que nada pueda sustraerse á la extensión y penetra- 
ción de ese cálculo que cuenta, mide y pesa asi los glo- 
bos celestes como los globos terrestres , elevándose en los 
espacios que nos dominan , después de haber abrazado toda 
la esfera en que vivimos , siempre riguroso en su método, 
siempre fecundo en sus aplicaciones '». 



• d«l Obispo de Angcn , Mona. Ficppel , «i k imngumAm de k Fa* 
•altad de OencÍM de dieha ciudad , el di» S de Didembra de 1S77. 



108 Uk atanu t la musa BsmcAOiov 

n.ia M*- 83. La Fisicftf por su parte , estudia las leyes que rigen 
)«imtai. los movi2nieiito8 de los cuerpos y la sucesión de sus esta- 
dos: su objeto es el mundo corpóreo , tal como se ofrece á 
nuestra observación, aunque abstraído de las circunstan- 
cias puramente individuales que percibimos con los senti- 
dos; cuyo estudio, iluminado y fecundado por la ciencia 
del cálculo , ha creado dos ciencias maravillosamente exac- 
tas : la Mecánica y la Astronomía. Esta última es singu- 
larmente maravillosa, pues acortando la distancia que se- 
para á los globos celestes de la tierra, los ha clasíñcado con 
precisión y trazado sus órbitas , y sometido á las leyes del 
cálculo el mecanismo de los cielos. Hermana de la Física, 
la Química conoce los elementos irreductibles de los cuer- 
pos compuestos , y sabe cómo se combinan para formarlos, 
y en qué proporciones; cómo pueden substituirse los unos 
á los otros y formar equivalentes, sin apartarse de su tipo 
común; qué causas los mantienen unidos, y cuáles los se- 
paran; qué propiedades proceden, y qué efectos se siguen 
respectivamente de esa unión y separación; y cuál es el 
limite más allá del que la substancia corpórea resiste á la 
fuerza de los agentes y á las pruebas y ensayos con que el 
químico la atormenta para obligarla á revelar, si por ventura 
es compuesta, el secreto de su composición. De esta suerte 
produce la Química en sus laboratorios cierta especie de mt- 
efocos>}ios, uniendo y separando, componiendo y destruyen- 
do , para volver de nuevo á construir substancias inorgáni- 
cas, conforme á las leyes que sigue la naturaleza en la gene- 
ración, constitución y corrupción de sus propias substancias '. 
64. He dicho las substancias inorgánicas, porque la 
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Física y la Química no pueden elevarse al conocimiento de BocáBic. zouio- 
los seres animados por algún soplo de vida. Estos seres tie* o^tíJ!¡u¡!^''^*^ 
nen dentro de sí el principio de sus operaciones , las cuales 
se terminan en la conservación y perfección del respectivo 
viviente, á diferencia de los minerales, que reciben de fue- 
ra el impulso que los iaueve, y cuyos movimientos pasan 
á otros objetos distintos; y asi aquéllos forman un mundo 
aparte, en el cual x)enetra el naturalista después de haber 
explorddo el mundo inferior de los seres que carecen de 
vida, cuyo estudio pertenece á la Mineralogía. En dos rei- 
nos se dividen á su vez las substancias vivientes, uno de 
los cuales comprende las que ocupan el grado inferior de la 
vida, que es la vida puramente vegetativa; y el otro los 
seres sensitivos, entre los cuales descuella el hombre, rey 
de la tierra y seflor de la naturaleza, por haber recibido 
del Rey y Seflor universal de cielos y tierra, la lumbre de 
la razón, que le hace semejante á su Criador. Dividense 
pues el conocimiento de la naturaleza viviente la Botáni- 
ca, la Zoología y la Antropología. Demás de estas ciencias 
no parecería justo olvidar en este momento á la Geología, 
que estudia de una parte con el nombre de Geognosia la 
estructura de la corteza terrestre , accesible á nuestras in- 
vestigaciones, y de otra aspira bajo el nombre de Geogenía 
á darse cuenta del estado sucesivo de nuestro globo, inda- 
gando las causas que precedieron á su formación , y preten- 
diendo hallar en los datos geognósticos y paleontológicos 
los documentos necesarios para trazar el origen primitivo, 
y la historia de la formación de la tierra. 

65. Estas ciencias no agotan el objeto de la Filosofía uMetufiíiic». 
natural ; todavía puede y debe elevarse más el espíritu hu- 
mano en las regiones del sor y de la verdad, ora conside- 
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rando los conceptos primeros de nuestra mente, ya simples 
como el ser, la unidad, el bien, la belleza, la substancia, la 
duración, la causa, lo infinito; ya complejos como los princi- 
pios de contradicción y de razón suficiente; ora contemplan- 
do las substancias absolutamente inmateriales que viven 
con independencia de todo organismo la vida de la inteligen- 
cia y del amor, conviene á saber, Dios y el espíritu humano. 
bn d« la 66. Do esta sumaria clasificación de las ciencias en que 
üada. se di\dde la filosofía natural , resulta la confirmación de lo 
que ¿ntes decía, que el objeto de la ciencia es el orden qué 
procede de la naturaleza misma de las cosas , consideradas 
en sus principios constitutivos y en sus propiedades y rela- 
ciones , orden que revela la sabiduría y el poder infinito de 
Dios, criador y ordenador del universo, y fin último de 
todo ser. ¡Qué vasto es, pues, el dominio de la ciencia! 
Dios, el mundo y el espíritu humano, es decir, toda la in- 
mensidad del ser, todas las cosas divinas y humanas, la 
verdad en su fundamento eterno y en las criaturas que 
participan de ella , según el grado que ocupan en la escala 
de la creación: tal es el objeto de la ciencia, la esfera in- 
mensa que la razón humana puede recorrer libremente, no 
sólo sin agravio de la Religión , sino defendida y amparada 
por la Iglesia. No se dirá pues que el Catolicismo apoca 
al entendimiento humano, fijando límites estrechos al cam- 
po de sus investigaciones: no, ese campo están vasto álos 
ojos del fiel , que ni el número de los seres criados , ni la 
duración indefinida de los siglos , ni la extensión de la tier- 
ra y el cielo pueden contenerlo *. ¿Quiere decir esto que 



' « IKm , el hombre , U eociedad , la naturalexa , la creación entera , h¿ aqui los 
objetM en que puede ocuparee nuestro espíritu ; no cabe salir de esta región, porque 
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la eieneia carezca de Ifmitest No por cierto, porque la ra- 
zón hnmana, de donde la ciencia procede inmediatamente, 
no es la luz misma , sino es luz iluminada, luz participada, 
y por consiguiente , finita , que no puede entenderlo ni com- 
prenderlo todo. Asi, además de los innumerables miste- 
rios de la naturaleza, y por consiguiente de la ciencia, 
donde el sabio que diligentemente escudriña el origen, esen- 
cia y relaciones de las cosas, topa á cada paso misterios 
que sólo aquél no conoce, que vanamente se gloria con 
el nombre de ciencia, sabido es que hay muchas v^ades 
que superan absolutamente las fuerzas de nuestra inteli- 
gencia, sobre las cuales nada podemos saber naturalmente. 
Bien lo ensenó con relación á Dios el gran poeta italiano, 
cuando decía, que aunque el hombre le ve en las criaturas 
que limitadamente lo representan , pero no puede penetrar 
el fondo de la divina esencia, por más que lo procura por 
medio de la contemplación : 

Che benche daUa proda veda il fondo 
In pclago nol vedo, e nondimeno 
Egli é; ma cela luí Tesser profondo '. 

67. La vida sobreintelimble de Dios, el doCTia de la om 

IM nialOTioa. 

elevación sobrenatural del hombre, la caída, la redención. 



et infinita ¡ y ndemia porque fuera de ella no haj nada. Ni por lo qne toca á IXoa, 
ni al hombre, ni á la aoeiedad, ni á la natunüexa, embaraza tü principio católico 
el progreeo del entradimieuto ; en nada le embarga, en nada M le opone: léjoe da 
■crie dafioao puede coiwiderarae como nn gam faro que en tos de contrariar la Cber- 
tad del navegante , le sirve de guia para no extraviarve en los tinieblaa de la noche. » 
Balmu, jes protestantismo comparado con el Ca/o/tetfmo, etc., vol. ir, cap. lxz. 
■ Parad. , c. xix. Ya el Apúetol había dicho (i Cor., xi , 11 ): QmM enim komi- 
MMNi $eit qtut omHt Xominia , niñ tpirituo kommig, fici iñeoettf 2ta et {mc Dei 
tunt, nemo togmotit misi Spirituo DtL 
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todo él áráññ Bobrenatoralf misterios son que la eiencia no 
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puede escudrinar: en llegando aqui el espíritu humano, 
nada ve sino á la luz de la fe , y siempre bajo la forma au- 
gusta del arcano : en vez de contemplar verdades inteligi- 
bles, vése obligado á adorar incomprensibles misterios. Sin 
duda alguna le es permitido á la razón humana examinar 
los misterios de la fe para convencerse racionalmente de 
que no implican contradicción, porque la contradicción es 
el absurdo, y la razón cuenta entre sus derechos más pre- 
ciados el no prestar asenso al error reconocido como tal; 
mas ¿por ventura es absurdo lo que la inteligencia huma- 
na no puede comprender? « Una cosa es la incomprensibi- 
lidad , dice el sabio alemán Hurter , y otra muy diversa el 
error; y así, por más incomprensibles que sean los miste- 
rios de la fe, es evidente que no hay derecho en la razón 
para negar por esta causa la verdad , á no ser que se quiera 
acabar con todas las ciencias, pues todas ellas tienen sus 
misterios %. También puede la razón, ilustrada por la fe, 
procurarse con piadosa diligencia y sobriedad alguna inte-. 
ligencia délos misterios revelados, fíjando los ojos, ora en 
la analogía que tienen con las cosas que nos son natural- 
mente conocidas, ora en el enlace y armonía de unos con 
otros y de todos ellos con el fin último del hombre ; pero 
nunca podrá conocerlos como conoce las verdades que for- 
man el objeto propio de la ciencia, « porque de tal suerte 
sobrepujan los misterios divinos por su misma naturaleza 
al entendimiento criado , que aun después de ser comuni- 
cado su conocimiento por la tradición y admitidos por la 



Jkrttho9 de ¡a roxon ¡f déla fe, venion del aImiiab , jpÁg. 29. 



fe, todavía permaneoen cubiertos con el velo de la fey en- 
vueltos en cierta oscuridad ^ pues en esta vida mortal esta- 
mos distantes del Señor y ftiera de nuestra patria, porque 
caminamos háa'a ¿Vpor la fe, y no le vemos todavía cla.- 
ramente (Corint., v. 7) %. 

68. Claramente se ve pues, conforme á las anteriores cuáai 
razones, cuan justa y razonablemente levanta la Iglesia su e^Hr'umt^!^^ 
voz contra la temeridad de los que traspasando los límites 
de la ciencia , penetran en los dominios de la fe para some- 
ter al juicio de su flaca rázon los arcanos de la divina sabi- 
duría. « Jamás sufriremos», decía el gran Pío IX en su fa- 
moso breve al Arzobispo de Munich *, «que en cosa de tanto 
momento sean confundidos temerariamente los términos, 
de modo que la razón entre y perturbe las cosas que perte- 
cen á la fe, siendo como son certísimos y de todos conocí- 
dos los límites más allá de los cuales la misma razón no 
puede ir ni fué legítimamente jamás. Tales son princi- 
palmente á todas luces aquellos dogmas que miran á la ele- 
vación sobrenatural del hombre y á sus relaciones sobre- 
naturales con Dios , para cuyo fin han sido propuestos á su 
conocimiento mediante la revelación. Pues como estos 
dogmas sean sobre el orden natural, por esta causa no 
pueden ser conocidos por la razón natural , ni en virtud de 
principios naturales » . 

Hé aquí lo que la Iglesia exige de la razón y de la cien- 
cia: que no usurpen los dominios de la fe divina, escu- 
driñando la majestad de lo que está sobre sus naturales 



ConstitudoB Defde, del C. V. , csp. it. 
11 d« Diciembre de 1862. 
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filenas; que respeten la linea trazada por el mismo Dios 
entre los objetos respectivos de la Religión y de la Ciencia, 
y no traigan de esta suerte sobre el mundo intelectual el cas- 
tigo de la confusión y del error, que necesariamente se sigue 
■ . á tamaña osadía^ Y pues tan grandes son, como hemos visto, 
los dominios de la ciencia, nunca explorados del todo, justo 
y razonable es, que no ejercite fuera de ellos su jurisdic- 
ción, contra lo que piden su perfección y aumento, y has- 
ta su conservación nüsma, porque es constante que se 
expone á perder las excelencias propias el que codicia las 
ajenas, que en este caso seria alzarse la razón humana con 
las riquezas de la divinidad, sin que pueda servirle de 
excusa ni aun el intento de demostrar los mismos dogmas 
sobrenaturales de la fe, porque como dice Santo Tomás de 
Aquino , q-iue sunt fidei non sunt tentanda probare nisi per 
auctoritaiem his, qui auctoritatem suscipiunt \ las cosas 
tocantes á la fe no han de ser 'demostradas por razones in- 
trínsecas, sino sólo por medio de la autoridad; y el Conci- 
lio Vaticano no ha vacilado en reprobar tamalla osadía en 
el siguiente canon: «Si alguno dijere que en la revelación 
divina no se contienen misterios algunos propiamente di- 
chos, sino que todos los dogmas de la fe pueden ser enten- 
didos y demostrados por medio de la razón rectamente cul- 
ti\'ada en virtud de principios naturalmente conocidos , sea 
excomulgado'». 
» r VM- C9. Ahora debo contestar á cierta objeción especiosa 
que suelen oponer contra las anteriores razones. Muy justo 
y razonable es , dirá quizá alguno leyéndolas , que la razón 



' Summ, , 1, q. 82, art. 1. 
* CánonM , IT. 
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respete el árdea Bobienatural, y que aplique únicamente 
8U actividad al estudio de la naturaleza de las cosas que no 
8obrepi:gan sus fuerzas; pero dentro de estos límites, que 
son precisamente los del objeto de su competencia, debe de 
proceder libremente conforme á sus propias leyes, sin que 
& cada paso se vea contrariada por el dogma y reducida á 
sufrir el yugo de la autoridad hasta en las materias en que 
el mismo Dios le ha otorgado una jurisdicción que nadie 
puede desconocer. Asi, cuando el Catolicismo penetra en el 
orden puramente cientifíco , imponiendo á la razón como 
verdades de fe las que son de pura razón , perturba á su vez 
los dominios de la ciencia , humillándola y abatiéndola in* 
justamente, por donde viene á privarla de aquella condi- 
ción precisa de su fecundidad y aun de su vida: la liber- 
tad. Esta conducta es por otra parte la razón y el origen de 
los conñictos que surgen entre la Religión y la Ciencia.—- 
Hasta aquí los términos de la objeción : oígase ahora la 
respuesta. 

Sabida cosa es, que entre las verdades que ensena la Re- 
ligión , hay algunas que la razón puede conocer por sí mis- 
ma, mas cuyo conocimiento sólo llega á poseer íntegra- 
mente sin mezcla de error despyes que nos han sido reve- 
ladas *. Esta revelación es un hecho que pone de manifiesto 
la acción providencial 'de Dios en la vida humana. Porque 



* De ctta 7 oüM monea conclaye Seoto Tomáa de Aquino , hábene niMifeetado 
U ditina clemencia en ocdenar que los hombres tenfaa y profesen como rerdades de 
fe, mereed á la ditrina revelaron , aquellas verdades acerca de Dios que la nusma 
imxon natural puede llegar á conocer: « Salnbritcr erfo divina providit clementta, «t 
ea etiam qu« ratio investigare potest, fide tenenda pmciperet ; nt sic omnes de íacüi 
posaent divin» cognitionis participes cese , et ahsque dtUntatione et emtre. » C. O. 
lib. 1, e. iT. 
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esas verdades expresan los conceptos relativos al orden de 
su naturaleza intelectual y moral, los titules de su digni* 
dad y nobleza , la norma de sus acciones y el fundamento 
de sus m&s sublimes esperanzas ; por lo cual fué muy con- 
veniente que su conocimiento no quedase á merced de la 
débil razón abandonada á sus propias fuerzas y sujeta á 
tantas causas de error como tienden & seducirla. Pero gra- 
cias á la revelación divina , todos los hombres pueden co- 
nocer con perfecta certidumbre la existencia y los atribu- 
tos de Dios , la creación del universo , la espiritualidad é 
inmortalidad del alma humana , el libre albedrío de la vo- 
luntad , la ley natural , imagen de la eterna , los deberes del 
culto, la necesidad del sacrificio, la virtud purificadera del 
arrepentimiento, y otras verdades del orden moral y meta- 
flsico enlazadas con éstas , en todas las cuales brillan á im 
mismo tiempo las luces de la razón y las de la fe. Fuera 
del Cristianismo , ningún sabio antiguo ni moderno llegó á 
conocer todas esas verdades; y las que entre ellas lograron 
algunos poseer, no fueron conocidas de ellos limpias de 
todo error, por lo cual fué dicha grande para los antiguos 
filósofos haber recibido alguna noticia de algunas de esas 
verdades al menos por vía de tradición y enseñanza, ori- 
ginadas más ó menos remotamente del cielo. Una de las 
mayores glorias de la civilización cristiana es, que las doc- 
trinas más sublimes á que logró elevarse el genio de la an- 
tigüedad, no sin el auxiUo indicado, aumentadas y purifi- 
cadas por el Cristianismo, hayan venido á üustrar aun á las 
inteligencias menos cultivadas y más sencillas, cuales son 
las dd rústico y del niño, por ejemplo. «Hay un Ubrito, 
decía Jouffroy en un lugar bastante conocido de sus obras, 
que se pone en manos de los niños, y sobre el cual se les 
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pregunta ea la Iglesia; leed este pequello libro que se Uama 
el Caieasmo, y en él hallareis la solución íde todas las 
cuestiones que acabo de proponer, de todas sin excepción. 
Preguntad al católico, cuál es el origen de nuestra especie, 
ó cuál el término á que se dirige, y el camino que conduce 
á él , y veréis qué bien conoce todas estas cosas. Preguntad 
á ese pobre nifio, quién vela por su vida, para qué está en 
el mundo, y lo que será de él luego que muera, y os dará 
una respuesta sublime, que no porque no comprenda bien, 
será menos admirable. Preguntadle cómo y para qué fin ha 
sido criado el universo ; por qué causa crió Dios las plantas 
*y los animales; de qué modo se fué poblando la tierra; si 
liubo en un principio una ó muchas familias : interrogadle 
acerca de la causa de la inmensa variedad de idiomas que 
hablan los hombres, ó por la causa de sus sufrimientos y 
disensiones mutuas , y sobre el fin en que todas las cosas 
de este mundo han de parar, y también veréis que nada 
ignora sobre todas estas materias. Origen del m\mdo, orí- 
gen de la especie, cuestión sobre las razas, destino del 
liombre en esta vida y en la otra , relaciones del hombre 
con Dios, deberes del hombre con sus semejantes, derechos 
del hombre sobre la creación, todo lo sabe; y cuando llegue 
á ser grande, tampoco tendrá duda alguna sobre el derecho 
natural, político y de gentes, porque todo esto procede cla- 
ramente y como por sí mismo de la Religión cristiana». 

70. Pues bien; aunque la Religión exige del sabio que ai Mbiu m wi* 
asienta plenamente á las verdades de ese librito , haciendo- xwSH^Hdñ^a^ 
se como niño que oye dócilmente la verdad de boca de su !!I)!¡Í1 .**• ^ *• 

*■ v (|a« son a us mumn 

madre, pero de ningún modo le impide que se esfuerce á ^^^ **'^*'** •*"'' 
tener y profesar en concepto de conclusiones científicas los 
dogmas de la fe que no sobrepujan su entendimiento. Una 
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xnisma verdad paede ser objeto de la Religípn y de la Cien* 
cía : de la Religión puede serlo en coneepto de revelada , y 
de la Ciencia'en coneepto de tesis demostrada por el huma* 
no discurso. Así sucede realmente con las verdades revela- 
das que no exceden las fuerzas de la razón : la Religión las 
enseña con su autoridad, v la Ciencia las inñere de sus 
principios supremos, ó de la experiencia de los hechos con- 
forme al método racional y propio que la dirige en sus 
investigaciones y raciocinios. Así, aunque de la revelación 
se derivan & las ciencias humanas verdades importantísi- 
mas, pero la razón científica puede muy bien investigar 
estas mismas verdades, atendiendo á sus causas naturales, 
en que consiste propiamente la ciencia. Puede acaecer, sin 
embargo , que el resultado de las primeras investigaciones 
científicas no convenga con la doctrina sagrada: en tal caso, 
¿habrá de verse forzada la razón á cerrar los ojos del todo y 
para siempre ante la realidad natural, ofreciendo de este 
modo en aras de la fe la dignidad y libertad de la Ciencia? 
De ningún modo : lo que en ese aparente conflicto procede, 
es, que después de reconocer la razón que Dios no puede en- 
gañamos, pues es la verdad suma y primera, de quien pro- 
cede toda verdad ', y que «Dios no puede ponerse en 
contradicción consigo mismo, ni una veidad contradecir 
jamás á otra verdad * » , cobrando nuevos bríos con esta 
confesión generosa , y persuadido sinceramente el ánimo á 
que «la falsa apariencia de semejante contradicción, se 
origina muy principalmente de que ó los dogmas de la fe 



* Non ■oloin in Deo eat vvritM , aed ipM est rammft et prírn» ventas et ab eo 
•ttomnia veritas. DiT. Tbox. Svx. , q. 10 , ut. 5. 
' Constitadon De fide , cap. it. 
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no son entendidos y expuestos según la mente de la Igle- 
sia , ó de que se reputan por juicios de la razón las ficcio- 
nes de la opinión S, lo que procede,. repito, es someterá 
nuevas investigaciones la materia del aparente conflicto; 
interrogando con mayor diligencia los hechos, viendo si 
hay algún vicio en las inducciones anteriores, ó si por 
ventura es posible entender el sagrado texto , cuando la 
ciencia no se muestra del todo conforme con él , en otro 
sentido diferente , aunque siempre conforme con las reglas 
de la exégesis católica. Cumplidas estas condiciones, bien 
puede esperar el cristiano investigador de la naturaleza, 
que un resultado feliz coronará sus esfuerzos , y que á las 
angustias de su ánimo sobresaltado , aunque nunca venci- 
do, sucederá el gozo inefable de alguna nueva armonía 
entre la Ciencia misma y la Religión revelada. «Así retrac- 
ta la filosofía , dice uno de los primeros pensadores de la 
época *, sus juicios contra la fe, no sólo porque entiende 
que se oponen á ella , sino porque como sea falso todo lo que 
la contradice, dicha ciencia examina de nuevo el procedi- 
miento que antes siguió , y echa de ver el vicio que inad- 
vertidamente se había deslizado en él ; y cuando recibe de 
la teología algunas verdades filosóficas, tiénelas por cier- 
tas, no sólo por la autoridad de la fe, sino también por los 
fundamentos racionales que encuentra por sí misma.» Per- 
mítaseme aclarar y confirmar esta doctrina con un ejemplo 
sobremanera elocuente de investigación puramente cientí- 
fica acerca de uno de los doínnas de nuestra fe. 



• Ibid. 

■ SAXüEvniíro , JPhUotophia Anstiana eum antiqtia tf «om eomparata^ 
iiitrodttctio «d phfl. , pág. 103. 
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71. La unidad de la especie humana es una verdad 
consignada en la Sagrada Escritura, y ensenada categóri- 
camente por la Iglesia. Esto no obstante , Voltaire decidió 
lo contrario, diciendo que « sólo un ciego podia dudar de 
que los blancos, los negros , los albinos , los hotentotes , los 
lapones, los chinos, los americanos, fuesen razas (entién- 
dase especies) enteramente diferentes *». Desgraciadamen- 
te la sentencia del patriarca de Ferney , cuya autoridad en 
la ciencia todos saben que es ninguna, fué sostenida por 
los sabios naturalistas Virey y Bory de Saint-Vincent: el 
primero, allá por los años de 1801 , admitió dos especies áñ 
hombres'; y el segundo, veinticinco años después, llegó 
hasta dividir el género humano en quince especies nada 
menos '. Siete años después, Gerdy admitía cuatro subgé- 
neros , á cada uno de los cuales le subdividió en un número 
indeterminado de especies, que ya no existen en su primer 
estado *. Por último, uno de los jefes de la escuela ameri- 
cana, Mr. Gliddon, no ha temido elevar hasta 150 el 
número de familias en que considera distribuida la huma- 
nidad, siendo de advertir que ni aun con esa cifra se han 
contentado sus compatriotas poligenistas, pues no ha falta- 
do entre ellos quien asegure formalmente, que los hombres 
han sido criados por naciones. 

Xo es pues maravilla , que prevalidos del prestigio de 
tales nombres y de otros no menos famosos , los enemigos 
de la fe hayan sostenido que segim los últimos resultados 



* Húlútoplnt de rAútotre, fcnwHl ^mtroduetum a fJSiMt tur Ut moBun, 
p^. fi, oeavres comp. , t. iti, ed. de U ■oc. ijp , 1874. 

' Htf totre naturdU du geiure Am mam , 1 801 . 

^ Dietionaire datnftte d^kitUnre natureüe, ut. Honum (1826). 

* Fhi»wlo9Um¿dieok,lSZ2, 
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da Im inYesÜgMÍoii dcntifiea, A monagemniio suicido il 
bombee es por b> menos ima bipáteiis antieoada é insoste- 
nible, fiíndada únieamente en preoenpaeiones indidona* 
les, por cuya razón pertenece al número de los dogmas que 
el mmido modenio ve cómo caen ante Iss laces de la razón 

emancipada por la ciencia, etc., ete Pero en cambio 

acaece por dicba nuestra, que nno de los naturalistas más 
ilustres de nuestra época, el sabio profiesor del Museo de 
París, Mr. de Quatiefages', valiéndose de los inmensos 
recursos de su saber experimental, ba probado : primero, 
que los tales poligenistas ban confundido el concepto de 
raza , elemento variable y móvil de la respectiva especie, 
con el concepto de esta última, que es él elemento fijo y 
permanente de las razas en que se divide. Segundo, que 
siempre que entre dos formas, por diferentes que sean, se 
puedo establecer una serie graduada de individuos, que 
pasan de una de ellas á otra por medio de matices interme- 
dios, y sobre todo, siempre que en los términos de esta 
serie se cruzan reciprocamente los caracteres de unos y 
otros , bien puede asegurarse que ambas formas pertenecen 
á una misma especie. Tercero , que entre las dos formas que 
más se apartan entre si tratándose del bombre, se encuen- 
tra una serie de individuos que pasan por las intermedias 
por matices insensibles. Cuarto, que la diferencia del color, 
la de los cabellos , la varia estructura del cráneo , la tena- 
cidad con que los negros transmiten á sus descendientes 
los propios caracteres , son diferencias quo asimismo se en- 
cuentran en animales que la ciencia tiene agrupados bajo 



UmU de Vttpéee humaimt, Pard , U^hette , 1861, en 12.« 
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una misma especie. « Los poligenistas , conelnye el sable 
profesor, han creido que no se pueden explicar las diferen« 
cias que existen entre los grupos humanos , sino admitien- 
do muchas especies de hombres ; pero un estudio niás atento 
demuestra que estas diferencias, consideradas respecto á la 
naturaleza^ pertenecen al orden de las que presentan las 
razas vejetales y animales. Y bajo el concepto de su ex- 
tensión , resulta de una comparación rigurosa , que las razas 
axximales ofrecen entre si variaciones más considerables en 
todos sentidos que las poblaciones humanas más distantes 

las unas de las otras Para explicar la diversidad de los 

grupos humanos , es pues inútil recurrir á la hipótesis de la 
pluralidad de las especies , pues basta para esa explicación 
la pluralidad de las razas y la unidad de la especie hu- 
mana'». 

Estas razones , ya de por si decisivas, Mr. de Quatrefages 
las ha visto confirmadas con pruebas directas de la unidad 
de la especie humana , deducidas de las leyes que presiden 
en el cruzamiento de las especies y de las razas , asi en el 
reino animal como en el de las plantas. Ya el célebre natu- 
ralista Mr. Isidoro Geoffroy había probado que entre los 
mamíferos sólo se da en el estado de naturaleza un caso de . 
cruzamiento fecundo de dos individuos pertenecientes á 
especies diferentes. Al mismo resultado había llegado con 
relación á los pescados otro sabio distinguido *. Por otra 



• Ibid. 

* « Lo0 fenóaMoos que w ban verifie«do en el meló amerie»no> , afiade Mr. To- 
ittssea en el largo análisis que ha deseado al estudio profundo del profesor de 
París , «se muestran dianamente en todos los lagares de la tierra donde se encuentran 
razas humanas distintas , cualesquiera que éstas sean. En Asia , en África , en Aus- 
tralia , en todos los países y bajo todas las latitudes, la unión de los sexos humanos 



paite, los seres excepcionales que proceden de tales uniones 
(menos raras por cierto entre los animales sometidos al 
imperio del hombre) , son híbridos ó infecundos, en ellos 
se termina la serie de las generaciones. Lo contrario sucede 
en las razas de una misma especie , por diferentes que sean, 
pues siempre y en todas partes se cruzan con facilidad, y 
su cruzamiento es de ordinario fecundo ; y aun por él, lejos 
de extinguirse , se acrecienta la virtud reproductiva. Ahora, 
si los diferentes grupos humanos constituyesen otras tan- 
tas especies , en el cruzamiento de ellos veríanse necesaria- 
mente aplicadas las leyes de la hibridación; y por el con- 
trario, si en realidad no son otra cosa sino razas de una 
misma especie, tendremos en su cruzamiento la otra ley 
de la generación de los mestizos, cuya fecundidad contras- 
ta con la esterilidad de los individuos que proceden del 
cruzamiento, siempre difícil, y en la mayoría de los casos 
imposible, de las especies. ¿Qué nos dice en este casóla 
experiencia? La experiencia que durante tres siglos ha 
tenido lugar en millares de leguas cuadradas, y en millo- 
nes de individuos , proclama en alta voz que el cruzamiento 
de los tres grupos (el blanco, el rojo y el negro) realizado 
en América, ha producido seres mestizos y que no híbridos. 
Por consiguiente , tales grupos son tres razas de una mis- 
ma especie, y no tres especies distintas *». 



et fecanda , y esta fecundidad se transmite de un modo nonnal á los descendientes. 
En todas partes se echan de ver las pniebaa del cruzanúento eficaz (metUtaffe), al 
paso que en ninguna se percibe ni una ligera huella de los caracteres consiguientes 
á la eütcrilidad (hybrtilation). La humanidad entera es , pues , una sola tapteU; j 
los grupos diversos que en ella se distinguen, no son otra cosa sino razoM de esta 
etpfcie úfíicn. > Melaugcs , Lourain , 1873 , pág. 489. 
* Vunite de taptct humaint, pág. 191 y 192. 
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!• 72. Apliquemos ahora á nuestro tema la noble declara- 
ción siguiente del sabio naturalista que con tanta solidez 
como claridad ha logrado restablecer en los dominios de la 
ciencia los derechos de una verdad que la revelación habia 
ensenado al mundo por medio de Moisés: «En todo el curso 
de este estudio, dice el sabio profesor del Museo de París, 
creo no haberme separado ni por un solo instante del ca* ' 
mino que indiqué al comenzarlo. Hombre de ciencia, sólo á 
la ciencia he acudido buscando argumentos en favor de lo 

que tenemos por verdadero Ni una sola vez he invocado 

en mi auxilio las consideraciones sugeridas por la moral, la 
filosófia y la religión '». En vista de tan nobles palabras, 
¿habrá quien se atreva á decir que la verdad y dignidad de 
la ciencia no se compadecen con las verdades de la fe? 
Muchos siglos antes de haber sido proferida esta especie 
calumniosa , el gran intérprete y continuador de los Padres 
de la Iglesia había enseñado , que «el sabio busca sus razo- 
nes en la naturaleza misma de las cosas, á diferencia del 
simple ñel, el cual funda únicamente su adhesión á la 

verdad en haber sido ésta enseñada por Dios Y esta es 

la razón, añade el mismo Santo Doctor, de la diferencia 



' Despoei de iniertar «tM palabru d Uiutra profetor de Lotaíoa, Mr. TonU* 
■en, obeerim que en medio de las flaqoexM j mpoeUsiM que en todas paites se ven, 
spénaa pasa ni un solo afio en él eual no se Tea confinnada por la ciencia en este 
siglo alguna de las rerdadcs de que loe falsos filósofos del siglo anterior hicieron 
mofa. < Cuando Moisés , afiade, escríbia el texto sublime del Oinetis , ¿ranle. cier- 
tamente conocidos los caracteres distíntÍTos de la raza negra. Los negros figuran en 
los monumentos de la época de los Faraones con todas las señales exteriores de la 
raía negra. ¿ Pues cómo podo saber un judfo que escribía los anales de su pueblo 
en los desiertos de la AraUa , que esos dos tipos tan diferentes pertenecen á una 
sola especie? ¿Cómo ssegunft m vacilar nn hecho que las investigaciones de la 
deneia habían de confirmar miles de siglos después en las escuelas de Europa? La 
respuesta la alcanza fiicilmente todo fiel cristiano. > Metangtt , p^. 490. 



qne hm j ea él método que mgami iwpeetivimeiite una y 
otra doctrina; porqne en la doctrina de la ciencia, qne 
considera las cosas criadas segnn su naturaleza, y de ella 
posa al conodnuento de Dios, primeramente se trata de 
dichas cosas, y en último término de Dios, al paso qae en 
la doctrinado la fe, donde no se consideran las cosas sino 
con relación á Dios , primero es la consideración de Dios, y 
después viene d tratar de las cosas criadas * ». Esta es asi- 
mismo la doctrina qne recientemente ha definido la Iglesia 
en el Concilio del Vaticano , el cual nos ensefia qne las 
ciencias legítimamente cultivadas, conducen al mismo 
Dios , y que la Iglesia no prohihe que este género de disci- 
plinas hagan uso cada cual en su linea, de sus respectivos 
principios y método; pero reconociendo esta justa libertad, 
esto sólo procura diligentemente, que no admitan el error 
resistiendo á la divina doctrina , y que no entren ni per- 
turben los dominios de la fe , traspasando los propios limi- 
tes *. « Esta justa libertad de la filosofía , habla dicho ¿ntes 



* Philoiophiis Bamqoe eonridenit Ola , qv» «ii aecvndiuii iiatvrAin proprimm con- 
veninnt... FkleUa aateni es «oU cmiaiderat circft ereatnimí qn» eia eonveniant , m* 
cundnm qaod rant ad Deom relata ntpote qaod aunt a Deo creata... Si qoa rero 
cizca creatoraa conmoniter a philoflopho ct fideli conuderantor, per alia et alia príao 
ctpia tradnBtor. Nam philoeopbus argvmentam aasamtt ex proprís remm cauna, 
(idelia autem ex eanaa prima ntpote qaia sic dirinitua eat traditua , reí qoia potettaa 
Del eat infinita... Ej(inde etiam eat, quod non eodem ordine otraque doctrina pro- 
cedit ; nam in doctrina philoaophiie , quae creaturaa aecundum se conaiderat et ex «a- 
tn Dei cognitionem perducit , prima eat conaideíatio de creatoria , et ultima de Deo. 
In doctrina vero fidei , qiue creatnraa non niai in ordine ad Deom conaiderat , primo 
eat conaideratio Dei et poatmodum creatnraram, et aic eat perfectior, ntpote Dá 
cognitioni aimilior , qui aeipaum cognocena alia intuetnr. Contra OmHUí, libro ii, 
capítulo IT. 

* H¿ aquí el texto del Concilio á que me refiero (cap. ir) : Fatetnr imo (Eccle- 
•ia), eaa, qnemadmodnro a Deo, acientiamm Domino, profectae annt, ita ai rite 
pertimctatentur , ad Deum , juTante ejna gratia, perdncere. Nec aane ipaa vetat, ae 
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el gran Pontíflee Pió IX, la cual consiste en no admitir 
coea alguna que no haya sido adquirida por ella conforme 
á sus propias leyes, ó que sea extraña al orden de la cien- 
cia, debe conocer los límites que circunscriben el objeto de 
sos investigaciones * ». 

73. Estas declaraciones tan solemnes no necesitan ex- 
plicación alguna. La Religión católica reconoce sus legíti- 
mos fueros á la ciencia y á la razón. Estos fueros consisten 
en investigar la verdad dentro del orden natural , partien- 
do de principios evidentes , fundados en la misma natura- 
leza de las cosas, y en sacar de ellos, conforme á las leyes 
del método científico (que consta , como es sabido , de aná- 
lisis y síntesis, y procede, ora por vía de inducción, ora 
por vía de raciocinio deductivo) , las verdades que forman 
el patrimonio del saber humano. En cambio la Religión 
exige que en todo el proceso de sus investigaciones y dis- 
cursos la razón tenga siempre delante la estrella fija de la 
verdad revelada, para no caer en error alguno científico 
contra la fe *; y si acaso se ofreciese á sus ojos como resul- 
tado del estudio algún concepto que esté en oposición con 
los documentos revelados, que no defienda como conclu- 



hajaiimodi diwipIiiiiB in iqo qncqoe ambitn propnMuUntur principiU «k |»t>prío me* 
thodo ¡ sed jiutam hane libertatem agnocena , in ledulo cavet , ne diviiue doctrín» 
repugnando errores in w mucipiant aut finet propríoi transgrese , ea qon sunt fidei 
occupent et perturben!. 

* Hkc justa philoaophi» libertas (ita ut nibil in se admiteret , quod non fuerít 
ab ipsa suis.conditionibas acquiBÍtam , aut fuerít ipsi alienum) suos limites noacere 
et speriri debet. Breve de Pío IX al Arzobispo de Munich (11 de Diciembre de 
1862). 

* Quamrís nataralcs discípUa» sais propriis ratione cognitis principiis nitantor 
eatholid autem earum cultores divinam revelationem veluti rectricem stellam pn» 
oculis habeant oportet , qna praelocente nbi a syrtibus et erroríbus caveant. Epiat. 
Tuoi libenter, 21 de Diciembre de 186S. 
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sioniM legf tinu» de la deneia aquellas opinioiies qne cono- 
ciese ser contrarias á la doctrina de la fe, mayormente si 
hubiesen sido reprobadas por la Iglesia, pnes ¿ntes le corre 
absolutamente el deber de reputarlas por errores encubiertos 
con un cierto viso engafioso ó falsa apariencia de verdad *. 
Lejos pues de encadenar ni humillar á la Ciencia , la Re- 
ligión católica la dignifica reconociéndole el derecho y aun 
la misión de proceder conforme á sus leyes naturales en el 
conocimiento de la realidad inteligible, y con las luces que 
pone en su camino la libra de los abismos del error, en que 
ciertamente daría más tarde ó más temprano , si no la ilu- 
minase la fe divina. « Sólo un pensamiento, dice un escri- 
tor católico de nuestros dfas, debe animar al sabio, como 
tal, conviene á saber: adquirir un conocimiento cierto y 
todo lo completo que le sea posible, de la clase de objetos 
cuyo estudio pertenece á la mma de la ciencia que se ha 
propuesto cultivar. Para este ñn debe fundarse únicamente 
en las manifestaciones naturales de los seres que estudia, 
conocidas ora por medio de la observación propia, ora, 
cuando se trata de acontecimientos históricos , por testi- 
monios fidedignos. £1 conocimiento que por otro medio se 
adquiera, podrá ser y será por ventura cierto y completo, 
pero de seguro no formará parte ni tendrá el carácter propio 
de la ciencia %. El ilustre jesuíta Smedt, de quien son 
estas palabras, añade que cuando el católico que cultiva la 
ciencia, acierta á poner de manifiesto alguna de la9 armo- 
nías que reinan entre los resultados de las investigaciones 
científicas y las ensellanzas de la revelación, debe cierta- 



Conatitocioa Dtfiit , cap. IT. 

Smkot , VEglm et la Seienee , pá^. 84. 
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mente alegrarse , éonsiderando que esa consonancia es una 
verdad más, y qne ha encontrado un arma con que defen* 
der su fe religiosa contra los ataques de la incredulidad, 
siempre dolorosos para los amigos de la verdad, hijos su- 
misos de la Iglesia; pero que debe guardarse de desfigurar 
la verdad misma, exagerando el valor de los argumentos, 
y negando ó poniendo en duda hechos que legitimameute 
pertenecen al dominio de la ciencia, que sería un acto de 
deslealtad é imprudencia de que nunca se hará culpable 
ningún sabio digno de este nombre. « | Ah! nosotros, con- 
cluye gravemente el docto bolandista, nos gloriamos sin 
duda de ser católicos más que de ser llamados sabios , pero 
no dejamos de aspirar á este último título, y no creemos 
tener necesidad de sacrificar ninguno de los dos para con- 
servar el otro en todo su esplendor. No ignoramos que la fe 
no nos da la ciencia (hablamos de la ciencia puramente na- 
tural , que no de la ciencia teológica que tiene por principal 
objeto la doctrina revelada) ; pero también sabemos que la 
fe nada tiene que temer de la ciencia, y que las lecciones de 
la experiencia confirman encaso necesario esta seguridad. Si 
los enemigos de la ciencia se obstinan en decir lo contrario, 
es porque ignoran generalmente , ora de buena fe, ora con 
ignorancia afectada, uno de los términos de la cuestión '». 
Puede todavia aparecer entre ambas algún conflicto que 
no sea fácil resolver por medio de nuevas investigaciones 
cientifiQ^s, ni interpretándose las sagradas letras de con-, 
formidad con el resultado á que la ciencia parece condu- 
cir. En tal caso, ¿osaremos por ventura decir que existe 



' Opútcnlo ctUdo , píg. 87. 



verdaderamente alganá opoaicioii entre uno y otro término? 
Ni la razón ni la fe autorizarán jamás tamafia osadía; y asi, 
persuadidos á que la naturaleza ni la revelación no nos * 
pueden engallar, apelaremos á todos los recursos de la exé- 
gesis y de la ciencia misma natural para resolver la difi- 
cultad, «y en todo caso, dice el autor de la obra, clásica 
en estas materias , Bibel und Natur, hemos de ser leales 
ante todo y en todas circunstancias, procurando no deslus- 
trar la pureza y santidad de nuestra causa con sofismas ni 
subterfugios , ni disfrazar ni desvirtuar en lo más minimo 
la objeción , ni torcer el sentido de la Biblia , ni querer que 
sean tenidas por viciosas las proposiciones científicamente 
obtenidas. Como el sabio de la antigüedad , así el que ver- 
daderamente lo sea , no se avergonzará de confesar que son 
todavía muchas las cosas que ignora. Así pues, en el caso 
propuesto no debemos vacilar en reconocer la imposibilidad 
de resolver la aparente contradicción que hemos supuesto, 
sin perjuicio do mostramos finuemente convencidos de que 
sólo es aparente , y de que tarde ó temprano llegará á ser 
resuelta , por más que actualmente no podamos conseguirlo 
con los datos que nos ofrece la ciencia: confesión tanto 
menos dificil , cuanto es más cierto y constante el progreso 
continuo de la ciencia '». 

74. Bien se echa de ver en todas estas razones, que la Batrv io« cw^' 
ciencia es realmente patrimonio de la razón humana, po- ÍÍÍIÜtaS^ií'JÍ^^ 
seido por la inteUgencia criada, del cual participan todos J!!!"!^ *•" *^t *^ 



c? 



v: 



:j 



* ApQa Smcdt. , 1. c. Obaenrm •tinndamente el ubio Smedt, que d Sr. Reosdi 
ha tenido U desgracia de olvidar cstoe príndpiot en el hecho de rehusar ra asentí- ''''3S ' 

miento al dogma de la infalibilidad pontiBcia , porque no ha acertado 4 conciliario 
con ciertos hechos históricos; pero que no por esto dejan de ser rerdaderos loe prin- 
apios con tanta precisión y exactitud fonanlados por el doctor alemán. 

s *^ 
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los que la cultivan buscando la verdad en el orden de la 
naturaleza, sin distinción de tiempos ni de climas, ahora 
sean católicos, ahora protestantes ó judíos, ó ya carezcan 
desgraciadamente de todo sentimiento de piedad. ¿Quién 
ignora, por ejemplo, el alto grado á que llegaron las cien- 
cias entre las antiguas naciones gentílicas , principalmente 
en Grecia? Pero si de esta verdad nadie puede racional- 
mente dudar, en cambio es también indudable que entre 
los cristianos la ciencia debe de crecer y ñorecer con mayor 
vida, extensión y pureza que entre los demás hombres, que 
ó no han conocido ó han echado de su mente las verdades 
de la fe. La razón dé esto es, porque la filosofía , que es la 
primera de todas las ciencias humanas , recibe de las ense- 
ñanzas reveladas muchas verdades que aunque la razón 
puede absolutamente alcanzar, pero diñcilmente las alcan- 
za, y nunca puras y limpias de errores más ó menos gra- 
ves: tal^s son las que se refieren á la creación del mundo, 
á la naturaleza y origen del mal, á la providencia con que 
Dios rige y gobierna las obras de su diestra. Acerca de 
todas ellas erraron torpemente aun los más insignes entre 
los antiguos filósofos, tan agudos é ingeniosos en la inves- 
tigación de las verdades del orden natural, ocultas para la 
generalidad de los hombres ; pero no yerran ni pueden 
errar los sabios á quienes instruye el mismo Dios, comuni- 
cándoles la luz divina que ilustra, confirma y extiende 
maravillosamente los conceptos de nuestra meiíte. Dichas 
verdades, el filósofo empieza por creerlas y acaba por de- 
mostrarlas *. «Creyéndolas, no reniega de su razón, dice 



' Ya miesüo Vítm h*bU dicho: Paiit ratioiiein cogniu feritAs «k reritAtem 
VKÍamx AdhíbitA rAtk». De verit fidH, lib. l. E«U distinción entre conocer por m 
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á la veidad de la fe, siendo por yentma cristiaiiü, luego al 
ponto advierte que Ueva errado el camino , y proconi vol- 
ver á él y seguirlo hasta dar con aqnel suspirado término 
én que la razón y la fe se dan la mano, uniéndose estre- 
chamente en la. verdad. Esto en el orden natural ó pura- 
mente científico; que tratándose del sobrenatural, en que 
se contienen los misterios revelados, la razón no puede 
alcanzarlo por si misma ni demostrar las verdades que con- 
tiene. El grave error , ó mejor dicho , el espíritu del racio- 
nalismo contemporáneo consiste precisamente en la loca 
pretensión de sondear estos abismos y comprenderlos, re- 
duciéndolos ala condición de conceptos naturales, que es 
en puridad desfigurar y suprimir el orden sobrenatural. 
Pero aunque la razón humana no puede levantarse por si 
misma á la contemplación de los misterios revelados, la 
misma Religión, lejos de prohibir al sabio que contemple 
con la luz de su inteligencia los divinos misterios , invítale 
á esta consideración por boca de sus doctores. « Desear co- 
nocer, dice Santo Tomás, las cosas que superan las facul- 
tades humanas, cosa es que no se debe reprender, sino 
alabar, porque el hombre ha de subir con la mente á las 
cosas divinas '». Y en otro lugar, refiriéndose también á 
las verdades sobrenaturales, añade: «ser cosa conveniente 
que el entendimiento humano se ejercite en las razones, 
por débiles que sean, con que puede llegarse á tales verda- 
des, con tal que no presuma de comprenderlas ni demos- 
trarlas , porque tratándose de cosas tan sublimes , aimque 



* Eft Mt«m, qam topra homincm Rnt, qnierere non wi vitiperare, led kndabi- 
le, qnin homo debet w críftre *d dirín*, qaantamcnmque potot. In lib. in aent., 
£it. 24, q. 1, IL 2. 
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sea mny poco lo qne se entienda , y sólo se pueda ver con- 
siderando esto poco débilmente, todavía es cosa sobrema- 
nera deleitable '». Y en otro lugar añade : « que más debe 
aspirar el hombre al conocimiento de lo que podemos en- 
tender de las cosas altísimas, que á la clara inteligencia de 
las cosas pequefias *». 
iMieo 76. No hace á mi propósito explanar aquí esta sublime 
doctrina, recordando entre otras cosas la admirable mezcla 
de luz y de sombras que la razón contempla en los miste- 
rios sobrenaturales , ni la inefable armonía que tienen en- 
tre sí, ni las múltiples y bellas analogías que en cierto 
modo los explican y ponen al alcance aun de las inteligen- 
cias menos cultivadas: de estas razones, con otras muchas 
excelencias de esos misterios, están llenos los apologistas 
cristianos antiguos y modernos; pero lo que no debo cierta- 
mente omitir , es que de ellos procede mucha luz para la 
misma ciencia natural, de forma que siendo como son 
misterios en sí mismos , verdades opacas para nosotros, que 
sólo brillan á los ojos de la fe , todavía es indudable que 
iluminan todos los horizontes de la razón humana. Bien lo 
entendió así la mayor lumbrera de nuestra patria en lo que 
va de siglo, cuando dijo que, «tan distante se halla el 



* Hnmaiia ratío *d cognosoencUm fidei reritatem qn» ■olam ▼identibos dÍTinam 
mbttantiam potest eaie notiuima, iU w habet qaod ad eam poteit aliquia veraa si- 
militudines colli^re; qun tamen non infíiciant ad hoc qaod proídicta veritas quasí 
denMmstrative, vel per se intellecta comprehendatar. Utile tamen est, ut in hujns- 
inodi rationibna qaantamcnmqae debilibua m meos hnmana exerceat, daminodo deát 
eomprehendendt vel demoatrandi pnesumptio , qoia de rebus altissiiiiia etiam parva 
etdebilioonaideratione aliquidpoaaeinipicerejacundúsimameet. Cont.gent. 1. 1 a. 8. 

* Minimam quod potest haberi de cognitione rerum altisminarum , desiderabilius 
eit quAOi cettianma cogiiitio qu» habetar de minibos rebui. Th. Summ. Ut. q. i, 
«rt. 6. 
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dogma de contrariar ea nada los adelantos filosóficos, 
que ¿ntes bien es de todos ellos fecunda semilla '». No 
parece sino que el sabio espaüol tenia en la memoria aquel 
texto de la Escritura en que se nos ofrece á la Iglesia como 
viña escogida que contiene en germen toda verdad *. Fácil 
sería considerar uno por uno todos los dogmas cristianos, 
y contemplar la luz que de ellos se deriva á las diversas 
partes de la ciencia, singularmente á la filosofía propia- 
mente dicha; mas por no ser prolijo, observaré únicamente 
que los conceptos cardinales de todas las ciencias , deben á 
la teoría católica dotes tan excelentes de pureza , claridad, 
precisión y (exactitud, y tal amplitud y fecundidad , que es 
pura maravillar ¿ quien atentamente los considere. Sirvan 
de ejemplo las ideas de ser, substancia, naturaleza, perso- 
na, creación, generación, unidad, simplicidad, eternidad, 
infinidad , tiempo , espacio y tantos otros del mismo orden, 
usados por los antiguos Padres, y definidos en las escuelas 
. católicas con un rigor ¿ que sólo pueden compararse las 
definiciones de la Geometría. Los principios que resultan de 
tales ideas, son leyes supremas de la realidad y del pensa- 
miento humano, las cuales, fecundadas perla observación, 
así interna como extema , dan origen & las teorías y siste- 
mas ideados por el genio de la ciencia para honor del espí- 
ritu racional. Bien puede asegurarse, que no hay rama 
alguna de los humanos conocimientos, que no esté ani- 
mada por los conceptos elementales del orden metafísico, 
esclarecidos y purificados por la teología, ni aun los que 
justamente se decoran con el nombre de ciencias exactas, 



* Balmcs, El ProtettantUmo comparado con ti CaMicimno, t. it, eap. m. 
' PUntavi te vincam electam , omne Beroen Teram. Jcr. ii , 21. 
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los coaloB á la razón flustrada por la filosofía cristiana deben 
sus más portentosos inventos '. No parece ocioso observar 
con relación á las matemáticas , pues las acabo de nombrar, 
que ya en razón de su objeto especial (la cantidad) , ya por 
la distancia á que se encuentran de los bienes morales, 
tienen un carácter neutral que las exime hasta cierto punto 
de la vigilante tutela con que la Iglesia defiende á las otras 
ciencias de los sofismas que tienden á viciarlas , engendra- 
dos de la ignorancia ó de la malicia del corazón, tutela que 
hasta los mismos racionalistas tienen por saludable '. Que 
si de los conceptos más simples y elementales de las cien- 
cias, y de aquellos otros que las escuelas llaman complejos, 
pasamos á las verdades especiales con que el Catolicismo ha 
enriquecido el humano saber, tocantes al origen, natura- 
leza y destino del mundo eñ general, y en particular del 
hombre y de todo lo que se refiere á su vida intelectual y 
moral, ]de cuántas verdades no tendremos que reconocer- 
nos deudores á la fe! ¿Pues qué diré de las ciencias morales 
y politicas, consideradas en sus relaciones con la Religión? 
Todas ellas oyeron en sus mejores tiempos los oráculos de 
la Iglesia, y gracias á su fidelidad se penetraron de aquel 



* Después de haber observado , coa graa agudeza por cierto, el filósofo italiano 
Gioberti, qoe el panteismo destruye el fuadamento eqieculativo del cálculo iníimto- 
úmal , anulando la distinción que existe entre la cantidad discreta y la continua, 
distinción que no se concibe sin el dogma de la creación, afiade : c Así se explica 
qué Leibniz y Newton , inTentores de dicho cálculo , y Keplero , Caralierí y Fer- 
mat, que prepararon su iaveneion , fuesen personas religiosas, educadas é inspira- 
das por las doctrinas dd (histianismo. Las matemáticas sublimes son un privilegio 

. de la cienda fundada en d dogma de la creación , porque sin este dogma no se pue- 
de adquirir la idea de lo infinito con la pureza j realidad que le son propias. » Del 
primato, parte ii , pág. S02 y 308. 

* ^ La philosophie sous controle ecclesiastique cst contrainte d'étre plus sage. » 
Covfur , Hitt, de la i^tfofo/Aic, 1. 1 , pág. SS6. 
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epífita á q[iie ht leyei deben la equidad, al dereebo sos 
titolM , la libertad sa icgla, Im autoridad el eonodini^ 
ezaeio de m Yoeadon, y todas ba relaríoncs, así de los 
individuos como de los pueblos entre sí , Iss normas inmu- 
tables de la justicia perfeccionada por el amor. 

77. Diráse acaso que las ideas fundamentales del saber u» •mtM^mm aia- 
humano , los principios y verdades prímeías de donde en el amoim d» i* n>v 
curso de los siglos surgieron en tiempo oportuno los varios 
estudios y disciplinas que forman la enciclopedia científica, 
fueron poseídos de los antiguos filiSsofos, en Grecia sobre 
todo , donde la filosofía en todas sus partes fué cultivada 
por los primeros ingenios que han florecido en el mundo, 
y dio frutos excelentes, que son todavía la admiración de 
los sabios , y que aquella exquisita cultura, y las doctrinas 
de que se vio adornada , fueron obra exclusiva de la huma- 
na razón. Pero dejando aparte lo que ya en otros lugares 
he recordado, á saber, que la ciencia de los antiguos filó- 
sofos, inclusos ios que se formaron en la escuela socrática, 
no poseyó las verdades metafísicas y morales en toda su 
integridad y pureza, es un hecho reconocido hasta de los 
mismos racionalistas, que los mayores filósofos de la anti- 
güedad bebieron en las fuentes mismas de la revelación 
sobrenatural que Dios se dignó de hacer á nuestros prime- 
ros padres. Desde los primeros siglos de la Iglesia se mani- 
festó esta opinión entre los autores, así cristianos como 
judíos: uno de éstos preguntaba con aire de seguridad: 
« ¿Por ventura Platón no es el mismo Moisés hablando en la 
lengua de Atenas? '». Entre los autores cristianos, Taciano 



* ¿ Qiü«nimcit Plato nittMoMsattioeloqQeiisTAiNidCiJEX.ALBZ. 
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7 Clemente de Alejandría negaron & la filosoffa griega 
el carácter de autikUma de que vanamente se gloriaba en 
alg:ano de sus sectarios. Cuan grande fuese por cierto la 
vanidad de estos últimos en aspirar á una completa origi- 
nalidad en materias cientíñcas , lo declararon en términos 
inequívocos los mismos padres de la sabiduría griega, Pla- 
tón y Aristóteles, los cuales no se avergonzaron de referirse 
á ciertas tradiciones divinas {loyo^ nseXo/pc, sermo antiquits), 
que no eran otras sino las noticias que habían llegado á 
todos los pueblos de las verdades reveladas '. Ni es de 
creer que hubiera sucedido de otra manera , pues por gran- 
des que sean las ñierzas de la razón humana , si por ven- 
tura no son excitadas por alguna causa extrínseca que las 
actúe é ilumine , maravilla será que por sí mismas saquen 
de las semillas, por decirlo así, innatas que Dios le ha 
comunicado, el árbol de la ciencia. No es á la verdad posi- 
ble discernir en los antiguos sistemas lo que aprendieron 
sus autores por vía de tradición, de lo que fué debido á la 
agudeza natural del humano ingenio; mas cualesquiera 
que sean las razones científicas que la Religión pueda vin- 
dicar como propias en las obras de los infieles , y el modo 
como llegaron primero á los pueblos de Oriente, y sucesi- 
vamente á Grecia y Roma las verdades primeras, no hay 
duda sino que realmente fueron ilustrados por ellas , y que 
este hecho , registrado por la historia , es además una ver- 
dad certísima. «Porque como la providencia de Dios, decía 



* Loe textos do PUtoa j Ariitótelet que confirman «tta verdad , loe trae Sanie- 

Teríno en lu Introduetio ad Hiilotopkiam ^ pág. SO 7 81 , á loe que aftade este otro 

de Diógenes Lacrrio : « Phíloiophiam , quod ad rem attinct , á Barbarie iiiitia 8ump<> 

fiff^ quídam autnmaat ; t y entre los que fueron de eete sentir , cuenta á Aristóteles. 

. Dt viti$ phihiopk. , lib. I , segm. i. 
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Origenes, se extienda & todo el universo , y d mismo Dios 
lo rija y gobierne todo , los primeros padres del linaje hu- 
mano debieron de ser protegidos de otras naturalezas más 
excelentes, de forma que tuviesen desde el principio la más 
intima unión y sociedad con la naturaleza divina... Moisés, 
en efecto , nos refiere que con aquellos primeros hombres se 
dignó de hablar el mismo Dios , y que no raras veces se les 
aparecian los ángeles del cielo. Justo era á la verdad , que 
en el principio del mundo fuesen mayores las luces recibí- 
das en auxilio de la humana debilidad , que después que 
aumentadas las fuerzas del ingenio ó inventadas las artes, 
ya podian los hombres atender á la defensa de la vida , sin 
necesidad de aquella extraordinaria asistencia de los envia- 
dos de [Dios... *» ¡Cosa singular! Esta primera educación 
sobrenatural del linaje humano ha sido reconocida como 
una verdadera necesidad del hombre en los primeros días 
de su existencia, hasta por los mismos racionalistas. «Que- 
riendo Dios, dice Herder, que usase el hombre de su in- 
teligencia y de su voluntad , naturalmente hubo de otor- 
garle estos dones : el hombre por su parte , luego al punto 
que apareció en el mundo, tuvo necesidad de ser edu- 
cado y auxiliado de las artes y de la cultura en general; y 
de esta manera, la misma naturaleza de nuestro espíritu 
da á esta verdad de la antigua filosofía el testimonio de 
nuestra historia *». Todavía fué más explícito el famoso , 
Amadeo Fichte, pues no vaciló en asegurar «la ineludible 



* Cont. Celsum , lib. ir, e. 79 et 80. San Afiistin ensefia la múma doctrina en 
estas brevcfl palabras: * Ñeque enim ew (habia del jpueUo hebreo antea que U fuera 
dada la ley (pnedicAtm Deus reí angelí defnerunt.» De eivit. Dei, lib. x, cap. xxr. 

* Id¿e9 8ur la phüoaophie de Vhistoire de fhumanitif trad. par Edgar Quínet, 
lib. X, cap. n, 1. 1 , pág. 270. 
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necesidad de que los primeros hombres fuesen instruidos 
}>or algtin sor dotado de inteligencia que no fuera hombre, 
hasta tanto que los hombres mismos pudieran instruirse 
unos á otros *». Los hechos históricos confirman de un modo 
constante y uniforme esta misma verdad ; porque jamás sé 
ha visto la transición esppntánea de ningún pueblo del 
estado salvaje á la civilización. Y asi la cultura de las artes 
y de las ciencias, penetradas , por decirlo así , de la idea de 
Dios, centro luminoso de la realidad y del saber, revelan 
ciertamente un origen primero intelectual que no es ni 
moralmente puede ser otro , que las primeras enseñanzas 
divinas. No es esto decir que la naturaleza humana no lleve 
en sí misma el germen de la ciencia propiamente dicha, 
sino que este germen , bien así como los que contienen vir- 
tualmente á los seres vivos, necesita la premoción de un 
principio extrínseco para convertirse en forma inicial del 
conocimiento científico. ¡ Cosa admirable ! La Religión ca- 
tólica, cuyos misterios sublimes son el objeto supremo de 
la razón en la presente vida, es también el origen histórico 
de las ciencias humanas. 
» <ie u 78. • Al comenzar este escrito tuve ocasión de recordar 
^ que desde los primeros días los dos principios de donde 
procede el conocimiento de la verdad , la razón y la revela- 
ción , se vieron representados en los Padres de la Iglesia, 
cuyas obras contienen íntegramente la ciencia de los anti- 
guos sabios purificada y transfigurada por los rayos de la fe. 
De aquí nació la ciencia cristiana propiamente dicha, redu- 
cida & sistema por los doctores católicos, y singularmente 



Oromlriss dM natnrrechtH. Jeiw , 1796. 
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por Santo Tomás de Aquino, en sos muchos y admirables 
escritos, y sobre todo en la Suma, «uno de los grandes 
monumentos, dice el racionalista Ck>usin, construidos en 
la Edad media por la inteligencia humana, el cual encierra, 
además de una Metafísica sublime, todo un sistema de 
moral y aun de política * ». 

Sin duda alguna no están allí todas las ciencias , pero 
están los lineamientos primeros de las que faltan , están las 
razones filosóficas de cuanto el hombre puede saber , y el 
método que debe seguir la razón para levantar el edificio 
destinado á contenerlas. « Europa, decia con razón el conde 
de ^laistre , ha recibido de manos del Cristianismo el cetro 
del saber. Como hubiese comenzado su desenvolvimiento 
intelectual por la Teología (tanto que sus imiversidades no 
fueron en el principio sino escuelas de Teología] , al fin 
llegó, gracias únicamente á este principio, al sublime gra- 
do de civilización que tiene ; siendo de notar, que todas las 
ciencias ingertadas en esta divina rama han manifestado 
en inmensa vejetacion su savia sobrenatural. I^ necesidad 
indispensable de esta larga preparación del genio europeo, 
es una verdad capital que no han acertado á ver los pensa- 
dores modernos *». 

79. Con esta preparación, cuando llegaron los nuevos pro«Mo« d» aí- 
tiempos, el espíritu humano era gigante, y como tal proce- 
dió en la investigación y estudio de las diversas materias 
científicas y literarias que la Edad media había sido llamada 
á recorrer. Dejadas aparte las puramente literarias y artís- 
ticas, en las cuales el genio cristiano ha confirmado en 



ahadfliMia. 



* Bitt. de la IfútoBopItíe, lee. lu. 

* Soiriet de Saint Petenbwrf, r. n , pt^. 249. 
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monumentos inmortales la razoñ con que declaia la Estéti* 
ca, que lo bello en su mayor plenitud reside en lo sobrena- 
tural \ conocidos son de todos los progresos que & la sombra 
del Catolicismo, promovidos por él y realizados por varones 
ilustres que nacieron y murieron en el seno de la Iglesia, 
hicieron la lingüistica , la cronología, la geograña , la his- 
tosia , asi filosófica como puramente narrativa , la arcbeolo- 
^a, la paleograña, la numismática, la epigrafía y todos 
los ramos de la erudición sagrada y profana, ilustrada por 
la critica y ordenada al esclarecimiento de la verdad en 
aquellos puntos principalmente en que viene sufriendo de 
parte del protestantismo y de la filosofía incrédula rudos y 
constantes asaltos : que es traza admirable de la Providen- 
cia divina , á los mismos errores que combaten la esposa de 
Cristo , convertirlos en medios por donde venga & ser más 
clarificada. Pero dejadas también aparte las maravillas de 
erudición y critica que sobre estas diversas materias glori- 
fican á la Religión católica, considerémosla, aunque por 
breves momentos, en sus relaciones con las ciencias natu- 
rales, porque en ellas precisamente parece estar el nudo 
de la supuesta historia de los conflictos que algunos han 
imaginado entre el Catolicismo y la Ciencia. 
M 80. Como el maravilloso progreso de este linaje de estu- 
M «to iM ^^ ^^ ^^ últimos siglos haya coincidido con la disminu- 
it«Tmto«. ^Jqjj ¿g yb, fe católica en muchas almas y aun en naciones 
enteras, inficionadas del espíritu de incredulidad que es 
el fruto último del protestantismo, piensan algunos que 
las doctrinas de la Iglesia y hasta la misma piedad , ó como 



' V4«M U obra d« JnDgrauui (renioD del «lemAn) , La báleta y la$ heliaá 
artt$ , 1. 1 , emp. xi. 



i 



- PAKTB raOVVBA 143 

• 

dicen, el misticismo cristiano, han detenido aquel progre- 
so durante el espacio de largas centurias: de donde luego 
concluyen que la Religión no mira con. buenos ojos él 
estudio de la naturaleza, y que este estudio sólo puede 
florecer allí donde no se halla encadenado por la autoridad 
encargada de velar por la pureza de las doctrinas especula- 
tivas, fíe aquí lo que sobre este obligado tema de nuestros 
adversarios nos dice en su historia de la fílosoña natural el 
alemán Sr. Haller : «No pudiendo el hombre ganar la vida 
eterna sino por medio de la fe , pensando continuamente en 
la divina revelación , y por medio de la íntima unión con 
Jesucristo, ¿cómo es posible que con esta tendencia inte- 
rior y recogimiento espiritual haya lugar para atender á 
.los fenómenos transitorios y terrenos dé la materia? ¿Xo 
probaría acaso esta solicitud , que el corazón no estaba ocu- 
pado enteramente por el pensamiento cristiano? Y como 
por otra parte nos hallamos unidos con la naturaleza exte- 
rior por medio de la sensibilidad , no hay duda sino que 
para permanecer fijo en Dios sin turbarse ni inclinarse á 
cosa alguna capaz de apartarle de este su fin supremo, debe 
procurar el hombre que la misma naturaleza no llame sa 
atención ni le impresione vivamente '». Ahora, después de 
haber oído tales argumentos, oigamos en favor de la ver- 
dad combatida el testimonio de los hechos y la voz de la 
razón. 

Que las ciencias exactas , físicas y naturales han progre- 
sado de un modo maravilloso durante los tres últimos si- 
glos , y las dos últimas en el nuestro singularmente , es un 



Vol. I, i>ág. 8. 
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hecho eertígimo que todos nos complacemos en reconocer. 
Las constantes aplicaciones de esas ciencias á la indostria, 
al comercio, al arte militar; la multitud casi innumerable 
de aparatos donde se revelan las leyes de la naturaleza y se 
enseña el modo de dominar y dirigir sus fuerzas, ora para 
apreciar el peso de la atmósfera y conocer la figura del 
globo , ora para reproducir las imágenes de las cosas , ya 
pora volar á través del espacio, ó dirigir con seguridad en 
medio de los mares la marcha del navegante , ó bien trasmi- 
tiendo el pensamiento de un extremo á otro de la tierra ; son 
trofeos no menos patentes que gloriosos de las conquistas 
hechas por el genio del hombre en los dominios del mundo 
físico. Pero de aqui no puede inferirse rectamente la con- 
clusión referida, la cual, sobre carecer de razón, está des- 
mentida por los hechos. Tan distante se halla el misticismo 
católico de contener el movimiento de las ciencias que 
estudian la naturaleza ñsica, que antes puede verse confir- 
mada en ellas la sentencia del Apóstol : mPietas ad omnia 
utilis est». No es lo mismo á la verdad desasirse el corazón de 
las cosas materiales, que negarse el entendimiento al estu- 
dio de la naturaleza. Y aun suele acaecer que este estudio, 
para ahondar con penetrante mirada sus secretos , exige el 
sacrificio que hace el hombre de sf mismo en lo que tiene 
de común con las substancias materiales. Ni es tampoco 
exacto que el estudio y conocimiento de la creación apar- 
ten al hombre de Dios, sino lo que hacen es unirle á él, 
elevando su mente, á la contemplación de sus adorables 
perfecciones. En sus libros Contra Gentiles, Santo Tomás 
de Aquino , después de haber dedicado el primero de ellos 
á proponer la doctrina verdadera acerca de Dios , introduce 
al lector en el segundo , que trata de la creación , por medio 
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de los sigaientes conceptos : «El conocimiento y considera- 
ción de las criaturas es cosa saludable y necesaria así á la 
doctrina de la fe como á la extirpación de los errores. Por- 
que al modo como las obras artificiales ponen de manifiesto 
el ingenio con que fueron hechas, asi las obras de Dios 
revelan la sabiduría por la cual y en la cual el mismo Dios 
se ha dignado producirlas. Por esto se dice en la Sagrada 
Esciiturd, que Dios derramó la sabiduría sobre todas sus 
obras ' ; y el salmista estaba tan vivamente impresionado 
por ellas , que no acertaba á contener la luz que se derivaba 
á su ánimo de considerarlas *. Pero al lado de la sabiduría, 
el conocimiento de las cosas criadas debe ponemos delante 
de los ojos el poder excelso de Dios. Si al admirar los infie- 
les la virtud y las operaciones de los cuerpos celestes , hu- 
biesen inferido cuánto más poderoso debe ser el que crió el 
cielo y la tierra con todo lo que contienen', de seguro po- 
seídos de admiración y religioso temor , hubieran exclama- 
do con el profeta: «Grande eres tú, y grande es el poder de 
tu nombre. ¿Quién no te tiímerá á tí , oh Rey de las nacio- 
nes?*». También es movido al amor de Dios el corazón, del 
que considera sus obras. Por esto, cuando el corazón se siente 
impresionado por la bondad , la belleza y los demás atracti- 
vos de las cosas criadas , todo nuestro ánimo debería sentir- 
se inflamado y como estático al considerar que todas las 
innumerables perfecciones que en las criaturas se miran 



' Ipiíe creavit ílUim in Spiritn Sancto... et eifudit illam super oinnia opera sua. 
Eocl. 1 , 10. 

* Mirabilta opera toa et anima mea cog^noicit nimia. Pn. 138, 14. 

* Sap. 18. 

* Magnos es tu et magnnm nomen tanm ín fortitudine : qab non timebit te , oh 
res gentiam. Jeremías, x, O, 7. 
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divididas « están leunidas en Dios « que es su primer origen. 
Asi en el libro de los Salmos se lee: «Porque me has re« 
creado, oh Señor, con tus obras: y al contemplar las obras 
de tus manos, salto de placer S. Y en otro lugar: «Que- 
darán embriagados con la abundancia de tu casa, y les 
harás beber en el torrente de tus delicias. Porque en ti está 
la fuente del vivir "». Finalmente, con el conocimiento de 
las criaturas se perfecciona en nosotros la imagen de D.ips. 
Porque Dios posee la ciencia según que conociéndose á si 
mismo, conoce también todas las otras cosas. Por consi- 
guiente, nosotros obtenemos la imagen de esta ciencia, 
cuando aleccionados por la fe , conocemos priuierumoiite á 
Dios, y después á las oriaturas en la luz do la revelación. 
De aqui la doctrina del Apóstol: «Y asi es que todos nos- 
otros , contemplando á cara descubierta como en un espejo 
la gloria del Señor , somos transformados en la misma ima- 
gen de Jesucristo , avanzándonos de claridad en claridad, 
como iluminados por el espiritu del Señor' ». 

No son estas las únicas razones que trae el Santo Doctor 
para encarecer la consideración de las criaturas, es decir, 
la ciencia ó filosofía natural , sino además añade , que quien 
legitimamente las conoce , no podrá confundirlas con Dios, 
como realmente las confunden el materialismo y el pan- 
teismo, deificando la materia ó atribuyendo á Dios el ser de 
las cosas finitas; y que si comprendemos bien la naturaleza 



* Ddectafti me Doaüne in íkctim tof , ei in omntbuf oporibos manaam toaram 
cxulUbo. P«. 91 , 6. 

' Inebrínbantar ab eabettate domns toM (quasi totins creatunB , et lic) tonenie 
▼dluptatia tu» potaliii «oa , quoniam apud te eit fons TÍt9. P«. 85 , 9. 

' Noa vero omnes reveíala facie gloriam Domini ipeculantee ín eandcm ¡ma^nein 
traalbroiamar. ii, Cor. 3, 18. 



criada, ovitaiémos muchos errores acerca de la acción del 
mismo Dios sobre el mundo, tales, por ejemplo, como la 
existencia de dos principios supremos, la necesidad de la 
creación , la negación de la Providencia y de la interven* 
cien divina en el curso ordinario de los sucesos , y en los 
hechos extraordinarios que asimismo revelan su poder. De 
donde finalmente concluve Santo Tomás, cuan falso sea 
creer que importa poco el conocimiento de las cosas cria* 
das, si por ventura Dios es conocido rectamente, porque el 
error acerca de ellas conduce á falsas opiniones acerca de 
su divino Autor; y por esta razón, no sólo nos exhorta la 
Sagrada Escritiim á investigar las obras del Soílor y comu- 
nicar lo que hemos investigado acerca de ellas', sino ade- 
más conmina con la divina reprobación á los que yerran 
en el conocimiento de las obras del Altísimo '. 

Añádanse á estas razoncfs el concepto de la filosofía cris- 
tiana sobre la materia , elevada hasta la dignidad que posee 
en la condición actual del hombre, y que poseerá el día de 
la resurrección de la carne ; las doctrinas tomistas sobre la 
necesidad de fundar en la experiencia y la inducción los 
estudios naturales; y los mismos datos y principios que 
formaban el caudal de estas ciencias en Europa , antes del 
advenimiento de Bacon y Galileo, datos á la verdad poco 
numerosos en comparación con los adquiridos después , pero 
compensados con gran copia de conceptos intelectuales, 
que iban disponiendo la mente á sondear los arcanos del 
universo; y se comprenderá, que si hasta el siglo xvii 



* Memor ero igitar operum Domini et quie vidi enarrabo. Eccl. 42 , 16. 

* Quoniam non intelexenint opera Domini et in opera manaum ejua, deatmea 
¡nos et non ardificabiB eo«. pfl. 27, 5. S. Tuom. » Cont Gent, 1. ii, eap. u j in. 
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sobre todo no apareció plenamente la aurora de las ciencias 
naturales, que hoy se muestran con tanto esplendor, pero 
á lo menos había razón para esperarla, pues los entendi- 
mientos contenían ya virtualmente lá luz, y sólo faltaba 
que después de haber florecido tanto las ciencias teológicas 
y filosóficas, y las letras y las bellas artes, les llegase su 
hora á las ciencias exactas y naturales, como efectivamen- 
te les llegó, no sólo sin detrimento del Cristianismo,- sino 
jwira su mayor confirmación y gloria, y como una conse- 
cuencia, en cierto modo natural, de la preparación que du- 
rante siglos enteros de fe había recibido el espíritu humano 
en orden á la inteligencia de la creación visible '. 



* Al fiíml del magnífico estudio del sapientísimo F. ton Hvxsielaürr, u. , intitn- 
lado : La anÜgitedad erUtiatM y !a$ eieneiat fiaieoi y naturtUe» (Die chriitli^ 
vorxeii und die Naturwineruchaft), donde eon riquísima eruditíon se pone de 
manifiesto cuan ^mámente se reflejan en los libros santos , y en la sabiduría de los 
PP. 7 de los DD. de la Edad media , las admirables excelencíaB de la creación tísí- 
ble, se leen estas profundas reflexiones : « El desarrollo intelectual de la humanidad 
mirado así desde el punto de vista natural , como sobrenatural , es muy parecido al 
desarrollo del individuo. En uno y otro caso » el progreso se verifica de un modo 
■ooesivo , lento, gradual , cuya lentitud no ha de tenerse por defecto , sino antes es 
verdadera ley ; pues así como en el gormen ya se tiene de algún modo lo que en el 
corso del tiempo se muestra con perfección , así también eu el impulso que recibe la 
inteligencia , se contienen los adelantos que ln¿go han de llegar. Las hojas , las flores, 
los frutos , cada una de estas cosas tiene su tiempo : una es la perfección del niño, 
y otra la del mancebo , y otra h» del adulto y la del viejo , las cuales forman una 
cadena en que se ve la grande armonía con que obra la naturaleza. ¿ Acara el niño 
no halla todos sus encantos en las flores y en las mariposas y los pájaros? que tam- 
Inen alegran por táerto al sabio naturalista en los dias de su mayor plenitud intelec- 
toal. — Por un modo semejante acaece el desarrollo de la humanidad. Mucho hubo 
de contentarle estando en la cuna la primera revelación ; mas entonces la humanidad 
no se hallaba dispuesta para construir el edificio de las ciencias naturales. La reve- 
lación cristiana la elevó á grande altura sobre el nivel en que la había encontrado: 
gracias á esta divina revelación , comparando los dogmas revelados con las doctri- 
ñas filosóficas que entonces dominaban, el genio grecorromano se vio iluminado, 
elevado y purificado. Después, entrelazada en medio de loe bárbaros , dióles á gustar 
plenamente la dulzura de los bienes sobrenaturales, con que asimismo llegaron á 
conocer y poseer la ciencia y la cultura clásicas : en la escolástica llegó la perfección 



81. ¿Poro OS ciorto que ol progreso moderno y creeien- uraUvMñdadda 
te de las ciencias exactas y de las físicas y naturales , haya muñtutnTn!^ 
sido firuto de la- razón divorciada de la fe? Lejos de serlo, ■~*"***- 
la serie de los descubrimientos y progresos científicos que 
llenan la historia de dichas ciencias , nos enseña todo lo 
contrario: porque apenas hay entre ellos ninguno cuyo 
autor no inclinase su gloriosa frente ante la divina revela- 
ción. Precisamente una de las más bellas pruebas de la 
armonía que media entre la Ciencia y la Religión, es verse 
ambas unidas en la mente de los sabios , y en los monu* 
montos donde pusieron el seUo de su genio. Porque si con- 
sideramos la ciencia concretamente , según que radica y 
está representada en los hombres que la profesan, ¿quién 
puede dudar de la religiosidad de ella, cuando oye sus ma- 
yores oráculos de boca de los mayores sabios? Bacon , por 



especulativa de la humanidad á sa principal y mht brillante complemento. Esta 
plenitud de vida especulativa , fuá á lu vez el tallo de donde naturalmente hablan de 
proceder con rica eflorescencia las cienciM exactas. Por esto , con la conclusión de 
la Edad media , y como fruto sazonado de la antigüedad eclesiástica ^ comienza la 
¿poca destinada á ver el vuelo que toman el estudio y conocimiento de nuestro globo 
y de los que giran sobre nosotros , 7 todas la? demás ramas de las ciencias físicas, 
aunque snatraidas en gran, parte al influjo de la Iglesia por la reforma protestante. 
Y ese movimiento se realiza en virtud de la natural tendencia del espíritu humano á 
conocer la naturaleza, 7 del impulso que habia recibido en los siglos anteriores de 
la Iglesia , hacia el no presentido espléndido desarrollo que han alcanzado estas 
ciendas, e) cual sólo entonces llegará á su última natural plenitud , cuando vuelva 
de nuevo al seno de la Iglesia». 

c Cuando el hombre llega á gozar de la plenitud de sus fuerzas y de la madurez de 
80 inteligencia , cuando la dilata y penetra con ella en el mundo inteligible que debe 
estudiar y conocer según su vocación , no se avergüenza de los afios en que su cuer* 
po iba creciendo 7 su espíritu se ocupaba trabajosamente en los rudimentos del 
saber : todos estos eran grados de un mismo indivisible progreso , impulsos 7 flores 
que contenían en gormen frutos tardíos , si se quiere , pero ciertos. De esta suerte 
vienen á ser los diversas épocas como otras tantas edades de la vida de la humanidad 
que va sucesivamente acercándose á la medida perfecta de la inteligencia en Jesu- 
criüto». Stimmen au» Maria-Laadi , 14 de Setiembre de 1880. 
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ejemplo, autor del Noivurn organum (que algunos tienen 
por realmente nuevo] , confesó en varios lugares ' , que el 
estudio de los fenómenos ñsicos conduce & Dios y & la Reli- 
gión. El otro padre de la ciencia moderna, insigne mate* 
mático, á. quien se debe la aplicación del álgebra á la 
geometría, como temiese que sus ideas acerca de la crea-* 
cion no conformaran con las enseñam^as divinas , deseando 
prevenir su mente contra las ilusiones de su imaginación, 
determinó grabar en su memoria esta regla: que ante todo 
debemos creer las cosas que Dios se ha dignado revelar- 
nos •. Por regla general, los grandes matemáticos y los 
grandes astrónomos, fueron y son cristianos ilustres. Leib- 
niz y Newton merecen la palma de inventores del cálculo 
infinitesimal, cuya fecundidad es tenida justamente por 
maravillosa; y lié aquí que el primero, alma siempre espi- 
ritual, elevada, y por decirlo en una sola palabra, alma 
siempre cristiana, confiesa integramente, antes de morir, 
el símbolo de la fe católica ; y el segundo , de quien refiere 
su vida que en oyendo el nombre de Dios, se descubría su 
noble cabeza, miraba como una obligación sagrada de 
cuantos tienen la dicha de conocer la palabra de Dios con- 
tenida en las Sagradas Letras , el rendirle el homenaje de 
su adhesión. «Tenemos, decía á Moisés y los profetas, te- 
nemos á los Apóstoles y las mismas palabras de Jesús: 



* Taatom ergo ábett , vt expUcatio pbcenomenomm per cauím phiaicaA a I>«o«ii 
pfovid«ntía abducat , ut potius philoaophi ÜU , qui in iudem eniendia occupati fue- 
nint, nnllam exitum ei reperírebt, nún postremo ad Denm et providentiam confuge- 
rent. De augn. »eient., iii , 4. 

Certimimam itaqoe atqae ezperientia comprobatur: Lerea gastos in philosophia 
fortaisis ad atlieumum, sed pleníores baustns ad religíonem reducere. Ibid., i, col. 5. 

* Pro summa regula memoria» nostm est infigendam , ea qoie nobis a Deo rete- 
lata sont nt omnium certiasima esse credenda. L. c. , P. 1 á 70. 
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nosotros seríamos tan culpables como los jodfos, si no les 
diésemos fe S. Newton seguía las huellas de Keplero, cuyo 
genio abarcó la ley de las órbitas trazadas por los planetas, 
y « con vista profética nos hizo presentir en sus tres leyes 
las misteriosas atracciones en las cuales rebosa, por decirlo 
asi , la vida de nuestro sistema planetario '; el cual , lleno 
de la grandeza de su asunto, daba gracias á Dios, decía el 
Cardenal Pecci antes de ser elevado al trono pontificio, por 
las alegrías que experimentaba contemplando en éxtasis las 
obras de sus manos. Padre de la astronomía fué aquel ilustre 
canónigo de Frauemberg, que con sus propias manos grabó 
en la losa destinada á cubrir sus mortales desj^ojos , aquel 
humilde .epitafio : 

Non parem Pauli gratiam reqoiro, 
Veniam Petri ñeque poseo , sed quam 
In crucis ligno dederas latroni 
Sedulus oro. 

£1 mismo Galileo, de cuyo glorioso nombre tanto ha 
abusado la incredulidad para calumniar á la Iglesia, ¿no 
cifró por ventura todo su empeño en poner de acuerdo su 
doctrina con la Sagrada Escritura, intimamente persuadido 
á que ella es la palabra infalible de Dios? Gloria es asimis- 
mo de la ciencia el más insigne matemático del siglo pasa- 
do, el célebre académico de París, San Petersburgo y Ber- 
lín, Bolero, cuyo maravilloso ingenio, lejos de sentirse 
impedido por la fe, le sugirió su bella Defensa de la sagra- 
da revelación contra las objeciones de los libre-petisadores. 



* Jáhrhtitktrfw deuticKe Theologit, I8«0 , 709. 

* Pai$avant, vermiichte Aufi&tze, p. IOS. 
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Alejandro Volta, él inmortal autor de la pfla que lleva 
su nombre, era sincero católico; Faraday hacia escala de 
la ciencia para llegar á Dios; de Ampere, justamente ad- 
mirado por sus descubrimientos acerca de la electricidad 
dinámica, refiere Arago que sabía de memoria los libros 
De tmiiatio7ie Christi, ¿Quién no conoce la expresión reli- 
giosa de Linneo & vista de las maravilla3 del universo , que 
no parece sino inspirada armonía del arpa de David? « Dios 
eterno, decía aquel gran naturalista. Dios inmenso, om- 
nisciente, omnipotente, vos os habéis aparecido á mi de 
todos modos en las obras de la creación , y yo he quedado 
estupefacto de admiración. En todas las obras de vuestra 
diestra, aun las más ínfimas y pequeñas, ¡cuánto poder, 
cuánta sabiduría, y qué apacible perfección! *». 

Obra sería harto prolija recordar los avisos y sentimien- 
tos de los sabios más ilustres de los tiempos modernos sobre 
la armonía de la Religión y de la Ciencia, en la cual cons- 
tarán perpetuamente sus nombres como cifra gloriosa. Por 
otra parte, los que hoy representan la filosofía natural en 
sus últimos adelantos , son tan conocidos , que no hay ne- 
cesidad de recordarlos. ¿Quién hay tan peregrino en este 
género de cultura , que no tenga en la memoria los nom- 
bres de Sevres, de Blainville, de Quatrefages, de Brog- 
niart, de Binet, de Waterkeyn; los de StefTenss, Wagner, 
Mácller, Platt, Bosizio, alemanes; los de Buckland, Fiem- 
ming , Webel , ingleses , y los italianos Pianciani , Biancho- 
ni , Stoppani , y el que amigos y adversarios reconocen y 



' Ápud Rkcsch, BQhH und Natur, Esta obra oontiene prectofaa notíciu sobra 
la leligioaidad de los sabios más ilustres , y á ella remito al lector. Se halla traducida 
al frauc6i. 
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aclaman principe de la Física y de la Aslionomia » el sabio 
y piadoso Ángel Sechi? 

82. Mas porque de estos y otros sabios, también ilustres, Jwstí^ 
que hoy llevan la voz de la ciencia católica en las prime- ^^minj^^^^ 
ras publicaciones de Europa, sólo me es posible en esta ^^ 
ocasión hacer brevísima memoria, á lo menos razón ser& 
que alguno de ellos nos diga expresamente su voto sobre 
la verdad de la tesis principal del presente discurso: sea 
entre todos ellos elegido para este propósito el insigne 
jesuíta por quien llevan todavía luto los anales científicos 
de todas las naciones. Conocida es la famosa carta que el 
célebre astrónomo dirigió el día 20 de Enero de 1877 al 
periódico italiano La voce delta ventad para responder á las 
malignas insinuaciones del diputado Bovio, que fué osado á 
calumniar su espíritu y doctrina, pintándole con los negros 
colores que suelen distinguir á los enemigos de la Iglesia. 
Había dicho este diputado, entre otras especies muy odio- 
sas, que <( el Padre Sechi era el primer jesuíta que se había 
atrevido ¿ pensar en la Compañía, con que era razón tener- 
le por digno contemporáneo de la infalibilidad pontificia, 
esto es, del absurdo » . Véanse ahora las palabras del humilde 
sabio. Ante todo confiesa & Dios presente en la ciencia, y á 
Jesucristo en su Vicario: «Á mis ojos, dice, jamás llegó 
ni llegará jamás la ciencia á dar ni un solo paso sin Dios; 
y mientras haya un mundo real, será forzoso que tenga un 
autor soberano. Por lo demás, en lo que toca á la fe , estoy 
por la enseñanza del Vicario de Cristo ; y en lo tocante á la 
Física, con las luces de la naturaleza y de la experiencia, 
que no es posible se opongan á la verdad de aquel sagrado 
oráculo. » Previa esta hermosa protestación de su fe sincera 
y l|§ Jn iMMtkiUáad que entre la Religión católica y la 
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Ciencia haya oonflietos, alladf a el director del Observatorio 
Romano: «La historia de nnestra ciencia física, cuando 
nosotros la ensenábamos á todas las naciones , nos dice , que 
eran profundamente religiosos los sabios italianos, cuyos 
nombres no hay para qué recordar en este momento. Pudo 
haber esta ó aquella controversia en materia de disciplina, ó 
diferencias puramente personales, mas entre sabios verda- 
deros no medió jamás ninguna disputa ó escisión dogmático- 
religiosa. Digo entreverdaderos sabios, porque no tengo por 
tales á ciertas cabezas calientes, ahora desenterradas del 
olvido en que yacían, las cuales llenaron el mundo del ruido 
de palabras y proposiciones en que después se ha visto que 
habia algo verdadero, pero á vueltas de mil errores y dicho 
por casualidad, sin que sus autores pudiesen demostrar 
nada de lo que decian. Metieron ciertamente mucho ruido 
pero sin dejar huella alguna por donde la ciencia pudiese 
dar ningún paso, y todo su mérito consiste en haber com- 
batido á la Religión.» iPara cuántos, entre los que ahora 
materialmente viven y son saludados en nombre de la 
ciencia, parecen dictadas las palabras del inmortal Sechi! 
83. No puede por consiguiente decirse que al progreso 
de las' ciencias modernas han sido ajenas ni mucho menos 
contrarias la fe y la autoridad: no, sino de la fe y de la 
autoridad ha recibido la Ciencia el impulso inicial ; de ellas 
ha germinado como la planta de su semilla en tierra buena 
y preparada por una educación intelectual y moral, con 
cuyo auxilio ha producido ciento por uno. El fruto , aunque 
tardío, ha sido cierto y escogido. (Oh! si por imposible 
viniese sobre el mundo la noche de una infidelidad univer- 
sal, la Ciencia conservaría, sí, por lo pronto, aquellas con- 
quistas que han proporcionado al mundo el bienestar y aun 
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los rofinamientos de la cultura de que ahora goza, pero 
todo lo que encierra de espiritual y divino , sus m&s puras 
y bellas doctrinas científicas del orden especulativo , y por 
consiguiente del pr&ctico , todo eso perecería ciertamente; 
y como tales principios sean la atmósfera en que respira el 
genio , y el fundamento de todas las ciencias , hasta aquella 
misma cultura extema y material iría perdiendo toda su 
excelencia en el seno de una barbarie ilustrada. Por el 
contrario, cuando esas mismas tinieblas desaparecen en 
algún pueblo gentílico ante la luz del Evangelio difundida 
por el celo católico , como ha sucedido en el nuevo mundo, 
¿quién duda que allí la fe va acompañada y seguida de la 
ciencia, como va la justicia santificante seguida de todos 
los bienes que le están prometidos por alladidura? 

84. Recordemos ahora las maravillosas armonías de la ofleiMéauc»- 
Ciencia con las doctrinas reveladas, y los obsequios que la ae u^f^tovoT*^ 
primera rinde á la verdad de la fe. «De tres modos, dice *'"*««'»*•*•*•* 
Santo Tomás , podemos hacer uso en la ciencia sagrada de 
la filosofía. El primero para demostrar los preámbulos de 
la fe, que son necesarios á la teología, cuales son las ver- 
dades probadas por la razón , por ejemplo , la existencia y 
la unidad de Dios y otras semejantes, probadas por la filo- 
sofía y presupuestas por la fe. El segundo para explicar por 
medio de semejanzas los misterios de la fe, como lo hizo 
San Agustín con el fin de ilustrar el dogma de la Trinidad. 
El tercero para refutar las dificultades que algunos oponen 
á la revelación , ó sea para demostrar que tales dificulta- 
des son falsas ó que no son ínsoluUes *». El mismo San 



In Boet Ae Trvnii., q. 2 á 8. 
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Agostin había enunciado naeve siglos antes estas mismas 
razones en aquel célebre texto : « Fides, . . per seientiam gig^ 
nitur, nutritur, defenditur, robaratur *». Porque la fe es 
engendrada por la demostración de las verdades que son 
el prefacio del Evangelio; sostenida y esforzada por las 
razones 6 motivos que la declaran , haciéndola en cierto 
modo inteligible; y por último, la Ciencia la defiende, 
cuando reduce á polvo las argucias y cavilaciones de la 
incredulidad. Todas estas razones son aplicables en grado 
eminente á aquella ciencia tutelar que tiene en una de sus 
manos el código de las verdades primeras , ilustradas y 
perfeccionadas por las doctrinas católicas, y en la otra la 
espada que las defiende contra los sofismas á que es indu- 
cido el espíritu humano por la misma filosofía , cuando 
ésta degenera en ángel rebelde para común desdicha. 
85. Pero no es ciertamente la Metafísica la única ciencia 
¡rit^J" eii que podemos ver cierto sello sagrado de religiosidad. En 
todas las demás ciencias resplandece también. Ciencias sa- 
gradas llamaba Orígenes & las Matemáticas, MatJienuita 
iera *, y no sin razón, porque después de la Metafísica no 
hay otra ciencia que mejor muestre la virtud espiritual del 
entendimiento para abstraer y separar de la materia las 
razones abstractas que tales ciencias consideran. Si ha ha- 
bido razón para decir tratándose del lenguaje articulado, 
considerado sobre todo en algún idioma perfecto , que su 
invención hubiera honrado el genio de un Newton ó de 
un Leibniz, ¿no senV justo recordar la del binomio del pri- 
mero y la del cálculo infijiitesimal inventado por ambos? 



»«Uaa 



' De Trinit. , lib. xit , cap. i , núm. S. 

' Refiérelo San Gregorio Taumataigo en el panegírico d« Orígenea , yui. 
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Con proñmda verdad observa un ilustre prelado, protector 
celosísimo de la ciencia ' «que un matemático materialista 
sería una contradicción en los términos; porque al negar 
la espiritualidad del alma, despojaríala de las facultades 
que le permiten abstraer y generalizar. Para refutar los 
sistemas groseros que han vuelto á aparecer en nuestros 
días, basta ñjar los ojos en una tabla de logaritmos. ¿Quién 
podrá figurarse al descendiente de un animal concibiendo 
el binomio de Newton, descubriendo las leyes de Keplero, 
desarrollando la teoría de las funciones, y jugando, por de- 
cirlo asi, merced á un arte maravilloso, con las dificultades 
del cálculo infinitesimal? Así jh)t las facultades que supo- 
nen en el alma, como por el resultado de sus cálculos, son 
pues las Matemáticas una de las manifestaciones más es- 
plendidas del pensamiento: ellas solas bastan para eviden- 
ciar la excelencia de nuestro espíritu, á la cual nada puede 
ser com])arado acá en la tierra. Entre sus prodigiosos cálcu- 
los y las operaciones del instinto, por más sorprendentes que 
parezcan, media un abismo. La supuesta transformación 
de una especie inferior en otra superior no basta para expli- 
. car esas magníficas intuiciones propias del hombre; sólo 
puede dar razón de ellas una creación de otro género, la 
más sublime de todas, la creación del espíritu, única fuerza 
capaz de elevarse á esa altimi y mantenerse en ella por sí 
misma sin el auxilio de ninguna otra fuerza criada. Y pues 
todo lo que más íntimas relaciones tiene con el espíritu, 
más íntimamente se enlaza también con Dios, que es el 
espíritu infinito y absoluto: por esto se echa de ver en las 



* * Mona. FREPrEL en U inauguración de U Faculud de Ciencias de la Universi- 
dad Católica de Angen. 



•• y 
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Matemáticas el carácter religioeo de la ciencia, para hablar 
como la Sagrada Escritura, seientite relifftasttas*». 

86. Los límites del presente escrito no dejan espacio para 
referir en este logar la armonía de las ciencias químicas, 
fisicas y biológicas con la teología; esto no obstante, en la 
tercera parte mostraré la admirable conveniencia de estas 
dos últimas con los documentos sagrados; y en orden á las 
primeras observaré desde luego, que sus leyes más incon- 
cusas y mejor definidas, el dogma por excelencia de la 
química*, — según el cual cuando un cuerpo compuesto 
es susceptible de un aumento cualquiera de sus respectivas 
partes ó factores, la cantidad del cuerpo que entra de nuevo 
en la combinación, no puede ser mayor ni menor que la 
existente, ó bien un múltiplo de ella, y jamás una frac- 
ción de esta cantidad,' — es la expresión de un pensamiento 
divino expresado en las Sagradas Letras. Un docto profesor 
de química de la Universidad Central, después de formular 
la ley de las proporciones definidas y de las ftiúltiples, que 
es su consecuencia, confesaba recientemente la religiosi- 
dad de la ciencia, dirigiéndose en la ocasión solemne de 
la inauguración de los estudios académicos á su escogido 
auditorio: «El hombre, decía, llega por fin á saber, que la 
materia obedece á una ley tan inmutable, que sólo podrá 
variar el gran Ser que la dictó. Cuanto nos rodea, obedece á 
esta ley de las proporciones definidas: por complicada que 
sea la composición de un cuerpo, sus elementos siempre 



■ Eecl. 1, 26. 

* « Estas lejrci son U única eosa qne quizá poede admitirse en química sin resera 
va y como dogma, • ha dicho el Dr. Saex Palacios, Decano de la Facultad de Far- 
macia, en el discurso qne lejó en el paraninfo de la Universidad al inaugurarse ef 
curso académico de 1877. 
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representan cantidadee iguales ó exactamente diviinbles por 
el número que experimentalmente se ha determinado per- 
tenece á cada nno de los elementos de la naturaleza hasta 
hoy conocidos, y lo mismo ha de* suceder con los que se 
descubran en lo sucesivo. Hé aqui la demostración del tema 
que me propuse desenvolver: Sed &mnia in mensura, et 
numero et pondere disposuisli \ Dios ha dispuesto las cosas 
con justa medida, número y peso, de cuya verdad el hom- 
bre & lo sumo, y es concederle demasiado, sólo tenia una 
noción vaga, hasta que con la antorcha de la Química, 
ciencia que á si misma se daba luz, porque se constituía, 
pudo reconocerla *». Siglos antes que el ingenio humano 
hubiese hallado medios para transformar los cuerpos de 
varias maneras , y para conocer sus mutuas relaciones hasta 
el punto de deducir leyes y poner la ciencia química en 
conformidad con el texto bíblico, como noblemente lo re- 
conoce el docto profesor de Madrid siguiendo laa huellas de 
químicos ilustres, entre otros el célebre Dumas ', había co- 
mentado San Agustín aquella sentencia de la Sabiduría, 
que á cada paso encuentran en su camino los que estudian 



■ Sap. XI ,21. 

* El Dft. Saex PALAaoi en el dúcano áates citado. 

* Este ilustre químico acaba de reconocer loe límites de la ciencia qne con tanta 
gloria culti%-a, censurando, como es justo, á los que aplicándola lemerariameiite á la 
Ttda intelectual no han temido decir, que « el pensamiento no es más que una secre- 
ción del cerebro, un producto químico > . c La química , afiade el mismo sabio , conoce 
tus limites ^ y xo es ella la que pretende en»anekarlo9 * . ( Discurso de 31. J. B. Du- 
mas, director de la Academia Fmncesa, en la sesión del 16 de Enero de 1880.) Estas 
últimas palabras son liarto elocuentes; porque si no es la Química quien en este caso 
pretende saber lo que traspasa sus límites con perjuicio de la rerdad filosófica 7 re- 
ligiosa de la espiritualidad del alma, ¿á quién puede imputarse esa vana pretensión, 
sino al ofgullo j temeridad de los que decoran su ignorancia y atrevimiento con el 
nombre de ciencia f 
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los fenómenos y leyes de la naturaleza, á saber, que Dios 
hizo todas las cosas con número, peso y medida. «Con me* 
dida, decía el águila de Hipona, prefijando el modo de ser 
que á cada cosa conviene ; con número, llamándola á su res- 
pectiva especie; y con peso, inclinándola á su estable re- 
IM)so %. La misma ley enunció con su admirable concisión 
Santo Tomás de Aquino diciendo, « que todas las cosas orde* 
nadas por Dios guardan proporción entre sí, y todas se re- 
fieren á su divino Hacedor *». 
iiatiiTm. 87. Tampoco quiero omitir aquí las consideraciones que 
sobre el tema de la presente Memoria sugieren los nuevos 
estudios comparados del libró de la naturaleza abierto por 
sus primeras páginas, con el libro de la revelación abierto 
X)or el primer capítulo del Génesis : consideraciones tanto 
más oportunas, cuanto es mayor la jactancia y más impo- 
nentes las dificultades de los enemigos de la fe, los cuales 
han llegado hasta decir « que los descubrimientos en ma- 
terias geológicas son los funerales de la cosmogonía de 
Moisés' ». Por dicha nuestra tenemos en favor de la histo- 
ria bíblica los testimonios de la ciencia dictados por sus 
más esclarecidos representantes. El célebre Buffon, por 
ejemplo, al pié de cuya estatua se lee: Majestad naturte 
par ingetiium, y cuyas huellas han seguido con gloria las 
ciencias naturales, no vaciló en decir, que « la descripción 
de Moisés es una narración exacta y filosófica de la creación 



* Secnndiim id qnod meiunim omni rei modum pnefigít, et numero omni reí spe- 
cíem pncbet, ei pondus omncm rem ad quietem ac stabiliutem trahit. De Genesi, 
adiitt., IT, e. S, n. 7. 

* Qoa*cnmqtte á Deo ordinem habet ad mvicem ct ad ¡pram Deam, i,q. xltiii, 
art. S. 

' ApadBetiach,Bibe1uiidNatar. 
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del univeno y dd origen de todas las cosas S. No son me- 
nos claras las palabras con qne dio testimonio á esta verdad 
el gran legislador de la historia natural» qne asi llamó 
GeoíTroy-Saint-Hilaire á Cu^der, de quien dice elegante- 
mente un escritor de nuestro tiempo *, que no parece sino 
que la naturaleza le manifestó sus secretos, cuando después 
de haber él reconocido las formas de los seres inorgánicos 
hasta en sus últijnos detalles, y descubierto sus mutuas re- 
laciones y sus más intimas analogías, de tal modo los re- 
construía, cual si hubiese asistido en su primera formación, 
y seguido por todo el curso de los siglos las transformaciones 
del globo y las vicisitudes de la materia '. Pues hé aquí 
que la ciencia hablando por su boca pronunció el siguiente 
juicio: «Moisés nos dejó una cosmogonía cuya exactitud 
vemos comprobada diariamente por modo maravilloso. Por- 
que las recientes observaciones geológicas están entera- 
mente de acuerdo con el Génesis respecto al orden en que 
fueron criados sucesivamente todos los seres organizados *». 
Conocido es generalmente el célebre dicho de Ampére, pro- 
fundísimo físico y matemático, y célebre jh)t sus descubri- 
mientos , que « ó Moisés poseía allá en tan remotos tiempos 
una ciencia tan grande como la nuestra, ó estaba inspirado 
por el mismo Dios '». Tales son las conclusiones de la 
ciencia en los que la cultivan por amor de la verdad. Fácil 



' Téorie de la terre, «rt. 2. 

* ünirrrtiticatholiquet AhnllSZO. 

* La Ciciltá Catholiea. 6 de Enero de 1878. 

* Téorie de la terre. lUvue de$ deux monde: Julio de 1877. 

* En HuRTER, D^rrrAoa <?« /a razo» y <ff {a /«. Deiipties de recordar eeteantor 
lot nombres de varioe sabios insignes , < todos ellos , añade , y otros machos sefialao 
á porfía en nns obras sobre ciencias naturales la armonía de las inyestigaciones den* 
tíficas con los datos de la Escritura. (Púg. 48 de U versión espafiola)». 

U 
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seria traer otros muchos testúnonios de sabios contempo- 
ráneos '; pero miremos las cosas en sí mismas, porque ellas 
hablan con más elocuencia que los sabios. 

88. Ante todo importa mucho fijar la vista en dos 
r«ai«. puntos preliminares que arrojan mucha luz sobre la pre- 
sente materia. Uno de ellos es, que tratándose del origen y 
formación de nuestro globo, la ciencia posee muy escasos 
datos para asentar sólidamente doctrinas verdaderas y cier- 
tas. Observa el ilustre alemán Bosizio en el primer capitulo 
de su magnifica obra intitulada La Geología y el Diluvio, 
que es imposible trazar la verdadera historia primitiva de 
la tierra, porque la ciencia carece para este fin de una con- 
dición indispensable, á saber, el conocimiento experimen- 
tal de los hechos; y si bien cuenta con los datos geognós- 
ticos y paleontológicos, estos documentos sólo sirven para 
investigar las transformaciones posteriores, pero no condu- 
cen á ninguna conclusión que no sea problemática sobre el 
origen é historia primitiva. Asi lo comprende claramente 
la geologia en el hecho de apelar á puras teorías geogénicas, 
cuyo resultado es desviar la investigación positiva del ver- 
dadero pimto de vista geológico-arqueológico que debe se- 
guir. Es absolutamente imposible, añade el sabio alemán, 
determinar el estado primero y único real de la tierra, 
porque son muchos y diferentes los estados en que se puede 
concebir la masa terrestre primitiva, en cada uno de los 
cuales, mediante las diversas combinaciones de las fuerzas 
y leyes que se manifiestan en el curso actual de la natura- 
leza, es posible representar hipotéticamente el estado á que 



* Otros bclUsimot testimoniot de aahicB insigtiM en honor de U fe, lo leen 
en el predoeo oi>útCDlo del ¡lustre Auno Fisicoülla: S, Tommaao D'Aqmno,^ 
Lwñ Xlllt la Scienta (CatanU, 1880), pág. 76 7 siguientes. 
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ha venido á parar el globo pasando por diferentes grados de 
desarrollo' . Conforme á estos principios, el ilustre geólogo 
refuta el reputado axioma, «que la tierra se ha ido formando 
sucesivamente», y tiene por meras hipótesis lo que enseña 
la Geología sobre el origen primitivo de la costra terrestre, 
así como al principio comtm á todas las teorías geológicas, 
según el cual, « la creación del mundo orgánico no se ve- 
rificó gradualmente y en poco tiempo, sino durante muy 
grandes espacios distribuidos en periodos separados unos de 
otros y siguiendo un progreso sucesivo de un tipo de orga- 
nización. » Ni la Paleontología, ni los estudios morfológicos 
autorizan, según Bosizio, semejante conclusión. Por últi- 
mo, acerca de los documentos anatómico- arqueológicos 
puede asegurarse, que aunque la formación de la piedra 
primitiva (urgesteine) ha sido la primera, pero el modo 
como se produjo, es un misterio para la ciencia; ni aun las 
capas sedimentarias, con sus fósiles orgánicos, pueden 
haber comenzado, como ordinariamente se cree, durante 
la creación de los seres organizados, porque á semejante 
suposición se oponen los hechos geológicos y las leyes bio- . "^ ¡ 

lógicas de estos mismos seres. 

89. Hasta aquí son palabras del insigne jesuita alemán *. otm nbiM J 
Sin duda alguna esta enérgica apreciación de los resultados «mur. 
negativos de la Geología , y la teoría del mismo autor sobre 



* En el notable discurso leído al inaagurane últimamente la UnÍTeraidad Central, 
consagrado á probar que la fe 7 la ciencia $e prestan mutuamente eot^firmacion y 
apoyo, el Doctor y Catedrático de la Facultad de Ciencias D. José María Solano y 
Eulate habla del iluAtre jesuita Atanasio Bosizio, citando una sola de sos obras, 
£a Oeologia y el diluvio, no traducida todavia á ninguno do nuestros idiomas, neo- 
latinos. Acaso por esta circunstancia se haya atenido pora conocer los trabí^ de Bo- 
dzio al artículo publicado en la Rame de quettionsBcientifiquet de Bruselas (Enero 
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los efectos del diluvio , han venido & producir una verdadera 
revolución en estos nuevos estudios; pero si bien se mira, 
no ha sido Bósizio el primero que ha confesado su insufi- 
ciencia radical. En la obra de Heusch , Bibel und Natur, 
se encuentran testimonios, alguno de ellos nada sospechosos 
X)or cierto, acerca de este punto, que venían preparando 
esa misma solución. Y no son ellos por cierto los únicos: 



de 1879), con el título Xa tertitude m OMogie, nucríto por el profesor de U 
Universidad Católica de Lovaina, el Sr. Cárloa de la Vallée Poossin. Este escU- 
recido escritor hnbo de reconocer en el Padre Bosisdo nn caudal de erudición 
geológica diex veces mayor que el de muchos jóvenes investigadores belgas , un 
salMO eniditlsimó, unfort tavant hommet y que su libro contiene todo un tesoro 
de hechos j profundas apreciaciones, ion Ihre ttnftrmt tm trhw átfaiU ti de 
rtces tavantea; pero en cambio no le perdona , que allá desde su gabinete oponga 
razones contra la experiencia j las eonviecionet de los mayores naturalistas del 
siglo, on eat ttupéfait de Vanurance imperturbable du P. Bosizio dam Ui 
raÍBonnementt qu'ii oppote^ dufond de ion eabinet, & ttxpirienee et aux conrte- 
fione deeplus grande natnralietee du tihde. No es á la verdad diflcil absolver de este 
pecado al ilustre sabio alemán, porque en el propio estudio bien puede reunirse todo 
un tesoro de hechos, sin necesidad de investigar cada cual por sí mismo la natnralexa, 
ñno valiéndose de la experiencia t^eta^ j sacando de ella consecuencias no del 'todo 
eonformes con las convicciones de los mayores naturalistas, que por cierto no son dog- 
maa de fe. Por lo demás, la tesis del ilustre Bosizio no deja de tener partidarios, tales 
por ejemplo como el Dr. Ventoroli, cuyo es el artículo impreso en La Scienza Ita* 
liana de Bolonia (Marzo de 1879), intitulado la certezza in Oeologia, Esa t¿sis es, 
qne dan en un círculo vicioso los geólogos que establecen la cronología de las espe- 
cief de plantas y animales según la serie de lechos ó yacimientos , y trazan la suce- 
sión de estos mismos yacimientos según la supuesta cronología de las especies. Las 
dos obras en que el doctísimo Bosizio ha combatido las pretcnsiones de los geólogos, 
qoe dan al globo altísima antij^edad— millares y millares de siglos, «egun el profesor 
católico belga — son: la primera, El JSexámeron y la Oeologia, y la segunda, 
La Oeologia y él diluvio, ambas en alemán , aunque los que no las entiendan en 
eeta lengua, pueden consultar el extracto de ambas publicado en La Scienza Italiana 
(Bolonia, 1878, cuadernos correspondientes á los meses de Mayo, Junio , Ag(»to, 
Setiembre y Noviembre), y reimpreso después en forma de opúsculo. Pero después de 
advertir la adhesión acaso extremada del Sr. Solano hacia una revista benemérita sin 
duda de la Religión y de la Ciencia , mas en quien se desea aón la influencia de la 
única filosofía verdadera, — la que ha sido tan admirablemente encarecida y recomen- 
dada por el insigne León XIII— séame lícito felicitar á la causa de la verdad tan bri- 
lUntemente defendida en el discurso inaugural de tan distinguido profesor, nuevo 
testimonio y argumento de nuestra téns, y prenda cierta de triunfos todavía mayores. 
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« La verdadera geognosia, babia dicho antes Humbold, es 
cosa cierta; mas todo lo que se refiere al estado primitivo 
de nuestro planeta , es tan incierto , como la materia de que 
consta la atmósfera de las estrellas '». £1 mismo Lyell, 
contestando á un autor que habia dicho, que la historia 
primitiva de la tierra está escrita en su misma costra, y 
que la Geología ha venido á descifrar esta crónica*, dióle 
esta lección de modestia: « lia narración geológica es la 
historia de la tierra escrita en un dialecl^) que á cada paso 
se está mudando , de la cual sólo conocemos la última parte, 
aplicada á dos ó tres páginas; de esta parte uo tenemos . 
sino un capitulo demasiado corto, y de cada página algu- 
nas líneas inconexas. ' » Con un simü idéntico ha explicado 
Darwin la insuficiencia de los documentos científicos sobre 
hi historia de nuestro globo: « Á mis ojos, confiesa el fa- 
moso novador, los archivos de la Geología son memorias 
conser\'adas sin el cuidado que habrían menester para servir 
á la historia del mundo , y redactadas en un idioma alterado 
y casi perdido. De esta historia sólo tenemos el último vo- 
lumen , que contiene la relación de los sucesos acaecidos 
en dos ó tres partes. En este volumen no existe sino un solo 
capítulo en diferentes páginas, y en cada una de sus pági- 
nas sólo algunas líneas se pueden leer *»• 

90. Añádase á tales confesiones, que en los lugares otna 
donde más se ha profundizado el suelo, no se ha podido pe- poeosaim im^ 
netrar sino la décima parte de un milésimo del radio de la '^^^ «^íoífwi. 



* Ensayo gfogn., ^, 6. 

* VoLGT. Traite de GMagie, 

* PríncipioB de Geología , citadoi también por el R. P. Caüsittb , en ni ezce» 
lente obra Le Ion $en» de ta/oi^ 2.^ parte , pág. S61. 

* Origen de loM etpecie$ , cap. 7 y 10. 



IM , íék onrciA T la mtiva BiriLAeroy 

tierra, padiendo por lo tanto ser oomparadas las perforaeio* 
nes practicadas en la superficie de nuestro globo á las pica- 
duras de una hormiga en la cascara de una narai^'a; por lo 
cual ha notado Lyell , que toda la extensión del terreno que 
podemos observar, no pasa de la octava parte de un cente- 
simo del suelo de la tierra, y que todo lo demás de ella nos 
es tan desconocido como el interior de los planetas. Añá- 
dase además, que al decir de Humbold, no podemos cono- 
cer todas las fuerzas de la naturaleza, ni estar ciertos de 
que estas fuerzas hayan sido siempre las mismas; y se aca- 
bará de ver cuan escasa es la luz que posee la Geología para 
celebrar los funerales de la revelación que Dios hizo al 
mundo por Moisés, y cuánto más que tan loca jactancia 
convendría á los sabios que la cultivan con espíritu hostil 
á la Religión, meditar las hermosas palabras de Bossuet: 
« Nada hay tnás grande en el universo que los grandes hom- 
bres modestos *». 
hora M 91. £1 otro punto que conviene sobremanera entender, 
^'¡ioS^ ^ refiere á la Escritura sagrada en sus relaciones con este 
■ tu&fM lij^ajg ¿Q estudios , á su propio objeto y carácter, y á su 
recta interpretación é inteligencia conforme á las doctrinas 
de los Padres y á las enseñanzas de la Iglesia. Ante todo 
debe observarse, que ni las Sagradas Letras, ni la autoridad 
que fielmente las custodia, han sido ordenadas ala cultura 
científica de los hombres, para enseñarles Matemáticas, ni 
Física, ni ciencia alguna experimental ni aun racional , sino 
para ilustrar su espíritu con el conocimiento de las verda- 
des que conducen á su salud en el orden espiritual de la 



* Oración fúnebre de Nicolás Comet. 
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gracia y de la vida eterna. Observa Santo Tomás, que el 
hombro no llegó á peider por el pecado la ciencia de las 
cosas naturales , ni aquella otra de qué había menester para 
procurar las que son necesarias á la vida corpórea, y que 
por esta razón no le instruye en tales cosas la Escritura', 
sino sólo le instruye en la ciencia del alma, que perdió por 
el pecado '. San Agustín por su parte no ha vacilado en 
reconocer el sumo ingenio de los antiguos en penetrar ab^ 
dita rerum, los secretos de la naturaleza, sin que para este 
fin hubiesen menester de las luces de la revelación. Con- 
trayéndome aquí al libro sagrado del Génesis en la parte 
que toca á la creación del mundo, no hemos de dudar que 
su objeto, como en general el de la Religión, es muy dis- 
tinto del de la Ciencia. La inspirada obra de Moisés , en 
que nada falta por cierto de lo que constituye un poema 
histórico— acción dramática, ritmo, estrofas, y sobre todo 
conceptos sublimes expresados con admirable concisión -— 
no habla ciertamente el idioma de la tierra, ni aun del' 
cielo estrellado, sino de Dios criador y ordenador de todas las 
cosas, de su sabiduría, de su bondad, de su infinito poder, 
que tan admirablemente resplandece en el acto de llamarlas 
de la nada y responder las criaturas á su voz , y en la co- 
municación de sus perfecciones por tantas y tan varías y . 
hermosas maneras como son los reinos en que se divide el 
universo, y las especies en que se dividen estos reinos , y 
' la innumerable variedad de diferencias y matices con que 
se distinguen estas especies, sin que ninguna de ellas, ni 



' Hane BcieatUm (naturalem) homo poocando non perdidit, nee Ulam , qua car- 
nii neceasaría providcntur, et idcírco in Kriptura homo d« hujosmodi non eniditurf 
aed de acientia anima qoam peccando amirit. Lib. aent , diat. 2S. 
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todas juntas, puedan expresar adecuadamente la grandeza 
del Se&or que las hizo. Y es claro, que revelándonos esas 
perfecciones de Dios , el Génesis nos persuade y convida á 
adorarle á él sólo, no olvidando, sino antes estimando en 
macho, nuestra propia dignidad y nobleza, pues fuimos 
criados á su imagen y semejanza ; y á reconocer en la serie 
de los sucesos referidos en dicha historia la semana típica 
á que debe conformar el hombre los dias de su vida. Fuera 
de estas divinas enseñanzas, que contiene en estilo popular 
y conciso la narración mosaica, en vano se buscaría en ella 
cosa alguna perteneciente ¿ los dominios do la Ciencia: cuál 
fuera el estado primero de la materia cósmica, que Dios 
sacó de la nada, y de la cual se originaron los mundos ; cuál 
el origen primero de la tierra, si se formó bajo la acción del 
fuego ó del agua; qué serie de convulsiones produjeron en 
sentir de unos, ó de qué otras causas procedieron, según 
otros, las diversas capas de la tierra; qué parte tuvieran 
los astros y particularmente el sol en el desenvolvimiento 
de la vida; y cuánto duraron los misteriosos días del Hexá- 
meron mosaico, pimtos son acerca de los cuales ni en las 
Sagradas Letras, ni en los documentos de la doctrina cató- 
lica se encuentra cosa alguna definida. Como documento 
paramente religioso y sagrado que es, la Biblia, según ad- 
mirablemente observa Kurz, ni se adelanta á decir cosa 
alguna cuya averiguación corresponda á la Ciencia, ni re- 
suelve ninguno de los problemas cuya solución sea re- 
sultado de empíricas investigaciones ': asi que, sea el que 



* OUénra nuestro BümM , qm < Ift Religión católícn m manifiesta en extremo 
'Mfnrada en todo cnanto pertenece á conocimientos puramente naturales. Diríase 
(jas Dios se propuso dar una severa lección á nuestra excesiva curiosidad: leed la 
Biblia , 7 os quedareis convencidos de cuanto acabo do asentar. —Y no es que en la 



let 

qjalera, A ténnino á qai& éstis eondioeui, «s imposible que 
86 opongan á la nameion MUiea, ni que entie ambos tér^ 
minos sujja níngim^ manera de conflicto. La revelación da 
caita blanca al verdadero sabio para que en el orden pura- 
mente científico registre el resultado de sus esfuerzos. Ni 
está por el plutonismo ni por el neptunismo, sino única- 
mente por lo que á la Religión toca y pertenece; no es me- 
nor su neutralidad entre neptunistas y vulcanistas, que 
entre alópatas y homeópatas '. 



Biblia BO te Ittbk de U Mtaafett, á»fwa]IIie «m prnealabajo m aqwcto 



u altos Saca , pero áa aaáSsii, «a deaeoaqpotieiotf de aia- 
elpiaeddd piafar, la fkataiiadd poeta, cacaatnraa allí magnfficoe 
■odeloa ; pero d filúeofo obeerrador ae ballaiA a» loa daloa foa liiiica. Ko qaerfa 
«I Eqáríta Saalo hacer aataraüstaB, nao riitaoaot; por cato, aAlo aoa pccaeota loa 
portentos ds la cicacioa bajo el aqwclo náa á propAsilo pan excitar ca aoaotrca la 
adaúiacMa j giatitad bacía el Aator de taalas amanllBa y beacücios (El frotf' 
lawtfiaio esayamula eo» d Catoikintú , etc. , woL ir, o^ uczi)». Súsbm licito 
aSadir, qae aaaqae el fia de laa pá^iass iaiqaradaa aea taa aóla encaaúaar al hom- 
bre á sa deatiai» ahmtcrreno awdiaBtr d caho j obcdifaña debidoa á IKoa, aonqae 
con cate fia paramente lelifposo baja ádo caciito d libro por excelencia, todavía 
•oa de notar ca & por filjaofos j aataiafiataa lazonea de ahfsiaia j aabliaie ciencia, 
expoertaa coa aama aatanüdad y aioti ei t i a, al alcaace de todoa. d primer reraiculo 
dd Géaeaia , por qcaiplo: I» primeipio ermvit Dtma eteium c# terram, aopera á 
cnaato ba eoaeebido la filoaofla aatigna sobre el origen dd arando. Las palabras coa 
que Dioaae define (áaieea licito bablar coa cala impropiedad) á rf núaaio: JS^ smmi 
fMt SMM, anaca aer&a batfante admiradas del Tcrdadcro anLio. Antea qae la «oída 
padicae afirmar la iaaanwraUe enltitnd de eatreUas, gradss á la iamdoa dd tdesp 
copio, Idase en U Eacritara: Atunera sleUiif aipoif (Gea. xr, 6). MmtHplieatíú 
armen iuum ñeui mUOom ctdi (xxu, 17). SkuH ammarari non jMManf sfeUe c«e/t, 
tt metúri arena mari» (Jtr. xxziu» 22). El doctísimo abate Moigno ba conaauado 
rjcprt^mo nna de aoa demoatracionea á probar, qae la expreakm de Joaaé dirigiifn- 
doae al Sol, Sta §ol, es rignrosaaiente dentifica, porqne conforma c<m todaa laa lejca 
de la mecánica celeste; li en vez de eaa expicdoa bnbiera dicbo Joaoé: Sta Irrra, 
habría hablado an lenpiaje anticieatifico por coafeñoa del mismo Arago. Véase d 
artículo de la Seiaua é la Fede (revista de Xápdea, 4.^ auie, rd. 19, páj;. 21) in- 
titdado: La BMia y d magiMtaio dd tocardodo eatáü», su aator d ilnstre Sts- 
FAXo Anccujt, donde ae leen estos logares. 

' Biblia y AMÍroMomia , p. 397 de la cdidon citada por Uurier ea £ot drredWw 
de la rvzon y de ¡a/e. 
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I8.ACW. 92. Mas porque todavía hay algunas cosas en la Biblia 



toTonii 



iiarpKtv que deben ser explicadas para su m&s recta y clara inteli^ 
gencia, la sagrada hermenéutica dá reglas con qué interpre* 
tarla de modo que jamás resulte en contradicción con lo$ 
resultados ciertos y positivos de la investigación científica. 
Disertando San Agustín sobre la narración del Génesis, 
discurre de esta suerte: «Sucede con frecuencia, que aun 
los que no son cristianos, en virtud de certísimo razona- 
miento ó de indudable experiencia tengan alguna senten- 
cia como verdadera acerca de la tierra, del cielo, y de los 
otros elementos del universo; acerca del movimiento, de 
las revoluciones, grandeza y mutua distancia de los astros; 
• acerca de los eclipses de sol y luna, del curso de los años 
y de los tiempos, de la naturaleza de los animales, de las 
plantas, de las piedras y de otras cosas semejantes. Y es 
cosa muy vergonzosa y dañosa, y que se debe con sumo 
cuidado evitar, que se ponga un cristiano á definir estas 
cosas de suerte que parezca seguir la regla de la Sagrada 
Escritura, pero con tal mal arte, que cualquier infiel que 
le escuche , se figure estar oyendo á algún frenético que 
delira, y no pueda apenas contener la risa. En tal caso, no 
es gran mal que se ponga en ridículo algún hombre que 
yerra; pero es gravísimo daño, que los no cristianos crean 
que nuestros autores hayan enseñado tales cosas, y con 
gran perjuicio de aquellos de cuya salvación estamos en- 
cargados, sean tenidos por indoctos, y despreciados. Porque 
cuando aquéllos observan que en cosas sobre las cuales tie- 
nen plena certeza, atribuyen algunos de los cristianos á 
los Sagrados Libros sus propias, vanas y erróneas senten- 
cias, ¿cómo es posible que den fe á los mismos libros cuan- 
do hablan éstos de la resurrección de los muertos, de la 



esjieranza de la vida eterna y del reino de loe cielos,, des- 
pués que han formado ya el juieio de que en cuanto á 
aquello que cae bajo la experiencia, ó que está sujeto á 
cálculo riguroso, yerran dichos libros '?» Por su parte el 
santo Doctor de Aquino, cual si presintiese los progresos 
cientíñcos de la edad moderna , nos dejó trazada la linea de 
conducta que debe seguir el exégeta bíblico en este género 
de concordancias. «Dos cosas, dice Santo Tomás, deben ser 
observadas, conforme á lo que enseña San Agustin , en esta 
clase de cuestiones. La primera, que la Sagrada Escritura 
sea fielmente creída como verdad inconcusa. La segunda, 
que pudiendo ser expuesta de muchos modos, nadie se ad- 
liiera'á ninguno de ellos tan exclusivamente^, que si consta 
con seguridad que este ó aquel sentido fuera falso, todavía 
persistiese en seguirlo, lo cual seria ocasión de que hiciesen 
mofa de ella los infieles, y de impedirles el camino de 
la fe •». 

93. Objeto preferente ha sido de la exégesis bíblica el vaiiMMotiikt 
sentido de la palabra día, de que usa el Génesis al referir 
la obra de la creación. Tres son las principales acepciones 
en que se toma esta palabra en ese mismo libro: la primera 
es la duración de veinticuatro horas que hoy llamamos día 
civil, y que asimismo llaman astronómico (Gen. vii, 4); 
la segunda, el tiempo que somos iluminados por la luz del 
día (Gen. x, 14.); y por último, un período indeterminado, 
el espacio de una duración cualquiera (Gen. ii, 4-5), un 
día divino, como algunos dicen. ¿En cuál de estos tres 
sentidos deben entenderse los días del Hexámeron mosaico? 



■ D€Gen.adm,,Vlb.i, 
* Suifi. I , p. q. 68 , a. 1. 



m LÁ CIUCU T LA KWak MMTtLAClOt 

Sin duda alguna, tomadas las palabras de la Escritura tal 
como suenan, entiéndese que Dios crió en solos seis dias de 
veinticuatro horas cada uno, los cielos y la tierra; mas no 
habiendo ensellado la Iglesia que este sea el sentido de la 
palabra día (ydm en hebreo), bien se* puede interpretar 
dicha palabra conforme á las reglas de hermenéutica ya 
referidas, dándosele el valor de un espacio indefinido de 
tiempo, que así puede ser de uno como de muchos y aun 
de millares y millones de años, como algunos pretenden, 
aunque sin razón alguna científica, « En los seis dias del 
Génesis, no menos que en el periodo que llaman caótico, » 
dice el Dr . Heusch en su citada obra Bibel tind Natur, « hay 
amplitud bastante para contener, si es preciso, todos los 
millones de años que los doctores de ciencias naturales cal- 
culan y tasan como indispensables para que pueda ser ex- 
plicada la formación de la tierra. Ni uno sólo ha habido 
entre los exégetas de la Escritura, que condene por falsos 
esos cálculos de astrónomos y geólogos, poniendo por con- 
siderandos de su fallo que el cielo y la tierra fueron criados 
ea seis dias. » Ya el célebre obispo de Hermópolis, Monse- 
Hor Frayssinous,, en sus clásicas conferencias (predicadas 
en París á principios de este siglo), habia advertido con 
singular maestría, que en nombre de la ciencia sagrada 
tenemos derecho á decir al geólogo: «libre eres cierta- 
mente para interrogar las entrañas de la tierra; y si tus 
investigaciones no exigen que demos al día más de veinti- 
cuatro horas, seguiremos como hasta aquí creyendo ser esta 
8u duración; mas si tus descubrimientos son tales, que 
prueban con evidencia que el globo que habitamos, con 
sus animales y sus plantas, es más antiguo que la especie 
humana, está seguro que nada resulta de aquí contra el 
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Oénesis , pnes nos es permitido admitir por la palabra dios, 
espacios de tiempo indeterminado , en cuyo caso los mismos 
adelantamientos de la ciencia vendrían á damos la explica- 
ción de este oscuro pasaje de la Sagrada Escritura, que hasta 
el día de hoy no ha sido del todo claramente interpretado. » 
Allégase á estas razones, que asi en Roma como en los demás 
países católicos, naturalistas, filósofos y teólogos insignes 
han admitido como equivalentes á los seis días de la narra- 
cion mosaica, seis períodos largos de años ó de siglos inde- 
terminados, correspondientes á los seis períodos cosmogó- 
nicos que figuran en las hipótesis geológicas. Esta es la 
doctrina seguida en la escuela eoncardista, á cuya cabeza 
figuran Marcel de Serres y el jesuíta Pianciani, y á la cual 
pertenecen el R. Molloy y Monsefior Meignan; llamada así 
porque establece y declara la conformidad del Sagrado 
Texto con esas hipótesis, y alguno de ellos hasta asegura *,, 
que en buena filosofía es más conforme con el concepto que 
tenemos de la divina Providencia, creer que las cosas 
fueron producidas por la acción sucesiva y lenta de las 
causas segundas, que no. por acciones instantáneas ó sobre- 
manera rápidas. Esta es pues la interpretación más gene- 
ralmente admitida hoy entre los sabios católicos, la de una 
duración indeterminada correspondiente á cada uno do los 
seis días del sagrado Génesis * . 



* ToxoioRoi , Inttit. phüoMfh. t. 2 , 1. 2 , e. S , fe. 2. 

* k esU opinión se inclina el ilustre TiLMAVoPEacH en ra mafnffica Plkt7ofO- 
jlh¡a naturalii (Fríborgo, 1880). Hé aqnf la tesis formulada por este sabio: De (?ee- 
gonia non tine rafionibua asteritur térra formatwntm iptit rerttm corporearum 
viribui relietam ab iUqiu anuumptit nuarímia temporum $patiitfuÍ8íe perfeetam 
•(Lib. III, dispnt. i, sect. ii); la cual se esfuerza á probar con graves razones, sin 
apartarse de las indicaciones luminosas de Santo Tom¿s j Suarez sobre la primera 
formación de la tierra. Esto no obstante , el filósofo alemán advierte qne no se debe 
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niicáimiote ^* Otro punto 611 que las Sagradas Escrituras dejan . 

*^ gran latitud á los sabios , es el cálculo de los tiempos , ó sea 

la Cronología. Sabido es que entre el texto hebreo y el sa- 
maritano y el de los Setenta, no hay conformidad, y que 
la Iglesia no ha definido nada sobre cuál de ellos deba ser 
preferido, ni dado su asentimiento á esta ni aquella inter- 
pretacion de la cronología que aparece en la Biblia. Es de 
notar, que aun cuando entre la Vulgata y la versión de los 
Setenta hay cerca de dos mil años de diferencia, todavía en 
el martirologio romano se sigue la última. Algunos cálculos 
ingeniosos permiten intercalar dos mil seiscientos sesenta 
y seis años entre el diluvio y el nacimiento de Abraham, 
en lugar de los doscientos veintidós que ordinariamente se 
cuentan. Observa por otra parte un sabio comentador de la 
Biblia, citado por el ilustre Cornoldi en su excelente Exa- 
men crilieo de la Historia de los Conflictos, de Draper ' , 



calificar de absurda la Mntenda de loe que ee atienen á la letra de la Escritura. « A 
la infinita sabiduría de Diof, dice el Padre Pcscb, no podían faltar razones para 
crear inmediatamente por ú mismo de nn modo preternatural 7 milagroso el mundo*, 
si esa hubiera ñdo su voluntad. Nam enm quasi súbito per solum Toluntatis impe- 
finm multoties materiam transmutasset ei ex nno aliud modo multo perfectiore pro- 
creasset, quam per Tires naturales fien potuiaset, magis manifestasset , perfectionem 
rebus tributara non tantum univeno connatwraJUm fuisse , sed etiám rationem ha- 
bnisse ordinaHoni» tapientistimoB in kominum beneficium, Denique idipsum fíen 
etiam po^etai propttr noa , tum nt magis crederemus atque intellectnm subjiceremus 
in obeequium soliua fidei , tum nt distinctius meliusqne intelligeremus , quanta Deus 
s^Mcntia omnia diaposuisset, quam fortiter omnia in nqroero et pondere et mensura 
dispoeuisset, ita retinerct». El autor se refiere á Suarez (De opere 6 diei. 1. 1. 1, e. 
10, n. 26), diciendo que asi nene á expresarse el in«gne filósofo 7 teólogo «¡pañol. 

* Este precioso libro cuTa esmerada versión al castellano vio la luz primeramen- 
te en ¿a Ciencia Cri$tiana, Revista de Madrid, ha venido á remediar entre 

* Permítaseme observar que la creación del mundo, tal como resulta del texto 
litertil de la Escritura, no es propiamente milagrosa : el angúlico Doctor enseña ex- 
presamente que «quod ereatio et justificatio impü, etsi a solo Dgo fíant, non taincn 
proprié loqucndo, miracula dicuntur.» i p. q. cv, art. viii, ad 1. 
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que entre loe hebreos había la costumbre de llamar hijos 
á los descendientes , por remotos que fuesen , y padres á los 
antepasados; y que asi, cuando en la Escritura se lee genuit, 
bien puede aplicarse esta palabra á algún ascendiente re- 
moto, con cuya explicación es fiicil añadir muchos anillos 
á la cadena de las generaciones referidas en el Texto Sa- 
grado, y alargar bastante su cronologia. En resolución, «la 
cronología bíblica no está definida: oficio debe ser de las 
ciencias humanas investigar la fecha de la creación de 
nuestra especie '. » Casi en los mismos términos reconoce el 
Sr. l^artet la libertad de que goza la ciencia sobre el cómputo 



MMotros un» Terdadera necesidad , porque pabUcadas en Espafia doe traducdonea de 
loa Coi\fiict09 de Draper, para difundir entre las personas poco instraidaslos graves 
j torpes errores del profesor angIoHunericano, el celo de la Religión y áon el de la 
Ciencia exigia que se ofreciese el antídoto á los que hubiesen aspirado el veneno, j 
aun que se previniese saludablemente á los que todavía no le hubiesen aspirado. Por 
lo demás , el libro de Draper no merece los honores de una refutación formal: el 
ilustre Comoldi y el doctísimo Smeten su libro VÉglitt et la teietue, han bajado 
'á la arena contra este pequefto Goliat, no tanto en interés de la ciencia católica, 
como por amor de los que carecen de armas para librarse hasta de los más groseros 
errores 7 sofismas. Y por que mis palabras no parezcan apasionadas á los lectores, 
juzguen éstos qué tal será la obra de Draper , por lo que ha dicho de él uno de los 
primeros corifeos del moderno epicurísmo anticatólico al lamentar en una de las 
conferencias que ha dado sobre la luz en los Estados Unidos , qn« « (Draper) se 
haya visto obligado por las circunstancias á salir del cuadro habitual de sus estudios 
para lanzarse á la publicación de obras históricas. » i Así han salido ellas ! * 

* L'abbí Hxb , Étudei religieuact. Aneienneté de Vhomme. 

* Después de escritas citas líneas ha salido á luz otra obra magistral intitulada: 
Contestación á ¡a historia del eonfiicto entre la Beligion y la Ciencia de J. G, 
Zhaper, debida á la pluma del U. P. Fr. Tomás CXmjlrjl , religioso agustino ( Va- 
Uadolid, 1879). La importancia 7 valor de este libro son tan sinfrularcs, que con 
razón han grangcado h su autor gloria imperecedero. £1 nombre del Padre Cámara 
se ha hecho ilustre 7 hasta popular. En rólo el primer año, desde que fué publicado 
este majrnífíco libro, han quedado agotados los qicmplarcs de su primera edición, 
á la cual ha sucedido la segunda, corregiila 7 aumentada (Valladolid, 1880). 
Gloria ha sido 7 es de nuestra Espa&a poseer la más copiosa, erudita 7 victoriosa 
refutación de los errores que contiene el conflicto ideado por el pseudo-sabio anglo* 
americano entro la Religión 7 la Ciencia. 



• MftadM 
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de los tiempos históricos. «Desde el punto, dice, qnela caes« 
tion relativa á los orígenes de la especie humana, no de- 
pende del dogma, queda reducida á lo que debe ser, una 
tesis cientiñca sujeta á discusión, y que puede ser mirada 
bajo puntos de vista diferentes, y recibir la solución que 
más se conforme con los hechos'». 

95. Á estas observaciones debe añadirse, que la serie de 
las generaciones humanas á que se refiere la cronología 
bíblica, comienza en Adán, de quien procede todo el hu- 
mano linaje (verdad de fe); lo cual no se opone á que hayan 
podido existir en la tierra antes de nuestros primeros padres 
otras criaturas racionales de las cuales no vinieran Adán ni 
Eva. La Iglesia ha tenido siempre, es verdad, por contraria 
á los testimonios bíblicos la existencia de los preadamitas, 
que rompe la unidad del género humano, y está en oposi- 
ción con la doctrina sobre el origen del hombre consignada 
en el Génesis; pero no sabemos, dice el sabio Padre Cor- 
noldi en su impugnación de Draper, que haya condenado 
la sentencia de quien afirme, que aquellas criaturas racio- 
nales existieron realmente, aunque sin relación alguna de 
parentesco con el linaje de Adán, de las cuales no habló el 
autor del Pentateuco, ordenado únicamente para nuestra 
enseñanza en las cosas tocantes á la salud de los descen- 
dientes del primer hombre. Así que, aun cuando tengamos 
por mera creación de la fantasía otros seres humanos que no 
sean de este linaje, especie combatida por la erudición y la 
ciencia juntamente, pero guardaremos de tenerla por heréti- 
ca mientras no nos conste que la haya condenado la Iglesia. 



Ed. LartbTi NouvdUi redker^ti. He. 
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96. Me he detenido algún tanto en recordar por nna Hipótorá y tu» 
parte el carácter deficiente de las ciencias que tratan de los svoiófrieaM, toda» 
orígenes del mundo, y por otra la inmensa latitud que la iHmnoaeoiionrfiñ 
Religión les otorga para exponer sus hipótesis más 6 menos iíeT"""'^*'* 
verosímiles Y porque de esas observaciones se deduce clara- 
mente la confirmación de la tesis que me propuse demos- 
trar en esta segunda parte. Asi que, aun cuando algunas 
hipótesis geológicas se opusieran á la Escritura, todavía no 
sería lícito inferir de semejante oposición , ninguna manera 
de conflicto entre la Ciencia y la Religión. Las hipótesis 
no son la Ciencia: son suposiciones que el entendimiento 
finge para explicar, á falta de principios, los hechos que 
no conoce en sus verdaderas causas; en lo que se distinguen 
de la Ciencia, la cual es cognitio cbrta et rvidbns rerum 
j)er causas. Felizmente, salvos algunos levísimos reparos 
ú objeciones dirigidos contra la narración de Moisés* , en la 



* EstM objedones las formuló Straoss £dendo: l.« Quo es inadmisible la 
don de la tierra antes que la del sol , centro de ella , como supone Moisés ajando en 
el coarto dia la creadon de este astro; 2.<> Que tampoco se puede admitir que en la 
tierra florcdosen j diesen frutos las plantas antes de existir e( sol ; 8.<* Que es muy 
extraño se empleasen dnco días en la filmación de la tíerra , y nada mis que uno 
en la del sol j las estrellas ; y 4.<* Que en la cosmogonía mosaica aparece la tierra 
como la parto príndpal del universo, j al sol 7 á las demás estrellas seles asigna por 
ofido el servirla , contra todas las teorfas astronómicas. Todas estas dificultades se 
Ten registradas en el compendio de TeologU» dogmática * de H. Hurter, S. J., 
donde pueden verse las razones que trae esto autor para rcimlverlas cumplidamente. 
Aquí sólo observaré , que Moisés no se propuso disertar como hombre de denda 
acerca de los astros, sino dar nna instrucción relUfiota acomodada á la compren* 
iion vulgar, por lo cual habla, no según el estilo que usan los físicos, sino 
según el uso de hablar y el modo de entender las cosas el pueblo , y conforme suelen 
explicarse los núsmos astrónomos cuando comunican con la generalidad de las per* 
sonas. No es pues maravilla , que Moisés hable del sol y demás estrellas según que 
•e refieren á la tierra y son vistas de los hombres, omitiendo lo demás, mayor- 

• Inspruck , 1877. — Tract. vi , De Dto creatore , lect. i , vol. 11 , pág. 172. 

12 
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parte relativa al origen de los cuerpos celestes, todas las 
hipótesis cosmogónicas, desde la que considera á la tierra 
desprendida de la especie de nebulosa á que redujo Laplace 
el sol y los planetas que giran á su alrededor ', haáta la que 
admite la existencia del hombre que Human prehistórico % 
ambas refutadas ó rectificadas por la ciencia misma, pueden 



mente ñ le eoiuiidera que todo remita hecho pan el hombre, de donde se deriva 
á la morada de &. una dignidad de que carecen loe demás astroa. Así ee explica tam> 
liien todo lo que á Strauss pareció inadmisible , y hallan eolucion satiafactoria ane 
▼anas objedones. En urden á la scgnnda, única que parece algo grave , como el sol 
no sea el único principio del calor, y como además hubo de elevarse mocho la tem* 
peratnra segnn loa plutonistas, cuja teoría ea la más seguida, no se comprende la ne* 
ceftidad de que el sol fuese criado áiiles que las plantas pudieran florecer. No de sol 
precisamente, sino de lux necesita la vida de las plantas; 7 es sabido , que según la 
teoría de Laplace, la luz existió copiosamente antes de recibir el sistema solar su 
constitndon definitiva. Puedo verse ampliada esta reflexión en la obra de Curios 
Oattler (Naturfondmng und Bibd^ Friburgo, 1877, cap. ni, la cual ha sido ex- 
tractada en la Beaude^ptestioM aeientifiquea de Bruselas, números correspondien* 
tes á los meses de Abril 7 Julio de 1880), dondo se encuentran asimismo resueltas 
cumplidamente todas las objeciones contra la Sagrada Biblia que el mismo Straus 7 
otros incrédulos han querido sacar de la Astronomía. Acerca de la dignidad de 
nuestro planeta entre todos los cuerpos que pueblan el espacio, 7 sobre otras materias 
enlatadas con esta, puede verse la excelente obra del Sr. D. Niceto Pcrujo, intitu- 
lada : La pluralidad de los mundos hcdtitados ante la fe calcica, en que se exami- 
na la halMtacion de los astros con relación á los dogmas catúlicos , se demuestra 
sn perfecta armonía con ¿stoe , 7 se refutan muchos errores de Mr. Flammorion. 

* La hipóteás de Laplace ha sido recientemente convendda de falsa por el 
Dr. Stfickl en sn obra El matórialisnw considerado en sus doctrinas y en sus con- 
sccuencias (en aloman, Mainz, 1877), n. 6, pág. 86 7 siguientes. 

* Que la hipóteás del hombre prehistórico sobre la cual se ha pretendido fundar 
todo nn sistema de cronología, en que se asigna al género humano una antigüedad 
fabulosa, además de estar en contradicción con lo|que sobre la naturaleza del hom- 
bre 7 su condición primitiva nos enseñan de consuno la Religión , la sana filosofía 7 
las tradiciones de todos los pueblos, carece .absolutamente de todo fundamento, lo 
demuestran la simple exposición de los hechos, 7ánnlos mismos argtimentos alegados 
en favor de ella por sus principales defensores. Los hechos se reducen al de^'ubri* 
miento de algunas cavernas , sepulturas 7 7acimieutos geológicos, en los cuales se han 
encontrado, juntamente con restos humanos, armas 7 utensilios, unas veces de 
piedra, 7 otras de bronce ó de hierro. Sobre este hecho sencillísimo, fácil de ex- 
plicar, 7 que demostraría á lo sumo que en dertas épocas*7 en algunos países ha ha- 
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concertarse y realmente han sido concordadas con los do- 
cumentos sagrados. Antes hablé de la escuela llamada con- 
eordtsta, que mira precisamente á evidenciar la conve- 
niencia de entrambos términos, escuela benemérita de la 
I^eligion y de la Ciencia misma, en cuya historia ñgura- 
r¿n siempre como verdaderos monumentos los trabajos de 



bido agrupacionM de hombret, que ya por estar muy atnwadoe en. cultim, ya por 
carecer de mctalcí , se valieron de la piedra para fabricar tus annae y ntenalios, 
hanta que con el trato y comercio con otros pueblos hubieron de procurarM metales 
y aprender el arte de trabigarlos; sobre este hedio sencilUnmo han sostenido algu- 
nos arqueólogos la peregrina teoría de las tres edades de piedra, de bronce y de 
hierro , cada una de las cuales , dicen , caracterísada por el uso de instrumentos de 
la materia respectiva , ha durado muchos millones de a&os, y venido á servir como de 
etapa en la historia del genero humano antes de todo documento escrito, pues megsn 
este carActcr á la Biblia , el primero y niAs importante de todos , aun prescindiendo 
do su carácter sagnido. Basta enunciar la hipótesis y el hecho en que se funda, para 
comprender desde InOgo cuan contraria es á los leyes de la lógica, y cuan absurdo 
¿un desde el punto de vista especulativo puramente , porque es evidente que del he- 
cho de no haberse servido algunos pnoblos durante cierto tiempo de otra materia qne 
la piedra , no puede inferirse que esta costumbre haya sido común á todo el linaje 
humano, ni que todos los pueblos hayan pasado gradualmente de la edad de piedra 
á la de bronce y á la de hierro , y mvnos todavía puede inferirse la duración que 
atribuyen á cada una de eotas supuestas edades. Pero la faUcdad de esta hipótesú 
salta más á la vista si se examinan los mismos descubrimientos en qne pretenden 
fundaría sus ¡Mirtidarios. La última |>alabra , por decirío así , de la ciencia en esta . 
materia es , que en muchos países , tales como Orecia , Italia y el Asia Menor, no 
se encuentra vestigio alguno de la edad de piedra , al poso que en Francia , donde 
hubo edad de piedra y de hierro , no se conoció la edad de bronce , según ha demos- 
trado recientemente en su Ardtéologie edtique tt gauloisc (París , 1870) uno de los 
jueces más competentes en cuta materia , Mr. Alejandro Bertrand, director de la 
JRevue Arfhiülogiquty del Mu8e<4/>rc/iw/drtco de Siiint Gcrmain. k. este argumento 
do gran peso contra la hipt'itCMis de las tres edades se allega otro no menos grave: el 
testimonio del celebre metalúrgico inglés John Perey, quien despnes de demostrar 
que el mótodo primitivo de sacar hierro del cubre requiere mucha múnos habilidad 
que la fabricación del bronce , sostiene que deiMle el punto de vista metalúrgico se 
' debe admitir razonablemente que la toi-dtaant edad de hierro precede á la de bron- 
oe. (Tranaact Ethnol, Soe. N. S. IV, pág. 125.) Los cálculos cronológicos qne ' 
suelen hacerse sobre la duración de estos períodos, corren parejas con la hipótesis 
en que se fundan , y sobre ser como ella puramente gratuitos, los hechos los contra- 
dicen invenciblemente. Porque ¿ qué razón hay pora dar antigOedad fabulosa á loi 
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Pianciaiii, MoUoy, Meignan y otros autores esclarecidos. 
Ahora debo afiadir, que no es esta la única escuela que ex- 
plica de conformidad con la narración bíblica los resultados 
másemenos hipotéticos de las investigaciones geológicas. 
Escritores no menos ilustres, dirigidos jpor el célebre 
naturalista inglés Dr. Will. Buckland , á. quien siguió el 



objetos ealificadM á» prehiatórioos, eiuuido Teaioa que en épocM vmy conocidas de 
la hiitoria j hasta en nnestroa miamos tiempos ha habido y haj agrupaciones dehom- 
breí viinendo en cavernas, ni más ni menos qoe el hombre de la supuesta edad de 
piedra, y mrvi¿ndnM como ¿1 do la piedra y de los huesos de animales pam la fabri- 
cación de sos armas y utensilios? Diodoro de Sicilia nos ensefia, que en su tiempo 
los habitantes de las comarcas próximas al golfo arábigo vivían en cavernas. 

Lo mismo dice Strabon de varios pueblos de la Isla de Cerdeña. Ilerodoto refiere 
que los etiopes usaban flechas de piedra, y en otro lugar de sus obras describe mi* 
nudosamente una estación lacustre. En las Oalias duró hasta la ¿poca merovingia 
la eostnmbre de servirse de instrumentos de piedra ; y es bien saludo que los anglo- 
isjoius combatieron en la batalla de üastinga (10Ó6) con flechas de silex, y qoe 
en 1298 todavía usaban los escoceses hachas de piedra. ^ á esto se agregan la per* 
fecta identidad que se observa entre los instrumentos reputados prehistóricos y loa 
pertenecientes á ¿pocas muy conocidas de la historia, y el hecho de encontrarse siem- 
pre los objetos prehistóricos en los yacimientos geológicos de fecha más reciente y á 
▼eces en sepulturas del periodo romano y aun posteriores al Cristianismo, se com- 
prenderá fácilmente cuan absurdo sea pretender fijar ni siquiera la fecha aproximada 
de mochos de estos objetos sin datos positivos que la comprueben , y más todavía el 
•tribuir, sin fundamento alguno^ una antígOcdad remotísima á objetos cuyo uso ha 
sido constante en todos los periodos de la historia , pues aun en nuestro tiempo es 
Inea sabido que existen tribus salvajes en la Australia y en muchos puntos de Amé- 
rica que hacen el mismo g¿nero de vida que los hombres de la supuesta edad de pie- 
dra, y que usan, armas y utennlios casi idánticos á los suyos. Añádase á estas raxo- 
DM, que muchos descubrimientos han venido á probar, no sólo la coexutencia, 
ano hasta la sucesión en orden ineeno de las trcfw¿poca8 de Uí piedra, del bronce y 
del Aiirro, y se acabará de formar una justa idea de la supueHta rcmotÍMÍnia aiiti- 
gflcdad del hombre (V¿ase L'üomo prehistórico del sabio Ventiiroli, y sus otros 
laminosos escritos sobre la materia, publicados en La Scienza Italiana). Los demás 
aigumentoa con que han querido algunos probar dicha antigüedad, carecen de valor. 
< No lo tiene, dice el doctísimo Alfio Fisichella , el argumento geológieo^ incapaz de 
'medir la edad exacta del hombre sobre la tierra; ni el argumento archeológieo, que 
en ves de probar la tueetion en las tres ¿pocas de \hpiedra, del bronce y del Iner- 
to, lo que ha probado con mudios descubrimientos es no sólo la coeartsfcncia, sino 
también la dnradon en orden inverso de aquellas ¿pocas; ni el aigumento paleonto- 
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Cardenal Wissexxum en sus conocidas prelecdones sobre las 
relaciones entre la Ciencia y la Religión revelada, han ex- 
plicado el texto sagrado diciendo, que los restos fdsiles que 
ahora se hallan en las capas sedimentarias, no representan 
las creaciones de vegetales y animales que refiere Moisés 
al tercero y al quinto y sexto día del Hexámertm, sino 
otra creación anterior á la que se nos describe en el Géne- 
sis : Moisés no habla de ella expresamente , sino únicamente 
la deja entender por medio de hft palabras tohu-va-hohu, 
que parecen indicar la destrucción de esta primera creación, 
después de la cual tuvo lugar la que se comprende en los 
seis días consecutivos que precedieron al descanso del 
Señor. Segim este sistema, la creación mosaica puede con- 
siderarse más que como creación propiamente dicha, como 
la reconstrucción del mundo después de un cataclismo en . 
que perecieron los seres primeramente criados. 

Todavía hay otro método de conciliación, llamado ideal, 
inventado por algunos sabios alemanes, entre quienes fígu- 
ran en primera linea los doctores F. ^lichelis y A. Baltzer, 
que han creido poder imitar á San Agustin en la explica- 
ción del Génesis. En varios lugares de sus obras expuso el 
santo Doctor su interpretación mística, empezando por 
declarar que le era difícil entender lo que Dios había que- 
rido significar por los seis días de que nos habla Moisés. 



Ugko^ que no dic« otra cota bdo qoa lai fauna» más rédenles difieren pniticoUr» 
mente de laa/iiunat máe nntigoM; ni finalmente el argumento anfropotcf^teo, que 
con WLfrognatwmú bdtfwrmaeum no ha podido probar la antigüedad remota del 
hombre, inte loe progresos contempor¿neoa de la antrojpo¡ogia demuestran qne la 
indicada deformaeion no es nota distintiva de un menor desarrollo del ser hnma* 
no (Santo Toma» de Aquino, León XIII y la ciencia^ púipna 66). 



\8t ' LA CIKKCIA T LA MTIVA RSTCLAOIOlT 

Dice pues el 9anto Doctor, que Dios crió todas las cosas en 
un sélo instante indivisible según el pasaje de la Escritura: 
ereavit omnia simul; mas que para acomodarse á nuestro 
-modo de entender, la misma Escritura traza una como su- 
cesión ideal, y distingue seis instantes de razón, que llama 
dias, los cuales corresponden á las diversas partes del plan 
divinó. En cuanto á la distinción dé la mañana y de la tar- 
de, que se lee en el sagrado texto: factum est vespere et mane 
dies untis, San Agustín Vi entiende de este modo: la ma- 
ñana es el conocimiento perfecto, la visión de las cosas en 
el verbo de Dios; y la tarde el conocimiento menos perfecto 
que corresponde á la consideración de las cosas en sí mis- 
mas. Así interpretaba San Agustín místicamente los siete 
días del sagrado Génesis, entendiendo por ellos siete ilu- 
. minaciones del entendimiento angélico, correspondientes á 
lo que en cada día nos presenta el Génesis, según el orden 
natural de las cosas conocidas, no según la sucesión del 
conocimiento, ni según la sucesión de la producción de las 
cosas *. Todavía puede entenderse esto mejor, considerando, 
dice Santo Tomás, que el conocimiento angélico puede lla- 
marse mejor día con toda verdad y propiedad, pues la luz 
que es causa del día, se halla propiamente en las cosas 
espirituales, según el mismo San Agustín (iv sup. Gen. 
cap. xxvni). Grande es por tanto la diferencia que medía 
entre la doctrina de San Agustín y la interpretación bíblica 
de los idealistas alemanes : el santo Doctor no puso suce- 
sión real en las cosas , ni aun en el conocimiento de ellas 



* Et 8Íe difltmguitar dies •ecnndam natoralem ordinem renim cognitaniin , non 
•eenndum raccessionem cognitionis, ant secamdam incceflsionem productionis rerura. 
Sum. q. 74 , ait. xi. 



que filé dado á los ángeles , sino sólo las distinguió según 
el orden de naturaleza que tienen entre si, al paso que 
dichos sabios conservan el orden de sucesión que admiten 
generalmente los geólogos, y dan ¿ las palabras del Génesis 
un valor puramente ideal y místico. Aun asi esta doctrina 
no ha sido condenada. 

Entre estos diversos sistemas de interpretación bíblica 
ideados para conciliar el sagrado texto con la moderna geo- 
logía, el lector elegirá el que juzgue mí\s acertado (indabiis 
libertas), no sin reconocer y admirar de una parte la libertad 
que deja la Religión á las investigaciones científicas , lla- 
madas quizá no sólo á confirmar sino también á esclarecer 
algimos textos de la Escritura, y de.otra, cuan dignos son 
de ser alabados é imitados tantos sabios ilustres como han 
consaCTado sus talentos y los inmensos tesoros de su saber 
á esa obra de conciliación y alianza. Por mi parte, si me 
fuera lícito declarar mi opinión sobre tan arduos problemas, 
á pesar de mis escasas ó ningunas luces para resolverlos por 
ciencia propia , no vacilaría en decir, que á todas esas ma- 
neras de interpretación prefiero la que se atiene al sentido 
literal de la narración mosaica. Esta opinión tiene á su fa- 
vor el voto autorizado de KnoU, Gatti, Laurent, Sorignet, 
Keil, Weit y otros muchos ilustres defensores de la inter- 
pretación estricta, éntrelos cuales descuella el insigne Bo- . 
sizio, cuya última palabra es la explicación de los hechos 
geognósticos y paleontológicos, únicos documentos que po- 
see la Geología , por medio del diluvio universal. 

97. Hé aquí algunas de las razones que en favor de la bmumin^ 
interpretación literal se leen con mayor extensión en las ek» maní m 
Prcelectiones Tlveologiw scolasticce-dogmaticce publicadas *^**'' 
este mismo año por el sabio teólogo Camilo Mazzella , antes » 
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profesor en el Colegio de Jesuítas de Woodstock, y ahora 
prefecto de los estudios en la Universidad Gregoriana (Ro- 
ma) , Catedrático de Teología, y miembro de la Academia 
Romana de Santo Tomás de Aquino : 

Primera. Los geólogos nos dicen que en el principio fué 
creada la materia con las fuerzas que le pertenecen, cuya 
acción sucesiva había de terminarse en la formación de la 
tierra; pero ¿acaso no pudo el Criador sacar de la nada di- 
recta é inmediatamente la tierra y las aguas , y separar estas 
últimas de la primera, y crear montañas, metales, már- 
moles y demás substancias minerales, al modo como des- 
pués crió al hombre en edad adulta y perfecta? No es posi- 
ble dudarlo; pero ¿hi¿o realmente las cosas así? Al menos 
tal es el sentido literdi del sagrado texto, al cual debe ate- 
nerse la exégesis mientras pueda ser entendido de esta 
manera. Y no vale decir que este sentido supone gratuita- 
mente la intervención milagrosa de Dios , y que no deben 
buscarse milagros en la primera institución de las cosas, 
sino sólo ha de atenderse á lo que pide la naturaleza de 
ellas, como observa Santo Tomás *; porque la creación de 
las cosas en cierto estado de perfección, y en general la 
idea de la creación excluye la existencia de tal milagro, el 
cual acaece fuera del orden natural , cuyo principio y fun- 
damento es el acto que les da el ser y las propiedades 
respectivas. 

Segunda. Aun entre los mismos geólogos hay quienes 
dudan del principio generalmente admitido, aunque no 



' Ib prinm tótem rernm inttitutioiie non est conndentndum, quid poiát Deas 
fitoere, sed quid nAtum reram habeAt, ut aic fiAt, ucot dicit AoguBtinuí, 2, super Gen. 
ad lit opuacul. 10, ai!. 24. * 
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probado, de que las causas segundas obrando en el princi- 
pio del modo como aetualmeiite obran, ó sea obedeciendo 
á las mismas leyes que hoy dirigen el curso ordinario y 
natural de las cosas, hayan podido producir el estado en 
que se halla nuestro globo. Debe observarse á esto propósito, 
que en la naturaleza se dan ciertos agentes excepcionales 
cuya acción no se manifiesta sino raras veces, y que aun 
las mismas fuerzas naturales y ordinarias obran de un modo 
extraordinario en circunstancias especiales: por ejemplo, 
ahora sabemos que ciertas petrificaciones de plantas y ani- 
males se verifican á veces en breve espacio de tiempo. Por 
otra parte, fuera de la acción regular de las fuerzas de la 
naturaleza, hay necesidad de admitir grandes perturbacio- 
nes ó revoluciones acaecidas antes y después del diluvio, de 
las cuales dan testimonio formaciones completas de mon- 
tañas y valles, apariciones de nuevos mares, hechos que 
en el estado presente tardarían largo tiempo en ser produ- 
cidos por las mismas causas obrando de un modo común ú 
ordinario. 

Tercera. Todos los argumentos tomados de las ciencias 
naturales, y en particular de la Geología, para probar la 
antigüedad del mundo, adolecen de la incertidumbre con- 
siguiente á la gran imperfección de este linaje de estudios. 
Por confesión de los mismos sabios, dice Heusch (Biblia 
y naturaleza), la Astronomía, la Geología, y en general 
todas las ciencias físicas de nuestra época, se hallan todavía 
lejos de su perfección: lo primero, porque las observaciones 
y los hechos que registran, son harto incompletos; y k 
segundo, porque los sabios no están de acuerdo en las con- 
clusiones que deben sacarse de ellos. Humbold y Lyell re- 
conocen la insuficiencia de las observaciones que hasta 
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ahora se han hecho; otros naturalistas afirman, que en el 
estado actual de la Geología, el error es casi inevitable; 
Bischof por su parte ha dicho, que « la Geología, en sus 
partes más esenciales no dejará nunca de fundarse en puras 
hipótesis. » « Sólo esto es cosa convenida: que el msur ha 
mudado de lugar», habia dicho ¿ntes Cuvier. En suma, 
la gran antigüedad de nuestro globo es una idea sin fun- 
damento científico, y los hechos que algunos geólogos in- 
vocan para probarla, á los ojos de otros geólogos carecen' 
de valor *. 
tvQtaM uw 98. Hasta aquí el breve extracto del ilustre teólogo 

■trt loa r^ 

Kcitrtoft 4e jVIazzclla, cuyas razones confirman las que arriba indiqué 
teMoiataT^ refiriéndome al sabio jesuíta alemán Bosizio, las cuales 
hago propias, porque expresan admirablemente mi humil- 
de sentir. Esto no obstante, el lector que prefiera á esta 
doctrina el sistema de restitución , ó el de San Agustín, 
ó el de Píancianí y demás concordístas , ejercitará de 
esta suerte el derecho que la Religión concede á la Ciencia 
en su legitimo imperio, y aun podrá, en el último caso. 



* Si hobijnunos de admitir, dice Peech , loe cómpotoe flsiooe de Thomhok, el 
tiempo tranacnrrído deade la primera coiuoUdacion de la masa incandescente (la for> 
macion de la costra) hasta el estado presente de la tierra , no excedería de doscien- 
tos millones de afios ni bajaría de veinte millones , suponiendo que el ni^rocro de gra- 
dos de calor hubiese sido S.OO(H> R. (n alguno posiera 4.400^ R. — que es el máxi- 
mo — el tiempo no pasaría sin erabaí^ de cuatrodcntoe millones de años). Afiádese 
que la mayor parte de esc tiempo c<mió mientras el calor de la costra de la tierra 
ftaé bajando de S.OOO^ hasta 00® de modo que pudieran formarse algunos organismos. 
Si deopnes la décima parte de aquel tiempo se la damos ¿ los períodos en que fueron 
formados los organismos , tendremos que cada uno de estos períodos debió constar 
de un fspacio de tiempo que no exceda de dos millones de afios , ni baje de doscien- 
tos mil... Pero no poco$ geólogos abandonan hoy esos enormes y desmesurados 
espacios de tietnjWf xos paüci ueolooi rodie áb illis maximis atqüs PRorusis 
TKMfoRUM BPATiis RKSipistTKT ». J^ilosojihia naturolis, lib. III, disp. I, sect. II, 
pAg. 611. 
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oimtemplar gozooo las annonías de la Beligiony de la Cien- 
cia en alguna de las tablas ó cuadros sinópticos donde se 
miran enfrente el uno del otro el texto de la Biblia y el 
de la Ciencia. La primera y la más sublime entre esas ad- 
mirables concordancias es erdogma de la creación, que 
ilumina á un mismo tiempo & la Religión y á la Ciencia 
desde el primer versículo del Génesis: In principio crea" 
rit Deiis cteluní et terram. « La tierra, ailade el sagrado 
texto, estaba informe y vacia y las tinieblas cubrían la 
superficie del abismo»; y la ciencia por su parte confiesa 
que en un principio todo era confusión y tinieblas. En el 
Génesis se lee: « Dijo pues Dios : sea hecha la luz, y la luz 
quedó hecha» ; y la ciencia tiene por cierto , que la luz en 
efecto no es emanación ó efiuvio substancial del sol ni de 
ningún otro cuerpo luminoso, como imaginaron Descartes 
y Newton, sino ima cualidad de tales cuerpos y más aún 
del éter ó materia imponderable que los físicos consideran 
como sujeto de los fenómenos de la misma luz *, del calor 
radiante, de la electricidad y del magnetismo , siendo de 
notar que esta verdad de orden rigurosamente científico, 
no pudo ocurrir naturalmente á Moisés, pues la teoría 
de las ondulaciones es de ayer ; por donde hay necesidad 
de confesar que le fué divinamente inspirada. Dios dice en 
las divinas escrituras: « Haya un firmamento ó una (/rancie 
ecctension en medio de las aguas , que separe unas aguas 
de otras. É liizo Dios el firmamento, y separó las aguas 
que estaban debajo del firmamento de aquellas que estaban 



* Loa perípotéticos definieron la luz: Áehum m penpiewB^ 4üc ^' i^rcv f 
hfifytim Tov ¿4«f«v«ú^ « iimftni^, Abistot., i, 2 de an., c. 7, 418 b. 10. 
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sobre el finnamento»; y la deneia nos presenta el globo 
primitivo sumergido en el agua. D^*o asimismo Dios: 
«Reúnanse en su lugar las aguas, que están debajo del cielo, 
y aparezca lo árido ó seco»; y la ciencia nos dice, que en 
cierta época fueron formados los continentes. D^o asi- 
mismo Dios: «Produzca la tierra hierba verde y que dé si- 
miente , y plantas fructíferas que den fruto conforme ¿ su 
especie, y contengan asimismo su simiente sobre la tierra»; 
y la ciencia proclama á una voz , que el reino vegetal fué 
precedido del mineral, que le sustenta, y que las plantas 
se propagan por generación, cada cual según su especie , y 
mira las especies como la base fundamental de toda clasi- 
ficación científica y el objeto inmutable de la ciencia. 
Dijo también Dios: «Produzcan las aguas reptiles..... y 
aves Produzca la tierra animales vivientes en cada gé- 
nero»; y la ciencia admite esta misma gradación en los 
seres vivientes , primero los vegetales , de los cuales se ali- 
mentan próxima ó remotamente los animales, y después 
estos últimos, que ciertamente no hubieran podido subsis-. 
tir, si antes no les hubiera sido preparado el manjar nece- 
sario para su mantenimiento y conservación , reconociendo 
en ellos la ciencia los diversos grados de perfección decla- 
rados por la Escritura, sus tipos específicos inmutables, 
y el orden de su generación. Y por fin dijo Dios: « Ha- 
gamos al hombre ¿ imagen y semejanza nuestra: y do- 
mine ¿ los peces del mar y á las aves del cielo y á las 
bestias y á toda la tierra y á todo reptil que se mueve sobre 
la tierra»; y la ciencia, concordando con el Génesis, nos 
dice que en efecto el hombre fué el último término de la 
creación visible, hallando sus restos fósiles en las últimas 
formaciones del globo , confundidos algunas veces entre los 
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de l€0 animales más perfectos, criados al mismo tiempo 
que él. « El óiden paes en qne aparecieron los seres orgar 
nizados, ha dicho Ampére, es precisamente el orden de la 
obra de los seis días tal como la refiere el Génesis ». « Este 
admirable y providencial progreso de la ciencia geológica, 
añade un eminente profesor espafiol, poso en boca de un 
sabio etnógrafo de nuestros dias , miembro del Instituto de 
Francia, la preciosa confesión siguiente: «El hombre, 
según el Génesis, es criado el último dia, ó en la última 
época, cuando todos los otros animales le habían precedido 
ya en la tierra, y liabfa marchado la oiganizacion de lo 
sencillo á lo compuesto en la creación de los seres vivien- 
tes. La Geología viene todos los dias á demostramos la rea- 
lidad y la perpetuidad de ese progreso orgánico, midiendo 
infaliblemente la edad de un terreno por los restos de una 
planta, ó por los vestigios de animal que se hallan en él 
mareados como antiguas y respetables medallas del mundo 
primitivo • ». Nada diré de las expresiones bíblicas: « Crió 
pues Dios al hombre á imagen suya » , porque estas pala- 
bras sólo pueden ser comentadas dignamente por la ciencia 
que ve expresadas en ellas como en una cifra sus primeras 
verdades, es, á saber, la Psicología, á cuya luz se ve clara- 
mente el abismo que á pesar de todas las cavilaciones de los 
partidarios de la evolución transformista, separará siempre á 
la criatura racional, donde Dios puso su propia imagen, de 
todas las demás criaturas que sólo dejan ver, pues carecen 
de razón y libertad, las huellas del divino Hacedor *. 



' FcRyiXDn Siycucí, Cuno completo de Historia univenaU 

* Cttm in oroDibua creaturú sit aliqualu Dei limilitudo, in sola creatnra rationali 

¡nvenitur HÍmíIitudo Dei per modum imaginia.,, in aliia autem creaturís per modom 

re$tigii. Dit. Thox., p. i, q. xciu, art. ti. 
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09. Si lo consintieran los limites y la Índole del pre- 
'tatet«a- senté escrito, este sería el lugar conveniente para compro- 
'"'*^toS bar por medio de la erudición y de la crítica históricas, 



Mw^Ju'íí ayudadas por la Arqueología, la Etnografía y la lingüísti- 
imesdeía ^ j^^ solamcntc cl conccpto de la creación bíblica, sino 
también los principales hechos referidos por el autor del 
Pentateuco. De todos ellos quedó huella profunda en la 
memoria de las gentes, y más todavía que eñ su memoria, 
en sus lenguas y dialectos iimumerables , en sus monu- 
mentos arqueológicos y literarios, en sus instituciones 
religiosas, singularmente en el sacriñcio expiatorio, y 
finalmente en el sistema de sus creencias. El investigador 
diligente que estudia las tradiciones antiguas, consultando 
sus testimonios más auténticos y sus medios de expresión 
más genuina, todo lo llega á ver aunque desfigurado: no 
sólo el hecho divino de la creación , sino el modo como fué 
cumplida esta obra del divino amor, y no sólo las grande- 
zas de Dios reveladas en el Heaámeron, sino también el 
* nombre sagrado de Jehová , la creación de las fonnas espi- 
rituales ó inteligencias separadas que llamamos ángeles , la 
rebelión de los unos y la fidelidad de los otros , el estado de 
inocencia original de nuestros primeros padres en el paraíso 
(edad de oro) , su miserable caída, instigados de la serpien- 
te, la esperanza que luego concibieron, fiados en las divinas 
promesas, del redentor que había de venir para satisfacer 
por nuestros pecados y salvamos, la división de los descen- 
dientes próximos de Adán en dos razas ó ciudades, como 
diría San Agustín, una de los hijos de Dios, y otra de los 
hijos de los hombres , la sucesión y longevidad de los pa- 
triarcas , el diluvio universal , y Noó y su familia salvados 
de sus aguas en el arca misteriosa, y por último la torre de 
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Babel, donde el Sefior castigó la soberbia humana rom- 
piendo la unidad del idioma primitivo en la variedad de 
lenguas que empezaron allí los hombres á hablar , no en- 
tendiéndose los unos á los otros, y la dispersión de ellos 
por toda la redondez de la tierra jmrtiendo siempre de las 
partes del Asiaj cuna del linaje humano. Mas aunque esas 
luminosas pruebas do la narrdcion bíblica no hagan parte 
esencial del presente discurso , séame á lo menos lícito re- 
cordar siquiera un nuevo género de confirmación con que 
la Providencia divina se ha dignado enriquecer en núes- 
tros días la demostración y defensa de la verdad revelada. 
100. ¡Cosa notable! cuando el moderno racionalismo 
inventaba nuevas armas para combatirla; cuando la crítica 
'exegótica de los discípulos de Kant y Hegel jio veía más 
que mitos en la historia santa, Dios se dignó de rejuvenecer 
la exégesis y la a])ologótica cristiana haciendo que se le- 
vantasen los muertos de sus sepulcros para deponer en pro 
de su causa. 

Sabido es, que el famoso incrédulo francés Dupuis, 
fundándose en el zodíaco descubierto en Denderah, cons- 
truyó una cronología para oponerla al cómputo histórico 
que aparece en la Escritura: esa cronología comprendía un 
espacio de 14 ó 15.000 años nada menos. Satisfecho su 
orgullo á vista del triunfo que había soñado, aquel ene- 
migo de la fe llegó á proclamarlo diciendo con arrogan- 
cia : « He echado el áncora de la verdad en el océano de 
los tiempos». Pero donde realmente había echado el ánco- 
ra, dice un docto arqueólogo reciente ', fué en un océano 



CuABAí, Etudet 9wr toñti^itt hutori^ue, p¿g. 546. 
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do errores. « Bn los momentos de escribir su libio Dupuis, 
añade el sefior Cbabas, nacía CbampoUion en Figeac, 
y treinta años después descifraba los jeroglíficos egipcios, 
cuya inteligencia no permite dudar de que los famosos 
zodiacos egipcios no eran egipcios sino griegos, de la época 
romana ', por cuya razón dejaban ilesa la cronología de la 
Sagrada Escritura». No ba sido este el único servicio pres- 
tado por la Egiptología á nuestros libros santos; pues 
« dando ella á conocer hasta en sus menores detalles el es- 
tado del antiguo Egipto , según observa el Dr. Bíckell, ha 
demostrado de este modo la autenticidad del Pentateuco 
por la necesidad de que su autor hubiese vivido en el valle 
delNüo%. 

Pero más importantes aún que los descubrimientos he-% 
chos en Egipto son ciertamente los que se deben á las 
excavaciones practicadas en varios lugares de la Caldea y 
de la Asiria, de donde le ha venido el nombre de Asirio- 
lofjfía á la ciencia que está revelando al mundo la historia 
de pueblos enteros que yacían hasta aquí casi del todo 
ignorados. De los tesoros descubiertos ninguno tan pre- 
cioso como los libros cuneiformes hallados en Koyindjik ', 
la antigua Nínive. Estos libros constan de muchas tablas 



* En loa Ko d íaccw ét Pendcmh y ét Emié , Cluunpollion layó el nombre de Cgtgr 

* Zeittdw^tfHr XafMí9di€ Theohffi$, 1877, pAg. ISl. 

' Hallólos Mr. Layard, embigador tnglóa en Bladrid , y loa dio ¿ eonocer en ma 
JHaeaverui» in (he rmm </ NmivAand Báb¡ftoñ, Londres, 1853. Posteriormente 
foó alU el docto asiriólogo inglés Jorge Smith, la res primen en 186S, ¿ expen- 
sas del Daily TeUgraph, y la segunda en 1874 , por encargo del Museo Británico. 
Smith publicó él resultado de sos expediciones en on libro intitulado: Aiayrían Dit' 
toveriet; an aeeouni ofexfhrationt and dÍ9Coverie$ on Ote rite of Kinivéh, during 
1873 and 1874. 



de ticRm eodda, eii Ibima de ladiiDo , cada inim de las eom- 
ki viene á ht una lioja donde ae ven impresos caracteres 
parecidos á las figuras de eolias difefentes, de donde el 
nombre de enneiformedado á esta manera de escritora. De 
qué paciencia tan lieróica, y de qiié agadeza de ingenio 
tan grande se haya necesitado para descifrar esos misterio- 
sos signos, sólo puede uno adquirir alguna idea, conside- 
rando que la escritura que forman, es mixta de silábica y 
alfabética con algunos símbolos por añadidura, circuns- 
tancias que hubieran impedido casi absolutamente su in- 
teligencia, á no haberse descubierto asimismo algunos si- 
labarios y otros medios análogos que han ayudado mucho 
para su interpretación. Pero al fin, por dicha nuestra, hi 
paciencia y el ingenio unidos han logrado entender el sen- 
tido oculto en esos libros: una luz nueva ha brillado ante 
los ojos de la ciencia ; mas ¿qué le ha revelado? ¿por ven- 
tura algún conflicto entre la ciencia misma y la fe debida 
á los antiguos documentos sagrados? No, sino nuevas y 
bellísimas armonías, nuevos y brillantes testimonios en 
pro de la Divina Revelación. Lo diré, reuniendo en pocas 
palabras la doctrina que copiosamente se contiene en 
obras especiales, donde se ve claramente y por extenso 
la conveniencia de los textos que han parecido, con las 
Sagradas Escrituras: la obra de los seis días, la morada 
de los primeros hombres en el paraíso terrenal, el diluvio, 
la construcción de la famosa torre, la confusión de las 
lenguas, y en suma la realidad de muchos hechos histé- 
rico-bíblicos que la moderna exégesis racionalista venía 
teniendo por fábulas, todo resulta comprobado en esos 
volúmenes excavados por el genio de la investigación 

cientifíca. Si los hombres callaran, dice á este propósito 

is 
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un sabio alemán ' , reeoxdando las palabras de las Escri- 
turas', á vista de esos ladrillos moxiomentales , las pie- 
dras hablarían. ¡Oh maravilla singalar! «Creíase en otro 

• 

tiempo, dice el Sr. Netteler, que la época en que escri- 
bió el profeta Isaías era fabulosa; pero la epigrafía asiría 
la ha incluido en el cuadro de las edades históricas. Poco 
tiempo después del descubrimiento de los antiguos docu- 
mentos orientales resultaban al parecer ciertas contradic- 
ciones insolubles entre las narraciones asirisus y las bíblicas; 
pero no había tales contradicciones... Aquellos asirios, que 
no parecía sino que resucitaban para renovar el antiguo 
sitio de Jerusalen y destruir el canon del Antiguo Testa- 
mento , han venido por el contrario á certiñcar los hechos 
á los ojos de los que no querían creerlos sobre la autorizada 
palabra de los historiadores hebreos. Los datos bíblicos y 
los asirios se confirman recíprocamente ' ». 

101. Uno de los más notables resultados de estos descu- 
^uísI^SaST brimientos es el auxilio que de ellos recibe la Filología 
y aesrun I* Fi- p^pa acabar de resolver la cuestión relativa á la unidad de 

origen de todos los idiomas que se han hablado en la tierra, 
y confirmar plenamente, demás de otros pasajes de la Es- 
critura, el siguiente versículo del Génesis V «Erat autem 



* Kaulksi , Aayrim und BabUonien, naek der neueaUm Endeekungen, pág. 174, 
Kfleft, 1877. En la muma pagina de ra precioflo libro , el autor asegura que el pro« 
greto credente de los conocimientos relativos á las antigüedades asiriaii contríbuihia 
á qne sean honrados con nuevo respeto los divinos libros de la Sagrada Escritura, 
kanti nun die fortathreittnde kenntntB» dea anyrwhen Altertkutn»... sú neuer 
Khrfurdtt gegen dU gottlidten Büdter der heiligai Schrtft hcitragen, 

* Si hi tacuerint, lapides clamabunt. Lvc, 19 , 40. — Quia lapis de pnríete cía- 
mavit. Hab. 2, 11. • 

' Das Bnch Isaiat, 1876 , pAg. 1. 

* Cap. XI , v. 1 . 



ierra ¡Mi unius, et semummm eammdem^ no tenia en- 
tonces la tierra más qne un solo lengaaje y unos mismos 
vocablos». Desde mocho tiempa atrás la filología viene 
reduciendo á muy pocas familias los diversos idiomas y 
dialectos del globo, las cuales contienen elementos comu- 
nes, es decir, unas mismas raíces, que denotan la misma 
procedencia ; porque es de notar que las raíces son el objeto 
principal de la investigación científica ' cuyo último re- 
sultado asentará como tesis científica la unidad primitiva 
de idioma consignada en el sagrado texto. No hay duda 
que si á los progresos de la filología se añaden en este punto 
razones ideológicas é históricas, — que persuaden no haber 
sido las lenguas de invención humada— y razones de ana- 
logía tomadas de la afinidad que se nota en los diversos 
dialectos de una misma lengua y en las diversas lenguas 
que proceden de una común, razones que autorizan para 
concluir que lo mismo debe suceder entre las lenguas pri- 
mitivas y la que primeramente hablaron los hombres , no 
Lay duda, repito, que aquel texto bíblico bien puede te- 
nerse por científicamente confirmado. Mirada sin embargo 
la cuestión bajo el punto de vista filológico, acaso todavía 
no ha llegado la ciencia á decir su última palabra , aunque 
por otra parte las declaraciones que vienen haciendo sus 
más esclarecidos representantes, la disponen sin duda á 
pronunciarla. Max Muller, en efecto, reconoce «la posibi- 
lidad del origen común de todas las lenguas , the possibility 



* E« man der WarzelsschaU der eiiutelneii SprachsUbnnM óner MrgflÚtigen 
Prüfung und Vei^eichang untcnogen werden, ehe Qber genetuclie EinLeitoder 
Gc:ichiendeiiheU der Spracheo abgeuitheUt verden kann. Fravi Kayiuw , ZKe 
Sprotkoenmrrung tu Bahd, cap. it. 



of a comnum arigin of languaje '. « Cualquiera qu6 sea, 
dice el sabio inglés , la diversidad que existe en las formas 
y raices de las lenguas humanas , no es posible sacar nin- 
gún argumento concluyente contra la posibilidad de su 
común origen. Asi es como la ciencia del lenguaje nos con- 
duce hasta la cima elevada desde la cual podemos contem- 
plar la aurora misma de la vida del hombre sobre la tierra, 
y donde las palabras del Génesis que tantas veces hemos 
oido desde nuestra infancia : « No tenia entonces la tierra 
sino un solo lenguaje», nos presentan un sentido más na- 
tural, más inteligible y más cientiñco que el que antes 
conociamos*». Bunsen acepta esta misma conclusión, no sin 
consagrarle gran parte de la rica erudición que contiene su 
obra sobre la filosofía de la historia universal % reconocien- 
do la unidad primitiva de todas las lenguas. No citaré otras 
. autoridades acerca de esta cuestión , singularmente á Kau- 
len *, profesor de teología en la universidad de Bonn, por- 
que prefiero para mi intento el testimonio de sabios que 
desgraciadamente viven fuera de la Iglesia. 

Observa este ilustre profesor, y es un hecho constante é 
ineludible, que el progreso de las investigaciones lingüis- 
ticas, lejos de mostrar nuevas diferencias, señala por el 
contrario afinidades nuevas ', y que del progreso futuro de 



' Leitor oa the ckasificatioa of the Tnrmnian langai^es , duda por Bunaeii en 
■a tmtlinet of Ae Hiüotophy </ Vnivtrtal Hiitory, toI. i. 

* Max. Mvllbr, La ciencia dd lengwije. Tendón fmncen, 2.* ed., p¿g. 495. 

* OutUnea of the philoBophy of ünitenal IHatory. 

* La obra de Kaulkx ¿ qoe me refiero m intitala : Die Spradíveneirrung gu 
J3a6er. Miúax,18G2. 

* «Es indudable, dice Porr (ea la AU^, Lit, Z. 1837) , que á medida qne ra 
progresando el estudio comparativo de las lenguas , ana buena parte délas que hasta 
ahora parecían separadas, entran á colocarse según sus afinidades con sus re:ipectÍT0s 
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la denoia es de eepenur que este paxentesoo se vea coa el 
tiempo en las lenguas no conocidas y en las que todavía no 
han sido exploradas. Así, el número de las familias y por 
consiguiente el de los troncos, será cada vez menor. En 
prueba de esta verdad recuerda el mismo autor lo que ha 
sucedido con las lenguas semíticas é indo-germánicas, en- 
tre las que mediante el profundó estudio de las raices se ha 
llegado á percibir semejanzas que acreditando su común 
origen, constituyen el fondo idéntico que poseían antes de 
separarse, con lo cual ha comenzado á andarse el camino 
que conduce al conocimiento cientíñco de la unidad pri- 
mitiva *. Ahora bien; en este camino ha dado la ciencia 
un paso de gigante con los nuevos descubrimientos asirio^. 
Ya he indicado la afínidad de las lenguas semíticas con las 
indo-europeas, con las que asimismo tienen relaciones de 
parentesco muchas ramas de la familia turania. Faltaba, 
sin embargo, para reconstruir el árbol de las lenguas, el 
conocimiento de algunos idiomas que han desaparecido. 
Felizmente « las tablitas bilingües, dice Mr. Vigouroux *» 



troncos, bajo lot gnuidM grapos de lengoaa, j que el número de eetoe grupos con 
reledon ¿ U creciente multitud de los idiomas comprendidos en ellos se ka soce- 
HÍvamente disminuido». Todavía es más ezpUátoel docto filólogo alemán en este 
fitro pasig'e que du QárTLca (Natur/ondtung und Bibel, FHbuigo, 1877, parte 2.\ 
cap. t), advirtiendo qne Porr no es hombre qne guste de la narración bíblica (an der 
• hUAiadkenErzahlHngfindHPott «Jbetnen haondtren G^alUn»): «Debo eonfesar, 
aunque de mala gana (teen auA ungtm), que la filología no se opone directamente 
á que todos los homl»cs y pueblos tengan su primer oHgen de una sola pareja (dem 
einpnnrigcn Unprunge aller Jlauchfn nnd Vólker), j que el peusamiento de 
demostrarlo algún dia con razones dccisi^'as (mit tdUagtnden Oründen) no es estoi* 
bado por la lingüística ^ron UnguintUcher Seite nieht tu beanttanden iat).* i Qué 
Gcnfesioa! 

• Ibíd. 

* Véase la excelente obra de Ma. l*Abbí Viqooboox intitulada: La BibU ti 
kt d^amvtrtet wu>danu9 tn Egypte et en At$yrie, París, 1877. 
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desoubiertas en la Biblioteca de Assorbanipal, llenan xma 
de esas lagunas, pues al lado de la lengoa asiria , que unos 
llaman aeadia y otros sumeria, y que pertenece á la fami- 
lia turania, el Sr. Oppert cree que la lengua de los sunnirs 
será el lazo de imion entre esta familia y la indo-europoa. 
Ya el mismo Sr. Oppert ba encontrado en la sumerta mu- 
cbas raíces que asimismo se encuentran en el sánscrito *». 
%tí0ú^tm, nwM. 102. Aqui pongo término á esta especie de digresión 
. final, observando con gozo, que así comió cada uno de los 
descubrimientos del genio científico de la humanidad sirve 
para iluminar con nueva luz el dogma de la Providencia 
divina, asi esta misma Providencia, que tan especialmente 
vela por que la luz no perezca ni se disminuya entre los 
hombres, en llegando la hora señalada, viene en auxilio 
de la Ciencia para elevarla por la consideración de las cosas 
que pasan, á confesar la verdad contenida en la palabra de 
Dios, que dura eternamente *. 



rte 



* C(mn étq^graphU anyrienne, lee. pron. el 14 de Eaero de 187S. 

* Verbom mutem Domioi noBtrí manet m arternnm. Isai. 40, 8. 
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La falta ciencia 

103. Hasta aquí he procurado demostrar con razones otn«iiMpniebe 
directas, tomadas del origen y objeto respectivo de la 
Religión y de la Ciencia, que no pueden contradecirse 
mutuamente; pero todavía debo confirmar esta conclu- 
sión con otros dos géneros de pruebas, una de ellas a pos* 
teriarí, y otra que llaman (id absurdum. La demostración 
a posteriori se reduce en el presente caso á deducir esa 
misma verdad del orden de los hechos, haciendo ver. 
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que pues en el euiso de los tiempos no registra la historia 
del espíritu humano ni una sola verdad científica que pugne 
con la verdad de la fe, bien puede asegurarse que en las 
edades futuras nadie llegará jamás á poner enemistades 
entre la palabra de Dios y el verbo de la razón humana. 
Esta demostración á la verdad no hubiera concluido siglos 
atrás, cuando algunas ciencias estaban en su infancia: en* 
tónces sólo podía probarse esta verdad a priori, por razo- 
nes intrínsecas ó esenciales ; mas en los tiempos modernos, 
después de haber explorado la razón humana todos los rei- 
nos de la naturaleza, atesorando sobre cada una de sus es- 
pecies tantas y tan preciadas riquezas científicas ; después 
de haber realizado los maravillosos progresos de que jus- 
tamente se gloría , y de haber formulado las leyes físicas, 
químicas y biológicas que presiden en el origen , constitu- 
ción y mutuas relaciones de las cosas , si por ventura sólo 
ha acertado á ver en todo el sistema de la creación las hue- 
llas que vio Linneo de aquella sabiduría infinita de que 
proceden así el orden natural de la ciencia como el orden 
sobrenatural de la revelación, ¿no será justo que confíese, 
que entre estos dos órdenes existen no ya confiictos , sino 
armonías constantes , contra las cuales no podrá deponer la 
Ciencia en lo sucesivo sin negarse á sí misma destruyendo 
con sus propias manos el magnifico edificio que parece ha- 
ber recibido la misión de levantar en este mismo siglo? No 
podrá: lo pasado responde de lo futuro: las leyes de la na- 
turaleza son constantes aun en la región del saber; y si 
hasta aquí una de ellas ha sido y es la conciliación de la 
verdadera ciencia y de la fe , de que dan testimonio las 
obras y aun la religiosidad mismas de los sabios más ilus- 
tres, no es posible dudar que esa hermosa conciliación han 
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de confinnarla en los siglos futuros los progresos que to- 
davía están reservados por la divina Providencia al genio 
del hombre. 

104. He dicho la verdadera ciencia, porque es sabido 
que al lado de ella, confundiéndose el parecer con ella en 
muchos casos , ha habido , hay y habrá siempre una pseu- 
do-ciencia que se reviste de varias formas, bajo las cuales 
prosigue incesantemente lo que llamaba Goethe « el tema 
único de la historia universal», conviene á saber, el con- 
flicto entre la incredulidad y la fe. Todos los siglos en 
efecto han sido testigos de esta lucha, y en todos ellos 
han tenido necesidad los amigos de la verdad de combatir 
á ese Proteo , siempre vencido, aunque nunca aniquilado, 
pues procede de un espíritu que no muere ; pero en nues- 
tros tiempos esa lucha es más recia y empeñada que nunca, 
sin duda porque el adversario que hasta aquí se ha esfor- 
zado en vano , cual otro Sísifo , á colocar sobre la cima del 
monte santo la piedra que lleva en sus manos, parece ha- 
ber concebido la ilusión de que ahora lo conseguirá ayu- 
dado del poder de la ciencia, hoy más vasto y más activo 
que nunca *. Por lo cual conviene á mi propósito exami- 
nar las razones de la moderna ciencia anticristiana , opues- 
tas á las verdades de la fe ; porque como esas razones con- 
tengan virtual ó explicitamente los imaginados conflictos, 
en probando su falsedad é inconsistencia, el argumento 
aposteriori de que antes hablaba, se parece ante los ojos 
de la razón con fuerza irrefragable , confirmando y ase- 
gurando, acaso para siempre, la victoria definitiva de la 



' Moigno en Corvoldi , p. 8 y 16 de sns ProUgameni iopra la FiUmfia ito- 
liana € Trattato éU la etittenta di Dio. Bolonia, 1877. 
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verdad sobre él error. Á lo que se agrega otra consideración 
de singularísimo valor: que el examen critico de los fun- 
damentos en que estriba dicha ciencia, conduce cierta- 
mente no sólo á defender las doctrinas católicas contra los 
asaltos del error, sino á quitarle á éste todo carácter cientí- 
fico, probando que no tiene de ciencia sino el nombre, y 
que en realidad es no menos enemigo de la Ciencia que de 
la Religión: por donde será licito concluir que los conflictos 
suscitados contra los misterios sobreinteligibles de la fe, 
son también conflictos contra las verdades inteligibles de 
la Ciencia ; ó en otros términos, que la causa de la Religión 
y la de la Ciencia es una, contra la cual conspiran en 
nombre de la primera los que á nada menos anhelan que á 
herirlas ambas de muerte. 

Meditando sobre los supuestos conflictos entre la Religión 
y la Ciencia, fácil es advertir, que no deben llevar ese 
nombre algunas simples dificultades que accidentalmente 
ocurren al sabio en el curso de sus investigaciones cuando 
compara sus resultados con las verdades divinas , y advierte 
entre ambos términos cierta contradicción aparente, que 
luego se resuelve, gracias á estudios más detenidos y pro- 
fundos. Aquellos confiictos no son sino la consecuencia ne- 
cesaria del sistema que se decora con el nombre de Ciencia, 
el cual es plena y absolutamente contrario á las creencias 
católicas : de modo que el conflicto es aquí ley esencial y 
constante, que se origina de las entrañas mismas de la 
ciencia heterodoxa ó falsa, y se muestra en su misma cons- 
titución y en todas las partes de su organismo. Por cuya 
razón se hace preciso exponer ante todo cómo se ha forma- 
do y qué principios contiene la ciencia que en nuestros dias 
se anuncia á sí misma como enemiga de la fe. 
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105. Cuando á fines del siglo pesado el materialismo 
celebraba en Francia su horrible trimifo , nacía en Alema- 
nía una escuela filosófica que por camino^ al parecer.con- 
trarios había de conducir á idéntico resultado. Ya en el 
fondo del sistema crítico de Kant, y aun en ciertas expli- 
caciones científicas de este filósofo, se han notado gérme- 
nes harto pronunciados de las nuevas doctrinas; pero lo 
qué constituía principalmente la filosoña crítica, eran los 
príncipios del idealismo y aun del realismo panteístico , de 
los cuales dedujeron sus últimas consecuencias Fichte, 
Schelling, Hegel y aun el mismo Schopenhauer. El pen- 
sador de Kdnisberg había tirado, por decirlo asi , una línea 
entre el pensamiento y su objeto , considerando al último 
como una cosa en sí (Dinge an siehj, de todo punto inac- 
cesible á las intuiciones y aun á los discursos de la razón; 
pero sus discípulos , más lógicos ciertamente que el maes- 
tro, no vacilaron en borrarla, reduciendo á la unidad ab- 
soluta de ser y de pensamiento el dualismo kantiano. Para 
Hegel, el más lógico de todos ellos, el pensamiento y el 
ser son la misma cosa : así , en lugar de Dios , á quien la 
filosofía cristiana ha considerado siempre trascendiendo y 
sobrepujando infinitamente al mundo , obra de sus manos, 
el autor de la nueva lógica pone su propia idea , que es al 
mismo tiempo ser, pero ser indeterminado y vacío , el cual, 
merced á la ley del toerdeti (en latín fieríj, que el mismo 
filósofo le impone, realiza la seríe de sus evoluciones em- 
pezando por la matería, primer término de este proceso, 
y concluyendo en el hombre, donde la idea adquiere con- 
ciencia de sí misma. Tenemos pues aquí un mundo divini- 
zado en cierto modo, pues Hegel y su escuela le dan el 
nombre y algunos como despojos de Dios, un mundo fuera 
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del cual nada existe ni puede existir seg^ux^esos filósofos; 
iin mundo, ó si se quiere, la simple materia, que ag^jo» 
neada por la ley del devenir ' y del progreso, se convierte 
y transforma en los innumerables seres del universo. Pero 
este es sin duda el pensamiento capital del materialismo 
contemporáneo, al cual ha conducido lógicamente el pan- 
teismo contenido por un modo virtual en el sistema dua- . 
Ifstico de Kant. Oigamos sobre este punto las palabras 
notables del profesor alemán A. Riehl: « El dualismo es, 
según Kant, el tema obligado que se presupone por todo 
ser racional: al límite de la ciencia por medio de la fe , cor- 
responde el límite del mundo sensible por medio de un reino 
inteligible. Por el contrario , la filosofía de nuestra ciencia 
es el monismo. Los descubrimientos debidos en el presente 
siglo á las ciencias naturales , señaladamente los progresos 
del conocimiento de sus principios , y por consiguiente la 
ley de la conservación de la fuerza mecánica, la doctrina 

• 

de la unidad y la continuidad de la vida, nos fuerzan á 
concebir positivamente al mundo, y no nos permiten ad* 
mitir ni siquiera en forma de problema, realidad alguna 
que esté sobre la realidad verdaderamente tal. Al dualismo 
debe considerársele pues científicamente vencido '». No hay 
para qué declarar , que esa realidad superior á los hechos 



* Uso de esU palabra ftaaoeía, porque no tenemoa otra equivalente en caatella- 
no del werden alemán, que el preaente de infinitÍTO de la tos pasiva del verbo haetr, 
eon que te traduce Afieri latino. 

' El Critkitmofiloéófieo y tu vaUtr tn la eiateia potitUm (en alemán) , i^ pá- 
gina 230. Según el mismo Riehl, obaerva Pesch (La eiateia moderna, en alemán, 
Fribttigo, 1877 , cap. r, p. 59) , lo que llama Künt/enámenó 6 repretentaeion bcH' 
iihte, es la sola realidad, j la tapra-rtaiidad ó nouwiieño de Kant se reduce á la 
fiada. En esto ba venido pues á parar la filosofía alemana iniciada por Kant, en puro 
niliilismo metaflsico, el cual se hermana muy bien con la física de los positivistas. 



sensibles» inadmisible á los ojos de la deneia moderna, es 
la que perteneoe al reino inteligible : no hay pues á sus 
ojos otra realidad que ]& positiva, la que se percibe con los 
sentidos , en una palabra, la materia y el mui^do originado 
de ella. De esta suerte, invocando los descubrimientos y. 
progresos de las ciencias naturales, dicha ciencia ha venido 
al mismo punto á que fué á parar el trascendentalismo ale- 
mán: al positivismo materialista. Pero antes de seguir 
adelante , permítaseme una reflexión que no ha de parecer 
inoportuna. 

106. La supra-realidad (permítaseme esta palabra , tra* m «mpinno p 
duccion literal de la Uebenoircklichkeit de que usa Riehl) «fden iatéu^bte < 
a que se refiere el profesor alemán; aunque sólo para negar- naiimopropiaBia 
la , es nada menos que el reino inteligible de las verdades Sd¿i*ÍSiir^^i^ 
superiores á la experiencia sensible, que son objeto de las ^^* 
ciencias racionales , tales como la existencia y los atributos 
de Dios, la espiritualidad é inmortalidad del alma , el libre 
albedrio de la voluntad. Sobre esa realidad superior inteli- 
gible están las verdades suprainteligibles de la revelación 
y de la fe, los misterios del orden sobrenatural que superan 
á la razón , al modo como las cosas puramente inteligibles 
exceden los límites de la experiencia. Pues bien ; el empi- 
rismo positivista, que hoy pretende constituir la ciencia 
toda dentro de tan estrechos límites, no viene á hacer otra 
cosa con las verdades inteligibles , que lo que ha venido 
haciendo el racionalismo contemporáneo con las verdades 
sobrenaturales: suprimirlas. El racionalismo teológico en 
efecto, representado en Francia por Cousin, discípulo de 
Schelling y Hegel , al atribuir al espíritu humano la in- 
tuición de lo absoluto era consiguiente que se alzase con el 
conocimiento de las verdades tocantes al orden sobrenatu- 
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ral, 6 sea eoo la cieheia de los misterios, bomindo la línea 
qae separa las eosas sobreinteligibles de las que aquí pode- 
mos entender humanamente, y trocando de esta suerte en 
evidencia racional la santa oscuridad de la fe. Mas como 
después de todo la fllosofia racionalista no acertase á com- 
prender los dogmas cristianos , verdaderos misterios para el 
hombre , imaginóse autorizada para transformarlos en con- 
ceptos puramente filosóñcos , después de haberlos sometido 
á «la luz de toda luz, ¿ la autoridad que está sobre toda 
autoridad » , como el mismo Cousin llamaba á la ñloso- 
ña '. «Después de haber adorado el símbolo [Cousin llama 
símbolo al misterio cristiano] , los hombres sienten la ne- 
cesidad de darse cuenta de él: grave es ciertamente la ex- 
presión « darse cuenta del símbolo » ; pero la repito una y 
otra vez. Y ¿de qué modo se ha de dar cuenta del símbolo 
la razón? Sólo de un modo, á saber, descomponiéndolo, 
transformándolo en puros conceptos que la misma razón 
examina después , y acerca de los cuales pronuncia su jui- 
cio definitivo '». De esta suerte la filosofía se. erigió en 
juez único supremo de las verdades reveladas, menospre- 
ciando la autoridad de Dios y de la Iglesia , después de ha- 
borlas reducido todas & meras concepciones de la razón pura: 
que fué invadir osadamente el orden sobrenatural para 
suprimir los dogmas incomprensibles so pretexto de trans- 
formarlos en verdades racionales. Ya el padre del raciona- 
lismo germánico había enseñado con su palabra y con su 
ejemplo este osado procedimiento en su obra <cLa Religión 



' «La phfloaophi e Mt done U lumiére de lootct Im liumiree, raotoriti des autori' 
ye>. Intr. á VHiii. d€¡aphü,, lee. 1. 
* Ibid. 



dentro de los Omites de la raxon». Asi, por ejemplo, el 
verbo Hijo de Dios no erm otra eoea k loe ojos de Kant, sino 
la idea que Dios tiene de la perfeoeion humana; el miste- 
rio de la Encamación, la idea qne adquiere el hombre de 
esta misma perfección; la redención y santificación de los 
hombres , el acto de los que sacuden el yugo de las creen- 
cias positivas para elevarse al concepto de hi moral racional; 
y asi los otros misterios de la fe. Sabido es, que la ñlosoña 
germánica siguió por esta senda : Cousin, su fiel represen- 
tante en Francia, discípulo de Schelling y Hegel , como él 
mismo confiesa , no vaciló en « darse cuenta » de las ver- 
dades sobrenaturales del Cristianismo , sujetándolas al jui- 
cio de lo que él llamaba también « la inteligencia absoluta, 
la explicación absoluta de todas las cosas *». Uno de los 
ejemplos que pueden citarse de esta singular explicación, 
se refiere al dogma de la Santísima Trinidad. « Dios es j», 
decía Cousin repitiendo ó parodiando á Hegel, «... infinito 
y finito á la vez , triple en fin , es decir. Dios , naturaleza 
y humanidad. En efecto; sí Dios no es todo, no es nada... 
Presente en todas partes , toma de algún modo á si mismo 
en la conciencia del hombre, cuyo mecanismo y cuya tri- 
plicidad fenomenal son constituidos indirectamente por el 
mismo Dios con el reflejo de su propia virtud y con la tri- 
plicidad substancial que es una sola cosa absolutamente 
con el mismo Dios *». ¡ Cosa notable ! La Ciencia que asi su- 
primía las ideas del orden sobrenatural , reduciendo la Re- 
ligión á los limites de la razón, y disminuyendo de esta 
suerte las verdades entre los hombres, ni siquiera logró 



* « L*iiitetGfMet «ImoIm, rexpUcalíoo «baoloe de toolet ehotct >. Ibid. 

* Fragm, fhUm. , 1. 1 , p. 76. 
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salvar los conceptos sublimes de la Metafisioa, pues como 
se ve en las palabras mismas de Cousin que acabo de ci^ 
tar, y en otros muchos lugares de este y otros sectarios de 
la filosofía germánica, el panteísmo, es decir, el ateismo 
disfrazado, como le llamó Bossuet, es el fondo en donde fué 
á dar la razón rebelada contra el dogma, tal como le pro- 
pone la Iglesia. 
i moMfto nMi»; 107. Pero no bastaba seguramente tamaño castigo: con- 
» «i jmni» «« venía que la altivez del racionalismo, que había corrom- 
^dT^^^iüidad pido & la Ciencia, sufriese una humillación proporcionada 
tiflem del mato. ^ crímcu cometido por la razón prendada de sí misma hasta 

el punto de tenerse por el Verbo de Dios; y hé aquí que el 
materialismo del siglo xvm , que la razón parecía haber 

■ 

condenado para siempre , sobre todo después de haber con- 
templado el ídolo abominable que puso en lugar del Dios 
vivo , y la sangre con que regó su altar, el materialismo, 
digo, á pesar de tan odiosos recuerdos, y de su inmensa 
nulidad científica, renace de nuevo con fuerza inusitada, 
niega al hombre todo conocimiento racional , y para más 
humillarle le hace decir: 

Pour m*égaler aax Dieax je sens trop ma misbre, 
Mab je m'égale au ver perdu dans la poussiére. 

Nada más justo , nada tampoco más saludable quizá para 
todo el que sabe discernir la grandeza y dignidad del hom- 
bre en medio y á pesar de sus errores. « El orgullo , observa 
mu^ bien el ilustre Hettinger , con que pretende la razón 
humana , subjetiva , individual y finita como es , compren- 
derlo todo y medirlo con sus propias ideas, inclusos los 
misterios de la vida divina , conduce fatalmente , ó á las 



de lógica y metafisiea trascendental en les gabinetes de 
física y química donde principalmente se elabora la ciencia 
experimental, dejaron á modo de residuo su principio del 
devenir (el werdeti hegeliano) aceptado por la nueva cien- 
cia monística con el nombre de fuerza, merced al cual, 
asi como Hegel habla comunicado á su idea aquel movi- 
miento dialéctico que sucesivamente la fué explicando y 
desenvolviendo conforme & la ley del progreso indefinido, 
asi los nuevos fautores de la evolución dieron á su materia 
prima el movimiento ascendente que había de convertirla 
en fuente inexhausta de vida y hasta de inteligencia. ¿Será 
preciso añadir, que el mismo dar\\inismo , que última- 
mente se presentó en la escena , ha venido ¿ impulsar este 
nuevo género de materialismo con su conocida doctrina de 
la transformación de las especies, efectuada ciegamente por 
la naturaleza inconsciente , que no según el designio pre- 
concebido por la mente del Criador? 

109. Tal es el origen de la doctrina moderna en que se lm eutn «w 
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ha incorporado el espíritu de la antigua incredulidad para maaydoipQntiT» 
proseguir la guerra que desde los tiempos de Celso viene 
haciendo á la Religión en nombre de la Ciencia. Veamos 
ahora los conceptos principales de la escuela monística ale- 
mana, á que puede agregarse el positivismo francés de 
Littré, Taine y demás discípulos más ó menos fíeles de 
Augusto Compte. Esta última escuela conviene exacta- 
mente con la anterior en no reconocer á la Ciencia otro 
origen que la observación de los hechos que percibimos por 
medio de los sentidos , única fuente á sus ojos del humano 
• conocimiento, y por consiguiente en deponer á la Metafí- 
sica de la dignidad de ciencia propiamente dicha , redur 
ciéndola juntamente con la Religión , á meros conceptos de 



mofruMét. 
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la mente sin realidad alguna íbera de ella. Ahora, ¿onáles 
son los dogmas de esta ciencia que asi desdefia los concep- 
tos tanto simples como complejos que corresponden al 
orden de los cosas inteligibles, y los artículos ó verdades 
del orden sobrenatural? 

En nombre de la Ciencia enseñan muchos sabios moder- 
nos , 1.*, la eternidad de la materia , que no ha sido criado 
el mundo de la nada; 2.^, la transformación gradual de los 
seres inorgánicos en seres organizados, de las plantas 
en animales, y de los brutos en hombres; 3.^, que el 
hombre, semejante á una máquina de vapor, es obra de 
puro mecanismo, el cual carece de alma racional y libre, 
pues el pensamiento es una función del cerebro, y los actos 
de su vida de relación simples movimientos del instinto; 
y 4.*, que todo en el universo sucede según leyes fatales, 
sin designio alguno preconcebido por ima inteligencia dis- 
tinta del mundo y superior á él , ó lo que es lo mismo , que 
ni el mundo ni cosa ninguna de él han sido ordenados para 
su respectivo fin, ni están regidos por la Providencia. Tal 
es la última palabra de la ciencia moderna divorciada de 
Dios y de la Iglesia. Pues bien; esas conclusiones dolorosas 
y falsas no sólo se oponen absolutamente á la Religión ca- 
tólica, sino también á la Ciencia misma considerada en su 
grado más sublime , á la ciencia de las verdades que tras- 
cienden á todo conocimiento y experiencia sensible , á la 
ciencia altísima que demuestra la existencia de Dios y del 
alma espiritual del hombre, á la ciencia que iluminada 
por el dogma de la creación, contempla el universo á la 
luz de esta verdad , y explica con ella la inmensa riqueza, 
armenia, belleza y unidad del mundo; á la ciencia , en ñn, 
que se ha gloriado de probar la libertad del hombre y la 
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providencia de Dios, y ámi de verlas claramente en la serie 
de los sucesos que forman la traína de la historia. ¿Qué se 
lia hecho la Ciencia en las escuelas que tales errores ense- 
nan en su nombre? Séame licito, antes de procederá su 
examen, expresar brevemente el concepto en que debe ser 
tenido el positivismo contemporáneo que los engendra y 
difunde por todas partes para afrenta de la razón y para 
ruina, si fuera posible, de la fe. 

110. ¿A qué se reduce el positivismo? Littré, disci- idMideipouiü 
pulo de Augusto Compte, su fundador, que á su vez lo fué 
con Enfantin del famoso comunista Saint Simón, empezó 
por excusar la novedad de su doctrina diciendo, que fuera 
de ella no había sino puras contradicciones: «Religiones 
contra religiones, decía, filosofías contra filosofías, tal es 
el estado de las cosas '». «La filosofía, añade en otro lu- 
gar, prescinde de lo contingente, de lo finito, de lo relati- 
vo, como se dice en la escuela, ó sea de la realidad tal cual 

se manifiesta y se afana por buscar su sistema en la 

contemplación de lo absoluto *». Esta dirección de la Cien- 
cia le parece á Littré del todo falsa , porque « no siendo el 
espíritu humano absoluto é infinito, claro es que para dar 
soluciones absolutas é infinitas es necesario que se salga de 
las condiciones inmutables de la naturaleza humana ')>. 
Ahora, una vez eliminada del número de las ciencias la 
más alta de todas, la filosofía propiamente dicha, el após- 
tol de la filosofía positiva expone el objeto de esta última ' 
en las palabras siguientes: « Por el contrario, la filosofía 



* ConterwUion, reoo/ii^íon tt poiitivitme. De la pkitotopkiepotitvBt, § 1 , p. 2. 

* Ibid.,p. S7. 

* Ilttd.,p. 39, 
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positiva, dejando á un lado las investigaciones sobre la» 
causas primeras y finales, renuncia á una ambición que 
sobrepuja la capacidad de su espíritu , y no trata otras cues- 
tiones que las que puede resolver. Generalizando el método 
que tan provechoso ha sido á las ciencias especiales, reco- 
noce al par de éstas un hecho último como limite puesto & 
la experiencia y la inducción , más allá del cual no extiende 
sus investigaciones* ». Por último, después de haber enu- 
merado estas especiales ciencias, únicas que gradúa de 
positivas, — Física, Química, Mecánica, Astronomía y Bio- 
logía, — añade: «Es fuerza que surja una filosofía que ha- 
ciéndose cargo igualmente del mundo y del hombre, subor- 
dine el conjunto de las ideas subjetivas al de las ideas obje- 
tivas, despojando á las unas del carácter absoluto de que 
están revestidas, y librando á las otras de la incoherencia 
consiguiente á su aislamiento * ». ¿Qué nueva filosofía será 
ésta? En breve lo diré; pero antes me parece bien consig- 
nar aquí la ley de decadencia que siguen el saber y la 
razón en divorciándose de la fe. La filosofía racionalista 
había dicho : « La razón es la única fuente de verdad , es la 
verdad misma que se revela al hombre, el verbo que ilu- 
mina á todo hombre que viene al mundo , la luz de las 
luces, y la autoridad de las autoridades: no hay otra rea- 
lidad que la que contempla la razón más allá del orden sen- 
sible: no existe lo sobrenatural.» La filosofía positiva vino 
después diciendo: «El espíritu hxmíano carece de virtud 
para conocer lo absoluto, lo necesario, lo infinito ; la expe- 
riencia de los hechos es su única luz; no hay otra realidad 



< Ibid. , pág. 89. 

* Ibid. , págB. 42 7 43. 
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sino la áe los hechos observados , y todo lo demás pertenece 
& un mundo puramente subjetivo : en una palabra , no exis- 
ten verdades inteligibles». Asi, después de haber negado 
el orden sobrenatural, objeto de la fe, la ciencia acabó 
por negarse á si misma : que esto y no otra cosa es reducir 
sus investigaciones h los límites del orden material y sen- 
sible, según puede verse en las razones siguientes. 

111. La ciencia en su verdadero sentido es el conoci- BirMiüTinMucé 
miento de las cosas en sus causas ó razones, cognüio rerum ^^^¡^^^Si 
per causas, ora sean ^tas las que dan el ser á las cosas 
mismas, ora los principios que esencialmente las consti- 
tuyen , ora ñnalmente las que mueven á la causa eficiente 
á producirlas y ordenarlas para que alcancen su última per- 
fección. El simple conocimiento de un objeto cualquiera, 
si por ventura se limita á lo que hay en él de individual, 
variable y contingente , no puede por consiguiente aspirar 
al título de ciencia, pues carece de aquellas razones esta- 
bles , de aquella norma fija y constante que es el carácter 
propio de toda verdad científica. Fliixorum nulla est scien-- 
da, dijo admirablemente Platón , corrigiendo en este punto 
como en tantos otros á los sofistas de su época: do lo que 
pasa y se muda no hay ciencia, sino sólo de lo que dura y 
subsiste con aquella firmeza y regularidad que contempla- 
mos en la naturaleza de las cosas y en las leyes constantes 
y uniformes que constituyen el orden del universo. «Aquel 
propiamente sabe , dijo por su parte Aristóteles , que conoce 
la causa por la cual la cosa es conocida , y entiende de un 
modo estable ser ella la verdadera causa , y no poder darse 
ni concebirse otra razón distinta * ». Esta fué asimismo 



Fottar Anatxt, , lib. i , cftp. ni. 
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la doctrina del sumo filósofo Santo Tomás de Aquino^ de 
qnien son éstas áureas palabras : « De dos maneras dife- 
rentes trata de las cosas la ciencia: una de ellas primaria 
y principalmente, y asi versa sobre las razones universa- 
les de las cosas en que se funda. La otra manera es secun- 
dariamente y como por cierta reflexión, y asi trata de 
las cosas que expresan aquellas razones universales..... El 
hombre dado al estudio de la ciencia (sciensj usa de las ra- 
zones universales como de cosa sabida y de medio para 
saber: asi, por ejemplo, de la razón imiversal de hombre 
me valgo para conocer este ó aquel hombre. Ahora bien; 
las razones universales de las cosas son todas ellas inmuta- 
bles, por cuya razón bajo este concepto la ciencia es de las 
cosas necesarias; pero si hablamos de las cosas que expresan 
aquellas razones, hay unas que son necesarias é inmuta- 
bles (como Dios y lo que á Dios pertenece) , y otras contin- 
gentes y mudables, y por este segundo modo pueden tratar 
las ciencias de las cosas mudables y contingentes '». No 
se separó de esta comim doctrina sobre la constitución 
esencial de la ciencia ni aun el mismo Bacon , á quien los 
filósofos positivistas se lisonjean de tener por predecesor; 
el cual no vaciló en decir , que la verdadera ciencia es el 
conocimiento de las causas ó razones de las cosas , rede po- 
niiurvere scire, esse j)er causas scire *, y que las formas 
ó principios esenciales de las cosas son el verdadero objeto 
de la ciencia, formas esse verum objecium scieníiee*. 
Está es la verdadera idea de la ciencia, el conocimiento de 



* In. BoeL De Drmit , q. r, Mt. 2. 
■ N.0.,1. ii,§ii. 

* Jk augm. teimt, , 1. in , c. 4. 
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las razones universales y necesarias de las cosas que no 
pasan ni se mudan , pareciéndose á los hechos fugaces que 
perciben los sentidos, sino permanecen de un modo inva* 
riable, y engendran en el ánimo que las contempla, una 
ciencia fíja, estable como la verdad, que puede y debe 
crecer en perfección sin alterar, sino antes conservando di- 
ligentemente la verdad misma conocida con certeza. Esta 
necesidad é inmutabilidad de la realidad considerada en si 
misma, y de la ciencia que idealmente la refleja en el es- 
píritu humano., se funda en su perfecta conformidad con 
las ideas divinas , causa ejemplar de todas las cosas criadas, 
inmutable y necesaria como el mismo Dios; y de la inmu- 
tabilidad y necesidad de las esencias que consideramos 
en las cosas, procede la uniformidad y constancia de las. 
leyes naturales, porque todas las cosas obran conforme á su 
naturaleza, que es su misma esencia considerada como 
principio de acción; y asi cuanto es de su parte, ninguna 
cosa puede dejar de hacer lo que hace según el modo que 
le es connatural, conforme á la norma que le ha sido dada 
de la infinita sabiduría de Dios, causa primera y razón 
última de todo lo que es y puede ser. Ahora bien; si á las 
razones universales y necesarias de las cosas y de las su- 
premas leyes que las gobiernan , en cuanto se fundan en 
la misma esencia de Dios , se les da el nombre de absoluto^ 
que sólo á Dios conviene en rigor , no hay duda sino que la 
filosofía debe llamarse ciencia de lo absoluto^ y que no hay 
. ciencia que no participo por alguna manera de él , porque 
ninguna hay que deje de considerar en las cosas indivi- 
duales, contingentes y mudables, las razones universa- 
les, necesarias é inmutables que expresan, contemplando 
la esencia al través de las propiedades, las leyes en los 
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hechos, las relaciones intimas en los vínculos así dinamít- 
eos como teleológicos que de todas ellas forman el vasto sis- 
tema de los seres que componen el universo. Esta es pues la 
ciencia verdadera, cuyas últimas razones contempla la 
ñlosoña especulativa elevándose á la concepción de lo ab- 
soluto, que es Dios, razón suprema de la realidad y dé la 
ciencia. Y no se diga que la razón humana es incapaz de 
conocer lo infinito por ser ella limitada, porque una cosa 
es el simple conocimiento , y otra muy distinta la compren- 
sión de la realidad absoluta y sin límites: ¡cuántas cosas 
conocemos que no alcanzamos á comprender! A Dios no es 
posible abarcarle con el entendimiento ninguna criatura ni 
aun viéndole cara á cara en el cielo; ¿pero quién no le 
conoce por ventura? ¿qué cosa hay en el mundo que pueda 
llenar la inmensa capacidad de la inteligencia humana? 
umtTMiiceMa rm- 112. La cíencía perece pues necesariamente, si destitui- 
da del conocimiento de las razones eternas é inmutables que 
so revelan en las cosas , se reduce y abate hasta la vileza de 
los sentidos, que sólo perciben lo que de suyo es mudable 
y contingente , y no pueden ni penetrar en la esencia de las 
cosas , ni elevarse á la contemplación de la norma que sigue' 
su actividad. ¡Cosa extraña! La misma fílosoña positivista 
nos dice por boca de su fundador, que «el carácter funda- 
mental que la distingue, es mirar todos los fenómenos 
como subordinados á leyes naturales ó invariables '»; pero 
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* YétM la admirable obra del Cardenal Sígliara, J>eUa luce inMMtnaU 
(Roma, 1874); Tol. ii, lib. ir, cap. r, pág. 229, donde se refiere esa sentencia de 
Comte. Después de poner de manifiesto en dicho capitulo la nulidad científica del 
positivismo , el sabio purpurado se maestra con harta razón admirado de ver que tan 
grosero error haya hecho prosélitos 7 tenga admiradores. « lo confewo^ dice, f«- 
cklettamente che fwn io diré üper^h ü poritivitmo ahbia trovatú icguaci ¿, quel 



¿cómo puede líegane esta escuela á la oonsíderadon de esas 
leyes? De seguro no puede conocerlas a priori^ pues no 
admite otra fuente del conocimiento que la experiencia; ni 
deducirlas de la observación de los hechos, porque los 
hechos, de suyo individuales y contingentes, están sujetos 
á leyes universales y necesarias, siendo cosa evidente 
que la universalidad y la necesidad no pueden proce- 
der de sus contrarios, la singularidad y la contingencia. 
¿Cuál es pues la razón de esas leyes? ¿De qué manera es 
dado al hombre conocerlas? Las leves de la naturaleza se 
fundan en la esencia misma de las cosas, de la cual proceden 
las fuerzas que respectivamente ejercitan; y pues las esen- 
cias criadas son intrínsecamente necesarias, y convienen 
con las razones eternas é inmutables del Criador, sigúese 
claramente , que los hechos que se originan de ellas , en 
los cuales se manifiestan, expresan siempre en su misma 
variedad y contingencia , la uniformidad y constancia de 
las leyes á que obedecen, las cuales preexisteii eternamente 
en la inteligencia divina con los tipos eternos de las cosas 
criadas con el tiempo y determinadas por su misma natu- 
raleza á ejecutar de un modo constante y uniforme el 
orden do movimientos en que consiste su respectiva ley. El 



efte ^ptggiOt ammiratorí entutiatiit tendo «n nttemapieno x^tpo dkllx Pid eti- 
PEKTi cuiTTRAMzzioyi , toizo tuppure avere la bendii apparente vate identifica, 
neppure qitella indossata daU'antieo mattrialitmo e dal moderno iensignio, di eui 
i potitivieti seguono le tra&Ae , ma, da peeore matte ehe non sanno n^pur raffio- 
fiare con qitalche apparenza di vero, II btton vieo fatto al poeitititmo moatra il 
ha$$i»imo licello a cui h diecesa lafiloiofia nel secólo decimonono ^in cui ii chiama 
Kienxa questo sragionamento, * tcienza da tottituire alia napienza degli antichi, 
ed alie altissime e splendidianme dottrine della religUme di Oetit Cristo. C* t da 

ARR08IRE PER TERQOGyA DI ES8ER VOMO , QUAKDO L* UOMO ABC8A DELLA RAOIOKE 
RIVO A P0R8I DA 8Í 8TE8S0 80R0 I PIEDl DE'bRUTTI. > 
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positivismo se xuega y contradice pues á si propio, al 
querer f andar sobre las ruinas de la Metafísica , una ciencia 
independiente de Dios, verdad absoluta y necesaria, de la 
cual participa toda ciencia verdadera. 
ivneBfliMM 113. ¿Pero no podrá al menos decirse, que siquiera 
ao ni »puai- con relación á los estudios empíricos, se puede aplicar con 
fruto el método de la escuela positivista? En esta pregunta 
se olvida, que aunque algunas de esas ciencias empiecen por 
el estudio de los hechos, tales como se ofrecen á nuestros 
ojos , mas no se detienen en ellos, sino elévanse á sus causas 
y razones próximas ó remotas. « Una ciencia , dice Rosmini, 
que no salga del conocimiento de los accidentes (acciden- 
tes son los hechos de la experiencia) , continuamente mu- 
dables, desfallece y muere (éstentuUa, édistnUta, éoAinu- 
lata); porque no puede contener más que hechos, los 
cuales, privados de principios, carecen de todo valor'». 
Además de esto , para que la ciencia se constituya en toda 
su perfección (relativa) , no le basta elevarse á las causas 
próximas de los hechos, ni á las razones intrínsecas de las 
cosas que los producen; necesita asimismo elevarse á las 
razones últimas que contempla la Metañsica, procurando 
ver en todo hecho una traza, en toda obra un verdadero 
designio. No hay ciencia alguna, ha dicho un químico 
eminente, que no tenga su filosofía , así como no se escribe 
ninguna sonata sin algún pensamiento preconcebido. No 
fué cierto la mera observación, la luz que reveló á Copérnico 
el movimiento diurno, sino el concepto de simetría que debe 
reinar así en los cielos como en la tierra , que son obra de 



En CoBKOLDi, ¿eriom ái FUotqfia teolMtiea, Femn, 1865. 
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baicaiido á VUm eoa el teleioopio y no le he Txsto», qm^ 
riendo deeír, qne Díof no exifte verdaderamente, jftsqjm 
no fe pnede ver eon los ojos corpóieof ni ánn ayudados dd 
telofcopio. ¡Oh! Si bnieáraif á Dios con el telescopio de la 
razón , con la inteligencia de un corazón sencillo y puro, 
eiertamente llegaríais á conocerle y amarle; pero está es- 
crito, «que el hombre animal no puede hacerse capaz de 
las cosas que son del espíritu de Dios : pues para él todas son 
una necedad, y no puede entenderlas; puesto que se han 
de discernir con una luz espiritual que no tiene'». 

lie. Por último, como sea imposible que el hombre deje 
do usar de su razón , discurriendo sobre las verdades más 
importantes acerca de su origen y destino , los mismos posi- 
tivistas, que declaran inaccesible^ á la razón misma las 
verdades metafísicas y religiosas, y protestan de atenerse 
exclusivamente á la simple observación de los hedios, se 
olvidan luego de sus palabras , y no vacilan en juzgar y 
discurrir sobre lo temporal y lo eterno. Y lo peor es, que 
8U8 juicios y discursos, ágenos del todo á los principios de 
la lógica y de la metafísica, é informados del espíritu 
mismo do la incredulidad, son verdaderos delirios, fantas- 
mas vanos y falaces de la imaginación. « £1 dominio de la 
ciencia, ha dicho Tyndal, no llega & completarse sino 
únicamente* cuando las raices de la observación y de la ex- 
periencia penetran en una región inaccesible pora ambas, 
adonde sólo podemos ir en alas de la faniasta •». Tal es el 
origen de la ciencia perfeccionada por los enemigos de la 
Metafísica: en lugar de la razón la fantasía. No es pues 
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maravilla quelBüeliner niegae que el mundo esté cir- 
cunscrito en el espacio, porque no puede imaginar sus 
limites. ¿Pero desde cuándo filé la imaginación fiíente ni 
criterio de verdad? El mismo Büchner confiesa *, que , con- 
tenida la imaginación en los límites del espacio y del 
tiempo, hay muchas cosas de que no nos es posible tener 
ninguna imagen, acerca de las cuales podemos sin embargo 
pensar, y pensamos realmente. Antes lo había dicho Santo 
Tomás: Imaginatio continuum non trascendit *. ¡Tan cierto 
es que los hechos de la experiencia son harto poca cosa para 
satisfacer la viva necesidad que siente el espíritu humano 
de buscar la verdad en las regiones de la luz increada! 
ioioete po- 117. Pero ya es hora de concluir este punto nombrando 
la ciencia destinada en los planes del positivismo «á librar 
á las ideas objetivas de su natural inconexión,» después «de 
haber deparado las ideas subjetivas de su carácter absolu- 
to». Desgajadas por ellos del árbol enciclopédico de las cien- 
cias sus ramas más preciosas, — la ciencia de Dios y la ciencia 
del alma, y aun la ciencia misma del universo considerado 
á la luz de la razón — los positivistas miran sólo las del orden 
puramente sensible, y las estiman y cultivan por los frutos 
que esperan de ellas para el bien material de la sociedad. En 
ella, dicen, consuma el hombre su destino animal y terreno, 
digno ciertamente de la ciencia que le oculta el fin para que 
ha sido criado ; y por esta razón la parte de esta ciencia , que 
enseña el modo y dispone los medios con los cuales debe la 
sociedad de procurar al hombre las bienaventuranzas que 
puede conseguir en este mundo fuera de las vías señaladas 



' El concepto éUDua, p¿g. 65. 

' In. , 1., aent. día. 87 , q. iii , a. I , ad. 4. 



por los divinos preceptos , esa es la deneia por antonomasia, 
en la cual deben confluir todas las demás para servirle y 
ayudarle en la obra que tiene entre las manos. Su nombre es 
Sociohffla^ y su oficio promover los progresos de la indus- 
tria, como único medio de prosperidad temporal, cultivando 
y difundiendo las ciencias á que debe la industria sus mayo* 
res progresos, y ayudándose de sus luces y consejos en orden 
al crédito y al capital. En nombre de esta ciencia nueva, ex- 
traña de todo punto á la razón y al derecho natural y cris- 
tiano, anuncia falsamente esta escala á la humanidad el tér- 
mino de sus trabajos y el advenimiento de una era dichosa! ! ! 



n 

U negadon del dogma de la creación es contraría á la verdadera denda 

118. «Me parece, dice un filósofo contemporáneo, que 
Dios mismo ha seflalado con su dedo la perfecta armonía 
que existe entre la historia, la razón y la fe con las pala- 
bras: In principio ereavit Deus cofflum et ierrram; porque, 
en efecto, la idea de la creación nos la enseñan á unimismo 
tiempo la historia, la razón y la fe '.» ¡Cosa notable! En 
las primeras lineas del libro más antiguo entre todos los 
libros, el Génesis inspirado por Dios, tenemos el origen 
primero de la historia universal , el objeto de las ciencias 
humanas, y juntamente la palabra en que se funda nuestra 
fe. Gracias á la idea de la creación , la ciencia de los anti- 
guos filósofos vióse plenamente iluminada en los Padres de 
la Iglesia , y disipados los antiguos errores , hijos en gran 
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parte de la imaginación, acerca de la materia eterna y de 
sus átomos y evoluciones, la razón vio ante sus ojos, ex- 
presado en breves y sublimes palabras, el vasto sistema de 
las cosas visibles é inteligibles, unidas sin confundirse, y 

r 

ordenadas en especies y reinos diferentes, desde el mineral 
hasta el hombre, y sobre todas las cosas criadas al Criador 
que las sacó de la nada, comunicándoles alguna semejanza 
de sü belleza. 

Le cose tutte quante 

Hann'ordine ira Uro , e questo é forma 
Che Tuniverso á Dio fa somigliante '. 

119. Con sobrada razón aseguró el célebre Gioberti, 
hablando de la creación, que por ella debe empezar la ver- 
dadera restauración de la ciencia , y que ésta es la sola idea 
capaz de librarla del materialismo, del panteismo y del 
fatalismo *. Mas precisamente porque la creación es el centro 
luminoso que irradia todas las ciencias , el ateismo contem- 
poráneo , á que dichos errores se reducen , hace esfuerzos ti- 
tánicos para envolver al mundo nuevamente en las tinieblas 
del viejo epicúrismo , que por espacio de tantos siglos ha 
estado condenado al olvido y oscuridad del sepulcro. En dos- 
opiniones se dividen los apóstoles del ateismo : una, la de los 
que dicen que no solamente la materia con sus fuerzas, sino 
el mundo en su estado actual son eternos ; y otra, la de los 
que sólo dan eternidad á la materia , pero no á los seres ac- 
tuales del xmiverso , los cuales derivan ellos de la materia, 
y añaden que se han ido formando en el espacio indefinido 



• Parad.^ i, 106. 

* Introd, ailo $tudio ddla fiUnofla , Ub. i , cap. ir, 126. 
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de una duración que excede á todo número de siglos ima- 
ginables, por via de evolución 7 desenvolvimiento pro- 
gresivo , cuyo término final es el hombre. Aquella primera 
hipótesis contenida en la Nueva exposición del sensualismo 
de Ezolbe es, dice un apologista alemán, el último arti- 
ficio ensayado por los materialistas para explicar el origen 
de las cosas de forma que no hayan recibido de la materia 
y del caos las perfecciones que admiramos en los cielos y 
sobre la tierra, ni tampoco refieran lo que la tierra misma 
y los cielos juntamente declaran : la gloria de su Criador. 
Esa hipótesis supone dos cosas , ambas inadmisibles para la 
ciencia: una de ellas, que la tierra que habitamos ha po- 
seído siempre las condiciones necesarias para recibir y sus- 
tentar seres vivientes ; y la otra , que desde la eternidad ha 
existido una serie infinita de efectos sin una primera causa. 
£1 único valor de esta teoría, rechazada por el común de 
los doctores materialistas , es reconocer Ezolbe que no se 
puede explicar por medio de la evolución el origen del 
universo *. Vengamos, pues, & la segunda opinión, que de- 
riva todas las cosas de la materia eterna! 

120. Para proceder con claridad me parece bien recordar aiobUmm « k^ 
que la palabra m¿i/er/a es considerada por unos como la suma 
total de los átomos en que finalmente se resuelven los cuer- 
pos, y por otros como uno de los principios constitutivos de 
las substancias corpóreas, el cual necesita para existir de 



• Ea cambio otros adrenarioB de la lana doctrina reniegan con razón de la lit- 
póleaia de Ezolbe. «Sin violentar los hechoe y sacrificarlos á un simple antojo de la 
imaginación, no puede admitirse la doctrina desesperada que aprisiona á todos loe 
■¿íes desde la eternidad, 7 para siempre, en sa formas actuales. Si á este resnludo 
conduce el sensualismo, de buena gana nos despedimos de él>. Vircbow. 



de tma fonna substancial que lo infonne y determine espe- 
cíficamente. Tal fué el concepto de Aristóteles , explicado 
admirablemente en la Edad Media, y profesado en nuestros 
dias bajo el nombre de hylomorfismo por los mayores filoso* 
fos que conocemos , entre ellos los doctísimos escritores de la 
Revista que publica en Bolonia la Academia filosófíco<-mé- 
dica de Santo Tomás de Aquino. La otra doctrina, llamada 
atomística, fué ideada en la antigüedad por Leucippo , De- 
mócrito y Epicuro, y restaurada en los tiempos modernos 
por Descartes y Gassendi , y en nuestros mismos dias por el 
ilustre Ángel Secclii, de la Compañía de Jesús, en su cono- 
cida obra : L'unitá delle forze fisiche. 
•api- 121 . Hay sin embargo entre la teoría atomística antigua 
maismo y^ei y la dc los fílósofos y físícos quc han recibido y guardado en 
rtHw fliAaofot g^ espíritu la luz divina de la fe, estas diferencias : que los 
primeros, como niflos que eran en las ciencias, y por aña- 
didura camales y groseros, no conocían otra realidad en el 
mundo que la de los átomos, al paso que los segundos úni- 
camente los reconocen por principios constitutivos de los 
seres inorgánicos, y Descartes y su escuela aun de los seres 
vivientes inferiores al hombre ; pero en el hombre , y aun 
en el mundo orgánico, los físicos no materialistas admiten . 
un principio vital superior á la materia, que en nosotros es 
el alma racional y libre, por la que somos imagen del mismo 
Dios. En segundo lugar, los átomos eran eternos para los 
filósofos que primero los idearon; mas para los sabios mo- 
dernos referidos tienen su ser de la libre voluntad de Dios. 
Por último, el movimiento es esencial á la materia en la 
doctrina de Epicuro, al pnso.que, segim Descartes, Newton 
y todos los sabios dignos de este nombre, el movimiento 
no se comprende ni se explica sin el impulso recibido por 



las 00888 corpóreas de sa primer motor inmóvil, autor y or-. 
donador del nñiverso. 

122. Purificado de esta suerte el sistema mecánico de su 
vicio original, que le hizo odioso hasta en su misma patria y 
en la antigua Roma, donde le vistió Lucrecio con las galas 
de la poesía , ha podido y puede ser admitido y defendido 
como una de las varias hipótesis ideadas para explicar el 
origen y constitución de los cuerpos. La Iglesia, celosa de 
la libertad de las ciencias, no prohibe ciertamente á los que 
con nobleza las cultivan que elijan y defiendan la doctrina 
de los átomos; y lo que todavía es más, á los partidarios 
de las doctrinas contrarias les manda expresamente que no 
turben su libertad imputando á dicho sistema algún género 
de oposición contra las enseñanzas católicas '. Así , después 
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' De todos 08 oonoddo el notable docamento emanado de la Santa Sede , y diri* 
l^do al redor de la Univeraidad de Ula por el aecretario de la Sagrada Congregadon 
de negocios eclesiásticos extraordinarios, Monsefior Waldimiro Czaski (Roina, 5 de 
Junio de 1877 ) , en el coal se hace manifiesto el deseo de Sa Santidad de que loa 
labios católicos no consuman sus faenas en intestinas querellas sobre opiniones li? 
bres , sino los consagran juntamente , aunqoe sigan sistemas diferentes , á combatir 
el materialismo y los demás errores de la época presente.... «Abasan gravemente 
de los letras dirigidas por Su Santidad en 23 de Junio de 1874 al doctor TiravagUni,. 
para recomendar la obra acometida por este últiino, los que suponen qae el Sumo 
Pontífice ha desaprobado por ellas ciertos nstemas filosóficos opuestos al que el 
mismo Doctor y los demás miembros de su Sociedad han adoptado acerca de la ma- 
teria y de la forma substancial de los cuerpos. Esos otros sistemas cuentan en so 
favor eon el asentimiento de muchas personas á nn mismo tiempo doctas y católicas, 
y demás de esto han adquirido derecho de dudad en esta misma capital del orbe 
cristiano y en sus principales escuelas pontificias.» Pues como uno de los sistemas 
contrarios á la doctrina escolástica acerca de la composición de los cuerpos sea el 
que loe tiene por simples compuestos de átomos homogéneos , de cuya varia disposi- 
ción y combinación resulten las diversas especies de cuerpos que hay en el mundo, 
salva siempre la unidad substancial de la naturaleza humana , no hay duda sino que 
este sistema, tan favorecido de la moderna fí&ica, es uno de tantos como explican 
libremente el mundo entregado por Dios á las di<tputas de los hombres, aunque en 
realidad de verdad no sea seguido, sino antes impugnado con argumentos concia- 
yentes por los grandes maestros de la ttcuda que venera por principe al ángel de 
la filosofía cristiana, Santo Tomás de Aquino. 
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de hal)er oonsigiuido la ortodoxia de este sistema, que 
duce los hechos de hi naturaleza inorgánica á simples mo- 
vimientos producidos conforme á leyes universales y cons- 
tantes, y que concede á la mecánica el primero ó por 
ventura el t^co lugar en el estudio de la Física, sistema por 
otra parte que no aspira á ser tenido por la última palabra 
de la ciencia ' , sino sólo por simple doctrina cientíñca que 
explica muy bien, á los ojos de los que la profesan, el orden 
natural fundado en leyes constantes y universales, pero 
no absolutamente necesarias é invariables; después, digo, 
de prevenir en este punto cualquiera temor de conflicto 
entre la Religión la y Física moderna, radicalmente opuesta 
al atomismo antiguo resucitado en nuestro tiempo por las 
escuelas monistas y positivistas , y hermanada por consi- 
guiente con el dogma de la creación del mundo ex nihilo, 
y con la posibilidad de los milagros, toda la fuerza demos- 
trativa del presente discurso debe volverse contra el primer 
artículo fundamental de la ciencia heterodoxa. 

123. Hé aquí las proposiciones en que ha formulado las 
ideas de Demócrito uno de sus más famosos representantes, 
físico insigne á la verdad, el inglés Tyndal : 



' Después de rennir en breves palabras las ideas de la Ftsíca moderna acerca .de 
la composición de los cuerpos en su Elogio de Fáraday, el célebre químico sefior 
Domas hace 1a ngniente reflexión : «El átomo pesado , el éter elAstico , las vibracio- 
nes del éter excitadas por el átomo: hé aquí donde eu resolución- creen los flmcoa 
contemporáneos que está la clave de la explicación. Sin duda alguna , decía De La 
Mive, esta explicación es muy sencilla , y aeaeo verdadera; ¿pero sabemos si la ad- 
mitirán los sabios de aquí á cien afios 6 mil? ¿Por ventura es creible que, des- 
pués de haber errado sobre este punto loe hombres desde el prindpio del mundo hasta 
hace meaos de un siglo, en este corto espacio se hayan apodehido enteramente de la 
verdad de las cosas, hasta el punto de no dejar nada que investigar ni descubrir á loa 
^glos advenideros f ¿ No4e reirán entonces nuestros nietos de nuestra temeraria con- 
fianza? ¡Seamos, pues, más modestos! » Bemte de quettiom §eient\fiques (Enero dt 
1878),pág.67. 



1/ Nada se hace de la nada. Ninguna de las paiticTÜas 
de lo que existe puede ser aniquilada. Toda mutación se 
origina de alguna separación ó reunión de moléculas. 

2.^ Nada acontece sin causa, sino todos los hechos son 
efectos necesarios de alguna causa. 

3.' Las solas cosas que existen ciertamente, son los 
átomos y el espacio vacío: de todo lo demás no hay sino 
opiniones. 

4.' Los átomos, infinitos en número, é infinitamente 
diversos cuanto á su figura , chocan unos contra otros y ar- 
remolinados por virtud de su mutuo choque, producen el 
sistema cósmico universal. 

5.' Toda la diferencia de las cosas depende de la varie- 
dad de los átomos, y de su magnitud y movimiento. 

6.*^ El alma no es más que átomos libres , pulimentados, 
redondos, iguales á los del fuego. Estos átomos son los que 
gozan de mayor movilidad. Penetran todos los cuerpos, y 
sus movimientos producen la vida. Por esta razón , tomados 
separadamente, los átomos de Demócrito carecen de sensa- 
ciones: úñense en virtud de ciertas leyes mecánicas, y de 
su unión resultan no solamente las formas orgánicas , sino 
hasta los fenómenos de la sensación y el pensamiento '. 

Después de resumir en tales términos la doctrina filosófica 
de Demócrito, recuerda Tyndal la de Epicuro, que es en el 
fondo la misma, no sin advertir que «uno de los prin- 
cipales fines de este filósofo fué desarraigar las supersii^ 
dones y el tenior á la muerte» *. «Siglo y medio, allade 
Tyndal, después de Epicuro, un filósofo romano , Lucrecio, 



* Actuatitii ícientifiqua, pág. 24. Parh, 1876. 

* Ibid., pág. 2e. 
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escribió su gran poema sobre la naturaleza de las cosas, en 
el coal desenvolvió con singularisímo ardor la doctrina de 
su predecesor griego. Como su ilustre antepasado, así Lu- 
crecio miraba á destruir la superstición.» Hé aquí ahora 
la doctrina de Epicuro explicada por Lucrecio, y formulada 
en nuestros dias por Tyndal: « Lucrecio demuestra que nin- 
guna cosa puede salir de la nada , ni volver á la nada. Sus 
principios , es decir, los átomos , son incorruptibles , y toda 
cosa se puede resolver en átomos mediante una descompo- 
sición que toque á sus últimos límites.» — «Los cuerpos, ó 
son átomos ó combinaciones de átomos; átomos inaltera- 
bles. En su estado simple son fuertes y sólidos , y sus unio- 
nes más densas producen las masas más compactas y con- 
sistentes En resolución , Lucrecio tiene á los átomos por 

un sujeto sempiterno, sin el cual no podría subsistir el or- 
den que admiramos en la genenicion y en el desenvolvi- 
miento de los seres.»— -«Siendo suficiente el choque mecá- 
nico de los átomos para formar las cosas, Lucrecio combate 
la sentencia de los que admitían que la naturaleza hubiese 
sido constituida según la norma ejemplar de una inteligen- 
cia superior. »— « Movidos los átomos desde toda la eterni- 
dad, después de haber formado infinitas uniones con una 
infinidad de movimientos diversos, produjeron el estado de 
cosas que ahora existe \» 

Como se ve, toda esta doctrina se reduce en último tér- 
mino á decir que la materia de este mundo , única cosa 
cierta y positiva para los discípulos de Epicuro, consta de 
átomos eternos , infinitos ó infinitamente diversos , á los 
cuales es esencial el movimiento , de donde se originan 



Aetualitii $eimtifiqfiie$, pAg. SO. 



todas las eoaas de este nnivenooon las leyes que fatalmen- 
te le dirigen. En todos estos pontos están confonnes los j^ 
fes de. la qne llaman ciencia moderna, no obstante haber 
ésta existido algunos siglos ¿ntes del Cristianismo, á quien 
debe la verdadera ciencia la luz que ilumina todas las cosas, 
ofreciéndolas á su vista en el punto que salieron de la nada, 
respondiendo á la voz de Dios que las llamó : así, puede de- 
cirse que el fundamento primero y único de aquella cíen* 
cia fué , en la antigüedad no haber visto esta luz , y en la 
actualidad cerrar los ojos para no verla. 

124. Aquí me parece bien obser\'ar que los adversarios um 
del dogma católico do la creación se apartan, quizá sin ad- 
vertencia, do la dirección que les traza su método puramen- 
te experimental, entrando osadamente en los dominios de la 
]iletafísica, á que pertenecen las ideas de inñnito, necesario, 
eterno, las cuales aplican á la materia en virtud de un dis- 
curso cuyas premisas no les sugiere ni puede sugerirles la 
experiencia. Los que no reconocen otro principio de conoci- 
miento que la experiencia sensible , están en su lugar repi- 
tiendo con Broussaís : «Yo no puedo concebir la idea de un 
poder inteligente que haya sacado las cosas de la nada, 
porque la experiencia no me da la representación de una 
creación absoluta» ; pero carecen de toda razón para negar 
lo que no alcanzan á ver con los sentidos. Por regla general, 
las ciencias físicas carecen de competencia como tales para 
* resolver esos problemas ; y así, en tratándose de objetos su- 
prasensibles, no deben afirmar ni negar, dejando sobre todo 
de blasfemar loque ignoran. «Cierto, decía elDr. Newman ' 



y iaBM»asina. 



* Dr. Nevmav , Chrittianity and JPhjfi/ieal Scienee, dlseuno leído «a la Es- 
cuela (le Medicina de la Universidad católica de Irlanda, j citado por loa Arzobis- 
pot 7 Obiapos de Irlanda en la magnifica Pastoral que recientemente han dirigido á 
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(Cardenal hoy de la Iglesia Romana) , que pi el fisíeo es 
hombre religipso, tendrá necesariamente una idea preci- 
sa de la acción que mantiene al universo; pero esa idea 
la habrá de formar como persona privada, no como profe- 
sor.» Estas profundas reflexiones deben aplicarse de un 
modo especial á las ciencias experimentales cultivadas por 
los filósofos positivistas; porque «dado que el naturalis- 
ta, como dice Büchner *, no conoce sino cuerpos y pro- 
piedades de los cuerpos,» y que «fuera de las relaciones 
del mundo corporal con nuestros sentidos, nada podemos 
aprehender, » según Moleschott *, todo lo que sea salirse el 
sabio de los estrechos limites á que él reduce su saber, con- 
cluyendo de alguna manera sobre lo que no alcanza á per- 



floi dioceniM», previníéadolM eontr» lot erroret del pontíTÍsmo eontemporáneo. Es 
Un notable el penge entero del Dr. Newmnn , cnyna pñmene linees he insertado 
en el texto-, que no desagradará al qoe leyere rerle reprododdo integramente. H¿le 
aqoi : • Cierto que si el flúco es hombre religioso , tendrá natnralmente ona idea pré- 
dsa sobre el partieolar (el orden del universo de la cansa primera) ; pero esa idea 
la habrá de formar como persona prírada , no como profesor ; esa idea será la de un 
hombre religioso, no la de un físico; y no porque la Física le ensefto cosa alguna 
en contrario, sino porque absolutamente no le dice nada sobre el asunto , ni siquiera 
puede darle de ¿1 razón alguna si ha de ser fiel á su ol^eto. La cuestión está sim- 
plemente extra artem. Dentro de los limites de loe fenómenos del mundo material, 
al físico le es dado recorre r el campo de la especulación y de las pruebas ; puede muy 
bien trazar la acdon de las leyes de la materia al trarés de los Tacíos periodos del 
tiempo; puede penetrar lo pasado y anunciar lo futuro ; puede referir loe cambios 
que han producido en la materia el principio , aumento y desaparición do los fenó- 
menos, y escribir así hasta cierto punto la historia del mundo material; en todo 
esto siempre habrá de proceder partiendo de los fenómenos que se le ofrecen , y con- 
cluyendo según la evidencia interna que le sugieren. Pero jamás tratará de resolver 
por los principios de su dencia*qu¿ cosa sea el último elemento que llamamos ma- 
teria, cómo llegó á ser, si puede dejar de existir, si hubo un tiempo en que no fué, 
si volverá por ventara á la nada , en qué consistan realmente sus leyes , si éstas pue- 
den dejar de ser , si podrán ser suspendidas, y á este tenor otras cien cuestiones». 

* Forcé et matikre, pág. 247. 

* Krei»lauf,n. 887. 



eCbir, siquiera sea pora negarlo, es una violación mani- 
fiesta de las leyes del discurso , una petición de principio 
que supone demostrado lo que precisamente es falso : con- 
viene & saber , que el límite de la experiencia y de los sen- 
tidos sea también el límite del pensamiento, como asegura 
Vogt , ó que nada es verdadero y real sino lo sensible y lo 
palpable , y que lo verdadero, lo real , lo palpable, son tres 
palabras sinónimas \ ó que « lo que está sobre los cuerpos 
y sus propiedades, el naturalista lo llama trascendente, y 
la trascendencia no es á los ojos del naturalista sino un 
extravío del espíritu humano» *. ¿Pero cómo prueban estos 
pseudo- sabios que la experiencia es origen, norma y me- 
dida de todo conocimiento y de toda verdad? No lo prueban 
de ningún modo, ni pueden probarlo ; la misma experien- 
cia se rehusaría á su intento, el cual es tan insensato como 
el del ciego que negase los colores porque no los percibe.- 
Así , pues , el principio de que se parte para negar el verda- 
dero origen de las cosas es una suposición tomada como 
principio : un sofisma y una contradicción. 

Véase ahora confirmada esta conclusión en términos to- 
mados del manual mismo de los materialistas. 

125. «La materia, dice Búchner, es inmortal, indestruo- gi 
tibie» '. ¿Á qué se reduce en último término todo este anti- 
científico alarde? ¿Pretende Búchner deducir de la supuesta 
inmortalidad de la materia su eternidad? Pero ¿de dónde 
saca que la materia no puede perecer? ¿De que no perece 
de hecho? Hé aquí el simple hecho, hecho contingente, 



aplicado A la dan- 
cion de la nalcria. 



* FKBrCBBACH. 

* BvcKmft,nad. 

" Ap. Hkttixiisb, ÁpUogie da Ckr, ( Vcnioa franeeta.) 
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observado por los sentidos , convertido en principio de nna 
afirmación absoluta; Cierto las causas físicas y quimicas 
que obran en la naturaleza no son poderosas á destruir ni 
un átomo de substancia; pero ¿se infiere de aquí por ven- 
tura, que una causa superior, omnipotente, no pueda des- 
truir la obra de sus manos? ATon est impossibile apttd Deum 
amne verbum. Un filósofo digno de este nombre, diría: 
todas las cosas que existen , han sido criadas por Dios : luego 
pueden ser reducidas á la nada por su divino autor. La» 
conservación de las cosas es una creación continuada; y así 
en el punto que las desamparase la mano que las tiene asi- 
das porque no caigan en el abismo del no ser , luego se tor- 
narían en la nada de donde salieron. ¿No admite el positi- 
vista esta conclusión, que excede visiblemente los límites 
de SH criterio? Enhorabuena ; pero no infiera del hecho ex- 
perimental, que la materia no perece, el principio absoluto, 
que no puede perecer: no convierta en necesidad la cons- 
tancia, no diga que lo que no sucede no puede suceder, 
no atribuya á la causa primera los limites que circunscriben 
la acción de las causas segundas, no eleve en suma á la 
categoría de dogmas de la ciencia los errores que le sugiere 
el odio contra la fe '. 



* «El materíaUímo, » dice Yirchow, testigo de mayor ezcepcioii en la materia, 
«ea tan dogmático como el catolicismo, y como el ideaUsmo, y puede afiadine que su 
dogmatismo es el más peligroso (quien habla es Vircliow) , porque niega que es dog- 
mático, y se parece vestido y engalanado con el nombre de eimeia; de una parte nos 
dice que se atiene á la experiencia , cuando en realidad divaga por la región de lo 
ideal, y de otra pretende imponer los límites de la investigación experimental en los 
dominios ed que esta investigación es á todas luces incompetente. » El Sr. Guttler 
cita además otros autores que anmurao censuran la intrusión del materialismo en la 
región de la Metafísica, no obstante el alarde que hacen I[os enemigos de las verda- 
des suprasensibles de atenerse rigurosamente al método de observación aplicado á 
los hechos sensibles. Hé aquí lo que dice á este propósito el Sr. Qoatrefoges: «Estos 
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126. Todos estos esfuerzos del materialismo para sacar Lflffitiastedjn- 
consecuencias necesarias de premisas empíricas, prueban m«ta¿¿l"'^ 
sin embargo una cosa que honra á nuestra naturaleza, y es 

que el espíritu humano, aunque envuelto en la materia, 
anhela, como la mariposa por romper su capullo, así & 
tender él las alas por las regiones elevadas de la Metañsiea. 
Esta es una necesidad , una ley esencial del entendimiento 
y del corazón. En presencia de los hechos accidentales, 
mudables , sucesivos , sujetos á la inspección de los senti- 
dos , la razón se eleva al concepto de substancia , de causa, 
de duración , de inmutabilidad, de inteligibilidad ; y cuando 
por efecto de algún sistema antiteista no quiere referir á 
Dios todas estas nociones según su valor absoluto , refiérelas 
á la materia , por ejemplo , enriqueciéndola con los despojos 
de la divinidad. Pues ahora , si así proceden los que niegan 
al espíritu humano la facultad de ver lo que se sustrae á la 
jurisdicción del microscopio , ¿con qué título podrán rehu- 
sar al filósofo el derecho de probar con argumentos metafí- 
sicos que la materia ha sido criada, y por consiguiente 
que puede ser reducida á la nada por la libre voluntad de 
Dios? . 

127. Son verdaderamente invictos los argumentos con dím« 
que prueba Santo Tomás de Aquino, en la suma filosófica que 



hombrea que u{ se glorían con el nombre de eteneia , «tríbayéndoBela á sf propiof 
á manera de monopolio , y jactándose de dictar sus faUos en nombre de la razón j 
la filosofía, deberían sin dada guardarse de los efectos que les cansa su aversión 
initintiiHi contra la» verdad^ revelada» ^ la cual les induce á rechazar todos loa 
hechos y todas las autoridades y doctrinas que de algún modo dan testimonio á la 
rerdad de la fe. No hay quien compita con ellos en vi/ y despótica intolerancia: 
sus hipótesis contrarías á la divina revelación , por atrevidas que sean, tiénenlas, y 
quieren que sean tenidas sin mAs razón que su impiedad, por dogmas de la ciencia.» 
Vid. Katurforschung ftnd Bibel , cap. V. seo. 1.* , pAg. 144. 
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escribió canira los gentiles , esta verdad ñindamental de la 
ciencia hermanada con la religión. «Todo lo que conviene 
á alguna cosa, dice el Santo Doctor, pero no por si misma, 
por alguna causa le conviene, como al hombre el ser blan- 
co ; porque lo que no tiene causa , es cosa primera é inme- 
diata, y por consiguiente es forzoso que sea por si y según 
su esencia. De donde se sigue ser imposible que alguna 
cosa sola convenga con dos según su esencia, pues lo que 
se dice de una cosa según su esencia no excede á aquello 
de que se dice, como el tener tres ángulos iguales no 
excede al triángulo. Si, pues, algo conviene á dos cosas, 
no conviene á ambas por sí mismas ó según su esencia. Es, 
pues, imposible que de tal suerte sea una cosa predicada 
de dos cosas, que á ninguna de ellas le convenga por causa 
de otra, sino por fuerza, ó una de ellas es causa de la otra, 
como el fuego es causa del calor en el cuerpo mixto , no 
obstante decirse de ambos que soii cálidos, ú otra tercera 
es causa de que convenga á entrambas, como el fuego que 
es causa de que luzcan dos bujías. Es así que el ser se pre- 
dica de todo lo que es: luego es imposible que haya dos 
cosas de las cuales ninguna tenga la causa de su ser. Sigúe- 
se, pues, que de aquella cosa que no tiene causa de su ser 
proceda todo lo que de cualquier modo es. Es así que Dios, 
como arriba mostramos, es el Ser que no tiene causa de 
ser: luego de Dios procede todo lo que es *.» 



* Omne emm qnod aliem eonyaút non aecandmn qood ipmim est , per aliquam 
cnnsam conyenit ei , licot albam homini ; nam qood caasam non habet , primom et 
inmediatum est; ande necease est qood sit per se et secondum qood ipsum. Impossi- 
bileest «atem aliqnid annm duobiu eonvenire, et ntrique secandum quod ipsum; 
quod enim de «liqno secandum quod ipsum dicitar, ipsum non excedit ; sicut habere 
tres ángulos duobus reetis Kquales non excedit trinngnlum de quo praedicatur, sed 



En términos más asequibles: —» ün predicado pnede 
convenir con alguna cosa, ó según que es la cosa misma á 
que conviene, esto es , según que pertenece á su esencia , ó 
mediante otra cosa que sea la causa ó razón de convenirle. 
Por ejemplo : al triángulo le conviene del primer modo ser 
espacio cerrado por tres líneas rectas , y así no puede de- 
cirse que haya fuera del triángulo ninguna causa ó razón 
extrínseca de convenirle este predicado, sino le conviene por 
ser una misma cosa con él, secundum qitod ijmtm esL Por 
el contrario , á Sócrates le conviene la sabiduría , no porque 
sea una misma cosa con Sócrates ,* de suerte que constituya 
su esencia , sino pertenécele por habérsele derivado de al* 
gun principio que no es cierto la humanidad de Sócrates. 
En el primer caso, lo que conviene á algún sigeto ajusta* 
solé de suerte que forma una sola cosa con él , y por consi- 
guiente queda absorbido en el sujeto , y no le queda cosa 
alguna en que le exceda; así, después de decir del trián- 
gulo que el valor de sus ángulos es dos ángulos rectos, 
este atributo queda, por decirlo así, agotado en el trián- 
gulo, y no puede afirmarse de ninguna otra cosa. Mas 
cuando el predicado conviene al sujeto del segundo modo, 
no sucede lo mismo, sino, por el contrario, lo que expresa 



Mt eidem oonvertilnle. Si igitnr aUqoid dnoboa eonrenUt , non convenit ntríqne se- 
eandum quod ipsum est. InipoBsíbile est igitnr aliqnod unum de dnobas pnedicari, 
ita qnod de neutro per causam dicatur; sed oportet aat anum esae alteríns causaoi, 
■icttt ignia eat causa caloría corpori mixto , cum tamen utrumqne calidum dicatur; 
vd oportet quod aliquod tertium nt causa ntñqoe, sicut duabus candelis ignis est 
causa Ittcendi. Eut autem dicitur de omni eo quod est. Imposibile est igitur esse 
aliqua dúo, quorum neutrum habeat causam essendi: sed oportet utrumqne acccpto- 
nim esae per causam , vel alterum alten esse causam essendi. Oportet igitur quod ab 
illo cui nihil est causa essendi sit omne illud quod quocumque modo est Deum an- 
tem snpra (1. i , cap. xiii) ostendimus hujusmodi ens esse cui nihil út causa essendi . 
Ab eo igitur est omne qnod quocumque modo est. Swm. eonU GenL^ lib. ii , cap. xr. 
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el predicado, se dice del st^jeto , no según sn sentido pleno 
T absoluto, non seeundtrm quod ipsum, sino en sentido 
parcial y restringido , como cuando decimos que Sócrates 
fué sabio , que no le atribuimos la sabiduría sectmdum se to- 
tam^ ni queda absorbida en él, sino todavía nos queda sabidu- 
ría que repartir entre otros muchos. ¿Qué se inñere de aquí? 
Que cuando un predicado conviene á un sujeto identificán- 
dose plenamente con él solo, á él le conviene absolutamente, 
y á las demás cosas no les conviene sino por vía de partici- 
pación, semejanza ó aproximación; y que cuando una cosa 
conviene á muchas del segundo modo, como no les con- 
viene por esencia, ni secundum se totam, por fuerza ha de 
haber fuera de ellas alguna causa de que les convenga. 
Esto supuesto , cuando de todas las cosas que vemos deci- 
mos que son, es claro que ninguna de ellas absorbe el ser 
de suerte que no se pueda atribuir á las demás ; todas le 
tienen participado, á todas les conviene, mas no de manera 
que ellas sean el ser por esencia: luego fuera de ellas está la 
causa de su ser, y esa causa no es- sino el mismo Dios , ser 
absoluto, ser por esencia, en quien está el ser sin los limi- 
tes consiguientes á las cosas cuyo ser es participado ó en 
jKirte , que esto quiere decir participar, partem capere. 

A esto aTlade el Santo Doctor , « que todo aquello que á 
alguna cosa conviene según su naturaleza , no puede ha- 
llarse en ella con disminución ni deficiencia , porque si á 
alguna cosa se le quita ó añade algo esencial , luego deja 
de ser lo que es , como acaece en los números , cuya especie 
varía en el punto que se les aflade ó quita alguna unidad. 
De donde se sigue que , si permaneciendo íntegra la natu- 
raleza ó esencia de alguna cosa , algo se halla en olla limi- 
tado, es evidente que esto último no depende simplemente 
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de ella, tino de alguna otra eansa por eaya remoción se 
disminuye. Luego lo que & alguna cosa conviene menos 
que á otras, no le conviene solamente por su naturaleza, 
sino por otra causa. Aquello, pues, será la causa de todas 
las cosas de un mismo género , á lo cual convenga en grado 
superior la predicación de aquel género.... Ahora bien; 
como Dios sea el ser por excelencia, máxime e^s, sigúese 
que el mismo Dios es la causa de todas las cosas que son». 
«Demás de esto , el orden de las causas debe ser conforme 
al orden de los efectos , porque los efectos son proporciona- 
dos á sus causas; y por esta razón, así como los efectos pro- 
pios ó determinados tienen sus respectivas causas determi- 
nadas y propias , asi lo que es común en los efectos deter- 
minados supone una causa común.... asi el soberano es 
la causa universal del régimen social sobre todos los ma- 
gistrados del reino y de las ciudades particulares. Sigúese, 
pues , que sobre todas las causas hay alguna á la cual cor- 
responda dar el ser. Es así que Dios es la causa primera, 
según se ha demostrado en otro lugar (lib. i, cap. xiu]: 
luego de Dios tienen el ser todas las cosas que son» ' . 



* « Qaod alícQÍ conTenit «z roa natorm et non ex aliqna cansa, minoratom m eo 
0t dcfictciM ene non poteat. Si enim natnne aliquid eeaentiale aobtraliitar reí additor, 
jam altera natuia erit ; BÍcut et in nameria accidit , in qaiboa nnitas addita Tel mib- 
tracta upecíem Tariat. Si autcm, natura vel qnidditate reí integra manente, aliqaid 
BÚnoratum inTvniator, jam patet quod illud non simpliciter dependet ex illa natura, 
■ed ex aliqna alia causa , per cnjus remotionem minoratur. Quod igitnr alicni minna 
COOTenit quam alus , non conrenit á ex >aa natura tantum , sed ex aliqna alia can* 
■a. niud igitur erit cansa omnium in aliquo genere , cui máxime convenit illins gene- 
na praMÜcatio: nnde etiam quod máxime calidnm est, lidemus csse causam caloría in 
ómnibus calidis, et quod máxime Incidum est, causam omnium lucidorum. Dens 
aotem est máxime ena, ut ostcnsum cst (I. l, cap. xiii.) Ipac igitur cst cansa omnium 
de quibiis ena pncdicatur >. 

« A«lhac, aecundum ordinem efoctnum oportet esae ordincm causanim , eo qnod 
eflcctus causis auis proportionati sunt ; nnde oportet quod , sicut efTectna propriot 

16 
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Además, lo que se dice absolutamente ó por eisiencia, es 
la causa de todas las cosas que son por participación , como 
el fuego es la causa de todas las cosas que están encendidas 
por él. Es asi que Dios es el ser por esencia , pues es el mismo 
ser, y que todos los demás seres tienen el ser participado, 
porque lo que es su mismo ser no puede ser más que uno, 
como se lia demostrado arriba (1. i, cap. xiii] : luego Dios 
es la causa del ser que tienen todas las demás cosas. 

Dejo otros argumentos que trae Santo Tomás, y otros 
muchos de que están llenos los libros , porque bastan los 
anteriores para demostrar que ninguna cosa finita posee ni 
puede poseer el ser en virtud de su propia naturaleza , sino 
por alguna causa que se lo haya comunicado , en la cual está 
el ser esencialmente, con absoluta independencia, y con una 
medida sin tasa, mensura sine mensura a qxio est omnis 
mensura, según la valiente expresión de San Agustín '. Lo 
absoluto, lo necesario , lo eterno , es por consiguiente infi- 
nito; porque ¿quién puede poner límites en el ser, cuando 
el ser pertenece á la esencia de la cosa que es? A ninguna 
esencia se le puede añadir ni quitar nada esencial, pues en 
el punto que se le quita, por ejemplo, un solo lado á un 
pentágono, deja de ser pentágono para ser otra figura: por 



reducantar in c«qm propriM , ita qvod commune crt ¡a «ffectilMia propris redo* 
catar in aliquam cansam commnnem ; aicot, Bupra particulares canaaa gcnerationia 
hi^QS vel Uliaa, cst lol univenalU canta senerationiB ; et rex est Qiiiveraalls causa 
regiminii in regno , snpra pnepoátoa regni et etíam urbinm ñngularium. Ómnibus 
antom commune est esse , oportet igitur qnod snpra omnes causas sit aliqua causa, 
o^ns sit daré esse. Prima autem causa Deus est, ut supra (1. i, cap. xin) ostensnm 
est; oportet igitur omnia quas sunt a Deo esse ». Cont Geni. lib. ii, cap. x? , donde 
pmeden rene otros cuatro argumentos mAs del Santo Doctor, qne demuestran inven^ 
ciblemente la misma téss. 

* Dialog. qwuU ad Orosium., q. S9. 



eoDfigiiiaite, eaudo él adr es la mimia esencia; cuando 
de una cosa puede dedne que él ser que tiene es suyo, 
e$$e suum, porque lo tiene de sí misma, ewpropria natura, 
es imposible disminuirle el ser sin destruirla: el sor es en 
ella sin límite ni medida, uno, perfectísimo é incomuni- 
cable, por más que pueda difundirse en cierto modo , comu- 
nicando alguna semejanza de si mismo á las cosas que de 
suyo no son. Ahora , los átomos de que consta el mundo , y 
el mundo mismo que forman en las doctrinas de Demócrito 
y Epicuro, hoy redivivas, ¿son por ventura el ser? ¿le 
poseen con entera plenitud? ¿no puede concebirse fuera de 
ellos cosa alguna que no conste de átomos? ¿los considera 
nuestro espíritu existiendo de suerte que la existencia les 
pertenezca necesariamente , como al circulo la redondez? 
Delirio sería sólo el pensarlo. Concluyamos pues diciendo 
que el mundo con todos sus elementos ha recibido la exis- 
tencia del ser absoluto , causa universal y suprema de todas 
las cosas, Dios. 

128. Es tan evidente la conexión que existe entre la idea 
de lo absoluto, de lo increado, y la idea délo infinito, que los íiJdT^iafiílír* 
mismos quo hacen eterna á la materia declaran al mimdo 
infinito. Kl número de átomos primitivos , dice T jnidal , ex- 
poniendo el sistema de Demócrito, que es infinito. «Un li- 
mite cualquiera imaginario, dice por su parte Büchner ', que 
se impusiese al mundo, bastaría para aniquilarlo». Donde 
clanimcnte se vé la verdad con que se ha observado que 
no puede negarse á Dios el ser sin divinizar en cierto modo 
i las criat\iras, haciéndolas infinitas en número, ya que 
no es posible imaginar siquiera la infinidad en cada una de 
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■ IWMtlwiidí^.ci^C 



t44 LA OinOU T LA MmrA BBTfeLAOIOV 

ellas tomada separadamente. Pero esta misma necesidad de 
reputar infinito al mundo , después de haberle imaginado 
eterno , demuestra claramente que ha sido criado con el 
tiempo , porque el mundo no es ni puede ser infinito. Con- 
trayéndome especialmente á los átomos, su número ¿es por 
ventura infinito? 
«MMiaflBMo 129. La imposibilidad de toda serie infinita de seres, es 
una verdad claramente demostrada. Hé aqui alguna de las 
razones que la evidencian. Todo número, por grande que sea, 
asi como toda cantidad continua, es susceptible de aumento, 
mediante la adición indefinida de unidades ; y por esto de- 
fínese la cantidad por la capacidad que tiene de ser aimien* 
tada ó disminuida. En todo número la cantidad tiene un 
término definido, y por consiguiente un limite preciso. 
Podéis aumentarla indefinidamente con nuevas adiciones; 
mas no podéis , sumando cantidades finitas , obtener un nú- 
mero infinito, al cual no puedan añadirse nuevas unidades. 
Podemos, en yerdad, pensar un número mayor que toda 
cantidad determinada , y llamar á ese número infinito; pero 
semejante concepción se refiere al orden de lo posible , no 
al de la realidad , ó como decian los antiguos , ese es un in- 
finito tfn potencia, no un infinito actual, porque en el 
punto que le suponemos actual podemos aumentarlo mul- 
tiplicándolo por si mismo, etc. En otros términos, lopo^ 
tencialmente infinito, lejos de excluir los límites, iníplica 
la posibilidad de recibirlos indefinidamente. Observemos, 
por último , que si por imposible concibiéramos un número 
actualmente infinito, por el mismo caso dejaría de ser nú- 
mero, porque no sólo no podría aumentarse, pero ni siquiera 
dividirse , si es que no se quiere dar en la extraña y ab- 
surda división de lo infinito en dos partes, por ejemplo. 
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cada una de las cuales representase su mitad. Pero lo más 
curioso del caso es que las matemáticas, ciencia esencial- 
mente espiritualista , no sólo ha venido á confirmar las ra- 
zones filosóficas contra la posibilidad del número infinito, 
sino además ha observado que, á medida que el entendi- 
miento se eleva á cifras máis altas, se va alejando de lo in- 
finito. «Cuanto mayores son, decia Galileo, los números 
por que vamos discurriendo, tanta es mayor la distancia 
que los separa del Húmero infinito; porque los números 
mayores son precisamente los que contienen menos número 
de cuadrados ; mas como en el número infinito los cuadra- 
dos no pueden ser menos que todos los números, resulta 
que el ir tras los números mayores es apartarse del número 
infinito» '. 

Estas razones destruyen la proposición fundamental de 
la ciencia heterodoxa, que el número de los átomos ó ele- 
mentos primitivos es infinito. De cuya falsedad se sigue 
que el mundo todo es finito no sólo cuanto al número de 
sus elementos, sino también en razón de su extensión, 
pues la extensión real de las cosas es en todas ellas una 
cantidad determinada ' , y la suma de cantidades finitas no 
puede constituir lo infinito. 



* Dialoghi ddU Setenta Kuove, — GiomaU 1 .* Despaea de Galileo han ¡lastrado 
esta materia, demostrando matemáticamente la imposibilidad del número infinito, él 
ilustre cardenal Gerdil , el sabio j piadoso matemático Caachy en sus Sept le^cnt 
dephyi. gen., pág. 77, el no menos ilustre abate Moigno en la revista Les Mondes, 
1863 , 7 en nuestros días el saino jesuita Carbonell en la Bevue de ^uestions seien» 
tifiques de la Sociedad científica de Bruselas (Abril 1878) . La demostración rign- 
rosamente metaflsica de dicha imposibilidad , puede verse en la Húloso^Ua nattirO' 
k del P. T. Pesch , lib. ii , disp^. it, sect. i. , . 

* Terminus quantitatis est sicut forma ipsius, cujas signum est, quod figura, 
qam consistit in ienninatione quantitatis , est qua^bua forma drca quantitatem. D. 
Tb., 1 p., q. 7, a. 1. 
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m, u 190. Contra esta eonolusion opone Büchnermiaobjecioii 
""iM^toi* al parecer grave. «Trazados límites al universo , dice el fa- 
«niverw». juosq autor dc FucTza y materia, resultarla natural que la 

atracción, cuyo punto imaginario de gravitación se encuen* 
tra en el centro de nuestro mundo, produjese finalmente la 
aglomeración de todas las materias en un solo globo , aglo- 
meración que por grande que fuera la distancia de aquellos 
límites, no dejaría de verificarse en un tiempo dado. Pero 
como este hecho no sucede ni sucederá jamás, no obstante la 
infinita duración del mundo, resulta inadmisible semejante 
atracción hacia ningún centro, por cuya razón debe mante- 
nerse la existencia de otros globos colocados más allá del 
mundo visible, los cuales contrabalancean la fuerza centrífu- 
ga, ejercitando su acción fuera de él, y así hasta lo infinito. 
Por donde se vó que todo límite imaginario que se imponga 
al mundo, lo aniquilaría Inevitablemente». Esta objeción 
supone que la fuerza centrífuga que mueve los astros en 
dirección tangencial, se va gastando y disminuyendo su- 
cesivamente , dando de esta suerte lugar al predominio de 
la fuerza centrípeta, la cual, acercando cada vez más las 
masas siderales hacia el centro que debe considerarse en el 
universo , dado que sea limitado , acabaría por confundirlas 
todas en un mismo centro. Esta objeción la ha refutado re- 
cientemente el ilustre doctor Liberani * , observando : pri- 
mero , que la duración infinita del mundo hasta el momento 
presente, es una especie gratuita y contraria á la razón. 
Segundo , que no hay inconveniente en admitir que en un 
momento dado se junten en efecto en una sola masa todas 



• Dei jmneipii tupremi da appticam aüe Seiense KatítraK , cap. xn . (Vid . 
Xa Scimza Italiana, anno i , yol. i, fase. 6 , pág. 492.) 



Ii8 esferaa eelestes, pues bien podría ser este el término se- 
fialado por la Providencia al orden actual del mundo , en 
cuyo caso el ténnino anunciado en las sagradas letras sería 
conñrmado por las mismas leyes de la naturaleza , pudieñdo 
muy bien la diestra del Altísimo ejercitar después de ta- 
maña catástrofe su virtud omnipotente , formando los nue- 
vos cielos y la nueva tierra del sagrado texto. Tercero, que 
no conocemos todas las maneras de compensación que man- 
tienen el equilibrio entre aquellas fuerzas : acaso el éter baste 
para esto, compensando las pérdidas sufridas por la fuerza 
centrífuga de los planetas y cometas y de todas las estrellas, 
mayormente si de él procede la gravedad , según la opinión 
del padre Seccbi. Astrónomos hay, por otra parte, que nie- 
gan la existencia del éter, conforme á los cuales es muy 
fácil la ex])licacion de los movimientos contrarios de los 
astros ; pues moviéndose éstos en el vacío , la inercia de la 
materia, olvidada por Búchner, aunque reconocida por una 
de las nociones elementales de la Mecánica , no sufre au- 
mento ni disminución en las fuerzas centrífuga y centrí- 
peta , recibidas por los astros en el impulso inicial. Cuarto, 
que la unidad de centro para todo el sistema de los cielos, 
sobre ser pura hipótesis , no excluye otras unidades reales 
y verdaderas del universo sensible , desconocidas hoy por 
la ciencia , pero cuya ignorancia no justiñca la audacia 
con que niega Düchner los límites de la extensión material 
del mundo. Y finalmente , que la infinidad que ese autor le 
atribuye , no se compadece en efecto con la existencia de un 
centro universal de gravitación ; pero en cambio no se opone 
á que cada sistema sidéreo tenga el suyo propio, y por con- 
siguiente, no impediría la concentración de las materias 
cósmicas , porque según las leyes de la Mecánica , las com- 



••» 
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pensaciones consígpiientes i la atracción de globos extralloSt 
podrán perturbar, contener y aun impulsar en dirección á 
otros centros las últimas masas de cada agrupación side- 
ral, pero no compensar con precisión y constancia las pér- 
didas continuas de sus fuerzas centrífugas. «La astronomía, 
concluye diciendo el doctísimo Liberani, no ha revelado 

hecJio ninguno que no se concilio muy bien con los límites 

• 

ciertos y definidos , reconocidos y demostrados por la Meta- 
ñsica en el espacio real ocupado por el mundo; y aun' la 
misma naturaleza de los movimientos observados por los 
astrónomos, nunca rectilíneos, sino curvilíneos ygirato- 
tíos, pone esa misma verdad de manifiesto , pues con sus 
revoluciones constantes sobré la propia órbita, el móvil 
circunscribe el espacio y no lo hace infinito». 

Tenemos, pues, que el ser del universo, ahora se le consi- 
dere en cada uno de sus elementos , ahora en el número de 
ellos, es ser finito, y por consiguiente participado, el cual 
no procede de la naturaleza ó esencia de las cosas que exis- 
ten, sino de una causa soberana en la cual reside el ser por 
esencia, con absoluta plenitud, como en su fuente y princi- 
pio, de donde se deriva á las cosas de este mundo por efecto 
de aquella amorosa bondad que 

• 

Nullo creato ben a se la tira, 
Maessa, radiando, lui cagiona *. 

131 . No; los átomos no son ni pueden ser la razón última 
de la realidad y de la ciencia , porque éstas suponen algo 
absoluto, un principio que explique todas las cosas y tenga 



• JPúraá., 19, 
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en si SU propia razón, un ser necesario, infinito , indepen* 
diente, cansa universal de los seres contingentes, relati- 
vos y finitos que pueblan el mundo. Por ventura ¿pueden 
concebirse sin delirio en los átomos , tan sublimes perfec- 
ciones? Considerados en su ser, nada puede concebirse más 
Ínfimo , pues están tocando los límites que los separan de la 
nada; considerados en su acción, los unos dependen de los 
otros, porque ninguno puede obrar ni aun el efecto más pe- 
queño sin el concurso de los demás ; indiferentes de por sí 
al movimiento y al reposo , si son movidos , no pueden sus- 
pender ni un solo instante su movimicnadiento , y si los 
mueve, ellos de por sí no pueden moverse ; ciegos del todo, 
su unión no puede producir ni una sola de las formas cor- 
póreas que vemos, y mucho menos la variedad de géneros 
y especies que demuestran un plan preconcebido; y por 
último , inertes y sin vida , oírécense á nuestra mente , si 
por ventura los imaginamos inmóviles, como bancos in- 
mensos de arena , perpetuamente secos y de una esterilidad 
sempiterna; y si nos los figuramos moviéndose, ofrécense 
á nuestros ojos como los elementos de aquel caos que pre- 
cedió á la creación de la luz. 

132. Verdad es que los materialistas contemporáneos ad- Puem y wMmtm 
miten, además de la materia, compuesta de átomos, otro 
principio con cuya intervención presumen de explicar todas 
las cosas. «¿Por ventura no hay en hi materia, ha dicho 
Virchow, otra propiedad que la inercia? La respuesta tiene 

que ser forzosamente negativa. Una materia sin fuerzas 

es nada» ' . «No se da materia sin fuerza.... La fuerza es in- 



* En lotAnftlM de Medicina dé Milán. Enero d«18«0. 
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separable de la materia» ' • Hé aquí ahora las palabras de 
Büchner: «Ninguna materia carece de fuerza; la una no 
puede concebirse sin la otra, y &mbas se resuelven en abs- 
tracciones vacias. Al átomo más i)eq[ueno de un cuerpo, 
imaginémosle sin aquella mutua relación de atracción y 
repulsión que lo mantiene y da á los cuerpos la forma y la 
ñgura; supongamos destruidas las fuerzas moleculares de 
la cohesión y de la afinidad, ¿qué resultará? Que inmedia* 
tamente , por una necesidad lógica, la materia se reduciría 
' á la nada» '. En suma, la materia y la fuerza: la materia, 
«principio único de lo que es)>, según Büchner '; la fuerza, 
que «contiene bajo la forma de afinidad la omnipotencia 
creatriz)>: tales son en último resultado el punto de apoyo y 
la palanca con que los nuevos Arquímedes presumen de 
crear la realidad y la ciencia. 
MtaidMi de mmr 133. Ya hemos visto lo que es la materia: el ser en su 

I prioeipioe. 

grado Ínfimo, tocando con la nada y casi confundiéndose con 
ella , según la enérgica espresion de San Agustín , ensprope 
nikil, \ Qué tomo tendrá este ser, cuando el mismo Büchner 
asegura, que solo y desamparado de la fuerza, luego se 
tornaría en no ser! Pero, ¿qué es la fuerza? ¿consiste por 
ventura en el movimiento? Pero el movimiento es un efecto, 
y todo efecto supone una causa: la materia, como tal, no 
puede producirlo , porque acabamos de oír que sin la fuerza 
la materia no puede siquiera existir, y mucho menos podrá 
obrar, prius est esse quam agere. ¿Será la fuerza alguna 
entidad accidental de la materia, sustentada por ella en 



' HoLBflCHOTT, CirctiJbeiMí ¿t la vida, paga. 294 j 296. Milán , 1870. 

* Fuerza y materia, paga. M j 47 de U venion italiana. Milán , 1868. 

* Ibid., pág. 81. 



conoepto de suistrtUum, ó sea como sujeto de inherencia? 
Pero los accidentes resultan de la naturaleza misma de las 
substancias donde radican , y es imposible que la mate* 
ria, inerte de suyo, y extensa y divisible, engendre cosa 
alguna dotada de propiedades contrarias. ¿Será la fuerza 
alguna substancia? No ; porque las substancias tienen su 
ser en sí mismas, y la ftierza , dicen, es inconcebible sin la 
materia. ¿Pues qué es esa entidad oculta y misteriosa con 
que los sabios á que me refiero quieren suplir la inanidad 
de la materia y explicar todas las cosas? 

134. He dicho que hay dos maneras de atomismo: el uno, bi 
heterodoxo, que atribuye á los átomos materiales la etemi-^ ^^^^^ 
dad y la necesidad que sólo á Dios pertenecen; y el otro, or- 
todoxo , que profesa el dogma de la creación , mirando por 
consiguiente en los elementos de este mundo la obra del 
poder divino '. Como los partidarios de aquél no conocen la 
causa primera que les dio el ser, la lógica no les permite 
reconocer un primer motor inmóvil que sea la causa de sus 
movimientos, y así se ven forzados á suponer que, pues real- 
mente se mueven, el movimiento lo tienen de sí mismos, 



* Ni con ono ni con otro afomtfMO Im de confandine U teoría atámiea qp» 
ordinariamente defienden los qoímicoe. Esta teoHa se reduce á reconocer en loe cuer- 
pos que lUunan 9Ímpt€$, elementos mínimos ó átomos, en que pueden descompo- 
nerse, de cuya uiúon, aegnn leyes ciertas— la ley de las proporcione» definidas, la 
de \ñs proporcione» múltiple» ^ la de los equivalente» — resultan nuevamente los res* 
pectivos compuestos; teoría que en nada se opone al antiguo hylomorjitmo, como 
quiera que los átomos que la química considera, no es preciso que existan en sus 
elementos respectivos de suerte que los unos se dbtingan actualmente de los otros, 
uno basta que puedan distinguirse de ese modo y separarse. Por el contrarío , el 
atomismo supone, que todos los cuerpos constan de átomos actualmente distintos y 
aun separados entre sí , y que de la varía disposición de los mismos resoltan las es- 
pecies diferentes de los cuerpos. (\ld. Corxoldi, /nsf. /At7osopA. Bol., 1878, 
pág. 181 , y PcscB, Utilosoph, natur. , pág. 123 y siguientes.) 



Ó en otros ténninos, que el movimiento es esencial ala ma- 
teria ^ la cual no puede ooncebirse por oonsiguiente sin mo- 
vimiento. Y. pues las fuerzas físicas de los seres naturales 
las reducen los discípulos de Epicuro á puros movimientos, 
échase claramente de ver que la célebre expresión de Büch- 
ner , repetida por todos estos sectarios: «No se da materia 
sin fuerza (esgibt heinen Stoff ohne Krafl)», equivale á 
esta otra: «El movimiento es esencial á la materia». Cuan 
absurda sea esta sentencia , enséñanlo de común acuerdo la 
razón y la experiencia, ó digamos, la Metafísica y la Físi- 
ca. La razón nos dice , que el movimiento es algo real y 
efectivo , que se sigue al ser actual de las cosas que se mue- 
ven, y que no existiendo estas cosas por sí mismas, ó sea 
por razón de su esencia, pues en calidad de finitas no son 
el ser sino participan de él , habiéndole recibido de « El que 
es» absolutamente, tampoco tienen el movimiento de sí 
propias, que equivaldría á moverse actualmente con inde-. 
pendencia de su ser actual ó sea de su existencia, lo cual 
implica contradicción. En otros términos : así el movimien- 
to como la existencia finita, son de suyo contingentes, y 
por tanto suponen fuera de sí un principio necesario. La 
experiencia por su parte confirma plenamente esta verdad, 
declarando que la materia es de suyo indiferente para mo- 
verse ó estar en reposo, y para moverse en esta ó aquella 
dirección; que se mueve no por sí misma, sino en virtud 
de algún principio extrínseco , el cual á su vez , si por ven- 
tura es de naturaleza corpórea, es movido por otro, y así 
sucesivamente hasta que se llega*- pues Aprocessus in in- 
finitum es absurdo-— ¿ algún motor inmóvil. Con razón, 
pues, el célebre físico Moigno, director de la revista cien- 
tífica Les Mondes, refiriéndose á los movimientos que dan 



á SUS átomos los modernos restanradores de Epicoro, ha 
dieho que «el atomismo ateo del Sr. Tyndal (el más fa- 
moso de todos ellos) viola todas las leyes de la Mecánica» \ 
Esta sentencia del ilustre autor de Los Esplendores de la 
Fe, es aplicable muy especialmente á la mecánica de los 
cielos. En efecto, ahora se consideren estos según su cons- 
titución actual, ahora en el origen de las cosas, cuando 
fueron formados los astros , según la hipótesis de Laplace, 
es indudable que el movimiento de las esferas y las fuerzas 
que lo producen , una de ellas centrífuga y la otra centrí- 
peta, suponen un impulso inicial que ellos no pudieron 
darse á sí mismos. Pero acerca de esta materia oigamos al 
gran Newton. Contestando al doctor Bentley á 2C de Enero 
de 1G92 , le decia : «Á la última parte de vuestra carta debo 
responder, lo primero, que si la tierra sin la luna estuviese 
en un punto cualquiera de su órbita (la de la tierra) , y ca- 
reciese de todo impulso de gravitación y proyección, si des • 
pues recibiera á un mismo tiempo una fuerza que la incli- 
nase hacía el sol, y un impulso trasversal en la cantidad 
conveniente, encaminado á ponerla en movimiento preci.sa- 
mente en la tangente de dicha órbita , la fuerza compuesta 
de esta atracción y de esta proyección produciría, á lo que 
entiendo , un movimiento circular de revolución al rededor 
del sol. Pero este impulso trasversal debería ser en canti- 
dad precisamente conveniente , porque si fuese demasiado 
fuerte ó demasiado débil, la tierra describiría una línea di- 
ferente de la trasversal. Lo segundo, yo no conozco en la 
naturaleza fuerza alguna capaz de comunicar este impulso 
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trasversal ftiera del poder de Dios. Blondel nos dice en 
cierto lugar de su libro sobre las bombas, que Platón afir- 
ma que el movimiento de los planetas es el mismo que se- 
ria, si después de creados por Dios en una región muy le- 
jana de nuestro sistema, desde ella hubiesen caído hacia el 
sol , aunque de manera que en llegando á tocar sus respec- 
tivas órbitas el movimiento de su calda se hubiese conver- 
tido en trasversal. Esto es verdadero, suponiéndose que la 
fuerza de gravitación del sol fuese doble en el momento 
que llegasen todos los planetas á sus órbitas particulares. 
Pero en esa hipótesis tiene que intervenir el poder divino 
en dos conceptos , para cambiar el movimiento descendente 
de los planetas en movimiento lateral, y para duplicar al 
mismo tiempo la fuerza de atracción del sol. La gravitación 
puede poner en movimiento á los planetas; pero sin la in- 
tervención del poder divino , esa fuerza no podría nunca 
imprimirles el movimiento de revolución que ejecutan al 
rededor del sol ; asi que , tanto por esta razón como por otras, 
me veo en la necesidad de atribuir la formación de nuestro 
sistema á xtn ser activo é inteligente y^. Enhetra carta diri- 
gida al mismo Doctor, el 25 de Febrero de 1G93 , refirién- 
dose no ya á la fuerza centrífuga , sino á la misma gravi- 
tación, Newton se expresaba en estos términos: «La hipó- 
tesis de una gravitación innata , inherente y esencial á la 
materia, ó sea tal que un cuerpo pueda obrar sobre otro á 
distancia y á través del vacío, sin intermedio alguno que 
propague desde el uno hasta el otro su fuerza y acción re- 
cíprocas, es á mis ojos tan absurda, que no creo pueda ser 
admitida por ningún hombre que goce de la facultad ordi- 
naria y suficiente para meditar sobre la naturaleza. La gra- 
vedad debe ser producida por im agente que obre de un 
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modoeonstante, oonfonne á leyee derlas, aibienyohe de- 
jado al juicio de mis lectores si este agente es material ó 
inmaterial». Todavía en otra carta á Bentley , escrita él 
11 del mismo mes y aAo, Newton patentizó la necesidad 
de acudir al poder divino para explicar la formación de los 
cielos. Permftaseme ahora citar las palabras en que declaró 
su pensamiento religioso el ilustre astrónomo. «Cuando 
escribí, dice, mi tratado acerca de nuestro sistema, tuve 
puestos los ojos en principios capaces de producir en los 
ánimos el convencimiento de la existencia de Dios; y así 
nada puede alegrarme tanto como saber que esta obra ha 
podido contribuir ú semejante fin» '. 

Si ahora queremos subir con el pensamiento á aquellos 
tiempos remotos en que todo nuestro sistema, «nuestro sol 
y sus planetas se hallaban difundidos en el espacio bajo la 
forma de un vapor inpalpable», según las palabras mismas 
con que Tyndal expresa, aceptándola, la hipótesis de La- 
place , se pregunta : ¿Qué causa determinó á aquella especie 
de nebulosa inmensa á agrupar sus elementos en tomo de 
un centro común para producir un núcleo? Porque es de 
notar, que antes que comenzase el movimiento de concen- 
tración, toda la masa cósmica es considerada en estado de 
reposo; pues, ¿qué causa, repito, redujo al acto la energía 
potencial difundida en todos los elementos de aquella masa 
cósmica informe? Y una vez iniciado en ella el movimiento 
de concentración, y desarrolladas por la aproximación de 
unas moléculas á otras las fuerzas químicas, y con ellas 
una temperatura eloMidisima, ¿de dónde les yíno el movi- 
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miento rotatorio y la faena oentriftiga en euya virtud nnas 
zonas se iban separando de otras formando anillos que luego 
habrían de rompersj9 y convertirse en los respectivos globo^ 
¿De donde procedió la ley especial reguladora de la activi- 
dad de los átomos que componían la gran nebulosa? Preciso 
es confesar que si esta hipótesis no ha de ser completamente 
absurda, hay necesidad de acudir á la intervención del ser 
activo ó inteligente que contemplaba Newton en el movi- 
miento ordenado de los cielos. 
B. 135. Si pues el moWmiento no es esencial á la materia, 
m^teir mo. gjj^osamente debe ser el efecto producido mediata é inme- 
diatamente por la causa primera de las mismas cosas que 
se mueven. Para los filósofos que mantienen contra el espí- 
ritu y las corrientes de la moderna Física el principio do 
las energías potenciales que dimanan de la esencia de las 
cosas criadas, el movimiento es el acto ó perfección de la 
respectiva virtud , la cual supone en cada caso una cosa ac- 
tual ó perfecta en su género, cuya actualidad ó perfección 
supone á su vez otra, y así sucesivamente hasta encontrar 
lo absolutamente perfecto , el acto puro , primum movens 
inmobile de todo lo que se mueve. Por el contrario , á los 
ojos de los modernos físicos, la energía es puro movimiento, 
y porque todo movimiento procede de otro, y repugna un 
círculo infinito de movimientos causados unos por otros, 
forzoso es subir á un primer movimiento impreso en la ma- 
teria por su divino Autor. Tal es la última conclusión de la 
Física moderna gloriosamente representada por Secchi '. 
Aunque por mi parte prefiero la primera de estas dos 
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solneioneB, eon todo, pues la opinión reinante éntrelos fisi- 
eos es la qne reduce á mo\ámiento8 mecánicos los fenóme- 
nos del mundo inorgánico, paréceme conveniente observar 
que de esta segunda teoría se deducen otras conclusiones 
absolutamente contrarias á las miras del atomismo hetero- 
doxo. Reducidas todas las fuerzas ñsicas al movimiento de 
los átomos, que tienen entre sí cierta distancia determinada, 
es indudable que la diferencia de las fuerzas corresponde á 
la mayor ó menor velocidad ó lentitud del movimiento, y 
á la diferente forma y dirección del mismo,— según que es 
movimiento de rotación, ó de traslación ó vibratorio, etc.— 
y, por último , á la masa ó conjunto de las partes de materia 
movidas. Ahora bien ; como la materia sea de suyo indife- 
rente para ocupar este ó aquel lugar en el espacio, y por con- 
siguiente sus átomos lo sean también para hallarse entre si 
á esta 6 aquella distancia , y para estar en reposo ó en movi- 
miento, y en este último caso para moverse con esta ó aque- 
lla velocidad ó lentitud , en esta ó aquella dirección , en 
forma de movimiento oscilatorio ó de traslación, etc.; y, 
por último , como sean también indiferentes los átomos para 
estar agrupados en moles más ó menos grandes ó pequeñas, 
sigúese claramente de aquí la necesidad de una causa extrín- 
seca ó troíiscendente que haya dado á la materia el res- 
pectivo lugar, y este ó aquel movimiento, y determinado su 
masa, todo esto para que las fuerzas obren con regularidad y 
puedan impulsar ordenadamente el curso de la naturaleza. 
Esa causa extrínseca no puede ser la materia misma , por- 
que ya hemos visto que ella de por sí no puede determi- 
nar el lugar y distancia de sus partes , ni el modo , direc- 
ción y forma del movimiento, ni la cantidad de sus par- 
tes, pues es indiferente á todas estas cosas: luego debe 

n 
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ser Tina'caasa activa , libre , inteligente, la que impulse y 
conduzca la marcha del universo , un ser en si mismo sub- 
sistente, una fuerza del todo espiritual, y por lo mismo 
pura y exenta de la materia, y elevada sobre ella con la 
superioridad del ser realísimo sobre el ser que está más cerca 
de la nada. 
IdG. Sigúese de aquí, que cuanto es mayor la precisión 
t^^iTprímm con que están ajustadas unas cosas á otras en el universo, 
^^^ como las diversas piezas de una máquina muy complicada, 

cuanto son más exactas las proporciones y más constantes 
y uniformes las leyes del universo; en simia, cuanto más 
claramente concibe la ciencia el sistema del mundo como 
un inmenso mecanismo á que nada puede añadirse ni 
quitarse, ni de la materia de que consta, ni aun de la 
fuerza ó cantidad de su movimiento, siempre la misma 
según la ley de la conservación de la energía , con tanta 
mayor claridad resulta matemáticamente demostrada la 
existencia de la causa inteligente, que no sólo ka ordenado 
las cosas, pero de tal manera las ha ordenado, que entre 
todas las combinaciones posibles en que pudieran estar unas 
respecto de otras , aquella libremente ha elegido en que el 
concierto es universal y perpetuo , no turbado jamás por 
ningún accidente imprevisto, por ningua contingencia 
casual, 
tay n^moiitfáB 137. Sigúese también que, realizándose todos los hechos 
¡JJjJJ^^ÍÜ rt dol mundo visible conforme á la ley de la conservación de 
SeSSTátoL'wí ^ energía — ley que supone á la materia inerte, y al mo- 
^*?*.?Í*?PÍ'*? vimiento originado de un ser espiritual, y que consiste en 
"« el cambio de un movimiento en otro , conviene á saber, de 

la energía que los mecánicos llaman potencial en la actual 
(fuerza viva) , y viceversa— es evidente que los seres que 



& tí propios 80 determinan, como acontece^ en grado supe- 
rior á los demás vivientes del universo , al espíritu humano, 
no están si]Jetos á semejante ley, y que quien dio á la ma- 
teria su primer impulso, bien puede obrar sobre ella fuera del 
orden natural '. El espíritu y libertad del hombre, y la exis- 
tencia del orden sobrenatural, nada tienen, pues, que temer 
de dicha ley; porque, aun suponiendo que la cantidad del 
movimiento sea siempre idéntica en el mundo corpóreo, pero , 

su dirección depende por una parte del poder divino que j 

primitivamente lo ordenó según leyes que su diestra puede 
variar, y de otra, aunque en esfera muy limitada, y nunca 
derogando sino sólo aplicando las leyes naturales de nues- 
tra libre voluntad , cViya existencia y cuyo poder sobre las 
criaturas inferiores al hombre son hechos de experiencia 
interna y extema no menos positivos que los puramente 
corpóreos ó materiales. 

138. Por lo demás, si alguien encontrase todavía en esa D¡a»i.f «p» 
ley alguna manera de conflicto con el orden espiritual y wp««í^ 
humano, ó con el sobrenatural y divino, advierta que la 
conservación de las ftierras de que hace tanto caudal la 
Física moderna no es tósis científica, sino pura hipótesis 
destinada 4 desajxirecer como tantas otras que después de 
reinar durante cierto tiempo han caldo en perpetuo olvido 
ó descrédito. Muchas y graves raiones militan por lo pronto • 
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contra la ley que supone^ por ejemplo , almaeenados en tina 
pequeña mole de dinamita todos los movimientos que su 
explosión produce en las substancias que la rodean, razones 
que pueden verse en escritos especiales donde ha sido im* 
pugnado el sistema mecánico con argumentos que eviden* 
cian su falsedad. Todos los filósofos y demás sabios ominen* 
tes que vienen aplicando & las ciencias físicas y naturales 
los principios supremos de la verdadera filosofía , los Libe* 
ratore, Hgliara, Schneid, Comoldi, los liberani, Ventu- 
roli, Rubini y otros muchos, desechan esa hipótesis, fun- 
dándose en la experiencia de los hechos no menos que en 
los fundamentos primeros de la ciencia; y sostienen «que 
no todos los fenómenos materiales se pueden reducir á mo- 
vimientos mecánicos, y que en el sistema del imi verso no 
se conserva la misma energía mecánica *.» El último ha 
tratado con extensión y singular maestría, en los notables 
artículos publicados en la insigne revista de Bolonia La 
Scieiisa Italiana acerca de la Thermo-dinámica, los teore- 
mas fundamentales de esta ciencia, probando que de nin- 
guno de ellos se sigue que el calor sea puro movimiento, y 
que entre el movimiento que acompaña al calor y el trabajo 
mecánico producido por éste no se da una verdadera ecua- 
ción. Con cuya doctrina concuerdan las últimas declaracio- 
nes del sabio físico y matemático francés Mr. Hir, á quien 
tanto debe esa rama importante de la Física. Oigamos sus 
propias palabras: «De la hipótesis en que se supone que el 
calor, la electricidad y la luz son movimientos diferentes 
del átomo material, han querido algunos concluir que el mo- 
vimiento en general procede únicamente del movimiento, 
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7 que la fuersa pTopiameníe dich» carece de existencia 
real en el universo^ que la minná gravedad no es sino la 
consecuencia de un movimiento invisible de los átomos que 
hay en el espacio, y que todos los cuerpos no son sino la 
resultante de una multitud de partículas que chocan suce- 
sivamente unas con otras. Pero la obra que publiqué 
en 18G8 , será siempre una protesta enérgica contra tan ab- 
yecto materialismo. Esta doctrina, no temo decirlo en alta 
voz , es un contrasentido inaudito , de que se hubieran aver- I 

gonzado Epicuro y Lucrecio^ si hubieran tenido la fortuna 
de conocer la décima parte siquiera de los hechos indubita- | 

bles que conoce la ciencia del siglo xix. Semejante doctrina 
se parecerá siempre como una mancha en la historia de la 
filosofia de la gran época científica en que vivimos '.» 

139. El error capital de los partidarios del sistema me- PtiMd^iMiHij 
cánico , consiste en confundir la potencia ó cualidad activa 
de producir movimientos con el movimiento que suponen 
almacenado en los cuerpos que poseen esa virtud , ó lo que 
es lo mismo, en confundir la equivalencia entre ésta y 
aquella fuerza ó potencia generadora de movimiento con el 
movimiento producido, llamándose á esta equivalencia 
transformación de unos movimientos en otros , cual si los 
primeros existieran actual y no virtualmente , como en 
realidad existen. Esta coiafusion la notó muy bien el ilustre 
Hir con estas palabras: «La fórmula clásica que hoy se 
usa en la explicación de los fenómenos del mismo género, 
eonsiate en decir que el trabajo se transforma en calor, 
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luz, electricidad, y viceversa. Pero esta fórmula, que ni 
siquiera es exacta en la doctrina totalmente materialista de 
que procede , nada explica. Los fenómenos que presentan 
todas las máquinas eléctricas, todos los demás fenómenos di- 
versos y varios , nos conducen á un gran principio nuevo 
y fecundo ; démuéstrannos palpablemente que hay equiva- 
lencia de acción* entre todas las fuerzas de la naturaleza, y 
que pueden sustituirse unas á otras conforme á una ley de 
equilibrio universal. Pero yo aseguro sin ambajes que de- 
ducir de aqui la transformación p y sobre todo que la fuerza 
sea un movimiento de la materia, es traspasar los lími- 
tes de la ciencia racional y establecer una hipótesis gra- 
tuita '.» Ahora bien, una hipótesis, por más adversa que 
sea contra la verdad religiosa, no puede producir conflicto 
alguno entre la Religión y la Ciencia; mucho menos si 
además de esto la misma hipótesis puede conciliarse con las 
doctrinas metafísicas y teológicas; y menos todovia si la 
hipótesis es enteramente falsa. 
tAm^kameému ^^' ^^ resolucíon, la ciencia de los Tyndal, Büchner, 
^ Bois-Reymond, Moleschott y demás sectarios del moderno 

epicurismo, al negar el dogma católico de la creación, 
abraza todos bs delirios que supone la eternidad de la ma- 
teria aplicada al sistema de los seres inorgánicos ; no puede 
explicar ni la diferencia especifica de los cuerpos , ni el ori- 
gen del movimiento, ni las cualidades ó virtudes de las 
causas segundas, ni por último, las leyes en que se funda 
el orden del universo. Luego para no dar en aquellos deli- 
rios, y explicar legítimamente estas razones, es preciso 
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neumr á Dios, autor y oonservador del universo. «El hom- 
bre, ha dicho el célebre matemático, astrónomo y físico ya 
citado, Mr. Hir, no puede menos de reconocer la necesidad 
de la creación, lY ne peut qu^en constater la nécessité pre* 
miére.» 



III 






141. Fundidos en uno él antiguo materialismo, reno- priMipb n 
vado en nuestros dias , y el panteísmo alemán perfeccionado 
por Hegel , la ciencia monistica ha puesto por base funda- 
mental de sus doctrinas la hipótesis de una fiíerza inma- 
nente que impulsa & la substancia donde radica á transfor- 
marse sucesivamente en ser viviente, recorriendo, mediante 
una serie de evoluciones realizadas en un tiempo superior 
á toda cifira imaginable , todos los grados de la vida , hasta 
llegar al hombre , donde el ser alcanza su ultima perfección.. 
«En el universo, ha dicho Renán ' , hay necesidad de admi- 
tir lo mismo que se observa en la planta y en el animal; 
una fuerza intima que induce al germen á encamar un de 
signio anteriormente trazado; una especie de elasticidad 
secreta que toma la posibilidad en existencia y vida, y en 
vida cada vez más desarrollada: tal es la hipótesis que 
nos vemos obligados á admitir.» En términos análogos ha 
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expresado Taíne el mismo pensamiento, estableciendo como 
amomaetemo y como ley suprema y creadora, «una fuerza 
intima y necesitante, causa de todo movimiento, vinculo 
de las partes unidas en todo compuesto , principio generador 
de todos los hechos * .» Veamos ahora cómo aplica esta cien- 
cia su fórmula creadora á la vida que en grados tan dife- 
rentes aparece en el universo. 

142. «Esta actividad,» dice Moleschott, en su obra inti- 
tulada La eternidad déla materia, «toma el nombre dé vida 
cuando algún cuerpo, no obstante los cambios continuos 
de moléculas que le constituyen , conserva intacta su for- 
ma (léase ñgura] y su composición complexiva. El cambio 
de materia y la disolución de la materia, son los caracteres 
que distinguen los cuerpos vivos de los cuerpos muertos.» 
Esta es asimismo la doctrina de Büchner, Vogt, Tyn- 
dal , y en general de la escuela en que han venido 4 con- 
fluir y juntarse bajo el nombre de Monismo, y aun de sis- 
tema de la inmanencia, el transcendentalismo germánico 
y el positivismo anglo-francés. Tyndal, siempre apasionado 
por Epicuro , resume en estas líneas la doctrina del filósofo 
griego, cantada por un poeta romano: «¿Acaso no nos sen- 
timos tentados á poner término á toda discusión diciendo 
con Lucrecio , que la naturaleza produce espontáneamente 
todas las cosas sin la intervención de la divinidad? Dejada 
aparte toda ficción, creóme obligado á confesar que, pa- 
sando por alto con el pensamiento sobre toda demostración 
experimental, yo veo en la materia la potencia generadora 
de la vida, cualquiera que ésta sea *.» Fundada en esta 
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hipótesis, la falsa ciencia no vacila en admitir de una parte 
la generación espontánea de los seres vivientes, así plan- 
tas como animales, y de otra la doctrina del transformis- 
mo , que aplicada á las varias especies del reino vegetal y 
del animal, deriva las unas de las otras, procediendo de lo 
imperfecto á lo perfecto, basta llegar, como he dicho, al 
liombre. Más adelante prosigue el sistema monistico, pues 
en el hombre no acierta á ver sino pura materia organiza- 
da; en su espíritu una propiedad de la materia, y en el 
]>en8amiento un simple movimiento material, 6 según la 
conocida expresión de Vogt^ una secreción del cerebro se- 
mejante á la bilis, ó á la orina segregadas respectivamente 
por el hígado y los ríñones ; pero sufriendo por ahora en 
silencio tan horrible blasfemia, consideremos á la luz de 
la ciencia los principios que acabo de exponer acerca de la 
vida. 

Tratándose, á la verdad , de puras hipótesis , reconocidas 
como tales por sus autores , de fórmulas puramente imagi- 
narias y extrañas á la experiencia, la ciencia puede muy 
bien decirles: «Xo os conozco»; mas como mi intento es 
probar que las doctrinas contrarias á los dogmas de la fe, 
ofenden asimismo á la ciencia propiamente dicha , me con- 
sidero obligado á evidenciar este punto con las razones 
siguientes. 

143. Entre los principios de eterna verdad, reconocidos 
siempre por la ciencia y el sentido comim, las antiguas 
escuelas profesaban estos dos , que bastan por sí solos para 
derribar por tierra las modernas hipótesis sobre el origen y 
las evoluciones de los seres vivientes. Uno de ellos es que 
en la causa enciente obra siempre algún efecto semejante 
á ella, af;e7is enim^ dice Santo Tomás, amne agü sihx 
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simik; y al otro, que lo perfecto' es antes que lo imperfecto, 
perfeetus est príus imperfecto. La verdad del primero de 
estos dos principios, se echa de ver considerando que en 
toda causa eficiente se contienen sus efectos de algún modo, 
ó en otros términos, nihil dat quod non habet. Este princi- 
pio iluminaba la mente de Lactancio, cuando decía: «Si 
natura earet sensu et figura, quomodo potest ah ea fieri 
quod habet sensum etfguramf Si la naturaleza carece de 
sentido y de figura, ¿cómo es posible que de ella procedan 
las cosas que tales excelencias poseen '?» La razón del se- 
gundo principio es, dice Santo Tomás, «porque aquéllo 
debe ser perfecto, que causa la perfección de alguna otra 
cosa : oportet enim quod perfectum sit, quod alia ad per- 
fectionem adducit '.» Debo advertir que ambos principios 
deben entenderse no de la causa material, de la cual se 
hace el efecto, ni de la instrumental, sino de la eficiente, 
que realmente lo produce. Asi, aunque el germen es ante- 
rior al viviente , en el germen hay que distinguir la virtud 
seminal, y la materia plástica de que se forma el nuevo 
ser. Ninguno de estos dos principios es la verdadera causa 
generadora, porque el primero obra sólo en calidad de ins- 
trumento; el segundo es elaborado por el primero parala for- 
mación del viviente, y ambos proceden de otro ser viviente: 
om^ievivum ex vivo. De los gérmenes proceden, á la verdad, 
las plantas y los animales , como lo perfecto de lo imperfec- 
to ; pero estos mismos gérmenes proceden respectivamente 
de los animales y de las plantas , como lo imperfecto de lo 
perfecto. La filosofía antigua expresaba esta misma verdad 



' DeinDeí, e. z. 

■ P. t,q, 1, ftrt. 6.0, adS. 
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con esta sencQla fónnula : Áeíus est prior potenüa. Desgra- 
ciadamente los modernos regeneradores de la cieneia han 
dispuesto las cosas de otra manera. Á sus ojos , la posibilidad 
lia precedido á la existenda: segon el concepto de Henan, la 
materia , indeterminada y potencial, es antes que las subs* 
tancias corpóreas; estas últimas se han convertido en orga- 
nismos animados , entre los cuales los seres sensitivos han 
sido engendrados de los que no pueden sentir, los seres inte- 
ligentes y libres han descendido en linea recta de los brutos, 
y hasta al mismo Dios le considera Hegel sometido á la ley 
de tan extraño.progreso , haciéndose á si mismo, según la 
expresión famosa del sofista prusiano, Oott tst in toerden; y 
de este modo lo imperfecto da el ser á lo perfecto, lo visible 
á lo invisible, el mundo á Dios. ; Ah! Con sobrada razón 
aborrecen la Metafísica los autores de tamaños delirios. 

144. Pero consideremos estas mismas razones en térmi- Lamida m 
nos más concretos , haciendo uso de los datos de la expe- 
riencia. ¿Por ventura es cierto que la vida en su grado, si 
se quiere, más Ínfimo, ha germinado de la materia inorgá- 
nica , como supone la filosofía monística? Ante todo veamos 
qué cosa sea la vida. 

145. «Aquellas cosas , dice Santo Tomás ' , se dicen vi- GbB««pt» 4* n 
vientes , que se mueven á si mismas según alguna especie 
de movimiento, ya se tome esta palabra en su acepción 
propia como se entiende cuando el movimiento es acto de 



' nía propríe toot Tiventia qpm n ipsa aecnnclnm aliquam tpedem motan moTent; 
•ive acdpiatar motas propríe, ncat motos dicitar actos imperfecti, id est ezistentis in 
potentia; sire motas acdpiator commoniter, proat motos didtur actos perfecti, proiit 

tntelUgcre et sentiré dicitar moreri ut sie TÍventia dicantar quaecumque se mganX 

ad motom, reí operationem aUqaam; Ola veram in qnorom natora non eat at se agant 
ad aliqoem motum , vel operationem, Tiventia dict non poisnnt nisi per aliqoam si- 
mOitadinem. D. Tbom., i, q. 17, ait. 1.* 
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algún ser imperfecto, esto es, que existe en potencia, ó ya se 
tome esa palabra en su acepción común , según que el mo* 
vimiento se dice acto de lo perfecto , como entender y sen- 
tir...; de esta suerte aquellas cosas son llamadas vivientes 
que así propias se mueven, ó que ejecutan alguna opera- 
ción ; y por el contrario , aquellas otras á cuya naturaleza 
no pertenece el determinarse á algim movimiento ú opera- 
ción, no pueden ser llamadas vivientes si no es por alguna 
semejanza con las primeras. » Según esta sencilla y admi- 
rable definición, la vida supone en los seres que la poseen 
un principio intrínseco de sus actos. Pero no^s ésta la única 
nota caracteristica de tan excelente perfección: demás de 
ella debe considerarse en todo viviente la inmanencia de la 
acción ; es decir, que los actos producidos por las fuerzas que 
proceden del principio vital se terminen en el sujeto que 
los emite, y lo perfeccionen de algún modo. En esto se di- 
ferencia la acción vital de la puramente corpórea, según 
ensoilael mismo doctor angélico por estas palabras: «De 
dos maneras es la acción. Porque hay una acción que pasa 
á las cosas materiales y extemas , como calentar y cortar; 
y otra que no pasa del agente, sino en él queda, como 
sentir y querer. Entre ambas media esta diferencia: que la 
primera no es perfección del agente que produce el movi- 
miento, sino de la cosa que lo recibe; pero la segunda es 
perfección de su respectivo principio *.» Ahora bien, de 
estas dos razones esenciales de la vida, ninguna de ellas 
pertenece al mundo corpóreo : porque en primer lugar , la 



* Daplex est actío. Una, qu« transU in tteriorem materianí, ut calefacere et se- 
eare; alia quae manet in agente, vt lentire et velle. Quarum hice est difTerentia; quiá 
prima non e«t perfcctio agentís , quod movet, led ipsius inoti ; secaiida aotem actio 
est perfectio ageotia. Summa 7%., I p., q. 18, a. 2, ad 1». 



materia ya sabemos que 68 de suyo inerte, quenose mueve 
ni puede moverse á si misma, pues como todas sus partes 
sean homogéneas, no hay razón para que entre ellas unas 
den y otras reciban el movimiento , no siendo posible por 
otm parte que un mismo cuerpo sea á la vez sujeto y 
término del movimiento , que sería ser activo y pasivo á la 
vez y bajo un mismo respecto , lo cual implica contradic- 
ción; y en segundo lugar, es sabido que toda acción cor- 
pórea es transitiva , y que no perfecciona al principio que 
la emite , sino á la materia á donde se aplica , como acaece 
en los instrumentos de que se vale el escultor, que el uso 
no los perfecciona , sino antes los desgasta y consume. Pues 
según esto , ¿cómo es posible que la acción en que consiste 
la vida, acción inmanente y engendrada de un principio 
intrínsecamente activo, proceda de la materia inerte, tro- 
cándose las fuerzas vivas de la mecánica en operaciones vi- 
tales, y los movimientos naturales de los- cuerpos, que 
también suponen un principio pasivo , pues son producidos 
por la atracción de otros cuerpos, en los fenómenos que ob- 
servamos en las plantas y animales? 

14C. Conocidas son por otra parte las notables dife- uéimogmÉmÁ 
rencias que separan al mundo inorgánico de los reinos en uTgfÜ^l^l^fi 
que se distribuye la vida: diferencias en la composición res- ^**»«"**'»^'* 
pectiva de los minerales y de los' organismos de los seres 
vivientes; diferencias también de* forma (figura), creci- 
miento , grandor, duración , las cuales muestran el abismo - 
que los separa. Dirítse por ventura, que el análisis químico 
llega á resolver los cuerpos organi^^ados en elementos pura- 
mente inorgánicos, y por consiguiente, que la unión de 
estos elementos en las proporciones convenientes explica 
muy bien el origen de la vida ; ó en otros términos , que las 
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fuerzas fisioas y químicas de la materia que eu último 
término se reducen al movimiento , bastan para producir, 
& lo menos en sus especies más ínfimas , los seres organiza- 
dos, en los cuales empieza el proceso ó transformación gra- 
dual de lo imperfecto á lo perfecto , que al fin se termina 
en los tipos más excelentes de la flora y aun de la fauna 
que adornan al mundo. Asi delirw los partidarios de las 
generaciones espontáneas ó equivocas, llamados heteroge- 
nistas, porque derivan unos seres de otros con los cuales 
no tienen semejanza alguna específica ni genérica. Apro- 
vechándose de las teorías transformistas de Darwin , los he- 
terogénistas lian completado su doctrina en los términos 
que acabo de indicar. 
M de ««ta 147. Dos gravísimos errores se contienen en ella: el uno, 
relativo al origen primero de los seres vivos; y el otro, al 
progreso ó transformación de las especies. 
148. Aquí debo observar, que aunque la descomposi- 



la. 



id|4oqMta« cion de las substancias organizadas nos presente elemen- 
tos minerdies — oxigeno , carbono , etc ., — pero las fuerzas 
físicas ó químicas de estos elementos no están determinadas 
para producir esta ó aquella especie de compuesto orgánico. 
Más claro : en todo germen existe una fuerza específica que 
elabora la respectiva materia, dándole una forma determi- 
nada, que viene á ser la realización de un plan preconce- 
bido ', la construcción ^e un organismo específicamente 



* «Cuando m comidera la erolndoa completa de algún air TÍviente, » dice Mr. Clau* 
dio Bemaid ea n Sapport nar U progria de la F%y$iologie en Franee (pág. 125)1 
«■e Te claramente que sa (Mganiíacion ee la conaecuencta de nna ley organogcnica qae 
pieezisie couforme á ana idea preconcebida , y qoe ee transmite de va 8¿r á otro ser 
por tradición orgánica. El simple boceto del eir preexiste á so organización... Kin- 
gan tejido resalta entonces distinto; toda la masa esti constituida ¿nicamcnte por 



^1 

idéntico en todos los individnos de la misma esencia ó na- 
turaleza. ¿De quién ha recibido priyiordialmente la fuerza 
que asi edifica los órganos del viviente , esa especial direc- 
ción & una forma determinada y constante? No hay duda 
sino que revelándose la inteligencia en tales formas , y ca- 
reciendo de ella la fuerza á que me refiero, de necesidad la 
ha recibido de un ser inteligente; pero dejando aparte esta 
consideración, lo que ahora importa recordar es que todo 
organismo viviente es elaborado y construido por algún 
principio específico que obra para realizar algún tipo ó idea 
preconcebida, no pudiendo realizar otra diferente, pues su 
determinación y aptitud se refieren á la ejecución de un 
designio determinado. Es asi que las fuerzas físicas y quí- 
micas son extrañas é indiferentes á esta ó aquella manera 
de organismo y ¿un de partes de organismos , pues en todos 
ellos se encuentran formalmente cuando la vida los des- 
ampara: luego de la materia no proceden ni pueden proce- 
der la organización y la vida. « 

149. Debo también observar, que el proceso vital es del n praeeto tíui 
todo contrario al puramente inorgánico. Sabido es que en {¡¡Jiíeí '"'^ 
el segundo el oxigeno se combina y une enérgicamente con 



eélalai planináUcas 6 embrionarias. Maa eo eata espede de cafiamaxo vital está de- 
lineado el dibujo ideal de una organización, invisible a&n para nosotros, el qoe ha se- 
Halado de antemano á cada parte y i cada elemento el lugar , la estmctura j las 
propiedades que han de tener. Donde corresponde que haya vasos sanguíneos , ner^ 
vios, músculos, etc., los células embrionarias se eonvieiten en glóbulos de sangre, en 
tejidos arteriales, venosos, nerviosos y huesosos... Este poder organizador no 
exúite sólo al prindpio de la vida, en el huevo, ó en el embrión , ó elfoetui, sino con- 
tinúa sn acción en el adulto presidiendo ala manifestadon de los fenómenos vitales.» 
Y en otro lugar de la misma obra (pág. 110) : «La materia no engendra los fenó • 
menos que manifiesta: es sólo el tubstratum.,. suministra las condiciones necesa- 
rias para la realización de una idea creadora, que se transmite por herencia y tra- 
dición orgánica. » 



979 LA ctniou t la wwüka Bcmaciov 

el carbono, y que en las plantas es segregado de él y exha- 
lado por las hojas. Ligado el mismo oxígeno con el carbono, 
posee fuera del organismo nna virtud disolvente, al paso 
que combinado con ciertas partes del organismo animal, 
obra conservando. «Muchos, ha dicho el célebre químico 
liebig, conocen mal las fuerzas inorgánicas, y por esto 
únicamente niegan la fuerza especíñca que obra en los seres 
organizados, y atribuyen á aquellas fuerzas efectos que se 
oponen á su naturaleza y á sus leyes '.» El mismo autor 
observa que hay substancias orgánicas que resultan de la 
combinación de los mismos elementos, aun entrando éstos 
en proporciones idénticas, y sin embargo poseen virtudes 
tan diversas, que mientras algunas pueden usarse i>or el 
hombre, como la cafeína , otras, como la estricnina, le dan 
la muerte , y otras, como la quinina, le devuelven la salud. 
No vacila Liebig en llamar dilletanten ' á muchos que se 
tienen por sabios aunque desconocen estas cosas , y deducen 
de sus propios errores que la vida es producida por las fuer- 
zas inorgánicas. Pero lejos de ser la vida el resultado de la 
acción de estas ñierzas, debe decirse todo lo contrario, que 
es un estado de lucha y defensa contra ellas ; asi que , cuan- 
do por ventura prevalecen y recobran su libertad é inde- 
pendencia, señal es, no de vida, sino de muerte y disolu- 
ción. Por último , es cosa cierta que , aunque la Química 
combina los diversos elementos en que se resuelven los 
organismos vivientes en proporciones y circunstancias 



* Chemisdte Brirfe, pág. 202. 

* cLo (pie esos áületanten^* dice liebig en tn» C^emitáan Britfet pág. 206, 
c Uftman oompoestos orgániooi (orgamichen Vertindungen) nada tienen de tales, 
iinolftnicamentc son combinacioDes qnf micas que contienen los elementos de las or- 
gánicas (die Bmtandtíieüe dar wyania^en),* 



dadas, no acierta á formar mi animal ni nna planta , ¿que 
digo? ni nn solo músculo, ni un nervio, ni una simplicí* 
sima célula * . Algunos se Jactan de poderlo conseguir 
algún dia, invocando los progresos desconocidos de la cien- 
cia, como realmente se ha logrado formar algunos pocos 
productos orgánicos ; pero aun cuando hubiera paridad én 
ambos casos , que no la hay , porque la organización es la 
ejecución de un designio arquitectónico que las fuerzas in- 
orgánicas no se prestan á ejecutar, y la química llegara á 
formar la total estructura de algún vegetal ó animal , al 
modo como hizo Dios el cuerpo humano ex limo ierras^ 
¿qué habría conseguido? Nada : sin el spiraculwn vitce, el 
químico podn\ á lo más construir el mecanismo de un au- 
tómata, no el cuerpo animado de un viviente. 

150; Pues si el hombre con todo el poder que le dan la H«ekM y 
inteligencia y la ciencia para intervenir en la naturaleza y 
modiñcarla , y aun para crear compuestos substanciales que 
la misma naturaleza es incapaz de fonnar, no puede produ- 
cir ninguna estructura orgánica , ni mucho menos inspi- 
rarle á ninguna de sus obras el alma ó soplo vital , ¿cuánto 
más imposible, si cabe, les seni á las fuerzas inorgánicas, 
ciegas y destituidas de todo principio de vida, engendrar 
seres vivientes? Pero si todavía pudiera dudarse de esta 
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* «Al qnfmico le es dado hacer quinina , cnfoinn , materia colorante de las 
plantas , que carezcan de toda fuerza vital , poseyendo sólo propiedades qnímicas , j 
cuya? partículas más pequeñas afecten la forma de cristales , cuya figura es determi- 
nada por nna fuerza inorj;ánica; pero jamás conseguirá el químico hacer en so labo- 
ratorio ni nna sola célula, ni un solo nervio , ni una sola fibra muscular , en suma, 
ninguna parte da organismo dotada de propiedades vitales, ni simples organismos si- 
quiera (aber nie wird es dtr Chemie gelingen, ríne ZelU, eine Muskef/aser , eine 
XerOy mit einem Wort einen der wirklich organiachen, mit vitalen Eigesc/ut/ten 
bfgubten TItcU (les organismus oder gar diesen selbs in Viren Laboratoríum dar* 
gusteUen).» 

18 
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verdad, ahí está la experiencia para confirmarla con la 
fuerza incontrastable de los hechos. Los experimentos in- 
numerables de Redi, Schwann, Bhrenberg, Spallanzani, 
Pasteur y otros naturalistas, han venido á probar, que en 
el polvo imperceptible del aire se contiene una multitud 
invisible de gérmenes y esporas que á cada momento se 
trasladan á donde hay condiciones convenientes á su desar- 
rollo , y que la generación espontánea, admitida en la an- 
tigua física sin detrimento de la fe , aunque empleada en 
tiempos no remotos como arma ofensiva contra ella , es pura 
ficción de la fantasía, sin fundamento alguno en la reali- 
dad. * El arma se le ha caído á la incredulidad de las manos, 
hasta el punto de haber confesado Huxley que la genera- 
ción espontánea ha recibido de la ciencia el golpe de gracia. 
Hasta el mismo Haeckel ha llegado á reconocer «que hasta 
ahora (la edición de su obra es de 1873], ni el fenómeno de 
la autogenía, ni el de la plasmogenia, han sido observados 



' Este ponto ha údo extensa y hábilmente ducutido por Mr. Paul Janet en ni 
obra Jjt matéríaliMme eotttemporaine, cap. n , donde constan loa múltiples j áo&. 
ñvoB considerandos de la ciencia contra las snpoestas generaciones espontáneas. Allí 
constan con evidencia , singularmente, los experimentos de Mr. Pasteur en orden á 
los animales it^futoriot, y á los enfozoartos, á los que en última instancia, por ca- 
recer de todo otro recurso , apelaron los heterogcnistos , los cuales han confinnado la 
sentencia que condena su doctrina. Acerca de cuyos experimentos debo observar 
que la Academia de Ciencias de Paris les ha puesto el.sello de su autoridad , asegu- 
rando qne «les faits observas par Mr. Pasteur et contestes par MM. Pouchet, Joly et 
Musset ttmt de la piua parfaite exaetitude.» Véase el propio escrito de Mr. Pasteur 
intitulado : Les eorpuseides organisées répandue» dan» Vatmosphhre, París, 18G2. 
En el mismo sentido publicó dos afiós antes O. Balluxi sus RsdtereheM mr ¡et m- 
futinreij París, 1862. También abundan en el mismo sentido Quatrefages, Matteucd, 
Langel y hasta el mismo Huxley. Acerca de los entozoarios , h¿ aquí el notable tes- 
timonio de B. Leukart: «Es muy extrafto (iit ein Ubenowtdener Jrrtíium) que lo* 
daviahaya quien sostenga la generación espontánea de los entozoas (Rudolphi y 
Brenser), siendo asi que su origen es enteramente igual al de los otros animales, des- 
cendiendo unos de otros por ría de generación (gam wU sieheiden Ubrigen 7%ieren 
vorkommt}.* Lvcxxur ^ Lot ytrásiUm del hombre (en alemán), Leipzig, 1863. 
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directa ni inoontestablemente *.> Verdad es que, no que- 
riéndose rendir & la evidencia ^ pretenden haber descubier- 
to el origen primero de la vida en las llamadas moneras, 
que constan de un liquido coagulado ó pequeZlo grumo 
de substancia carbonatada albuminoidea sin ninguna es- 
tructura. Haeckel supone que la naturaleza inorgámica 
puede formar estos vivientes , que carecen de órganos y no 
implican por consiguiente en sus factores arte ninguno; 
pero es de advertir que la imposibilidad de semejantes ge- 
neraciones por parte de las fuerzas que estudia y emplea la 
química, no consiste sólo en construir hábilmente los órga- 
nos que construye la fuerza vital depositada en los gérme- 
nes por los vivientes respectivos , sino principalmente en 
dar á la substancia el principio intrínseco del movimiento, 
y la inmanencia más ó menos perfecta en que consiste la 
vida. La verdad es que á las moneras no se las ha visto 
nacer por heterogenia, pues aunque Haeckel pretende que 
en el fondo del mar son engendradas de esta suerte , ningún 
hecho ha podido alegar en pro de su gratuita afirmación. 
Fuera de que aún no está bien averiguado que las moneras 
sean verdaderos vivientes: aunque se haya obser\ado en 
ellas el movimiento, sabido es que hay movimientos que 
parecen vitales y no lo son, sino puramente naturales ó 
mecánicos, como el movimiento browniano y el de ciertos 
cuerpecillos que se mueven en algún líquido excitados por el 
calor '. Ha dicho también Haeckel en la misma obra, que 



* Historia de ta ertaeUm de loi téret organizado: Paríi , 1874 , páf . 800. 

* VéaM k excelente obra del Dr. Venturoli : 11 Materialiemo e il Fanteiemo 
neile icienee naturali, seg. edic, i>ág. 200 j sigs. 
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el Baihybius, especie de monerá que se encuentra en él 
'fondo de los mares *, ha sido el primer producto de la ge* 
neracion espontánea ; pero Huxley observa que no es otra 
cosa el Bathybttis que un sulfato de cal hidratado. Poste* 
nórmente, nuevas y decisivas observaciones han despojado 
á esta invención de toda apariencia de verdad, lanzando d 
los heterogeni^tas de la última aunque harto débil trinchera 
& donde se habían refugiado para combatir el dogma de la 
creación. En cambio la antigua máxima de Harvey : Omne 
viúum ex ovo, que tan admirablemente confirma las ense- 
ñanzas del sagrado texto sobre la producción y propaga- 
ción de los seres vivos , es una de las verdades científicas 
mejor aseguradas contra las dudas y falacias de los na- 
turalistas amateiirs, que no faltan por cierto en nuestros 



■ « Esta eztnfia mooera, decía formalmente Hieckel en ao Anfropogenie (tercera 
edic, pág. 116) , rnt en los m¿s profinndos abismos del mar. El protoplssma no se 
muestra todavía indÍTÍdualizado en esta redecilla informe ; cada fragmento de él puede 
ser un indíHduo. Estos fragmentos aplanados , sin forma algana determinada ^ dan in- 
dicios de movimientos vitales. » i Cosa todavía más extrafia! Desde el año de 1 868 Üasta 
el de 1875 , « la ciencia » ha creído que existía realmente esa monera , denominada por 
Huxley Bath¡^ut Hñckelii, ao habiendo faltado naturalista (Zittel) que le colocase 
en la primera familia de los protosoarios; pero el engafio ha durado poco : Murraj y 
Buchanaita , explorifidores d bordo del Challenger en la larga expedición científica 
de tres afios j medio por el Océano , han reconocido y demostrado la natnraleza in- 
orgánica de la imaginada monera. Y no ha parado en esto el desencanto: pues como 
en el último Congreso científico habido en Schefield (Inglaterra) , su presidente All- 
man se maravillase do que algunos sabios no reconocieran la vida en el limo á que 
Huxley había dado el nombro de Bathyhius (especie imaginaria de la transición del 
reino mineral al vegetal, tan codiciada de los partidarios de la evolución), el mismo 
Huxley , que allí estaba presente , levantóse y dijo gravemente que él fué quien bau- 
tizó en efecto al supuesto animal, mas «tengo el sentimiento , añadió, de verme 
obligado i decir que sujetos muy formales aseguran que todo sé reduce á un simple 
precipitado gelatinoso de limo. » Pueden verse más por extenso estos detalles en loa 
Eludes religinuet de Lyon, Enero de 1880. La Revne de» qtíestiont 8CÍenHfiqtte$ de 
Bruselas ha puesto de manifiesto el misMO resultado en sus dos artículos : Hiatoire 
d'un protojilasme y Encare Bathyhiut ( 11 de Enero de 1878 y de 1880). 
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días \ Digo más: á por imposible llegase la ciencia á salvar 
él abismo que separa á los minerales de los seres vivos, 
¿lograría también salvar los abismos que hay entre las va- 
rias especies de cada uno de los reinos de la creación ani- 
mada, y entre estos mismos reinos, desde el musgo más 
humilde hasta la criatura racional? 

151. Al llegar á este punto, sin duda habrá de recor- 
dar el lector el nombre y la teoría transformista del inglés 
Darwin, de que tanto caudal ha hecho en nuestros dias la 
ciencia que cifra todo su mérito en no ver en el universo 
ni una sola huella de la sabiduría y del poder de su Hace- 
dor. La justicia pide, sin embargo, que no se atribuya á 
este docto naturalista ni la teoría de las generaciones es- 
pontáneas, ni la que pretende ver en el reino animal la 
continuación del vegetal , sacando por vía de evolución y 
progreso de algunas especies del primero otras que pertene- 
cen al segundo. Darwin se limitó á decir que « todo el reino 
animal proviene á lo más de cuatro ó cinco tipos, y el reino 
vegetal de un número de tipos igual ó menor,» tenieQdo 
buen cuidado de añadir que «aunque la analogía le condujese 



* Aunque en el rano animal te «lescubríó tiempo há que la repntduccton se ▼•- 
rifica también por yemas 7 legmentoi , pero un detenido estudio vino á probar que 
esa manera de continuarse las especies supone la existencia de lob sexos, y por 
consiguiente la reproducción ovípara, c Las yemas , » dice Mr. Quatrefogvs , < los 
bttlbillos , de cualquier modo que aparezcan , son el producto más ó m¿nos remoto 
de an huevo preexistente: en esto huevo , y »ólo enü,9e contiene el género esencial, 
el germen primitivo de las generaciones sucesivas. Asf que las yemas son ánica- 
mente gérmenes secundario» , y Iom sores que proceden de ellas tienen su orfgen me- 
dtatamcnte del huevo primitivo... Mediata ó inmediatamente, todo animal se orígi« 
na de un padre y de una madre (aparato masculino y femenino) ; lo cual se observa 
también en los vegetales. La existencia de les sexos , de que no da señal ninguna la 
naturaleza inorgánica, es verdadero distintivo de los s¿refl organizados. > yietamór/O' 
ti» dd howbrt y del<^ animóla, cap. xiii. 
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jese más allá , induciéndole & pensiff qne todos los animales 
y vegetales desciendan de nn solo prototipo , pero la ana- 
logía puede ser un guia fáláz *. » En su primera obra , On 
the origin ofspecies by means of natural selectian ar the 
preservation of the favoured races in the stntggle far Ufe 
(Lond., 1839) ', Darwin escribió el nombre de Dios, Criador 
de las primeras especies que recibieron no sé qué virtud 
progresiva para ascender á especies superiores '. No puede 
por tanto invocar la ciencia moderna el nombre de Darwin 
para combatir con su autoridad, si alguna tuviese, el dog- 
ma católico de la creación considerada en sus términos in- 
feriores al hombre, conviene á saber, los seres inorgáni- 
cos, el reino vegetal y el puramente animal. Con relación 



* De Vorigine des etpécee. París, 1866 , cap. zit, pág. 680, 81. 

* Loa escritos posteriores de Darwin, son: On títe varúm» eontrivanee§ hy irtck, 
British andforeignwthúarefertilixed, Lond., 1862; Jlie variatUm of animóle 
and piante nnder dwneeHeaHon, Lond. , 1868 ; The deeeendent </ num and eeleC' 
HoH in relation to scx, Lond., 1871 ; The exjnteúm qf títe emotione in man tmd 
animnle, Lond. , 1871. 

* ' «Ha/ cierta grandeza , dice, en mirar la vida j todas sus propiedades como un 
doneomunieailoprimitioatHente por el Criador i cierto número reducido de formas, 
tV si se qniere á una forma única, y en considerar que cuando nuestro planeta describía 
sus revoluciones al rededor del sol en Tirtod de la ley inmutable de la gravedad , un 
lirincipio tau sencillo como ese (la creación de formas ó especies vivientes) daba 
y todavía da origen , por vía de evolución, á una e&ne infinita de formas tan bellas 
y admirables.» On the origin, k., última edición dtada por el P. Charbonell, 
Vaeeuglemtnt eeientifique (Revue de qnesttons scientifiques, Julio de 1880 , p¿gi* 
na 165). El mismo Tyndal ha reconocido que es imposible explicarla vida partiendo 
de la materia ; aunque huyendo el flsico ingles de la verdad , á la que parece tiene 
miedo , haya tenido que apelar al mieterío , palabra que tanto ofende el orgullo de 
los iucr^ulos. « Considerada en sus raxones primeras, la vida , dice Tendal , se des- 
arrolla por efecto de un mieterío ineoltMe (by the operation of an insoluble mystery), 
y las especies se diferencian entre sí, y el espíritu se despliega en los abismos de.lo 
jiasado en virtud también del misterio que envuelve la acción de sus elementos po- 
derosísimos. » Por donde se vé no haber medio entre aceptar la sencilla explicación 
de la filosofla cristiana sobre el origen de las cosas, ó buscar esa explicación en los 
misterios ficticios de la falsa ciencia. 



á los doB pzimeros , ya hemos visto la oe^edad científica 
de los que afinnan la eternidad de la materia, y expli- 
can por fuerzas puramente inorgánicas el origen de la 
vida. 

152. ¿Pero no sería acaso posible que los animales des- 
cendieran de los vegetales? Imposible. La razón es que los ¡¡¡^^¡¡¡¡^¡¡¿51 
vegetales crecen y viven, y los animales crecen, viven y í^í*» ^ ' 
SIBNTBN — vegetahilia crescunt et vivunt, animalia crescunt 
vfviuit et SEXTiUNT— y la sensibilidad (en la que se com- 
prende el apetito sensitivo ó instinto), es ima perfección 
que ciertamente no poseerían los animales si descendieran 
de los seres vivientes que carecen de ella. No han faltado 
ciertamente naturalistas que atribuyan á las plantas sensibi- 
lidad y movimiento espontáneo , y que vean por el contra- 
rio en los animales caracteres propios al parecer de las 
plantas, que es harto común en nuestros días, para derivar 
unos seres de otros según la imaginada ley del progreso, 
invertir el orden do su perfección relativa, atribuyendo á 
los superiores las cualidades propias de los inferiores, y 
adornando á estos con las excelencias de los primeros. Para 
salir con su intento los naturalistas á que me refiero , em- 
piezan por suprimir toda diferencia de composición , forma 
y estructura entre plantas y animales, y concluyen di- 
ciendo que también sienten y se mueven las primeras , no 
diferenciándose por consiguiente de los segundos en la 
esencia, sino sólo en el grado del ser y de la perfección. A 
este propósito suelen hablarnos de la mimosa púdica sen- 
sitiva; de las plantas llamadas miiscipulce, porque atraen 
con su olor cadavérico á las moscas, y luego que éstas se 
paran en ellas, cierran sus lóbulos armados de pelos , y las 
prenden; del Desniodiumgirans, cuyas hojitas laterales se 



280 LA CinCU T LA »ITníA mCTBLACIOK 

miieyen de abajo arriba, zoiéntras la de enmedio- oscila de 
derecha á izquierda , continuando estos movimientos más 
ó menos según la intensidad de la luz y el estado termo- 
métrico ó higrométrico de la atmósfera ; de la robinia pseu-- 
díhacacia, que de día tiene sus hojas horizontales, eleván- 
dolas cuando el sol toca en el meridiano , y luego las baja 
por la tarde, conservándolas así abatidas hasta que con la 
venida del sol las toma á levantar : en las plantas de esta 
especie, v. gr., la acacia íriacanthos, las hojas se aproxi- 
man unas á otras de noche, y cuando amenaza algún tem- 
poral. Otras hay que parecen titilar y moverse para acer- 
carse á la luz. También se ha observado el movimiento en 
algunas plantas en el punto de la fecundación , por ejemplo 
en la llamada berberís vulgarís, cuyos seis estambres per- 
manecen cubiertos bajo la extremidad de los pétalos hasta 
que algún corpusculito , que de ordinario suele ser un pe- 
queño insecto , viene á tocar su base , acaeciendo entonces 
un movimiento por el cual, chocando las anteras contra el 
estigma, tiene lugar la fecundación. En otras plantas, tales 
como la vallisneria spirallis, la oxalis sensitiva , la sara- 
cenia roja y amarilla, Xd^parnassia palustris , la ruta cala- 
pensis, los estambres que están en dirección horizontal , se 
irguen sucesivamente, y en hallándose próximos al pistilo 
dan el polen. En suma, las plantas s3 mueven para buscar 
el aire y la luz : algunas para elevarse y empinarse enre- 
dándose en árboles ó subiendo por los muros; las mismas 
raíces se mueven también dirigiéndose á donde la tierra las 
convida con alguna humedad y frescura. Por el contrario, 
animales hay, como las ostras, que no tienen más movi- 
miento que el de abrir y cerrar su pequeña casa : los pólipos 
asimismo están fijos é inmóviles, salva la acción de sus 
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tendoaes, qae les sirvea de brazos. Estos animales se propa- 
gan por división y por yemas como las plantas. Por último, 
algunos vivientes, las algas, por ejemplo, han sido teni- 
dos por plantas , y sin embargo los naturalistas Vaucher 
y De Candolle han visto en ellas agregaciones de di- 
minutos animales. De estas y otras 'observaciones se ha 
querido deducir, que entre ambos reinos no media dife- 
rencia alguna esencial ; y que no hay necesidad de dar 
salto alguno con la mente para contemplar la supuesta ley 
del progreso continuo que enlaza á todos los seres vivos, 
formando de todos ellos una escala ó cadena no inter- 
rumpida •. 



* En orden á esta imaginada escala coaviene distingnir: 1.*, entre la ley que 
llaman de eontinuidad, y la ley del prog r uo que la escuela erolucionuta impone á 
los sores vivientes, según la cual se van éstos elevando desde las especies inferio- 
res por grados intermedios hasta el hombre , donde termina la escala ; 7 2.<^, entre 
aquella niiüma le/ de continuidad ideada p<Mr Leibnix , y la simple conexión de los 
seres del universo visible reconocida 7 formulada admirablemente por la filosoíta 
cristiana. Leibnix en efecto, imaginó la ley de continuidad , y la formuló diciendo: 
Natura noti/acit $aitum, cuya ley pide que entre las diversas especies de criatu- 
ras haya en la naturaleza especies equirvcas ó mtenttedUu . Esta sentencia es <n«* 
lamente faLia y aun absurda , pues implica contradicción la existencia de especies 
que contengan y no contengan á un mismo tiempo las opuestas diferendas en razón 
de las cuales el género se distribuye en especies. Pero más absurdo es todaWa, si 
cabe , el progreso soñado por el evolucionismo , el cual destruye hasta el concepto 
mismo do especie, como quiera que considera las eosas no in esae/aeto, sino siem- 
pre in fieri, sin reconocer en ninguna de ellas la perfección relativa que les pertenece 
por ser lo que realmente son , ó sea por su misma naturaleza. Si atentamente la con- 
siderasen , libres de prevenciones hostiles contra la verdad , luego entenderían que 
ninguna cosa carece de aquella perfección que constituye su 'misma esencia, á la 
cual nada puede aOadirse ui quitarse sin destruirla. Así, cuando decimos que unas 
especies son mt'u* porfoctos que otras , nos referimtis al concepto absoluto de perfec- 
ción , no á la que cada cosa contiene según su naturaleza respectiva , antes si consi- 
deramos dos COBOS de especie diferente , coda una con relación á la propia especie, 
no podemos decir que una es más perfecta que otra, pues ambas tienen la perfección 
que les conviene , y no pueden pretender otra diferente, ni consegiúrla sin perecer, 
ó al monos sin grave detrimento de su conformación y hermosura, como refiere la 
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153. Pero dejando aparte las eonsider^iones que sogie- 
i«tínto.«Bnu re contra esta conclusión la filosofía natural, y fijando los 
ÍTinríLÍ! <>Jos solamente en las observaciones referidas, luego se ad- 
Idíitl'íirí vierte que el naturalismo panteístico que las invoca con- 
imTír*"***' ^^^^® el movimiento simplemente vital de las plantas , con 
el movimiento instintivo de los animales. Así, el uno como 
el otro proceden ab intrínseco, que de otro modo no se dis- 
tinguirían del que se produce en el reino mineral; mas al 
paso que en los animales el movimiento se sigue á la for- 
. ma sensible del objeto á que se refiere , percibido por la 
sensibilidad, en las plantas, por el contrario, no se da se- 
mejante forma ni representación sensible , sino únicamente 
se mueven por virtud de un impulso absolutamente ciego 
de su naturaleza. Para que el animal vaya bácia alguna 
cosa, es condición precisa que antes la aprebenda, y que 
perciba en ella algo que excite su natural tendencia, en 
cuyo caso la busca y solicita con movimientos conveaien- 
tes; mas para que la sensitiva, por ejemplo, retraiga sus 
hojas, basta que yo la toque con mis dedos, sin que ella 
los aprebenda ni sienta la impresión que le causan. Mué- 
vese verdaderamente , mas entre su movimiento y la causa 
extema que obra sobre ella , no existe forma alguna inter- 
media: carece de sensibilidad propiamente dicha, y por 
consiguiente de apetitos sensitivos 6 instintos. La causa 



fábula del caballo que pidió á Júpiter el cuello del camello. Do ana y otra ley, am- 
bas imagiinariafl y contradictorias, se distingue la conexión real de los seres que 
Santo Tomás de Aquino dejó para siempre registrada en el lugsr siguiente de la 
Suma contra 6renfes(l. li, cap. Lxnii): cSemper inrenitur infimum suprcmi generis 
contingere supremura inferioris generis ; sicut qundam Ínfima in genere animalium 
parum excedunt ritam plantaram, sicut ostrea, qu« sunt inmobilia, et nolum tac- 
tom habent et térra in roodum plantarum afliguntur ; unde et bc&tus Diouisyus dim, 
qood « divina sapientia conjungit fines superionira principüs inferiorum. » 



de los movimientos vitales délas plantas, han dicho algu- 
nos naturalistas, que son ciertas propiedades irritables de 
sus órganos : el nombre nada importa : á la ciencia le basta 
«ntender que tales fenómenos acaecen inmediatamente des- 
pués que algún agente extrínseco ha tocado el órgano res- 
pectivo de la planta, al paso que el movimiento de los 
animales supone un acto previo de sensibilidad aprehen- 
siva •. 

Tratando el célebre Isidoro Geoffroy Saint-Hilaire de los 
caracteres propios de los animales], se fija con particular 
atmicion en la facultad de moverse de un lugar á otro (po- 
tentia lócomotrix de los antiguos] , de la cual carecen las 
plantas por una razón teleológica que se lee en Santo To- 
más de Aquino, muy bella por más cierto. Esta razón es, 
porque las plantas no han menester moverse para buscar el 
sustento mineral de que les proveen la tierra , el aire y el 
agua; y los animales (perfectos) necesitan trasladarse á los 
lugares donde perciben los objetos convenientes que no tie- 
nen por lo regular en ningún sitio determinado y fijo '.Esta 
misma facultad locomotriz la consideró aquel sabio natura- 
lista como propiedad común á todos los animales, inclusos 



* Lm límitefl naturales^e este escrito do me penniten hacer aplicadones á lot 
ejemplos tomados de la mimom púdica ^ etc., cónaignadoa arriba, ni referir las ex- 
periencias de los naturalistas qne los atribuyen ora á la irritabilidad , ora á la incm^ 
vatura elástica de los tejidos , pero de ningún modo á impresiones sensibles. Sobre 
todos estos puntos trae detalles interesantes el Dr. Vcxtproli en su obra citada, 
bigo el título: Imovimenti tulle piante $ono di natura organiei. 

* Modi vero vivendt distinguuntur sccnndum grndum viventinro. Quaedam enim 
.rirentia sunt in quibus est tantum vegetativum , sicut in plantis. Quaedam vero in 
qoibus cum vegetativo est etiam sensitivum , non tamen motivuro secundum locnm, 
sicut inmobilia animatia , nt conchilla. Quídam vero quge supra hoc habent motivu'm 
secuudum locum , ut perfecta animalla , quae multis indigent ad snam vitam ; et ideo 
indigent tnotu ut rita neeessariaproculposita quctrere fottint. P. i, q. 78, a. 1 
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los pólipos \ ostras y esponjas, pero sólo & los animales, cu* 
yos movimientos manifiestan la sensibilidad de que están 
dotados, pues proceden de impulsos que se originan de sen- 
saciones interiores. Para mayor ilustración de la materia, 
el sabio francés distingue en los movimientos de las plan- 
tas los accidentales^ producidos por excitación exterior , de 
los normales: estos últimos los divide en continuos ó ha- 
bituales, y periódicos; y observa que la continuidad de ac- 
ción ó la repetición habitual y sujeta á medida rigurosa, 
son por excelencia los caracteres de los movimientos orgá- 
nicos y automáticos, esencialmente distintos de los que 
ejecutan los animales, donde se echan de ver la esponta- 
neidad y cierta manera de elección ó autonomía. Observa- 
ciones semejantes pueden verse en la obra de, aquel ilustre 
naturalista *, que por no ser difuso no reproduzco aquí, 
mayormente habiendo trazado ya con la necesaria claridad 
las lineas fundamentales que distinguen uno y otro reino. 
£1 sabio Venturoli se ha aprovechado muy bien de las lu- 
ces de Saint-Hilaire y de otros diligentes exploradores de la 
naturaleza, difundiéndolas con claridad y persuasiva encan- 
tadoras en su bellísimo libro sobre «el materialismo y el^ 
panteísmo en las ciencias naturales», al cual me remito con 
absoluta confianza. Séame sin embargo licito resumir la 
presente discusión con las palabras del mismo Isidoro, que 
cierran definitivamente el debate. « Ante la serie de hechos 



* OeoíTroy Sarnt-Hilatre da por lo nito mayor extennon á U facultad locomotru 
qos la que tiene aegan el sentido ordinario de esta tos , 7 aií no debe extrañarse qoe 
la riese en el pólipo y en la ostra, los coales á la rerdad no la han menester para 
sasostento. 

* Siitoire naturette géitérak des regnet organt^ua, príneipalemeiU étudU (ket 
Vhomme et ¡e$ animaux. 
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que acabo de exponer y examinar, cae por üertík la íiipóte* 
8Í8 de Palas , que miraba á los vegetales como la clase últi- 
ma de los vivientes; y resulta confirmada la doctrina que 
ha dominado siempre en la ciencia desde Aristóteles hasta 
nuestros dias... Los hechos deponen contra la cadena ó es- 
cala de los seres en que tanto se deleitaban los naturalistas 
y filósofos del siglo xvm. No sólo en el pólipo, sino en otros 
seres de organización todavía más sencilla que la suya, por 
ejemplo , los protoides , y las mismas espoi\jas traidas y Ho- 
yadas durante mucho tiempo de uno & otro reino alternati- 
vamente, so ofrecen á nuestros ojos todos los caracteres 
esenciales al animal. Estudiados los hechos diligentemente 
en todas sus circunstancias , resulta demostrado que la fa- 
cultad de moverse de un modo autonómico total ó parcial- 
mente, no perece jamás ni siquiera en la esponja inmóvil, 
ni se extingue por consiguiente en ningún animal , inclu- 
so la esponja misma que es ínfimo, la luz, aunque en su 
grado más débil, de la sensibilidad... £1 ser animal y el 
vegetal se nos presentan pues en el término del presente 
estudio como formas esencialmetUe diversas de organiza- 
ción y de vida. Pensar otra cosa sería admitir \m medio en*- 
tre el automatismo * y la autonomía, entre sentir y no sen- 
tir, entre la afirmación y la negación, lo cual implica 
contradicción. » 

« Hay, pues , en el imperio orgánico dos reinos por lo me- 
nos fundamentalmente distintos. Del animal no es posible 



* La palabra automatismo es aqa( exagerada : entre el aotomatismo y el movi- 
miento natural de loa sérea inanimadoa j el monmiento antonómieo de loa qne per* 
tenecen al reino animal , hay un medio , que ea el monmiento á un mismo tiempo 
natural y vital , y tal ea el de las plantas. 
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descender gradaalmeate por matices insensibles al vegetal; 
y así es cosa indudable que donde quiera que los hechos son 
suficientemente estudiados , se puede sellalar muy bien ora 
por la simple observación, ora en los casos m&s difíciles por 
la observación , la experiencia y el raciocinio , el límite que 
divide esos dos reinos '. » 
nbi« |i«r •! 154. Dos reiuos jcK>r lo menos reconocía pues sin vacilar 
niAflioMfiA el sabio naturalista francés en los dominios de la vida según 
el pasaje que acabo de citar: justo es añadir que en esas pa- 
labras indicaba su pensamiento, claramente expresado en 
otros lugares, de ser tres los reinos de la vida. « Ya desde su 
juventud , dice el ilustre biógrafo de éste y otros sabios 
contemporáneos, se había separado de los que ponen al 
hombre en el reino animal sin tomar en consideración su 
razón y su libertad , y con ellas las ideas y sentimientos 
morales. £n sus últimos escritos nuestro ilustre académico 
quería que el hombre fuese considerado, él solo, en un 
reino que puede llamarse humano, y que no se le estu- 
diase brutalmente como le estudian los que no considerando 
en el hombre sino aquello por lo cual no es hombre, con- 
viene & saber, su carne perecedera y mortal , no aciertan á 
distinguirle de los animales brutos.» Allade Mr. Dmnas 
que otro sabio no menos ilustre, el célebre Haller, fué el 
primero en notar la falta involuntaria en que incurrió Li- 
neo , clasificando al hombre entre los animales , aunque & 
la cabeza de todos; y recordando la indignación del mismo 
Haller contra semejante abuso de clasificación, escribe es- 
tas nobles palabras : « Nuestro ilustre compañero no vaciló 



Obra citada, pág. 160 á 16S. 
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en ponerse de parte de Haller... y jamás bubiera. aceptado 
para el hombre el origen bestial cuya gloria y cuyo prove- 
cho deben quedarse para las escuelas alemanas que se hon* 
ran con semejante procedencia. » 
155. Ahora se comprenderán claramente los graves aso- mam»m mi'Hi 



lamientes causados en esos reinos por la teoría transformis- m. 
ta de Carlos Darwin. Porque, en primer lugar, el autor de 
El origen de las especies se ha esforzado á suprimir de esos 
tres reinos el que está á la cabeza de los demás, á .cuyo 
bien fueron estos ordenados en el plan de la sabiduría in- 
creada; y en segundo lugar, dentro de cada reino Darwin 
ha querido borrar los limites que separan unas especies de 
otras. Ahora bien, mirada esta teoría bajo el punto de vis- 
ta desde el cual la combaten los sabios católicos, bien pue- 
de asegurarse que difícilmente se ofrecerá en los fastos de 
la ciencia ningún sistema mejor ideado para desorganizar- 
la y aun destruirla , si fuera posible. Afortunadamente la 
ciencia misma ha venido á demostrar que el darwinismo 
está en oposición no solamente con la razón sino también 
con los datos de la historia y de la paleontología. Opónese 
á la razón , porque , lo primero, los seres de una especie que 
se muda ó cambia de tipo no pueden absolutamente seguir 
viviendo , según ha probado con razones tomadas de la me- 
cánica el doctísimo italiano G. Bianconi en su refutación 
clásica del darwinismo '. En segundo lugar, si la transfor- 
mación de las especies fuese ley de la naturaleza, cumpli- 
ríase también en el reino inorgánico , tomándose unos mi- 
nerales en otros; y así en este reino como en los demás 



* La teoría darmniana e la ereaxione detta independente. Bolonia, 1876. 
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sugetos & esta ley, ninguna especie dejaría de mudarse ni 
de extinguirse al fin para no volver jamás á comparecer. 
En tercer lugar, las especies están constituidas respectiva- 
mente por caracteres esencioles que las diferencian entre 
sí, de suerte que no pueden transformarse unas en otras , al 
modo como, tratándose de la cantidad, im número no pue- 
de transformarse en otro, ni una figura en otra, y al modo 
como según la aguda observación del ilustre Secclii, un re- 
loj es imposible que se convierta en una locomotora *. Una 
de dos : ó las especies denotan lo que hay de esencial en 
cada cosa, y entonces son necesarias *é inmutables , ó ex- 
presan simples variedades accidentales y transitorias , y en 
este caso luego desaparece la ciencia, cuyo objeto debe ser 
ñjo y permanente. Aquélla fué la doctrina de la antigua 
fílosofia, que siempre vio en la especie la realización de 
una forma inmutable, de una idea ó archetipo divino; ésta, 
la doctrina del sensualismo y del panteísmo , el primero de 
los cuales rehusa á nuestro espíritu la facultad de conocer 
la esencia de las cosas * , y el segundo las considera como 
formas ó determinaciones accidentales de una sola especie 
ó tipo común , determinado de un modo diferente en cada 
individuo. ¡ Cosa notable ! La idea de la pluralidad de tipos 
ó especies, proclamada por Platón como ma necesidad de 
la ciencia , y mantenida por Aristóteles y por la filosofía 



* La transfonnadone delle §ptcM , per cui pona un organismo fondeni in on ai- 
tro, non h meno assnrdo che il mutarn di un orologío in una machina k vapore. 
runifh delle forte Jitit^, saggio di filoeofia naturale, Boma, 1864, c. it, Comti- 
tnzione deÜa materia , n. 1 , p. 420. 

* c Noiu na connaiaons ríen que des phénoroénes , et la connaiasance que nona 
aTom des phénomdnes est relatÍTe et non abaolue. > Augutte Comte et U pogitint- 
me, pág. 7. Stvakd Mill, traduit par le Dr. Clemenceau, pág. 6. 



tomista, que no podia comprender el absurdo de que va- 
riasen las especies de las cosas en razón de estar constituí* 
das por diferencias esenciales, y ser por consiguiente no 
menos inmutables que las esencias * ; esa idea que en los 
tiempos modernos han confirmado con datos experimenta- 
les los más insignes naturalistas , entre ellos el gran Cu- 
vier , quien tenía á la opinión contraria por asunto de risa *, 
después de haber sufrido recientemente los asaltos del dar- 
winismo , renace con nueva fuerza en el campo de la inves- 
tigación científica y lo ilumina con mayor claridad que 
nunca. Todo un volumen ha escrito Agassiz ' para defender 
contra el sistema transformista la realidad de las especies, 
en las cuales reconoce humildemente el pensamiento del 



* En el Bit, TI, q. SS de U ^HintiMi Tkeot.., p. i, pregmiU el santo doctor 
utrum Dttu potñi mdiora facert ea quafadi; cuya cuestión resueWe en estos lu* 
minosfsioMM términos. «Respondeo dicendum, qnod bonitas alieujus reí est dúplex. 
Una quidem que est le essentia ra , sicut esae rationale est de essentia honúnis; et 
quantum od boc bor.um Deus non potnit faceré aliquam lem meUorem qnam ipsa 
sit; sicut etiam non potest faceré quatemarium majorem, quia si esset major, jam 
non etMet qnatcmaríus , sed alias numerus : sic enim se brbet additio dtfTerentia* 
Bttlwtantialiji in definitioutbus, sicut additio unitatis in numero, ut dicitnr nii Metaph. 

(text. 10) Si antem \y meliut importet modum ex parte facti, sic potest 

(Deus) faceré melius: quia potest daré rebus a se factis meliorcm modum essendi 
quantum ad accidentalia , ¡ieei non quantum ad atsentialia. » Doctrina absoluta» 
mente opuesta al transformismo ; cuyos partidarios sostienen que las espedes van 
siendo cada vex mejores , no cuanto á los accidentes que las acompañan en los indi» 
vidnos , sino cuanto á sns notas esenciales 6 constitutivas , que es como si cada nú- 
mero determinado 1, 2, 8, 4, etc., pudiera ser mayor de lo que es nn dejar de ser 
tal número. Porque es de advertir que la transfonnadon darwiniana, y en gtuenX 
toda transformación, supone un sujeto que permanece idéntico pasando de un térmi» 
no á otro ; y es así que si una especie se transformase en otra dejaría absolutamente 
de ser, porque toda especie es un número á que no puede aftadirae nada sin des* 
truirlo: luego la transformación de las especies es imposible. Podrán ser destruidas 
y criadas otras en su lugar, pero transformarse unas en otras no puede ser. 

* « C*cst du ridicule et non de la science.» Anatomie eomparée^ le^. i. Véase U 
obra de Flourens : Cucier^ etc., n. 291. 

* Dt Ve9fkee etdela ela$i\fication en xootogie, 

19 



n el dielAaiaii d« 



290 L4 CinCU T LA MTUIA MTKLAC10V 

Criador. « A mis ojos, dice en efecto el ilustre sabio norte* 
americano , es indudable qué el orden en que la ciencia nos 
presenta clasificados los seres correspondientes al reino ani- 
mal está fundado en las relaciones naturales y primitivas 
de la vida animal , y que los sistemas que deisígnamos con 
los nombres de los grandes maestros no son otra cosa sino 
la traducción en la lengua que hablan los hombres, del pen- 
samiento del Criador. », \ Qué diferencia entre este hermoso 
lenguaje , único digno de la ciencia , y el que usan los na- 
turalistas ateos, que no quieren contemplar al través de las 
variaciones accidentales que se ofrecen ¿ sus sentidos sino 
el concepto indeterminado de un tipo desconocido , especie 
de a? que se manifiesta únicamente por medio de formas 
que en el orden de la realidad y ante los ojos de la ciencia 
no tienen más ser ni transcendencia que el movimiento 
fugitivo de la vida en seres corruptibles, destinados á 
morir del todo ! 

156. Pero no es sólo la razón, apoyada en principios 
científicos umversalmente reconocidos * , quien ha dictado 



* El principio Uanuklo de causalidad , por ejemplo. Hablando el iltutie Cornol- 
di de la evolueio» de ku e$peeie$^ trae esta belUsima razou : « E dej^U altri viventi, 
prescindendo dai fatti e ragionando solo con priticipü filoaofici , diremmo : che la 
prole non aarh giammai nelle easensa piCi perfetta dei raoi genitori; e perci6 leqoesti 
laranno tra loro di differente perfesione enenxiaU e 9pec\liea^ qoella waxk mediana. 
C!¿ segué dal principio di causalitá sopra accennato , e ci6 iuoltre h manifestó dalla 
sperienza di tutti i seooli. Quindi lo ttienoprogresw delle moltiplicazione delle spe- 
ciCi inferiori airumana, ilquale, presnpposto gratuitamente , allaignoranzasuperba 
ha dato occasione di spropositare intonio all'nomo , quello stcsso progreso, dico, b 
imposibile secondo che a*ii\ferisee a rigor di lógica dal principio di eautalitá** 
(FUo9ofia teola$tiea , pág. 480.) Por su parte el ilustre Láberatore opone al tmnsfor 
mismo otro argumento rigorosamente filosófico, j tan claro / convincente que no 
hay modo de resistirse el entendimiento á su evidencia. « Tres cosas, dice el insigne 
filósofo , snpone la transformación : un término que sirve de punto de partida , un 
término al cual se llega, y un siyetó que pasa del primer término al segundo. Por 



aentenciadeflnitiva contra el sistema transformista; la expe- 
riencia, la historia, las mismas investigaciones paleontoló*^ 
gicas , suscriben también el fallo de la razón. Si todas las 
especies, decía Cuvier, oponiéndose á Lamarck, predecesor 
de Darwin, descienden de otras especies anteriores por tran- 
siciones graduales casi insensibles, ¿cómo es que no vemos 
en ninguna parte innumerables formas transitorias? « He 
examinado con la mayor diligencia, decía también Cuvier 
en su famoso discurso sobre las revoluciones de la superficie 
terrestre, las figuras de los animales y de los pájaros es- 
culpidas ea los muchos obeliscos trasladados del Egipto á 
la antigua Roma, y debo decir que, en su conjunto, todas 
esas figuras son del todo semejantes & las especies que 
vemos en nuestros dias... Hánse buscado en los templos 
y sepulcros del alto y del bajo Egipto el mayor número 
posible de momias, y en efecto, se han reunido de diferen- 
tes especies, gatos, aves de rapi&a, perros, monas, coco- 
drilos , etc., embalsamados; y hé aquí que no se ha podido 
discernir diferencia alguna entre estos animales y los que 
ahora vemos, ni entre las momias humanas y los esqueletos 



mU mon, el lér qne dix m convierte y transforma debe constar necesariamente del 
dicho Bt^eto 7 de los dos términos entre los coates se verifica la supuesta transición. 
Antes de la tramfonnacion teníamos el compuesto del sujeto 7 la actuación, qne 
oonstitttve el tómiino a quo (para hablar como la escolástica); después de la trans- 
formación tenemos el sujeto 7 la actnacion, á que se ha llegado, que los antiguos 
decían ttrminui ad quem. Esto no repugnaría si se refiriese al mero organizsmo. Por> 
que en la transformación , v. gr. , del organismo de un reptil en el de nn ave , uno 
7 otro termino es un compuesto de materia 7 de organización de la misma , compren* 
diéndose por tanto qoe la materia pueda ser despojada por la influencia de ciertas 
cansas de la organización primera 7 en lugar de ella vestirse de la segunda. Pero en 
el alma sensitiva del reptil , la 'cual, como simple que es, carece de partes, ¿qué ma> 
ñera de composición podéis imaginar en virtud de la que deje de ser lo que era para 
llegar á ser lo que no era?* Compoiio umano^ vol. 11 , págs. 308 7 309. 
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de los hombres de nuestros tiempos \» Tales son los do- 
cumentos de la historia, por decirlo asi, monumental. No 
dejan tampoco de ser elocuentes los testimonios de la es- 
crita. Sabido es que el reino animal de Ari3tóteles es el 
reino animal de nuestros dias : su clasificación la misma de 
Cuvier; hasta las particularidades que notó aquel natura- 
lista filósofo , son notadas también hoy en los individuos 
de las mismas especies. «Desde los tiempos de Aristóteles, 
decia con su ordinaria galanura el Cardenal Wisseman , la 
abeja no ha cesado de trabajar el panal de la miel , y la 
hormiga construye hoy sus galerías como en los dias de 
Salomón, que la tomaba por modelo. Desde que fueron 
respectivamente observadas por el filósofo griego y por el 
sabio Rey, no han llegado á adquirir ni siquiera un órgano 
más, ni un solo conocimiento que no tuvieran *.» 

Si ahora interrogamos, por último, la paleontología, 
oirémosla decir que todas las especies que se encuentran . 
en el seno de las formaciones geológicas tienen caracteres 
específicos determinados , en un todo semejantes á los tipos 
existentes *, y que faltan por completo las formas de tran- 
sición exigidas por la teoría darwinista. A esta observación 
tan concluyente opone Darwin la insuficiencia de nuestros 



* L*umven,kmgefrifé vegetal. 

* Relaeion entre ta eieneia y la rdigion revelada, p. 1 14 de U rernon franceM. 

* « J.M árboles de loa boeqacs, dice PfafT (I c, p. 670), 7 otrag plantan , y loe 
animales rapaces (osos, sorras, loboa, etc. ), loa ciervos, gamos y otros mamíferos 
se encuentran, tales como ahora viven, en loa más antiguos yactmientoa que se for* 
osaron en el periodo glacial. Bien se formaran esos yacimientos hace 20.000 a&os, 
ó hace 100.000, como quieren otros, ó 200.000 como otros imaginan, el caso ca el 
mismo, porque nempre resultará desmentida la supuesta ley de una meeaante y per* 
pétua transformación.» El sabio Pesch cita además otros testigos de la inmutaUlidad 
de las especies en este elocuentísimo pasige: « Cujus reí testes habemus exuvias at- 
que sceletos in ^gyptionmi sepulcris inventa, qua» ante anuos saltem 6.000 iU fue- 



Mtuales eonocixnientos paleontológioos; mas sos adversa* 
rio8 , que son precisamente los jueces más ilustres y com- 
petentes en estas materias, tales como Archiac, Bronn^ 
Barrande, O. Heer, De KOninck, Van Beneden, William- 
son, PfafT, etc., no le penniten semejante efugio. Pfaff, 
sobre todo. en su última obra, intitulada: Gnmdríss der 
Geologie, nos da á conocer las dificultades que los hechos 
ciertos ce la paleontología oponen al sistema del origen de 
las especies *. Supongamos , dice este autor , que cada es- 
pecie verdadera haya dado origen á nueve especies de 
transición — y no ]es mucho suponer, pues la teoría dar- 
viniana exige laillares nada menos; — supongamos ade- 
más que cada especie de transición está representada por 
igual número de individuos. Dadas estas condiciones , la 



not recóndita, Meletot dico amttm, felioin, boum, ánüaram, croeodüoran, árinni, 
qw» CvTier probabit cnn oif aninúa aostroram tempomm i^ne esM eos ; leste* 
habemitt plantas , quwum reliquiae extaat in lateribiiii tcgulúqne in eadem l^|7p- 
to inventía; testes reliquias polyponiBti in cotmllüs Floridc iaduas, f|aanim*ietatinn 
Ag"f"^ 30.000 aniionim esse cmitendit; testes osa capranim ex periodo , quam la- 
pidcaai vocant, in flelvetiae nontibus inventa; testes partes eonim animalium , qnas 
ante pcriodum glactalem (a qua, nt Lyell opinatus est, 224.000 annis aejungimur) 
ezstiteruut; testen denique habeinus cupressos ex allovie Misainppi fluminis relictas, 
concKjrlia, gasteropoda, acephala ex tenipore plioceno el eoceno residan. Que om» 
nta cnn nrfanLinús hommteniponmi omnino videntnr congniere. At vero si continna 
fieret transt.>uiat¡o, ut volant advenarii. eerte in atiqua saltem transmotatione vestí- 
gia deliereuitts alkinando incidere.» í%ilo9opkia naturalia, 1. m, dip. i, sect. ii, 

pác.esi. 

* Demás del bedn» de haber permanecido idénticas al traT«s de los si^os m«- 
dMia especies , la Paleontolocfa consigna estos otros hechos contra el darvinismo: 
l,e, los paleontólogos convienen en que las especies han aparecido de repente sin 
tmnsmtttacioa alguna precisa (Vid; Wiuaxd, J>er JanrintstMiw, I, pág. 289. — Bar- 
luxos, Triiabitn, pág. 267); 2.®, no se ha dcacubietto jamás espcoe alguna ¡nter> 
media que indique la transfumiacion de una especie en otra (PrArp, HUtoria de ¡a 
CrsACtOM» en alemán , pág. 084.); S.®, los aumentos ocnrridoa en las especies no son 
los que necesariainetite hubieran ndo en la falsa hipótesis de la transformación con> 
tiniia. ( Váase la explanación de estos hechos en Pkbcb, FkUotophia naitundiM, lo> 
cii.) 
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probabilidad de extraer de la gran urna de capas sedimenta* 
rías una especie, está representada por la firacdon Vm, y la 
de extraer cien veces seguidas la misma especie está repre- 
sentada por (dicha fracción elevada á la centésima potencia; 
lo cual, conforme al criterio que nuestro Balmes llama de 
sentido común , es imposible. Más fácU sería sin compara- 
ción, á una persona que recorriese con los ojos vendados toda 
la redondez de la tierra, acertar á detenerse en algún lugar 
designado por ella con anterioridad; y sin embargo, lo que 
según la teoría de Darwin es un imposible de sentido co- 
mún , es en la realidad un hecho que sucede todos los días. 
HMftUmimitA 157. Estas observaciones y otras muchas que omito en 
gracia de la brevedad , bastan para justificar el fallo dic- 
tado contra Darwin '. La verdadera ciencia no le perdonará 
jamás el uso de un método esencialmente vicioso, que 
consiste en buscar y registrar hechos para violentarlos, y 
sacrificar la verdad en obsequio de una teoría concebida á 
priori * contra los principios de la filosoña natural. «La 



&do)«rD«r«r¡a 
lenftdo por «m- 
«1 ▼«frdadfifro 
^ eieotiflco. 



* Beramieiido el nüsino autor (Pmch) lu razones de mochos sabios, oboenra: 1 .*, 
qoe n los oi;ganiamos hubieran procedido nnos de otros , hoy Terfamoa también gran 
rariedad de especies formarae unas de otras, y no lo vemos; 2.*, qae la diversidad 
qne distingue á mochas clases de organismos onaa de otras no depende absolota- 
mente de ningon inflnjo extemo; y S.*, que entre todas las clases de organismos qoe 
hoy se nos ofrecen , no hay ningnna que bajo ningún respecto pueda considerarse m 
vta respecto de otra especie. Los danrinistas , por otra parte , no explican ni pueden 
explicar por qué sos imaginadas modanzas han de ocurrir en las propiedades fisioló- 
gicas más bien qoe en las morfológicas , ni el esfuerzo ó conato de los animales i 
oonsenrane en su respectiva especie, ni por qué los híbridos no pneden propagarse, ni 
cómo esdsten las espedes inferiores , qoe cierto debieran de haber desaparecido so- 
pnesta la ley de la transformación de los animales imperfectos en perfectos. Véase 
la citada obra (loe. ctt.) , donde constan asimismo los testimonios de loa más iltiRtres 
sabios en confirmación de tales hechos y razones. 

* < Mab c'est U on systéme a priori qoi manqoe d'épreores, ne découle pas de 
Texpéríence, et avec leqoel on s'efToroe, comme le font les disciples outrées de 
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teoría de Darwin sobre el orígen de las especies, ha dicho 
el ilustre Agassiz , no es el resaltado de diflciles investiga- 
ciones encaminadas á ilustrar algunos puntos particulares 
para elevar después el entendimiento al conocimiento de 
alguna verdad universal y comprensiva, sino al contrario, 
es el tránsito de una mera concepción ideal al orden de los 
hechos, los cuales inquiere sólo con el propósito de sos- 
tener una idea... La idea ñindainental del darwinismo 
consiste en decir que los seres organizados que se suceden, 
descendiendo los unos de los otros, lejos de reproducir 
necesariamente los caracteres de los que respectivamente 
les preceden, tienden á variarlos (lo mismo no reproduce 
nunca lo mismo, dice Xütimeyer *). Hasta nuestros dias, 
todos los fisiólogos han tenido por axioma , fundado en la 
experiencia de todos los siglos , que los descendientes de 
los seres vivos son la imagen viva de sus progenitores , y 
que su propia fecundidad afianzaba la conservación de los 
respectivos tipos. Esta verdad se vé confirmada por este 
otro hecho, ¿ saber: que cuando dos especies llegan á 
mezclarse , en el resultado de su unión se echa de ver la 
parte que pertenece á cada uno de los autores de la nueva 
existencia. De la consideración de estas dos leyes, cuya 
certidumbre ninguna dificultad ha podido conmover, ha 
nacido la convicción que ha dominado en la ciencia hasta 



M. Danrin , de faire TÍoI«ninient eadrer les faite.» Bechamp, Sur Cétat prétent dn 
rapport» de la tcienee et de la religión au iujet de Vorijine de$ étret organitét^ 
pag. «0. 

* Lo contrarío precxsameate de lo que enaeSaba la anti gntí MetafíMca , de acuer- 
do cou la experíencia j el aentido común : Simile produeit 9ibi ñmUe, Pero desde 
que Hegel inventó ra nuera lógica, lofl modernos pseudo-mbios lo han arreglado 
todo de otra manera. 
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el momento presente '. » Con este juicio del sabio natura* 
lista anglo-americano coincide exactamente el de todos los 
sabios que cultivan en Europa la ciencia, siguiendo los cá- 
nones del verdadero método, los cuales, como he dicho, 
censuran duramente al autor del origen de las especies, 
por haberlos manifiestamente violado. «El darwinismo, 
dice el Dr. Alberto Wigand, es el resultado de aquella 
falsa filosofía que, desconociendo la vocación de esta cien- 
cia , se entra por ajenos dominios ; pues en lugar de subir 
del conocimiento de las leyes de la naturaleza ú puntos de 
vista cada vez más universales , pretende por el contrario 
deducir de formas universales todo un sistema de hechos 
ó fenómenos especiales '. » Este mismo autor , no contento 
con haber juzgado y condenado al darwinismo bajo el 
punto de vista doctrinal, juzgóle también desde el punto 
de vista del método, acabando por declarar que, lejos de 
cumplir bajo ningún concepto las condiciones de mem hipó- 
tesis científica, mirado como obra de filosofía natural, es la 
violación absoluta de la lógica y se reduce á un tejido de 
contradicciones. Por su parte el Dr. Carlos Scheidemacher, 
en el análisis que recientemente ha hecho * de la excelente 
obra de Wigand, dice que «el darwinismo es una doctrina 
del.todo especulativa deplorablemente extrafla al estudio de 
la naturaleza (eine hedauerungsioerthe , der Naturefors- 
chung fremdartige rein sjjeculative doctrin), una misera- 
ble degeneración de la falsa filosofía moderna (eine elende 
Ausartung der fakchen nwdemen NaturphilosophieJ.» 



* Defetpíce, ete.,pág. 876 7S77. 

* Utber den Danomitrntu, 2 toI. 1876 , pág. 85. 

* HandweiMer. Nr. 198, 1876. 
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158. Séame Ifoito observar todavía, pora poner término 
á estas breves reflexiones contra el darwinismo , que su 
mayor pecado contra la ciencia es sin duda alguna el 
error con que ofende asimismo á la religión católica , ha- 
ciendo descender al hombre de la ximia. Y ú la verdad, si 
la simple transición de una especie vegetal ó animal d otra 
de un mismo reino es un imposible & los ojos de la razón, y 
una sujiosícion desmentida por los hechos , ¿qué tan grande 
no será el absiurdo de elevar al bruto, por las propias fuerzas 
de su naturaleza irracional, & la sublime dignidad de la noble 
criatura que lleva en su naturaleza intelectual la imúgen 
de su Hacedor? Muchas son las diferencias que la anatomía 
y la físiología comparadas señalan en la organización res- 
pectiva del hombre y del animal que los darwinistas nos 
dan por progenitor, las cuales pueden verse en los natu- 
ralistas contemporáneos, tales como Bíunconi, Quatrefa- 
gues y otros sabios no menos ilustres; pero ninguna de 
ellas puede compararse con la que la fílosoña^ cristiana, le- 
gitima heredera de la antigua sabiduría y vivo reñejo de 
la revelación divina, formuló muchos siglos há valiéndose 
de la áurea pluma de San Agustín : liiiid quo homo irra-- 
tionabilihus antecellit, est ratio vel mens vel intelligentia. 
Si: la inteligencia es la excelencia que más señaladamente 
nos distingue de los animales , de la cual procede 

Lo maggior don che Dio por sua larguezza 
Fesse creando, e alia sua bontate 
Piü coufonnato, e quel ch'ei piü apprezza, 
Fu do la volontá la libortate 
Di cho lo creaturo iutelligcnti, 
'£ tulle o solo furo e son dótate *. 
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Desgraciadamente, muchos naturalistas, aún entre los 
mismos que «dejan á ciertos sabios lá gloria y el provecho 
de confundir al hombre con el bruto, » desconocen el valor 
de esta sublime dote de nuestro ser: la inteligencia; y así, 
no es tanto de maravillar que los últimos la atribuyan 
también al bruto , ni que de aquí se origine la funesta con- 
fusión de ideas que viene reinando en la ciencia que trans- 
forma al hombre en bruto y al bruto en hombre. Por cuya 
razón conviene sobremanera fijar el sentido de la palabra 
inteligeiicia, porque así se vea cómo carece de ella el ani- 
mal, y cuan imposible es que de las tinieblas en que vive 
surja la hermosa centella que ha encendido en nosotros la 
divina sabiduría. 



IV 

Pecan atimlimo contra la danda loa incrédutoa qua hacen dd peneamiento 

una fundón dd cerebro 



Re«i|«i«deiiMo- 159. Dos clascs dc objetos conoced hombre con su en- 
*iui. ^ " tendimiento : el mundo visible que nos rodea , y las cosas 
invisibles , á donde no alcanza el sentido. ^ primero le co- 
nocemos también con los sentidos , pero ; con cuánta imper- 
fección ! Porqué el conocimiento sensitivo se refiere tan sólo 
á cosas individuales y determinadas, y en ellas sólo percibe 
lo que Kant llamaba el fenómeno ; que viene á ser como la 
corteza de las cosas materiales , ó mejor dicho las propieda- 
des sensibles y los hechos que acaecen en el momento 



aetualf y de ordinario & muy poca distaneU de noBotros. 
Pero U inteligencia penetra (qne esto qnieie decir inteli- 
gencia, ifífus ¿esmere) en la substancia de las cosas, y sus 
mismas cualidades sensibles las conoce por medio de con- 
ceptos abstractos, alguno de los cuales, como la cantidad, 
es fecunda semilla de ciencias admirables*: y entiende 
lo que hay de común en los seres del universo sensible, los 
vínculos que unen sus diversas partes, el orden de su per- 
fección relativa, la armonía de sus movimientos, todo lo 
que la ciencia estudia y considera en la naturaleza exterior, 
sus principios, sus leyes, que sabe aplicar á los usos de la 
vida , sugetando de esta suerte el mundo á su dominio , y en 
suma el vasto conjunto de seres y de relaciones que hacen 
del universo un todo perfectamente ordenado. Pero toda la 
grandeza del mundo visible es nada en comparación con 
el sistema de cosas invisibles que conoce también la huma- 
na inteligencia. Porque primeramente tiene virtud para 
conocerse á sí misma y el principio de que procede , me- 
diante los actos de la reflexión psicológica , y para conocer 
& Dios , ser necesario , infinito , eterno , y las relaciones que 
nos unen con Dios , como autor , legislador y ñn último de 
nuestra vida , de donde proceden los conceptos modales de 
ley, obligación, perfección , felicidad, y en general las doc- 
trinas del orden moral y religioso & que e! hombre se eleva 
en alas del conocimiento y del amor de las cosas que sobre- 
pujan el sentido. Esta vida, á un tiempo mismo intelectual 
y moral , es propiamente un camino, ó como hoy se dice, 
un proceso, en que se va de lo imperfecto á lo perfecto, 
educándose y desenvolviéndose las fuerzas del ánimo, de 
que á menudo necesita el hombre espiritual para combatir 
y vencer los movimientos de la carne y de la sangre, y 
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sobreponerse al hombre animal , que codicia contra la razón. 
Por ese camino van , 6 al menos pueden y deben ir uni- 
dos, los seres inteligentes y libres, formando uíft. como pe- 
regrinación hacia la patria deñnitiva, ayudándose unos á 
otros en las cosas tocantes á la vida presente con la comu- 
nicación de los bienes espirituales y temporales , según el 
orden de la caridad y de la justicia, y bajo la dirección de 
aquellos á quien el mismo Dios instituyó por ministros su- 
yos para el bien, conviene á saber, los que ejercen la auto- 
ridad en todos sus grados: camino embellecido con las pro- 
ducciones de la industria y del arte, inspirado del concepto 
de la belleza suprasensible, cuya expresión cautiva el corazón 
en obsequio de la virtud y del amor de todo bien honesto. 
• MaBobUMü- 160- 31 no me engaño, acabo de trazar las principales 
menuTuM^tiiU lí^eiis dc nucstra vida, que somos seres espirituales, inte- 
*•* ligencias servidas de órganos. Ahora, ¿son éstos por ven- 

tura los caracteres de la vida animal? £1 conocimiento de 
los animales, ¿se extiende más allá de las cualidades sensi- 
bles? ¿penetra la naturaleza de las cosas que les rodean? 
¿$e eleva al orden puramente inteligible de las verdades 
necesarias? Su instinto ó apetito, ¿codicia los bienes espi- 
rituales, invisibles y eternos? ¿Se mueve acaso libremente 
ó en virtud de propia elección? ¿Está sujeto á responsabi- 
lidad moral y deberá 

Per ben letizia e per male aver lutto? 

No busquemos, pues, en los animales ni lenguaje oral, 
ni educación, ni conceptos morales, artísticos, religiosos, 
ni tradiciones científicas y literarias, ni género alguno 
de invención ni de progreso, porque no tienen inteligen- 
cia , quihus non est intellectus. Conocen , pero no entienden; 
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apetecen, pero no eligen ni quieren propiamente; sn alma 
TÍve en el organismo , encadenada & la materia , y muere 
coando el organismo perece, porque ella de por si no puede 
subsistir, como subsiste el alma del hombre, espiritual, 
inmortal , aunque detenida por breve tiempo en el barro que 
la recibe sin contenerla, sin absorber su poderosa activi* 
dad, y mucho menos sin sugetarla á las leyes del organis- 
mo. Estas diferencias entre el hombre y el bruto no se re- 
fieren pues á la materia de que constan, sino ú la forma 
que vivifica la materia, forma subsistente en la criatura 
racional y dependiunte del ser de la materia en los brutos 
irracionales : la diferencia es aquí un abismo que ninguna 
fuerza criada, incluso el pensamiento, puede absolutamen- 
te salvar , ni intentarlo este último siquiera sin violar sus 
propias leyes , que son necesarias y eternas , fundadas en la 
misma naturaleza de las cosas *. 



* En la pr«cioM obr» del Dr. Luía Sdmtz : Der togenñonté Yertiatut der 7h»f> 
re (El lapaeato entendimiento de lot animales, TV¿verá, 1880), ecte ^tábio filósofo 
explica admirablemente por medio del instinto Ion cinco hechos qoe se oponen á que 
se atribuya entendimiento á loa animales. Esos hechos son : 1.* , el ammal no refle- 
xiona; 2.*, muchos animales lobrepajan al hombre en preriaion y sagacidad (instin- 
tivas); 3.*, el Imimal no necesita de instrucción alguna para llegar al pleno demmtllo 
de sus aptitudes y disposiciones; 4.*, la rida del animal es estadiza; 6.*, el animal no 
habla. Después de confirmar con estos cinco hechos su t&i« acerca del instinto, el se- 
Ikor Schttts escribe estas hermosas palabras': «Cuando poscido de amor á la verdad, y 
ageno de preocupaciones hostiles, inquiere el Animo la causa real y proporcionada 
del orden tdeológico que se descubre en la esfera de la vida animal, insensiblemente 
va á parar á la consideración de un ser iiifinitamente sibio que ha formado v or- 
denado en el principio el oryranismo de los diferentes animales , dándole al mismo 
tiempo capacidad y virtud de multiplicarle, traiimiticudo por medio de la ficnemcion 
la naturaleza propia y los impulsos ¿ instintos respectivos; ú en otros tvrminos, en- 
tonces conocemos con perfecta certeza el poder de la divina sabiduría, que, para ha- 
blar con Aristóteles, el antiguo maestro de filosofla y ciencias naturales, ha dado á 
cada 8¿r la naturaleza específica que posee con todos sus inipulms 6 instintos, en lo 
cual se To una como expresión estereotípica de su voluntad; de forma que, en siguién- 
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«tavto «Mtn 161. Estas razones militan no solamente contra la teo» 
ría de la «evolución , que descíónoce ese abismo , suponiendo 
falsamente que entre el hombre y el bruto no hay sino 
meras diferencias accidentales ó grados diferentes de per- 
fección , y no una diferencia esencial , mayor todavia que la 
que separa unas especies de otras en los reinos inferiores del 
universo , sino también contra el positivismo materialista, 
que considera el pensamiento humano, y en general todos 
los fenómenos de nuestra alma, como simples movimientos 
ó modificaciones del cerebro , ó según la conocida expresión 
• de Vogt, que repitió en Alemania un dicho semejante de 
Cabunis , como una secreción del cerebro (ais eíne secretion 
des Geliims). Estas y otras especies semejantes, v. gr., que 
el pensamiento procede del fluido eléctrico ó magnético, 
que consiste en una como fosforescencia de dicho órga- 
no, etc., sombras son que asimismo se desvanecen á la luz 
de aquellas razones; mas porque no parezca que sólo comba- 
to al materialismo en el campo de la Psicología, indicaré al 
menos algunas consideraciones para probar que, en el orden 
.mismo de los hechos meramente empíricos, es falso y con- 
trario á la verdadera ciencia. 
Birawbodaí 162. Por regla general, todo lo que el fisiólogo puede 

miento csdiitiato iavcstígar accrca de la presente materia se reduce ¿ saber 

la la mataria eer»> "^ *■ 

ttJi. cuáles son las modificaciones del cerebro en los diversos es- 

tados psicológicos de que nos informa la conciencia, ó en 



doloi fielmente, cada criatura da áeonocer i lu modo los designios del Altísimo. Vol- 
viendo, pues, la vista al camino recorrido con nuestras investigadones, desde el 
principio de ellas, donde nos salió al paso el materialismo con su falsa idea del mun- 
do, hasta el término de las mismas, donde contemplamos á Dios Altísimo, creador 
de todas las cosas, no podemos menos de desplegar á modo de espléndido transpa- 
rente que ilumina ese camino, la hermosa sentencia del gran Lcibniz: Jñúloiophid 
cbiter Hhata a Dto ahdndt, prqfundiua hauata reddit ereatori. > 






otroB ténninos « qué fenómenos suceden en ese órgano cuan- 
do sentimos ó pensamos ó ejercitamos un acto cualquiera 
de conciencia; porque es indudable que hay aquí dos órde- 
nes de hechos : unos que acaecen sin que nos apercibamos 
de ellos , y otros que están presentes á los ojos de la con- 
ciencia: los primeros son puramente fisiológicos, al paso 
que los segundos son objeto de la Psicología. Entre unos 
y otros existe no ya paralelismo, sino íntima conexión. 
Oigamos sobre este punto á uno de los jefes del mate- 
rialismo contemporáneo : « Reconocemos , dice Tyndall, 
que en un mismo tiempo se verifica un pensamiento deter- 
minado y una acción molecular del cerebro también deter- 
minada ; pero no poseemos ni el órgano intelectual , ni si- 
quiera algún rudimento del órgano que habríamos menester 
para pasar del primero al segundo por medio del raciocinio. 
Esos fenómenos se manifiestan juntos, mas por qué razón, 
lo ignoramos. Aunque la razón y los sentidos adquiriesen 
las fuerzas y la luz necesarias para dejarnos ver y sentir 
las moléculas mismas del cerebro ; aunque pudiéramos se- 
guir todos sus movimientos , combinaciones y descargas 
eléctricas, si por ventura existen, y al mismo tiempo tu- 
viéramos un conocimiento íntimo de los estados correspon- 
dientes del pensamiento y del sentimiento, todavía nos 
seria imposible, ahora como siempre, resolver la cuestión 
sobre el modo cómo estin ligadas las acciones íisicas con 
los hechos de la conciencia. La inteligencia jamás podrá 
salvar el abismo que separa esas dos clases de fenómenos.» 
Desgraciadamente, Tyndall, como positivista consecuente, 
después de consignar el hecho no se sintió con valor para 
sacar de él esta consecuencia: luego el sugeto del pensa- 
miento es distinto de la materia cerebral, en la cual se 
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veríñcan los movimientos, combinaciones y descargas elée* 
tricas, si las hay. Pero ya que los materialistas no se resuel- 
ven á hacer uso del raciocinio, por haber reducido su ciencia 
al simple conocimiento de los hechos, razón hay para pedir- 
les que no abandonen luego su propósito diciendo, con des- 
doro de la lógica, que pues ignoran cómo se enlazan entre 
si los fenómenos psiquicos y los fisiológicos, ambos fenóme- 
nos no son otra cosa que p-iras modificaciones del cerebro. 
MAM d« la 103. Los hechos psicológicos á que me refiero no son 
i^Tiñieñl únicamente los que pertenecen al orden puramente espiri- 
M rwpMti- ^^j,^| ^ donde es clarísima no sólo la distinción sino la inde- 
pendencia intrínseca do la fuerza que los produce, respecto 
de todo órgano corpóreo : hasta los actos mismos de la sen- 
sibilidad extema , que sin duda alguna están ligados por 
su misma naturaleza á los respectivos órganos, suponen un 
principio distinto del organismo. En efecto , cuando alguna 
substancia corpórea obra sobre nosotros, su acción es reci- 
bida en alguno de los órganos de nuestros sentidos, desde 
el cual se comunica la impresión al cerebro : en todo este 
proceso el fisiólogo puede inquirir los movimientos y cam- 
bios ocurridos en el órgano impresionado, en los nervios que 
comunican la impresión , en las células también nerviosas 
y demás tejidos dé que consta la masa encefálica ; puede 
asimismo investigar la materia que se consume en estas 
operaciones , y cómo se reemplaza y qué substancias son 
segregadas por el cerebro mismo al tiempo ó después de 
ejecutarlas ; pero ejecutados tales movimientos , ofrécese 
á los ojos de la conciencia la percepción de un sonido , por 
ejemplo, el sonido de una campana que retiñe, cuyas vi- 
braciones mueven las ondas próximas del aire , que á su vez 
mueven las inmediatas y asi sucesivamente hasta llegar al 
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aparato extemo auditivo, de donde se transmiten las vibra- 
ciones al cerebro por medio del nervio correspondiente. Las 
dos clases de fenómenos, conviene á áaber, los que preceden 
al movimiento de los átomos del cerebro , para hablar el 
lenguaje al uso, y este mismo movimiento de una parte, 
y de otra la percepción del sonido de la campana, son 
cosas entre s( muy diversas : los de la primera clase son 
puramente físicos y subjetivos, y acaecen sin ser percibidos 
del sujeto en que pasan ; mas los de la segunda en nada se 
parecen á los fenómenos que la física estudia, pues ni con- 
sisten en el movimiento ni lo expresan de ningún modo, y 
lejos de ser subjetivos se refieren á objetos exteriores, re- 
presentados en la sensación, y, por último, acaecen en pre- 
sencia de la luz interior que los conoce y distingue. ¿No 
prueba esto claramente que el principio de la sensación es 
distinto del órgano de la sensibilidad ? ¿que ni los ojos , ni 
las manos, ni los nervios, ni el cerebro, ni parte alguna 
material de mi cuerpo, cuyos movimientos sean necesarios 
para sentir, pueden ser considerados sino como simples 
condiciones, pero no como principio de la sensación '? 



% 

^ En «1 preciono trabajo del ilustra doctor y profesor C. OrrBERLBT, pnblicado 
en ta revbta alenmna intitulada Katuraleza y Revelación (Xaturund Offenbarung^ 
Munster, 1880, rol. xii), leemos la siguiente demostración de la inmaterialidad del 
principio que siente: 

c Después de haber examinado con los sabios más competentes en la materia la 
actividad peico-flsica hasta en sus más elementales respectos, al 6n hemos llegado á 
vn ponto en el que se impone ineludiblemente la necesidad de nn principio inmate- 
rial para la sensación. Todos están y no pueden menos de estar de acuerdo en consi- 
derar el proceso nervioso que sirve de fundamento i la sensación como un moví* 
miento, cualquiera que sea su forma. Aun cuando á ese proceso se le quiera considerar 
como un estado de tensión ( S^nnungszwttand )^ es imposible pensarlo sin movi- 
miento. En el estado de eipansion, los movimientos se limitan, como ha demostrado 
Wundt, á las mínimas moléculas, las cuales, en el punto que pierden so equilibrio, 
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164. Ba vano se pide & laeleetrieidad la explicación de 
to "^f^Si^ este fenómeno psicológico: porque si la electricidad es algon 
F4U^!^!^ fluido, por extrema que sea su finura y sutileza es imposible 
que produzca ni reciba en calidad de substraium fenómenos 
que sobrepujan, como he dicho, las fuerzas físicas, que en 
último término reducen los modernos á puros movimientos 
de los átomos; y si por ventura se reduce & un modo espe* 
cial de movimiento, todavía es más clara , si cabe, esa im- 
posibilidad , pues ya hemos visto que este accidente físico 
es, cuando más, la condición, pero no la esencia de la 



ejecutan el icqwetÍTO tnbiúo sú^ neecaidftd de ningima foena extrioMca. Y lo que 
■e dice de las de loe nernoe perííerícos cuando son ezcitadoe, tiene aplicaron por 
idénticas raaones á la rabstancia nérvea central, 6 cerebro , cuya aodon material 
■¿lo poede consistir en procesos de movinúento. Ahora bien , es evidente qae loa 
moTimientos de nn átomo individual, ahora sea su dirección en Knea recta ó elíptica, 
ahora en forma de péndulo, ó en otra cualquiera, nunca será sensación ni pensa- 
miento , sino sólo movimiento. Así que, para explicar estos fenómenos , los mismos 
materialistas renuncian á explicarlos por la acción del átomo s¿lo, juzgando la ac- 
tividad psíquica como resultado del concurso de muchos átomos y moléculas. Pero: 

>I. La acciott de fuerxas individuas, según las leyes de la mecánica, sólo puede 
verificarse en común en orden á una resultante única, la cual tiene exactamente la 
misma propiedad que las fuerzas componentes , ó que el movimiento de la masa. 
Si tenemos los átomos a, a\ a", a'"..., sobre los cuales dcsarrollau su acción las 
fuerzas P, P', P", P'"..., dirigiéndolos á un punto común il, siendo los ángulos 
que P, P', P", P'" forman con el eje AX de un sistema de ejes ortogonal que 
pasa por el punto inicial A, a, a', a", a^"; con el AY, P, 9', 9", y\ y con AZ^ 
T« T' T" T"'i ** podt-án componer todas las fuerzas primeramente en tma resul- 
tante (X) con respecto al AX^ y en otra Y con respecto al AY^ y en otra Z con 
.req^ecto al AZ por medio de las fórmulas: 

X=Pcos.«-f P'cos.«'-h-P"co8. a"-|-P"'cos. a'"H-... 
y=Poo8. ?-i-P'cos.?'4-P"cos. 9"-f P'" cos.p"'4-... 
Z=Pcos. 74-P'eos.T'4--P" co«. -{"-^-P*" eos. t"'4-... 
«Estas tres resultantes pueden componerse por medio de la diagonal de nn parale-^ 
pípedo rectangular de una sola R ytx medio de la fórmula: 

eoB que es evidente ^ne JR, como resultado matemático de fuerzas de movimiento» 
puede ser de la misma especie que éstas y también moviq^iento; pero jamás será 
una acóon psíquica. 
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senneíoa. Demás da esto, eoftndo un narvio es dividido en 

partes, si las partes separadas se vuelven i irnir la comen- | 

te eléctrica no se detiene en los pantos donde se efectuó la 

división y la dirección no se ve interrumpida; mas cuando 

acaece semejante división en los nervios correspondientes & 

la sensibilidad , aunque se unan sus respectivas extremida- 

* 

des, la virtud sensitiva desaparece, piérdese el sentido. 

1G5. En cuanto & la hipótesis de la fosforescencia cere- oigaM lo ■>■ 
bral^ con que han querido explicar otros la vida sensitiva, ^¡^m y de h 
debo observar ante todo con Liebig', que no tenemos ví^" **'** * 



•n. Sólo pac* pictuponiendo que w jwif nica U aaturmlesa de h» elementos 
que cooenrren en ana noción coman puede reeulur de dloe nn neto jiei^KÍeo. Pero 
ncercn de esto tenemoe: 

•1.* Fuenna inherentes á elementoa pafqaicoe difefentes no ae juntan por una 
reanllante mientras loa elementoa activoa no se hagan realmente uno, 6 sean iuf<x^ 
mados al ménoa de «n solo prinripio real, la acción de cada cual de dloa permane- 
eerá en el roupectivo sujeto distinta de las otras acciones. Si , por ejemplo, dos cod* 
ciencias funcionasen en dos personas que viviesen con la mayor intimtdad posible, 
es cierto que jamás podrían formar una conciencia total en que se reuniese la fuerza 
de las dua. Sólo en las fuerzas que obran por modo transitivo, ó hada fuera , pue- 
de tener lugar una dirección conuin á un objetivo también común, ó la acción del 
nn agente eu el otro, y con esto una composición de fuerzas. Xo asi en las acciones 
inmanentes, cuyos respectivos sujetos son los términos también diferentes de la pro- 
pia actividad; asi, cuando el entendimiento se representa alguna cosa, la voluntad 
quiere el bien que hay en ella para el sujeto de esta potencia. 

>2.* Los psíquicos energías parciales dadas , ó radican en elementoa obrando de 
consuno, ó tienen por sujeto átomos individuales. En el primer caso tropezamos en 
el absurdo de fuerzas inmanentes originadas de oomponeutes parciales. (Véase 1.*) 

>En el segundo caso , ó los átomos son materiales ó inmateriales. Si inmateriales, 
podrán ser sujetos de fuerzas psíquicas , pero a) sin un principio común inmaterial 
que los comprenda, es imposible la unión de tales fuerzas; b^ el adnütir element«>8 
cognoscitivos corpóreos es una ficción absurda de la imaginación . 

9 Si tales elementos son materiales, sólo serán capaces de actividad transitiira ó 
ad extra; y como ya hemos notado, los materialistas no atribtt}*en la actividad per- 
ceptiva á los átomos indinduos^ sino al eompltjo de molóculas ó haces de molvculaa 
de la sulwtancia nérvea del cerebro. 

> Concluyamos , pues , qae el principio que siente es inmaterial. > 

• Die ThUr-Chanie oder dU organUdte CtteMU in Uir^ Anwenduug a^ 
Ilúiiologie u>td Putholoifiet págs. 173, 174. 
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conocimiento alguno cierto del estado en que se halla el fi)s- 
foro en él cerebro. Si en lugar de fósforo contuviese este ór* 
gano ácido fosfórico , dicho fenómeno seria del todo imposi- 
ble según las leyes de la quünica. Y si el fósforo fuera real- 
mente el principio sensitivo, no se alcanza la razón por qué 
el laboratorio doñcina del pensamiento no ha de residir antes 
en los huesos que en el cerebro. No me detendré á refutar 
la grosera conocida especie de Vogt : pudet me ista re f elle- 
re. Ya la refutó agudamente nuestro ilustre filósofo el pa- 
dre Zefeñno González, cuando para mostrar la diferencia 
esencial que hay entre éí^r^dMoXo substancial y material áe 
las secreciones del hígado y de los riñones , y el pensamien- 
to — que aunque nada tiene de material ni de substancial, 
todavía se le quiere ver segregado por el cerebro — echan- 
do mano de la ironía, que en tales casos dice muy bien á 
la verdadera ciencia , escribía en sus preciosos artículos so- 
bre el positivismo materialista: «Esto vale tanto como decir 
que, así como podemos recoger en una botella la büis ó la ori- 
na, podemos también llenar algunas botellas de inteligencia 
y pensamiento. En el reino de Tonquin y en algunos otros 
pueblos semisalvajes suelen comer crudo, ya el hígado , ya 
el corazón de los hombres que al morir dan pruebas de valor, 
con el objeto y en la persuasión de hacerse ellos valientes 
por este medio tan estúpido como repugnante á la natura- 
leza humana. Lástima es que los materialistas no se dedi- 
quen á recoger frascos de inteligencia, estableciendo boti- 
cas para su venta, que sería sin duda muy grande, si es 
cierto que stultorum infinitits est nximeriis, Y esta extrac- 
ción y composición, ó combinación química , no deberá ser 
difícil si es cie/to , como afirma Moleschott , que el fósforo 
produce pensamientos.» 



1G6. Ahora, si el grado maB ínfimo de nuestros conocí- impaduiidad^ 
mientos no puede mirarse como simple función del cerebro, piieweoiiuiMH 
4qtté tan gran delirio no será explicar los conceptos más S^^Ii. 
sublimes de la mente por el movimiento de las moléculas 
cerebrales, ó por simples descargas eléctricas, ó por la forma 
luminosa del fósforo? Pero acerca de este punto ya indiqué 
antes razones concluyentes, que el rápido curso que llevan 
las ideas en este escrito no me permite explanar. Sólo ob- 
servaré que todas ellas son aplicables á los fenómenos de la 
ñierza espansiva, considerada principalmente en la facul- 
tad de querer, y en la propiedad que tiene esta potencia de 
determinarse á obrar en virtud de propia elección, en que 
consiste el libre albedrio, ó sea el dominio que tenemos en 
nuestros propios actos. Porque es. evidente que entre los 
movimientos mecánicos, ora directos, ora reflejos, que pue- 
den acaecer en nuestro cuerpo , y los impulsos vitales de la 
sensibilidad afectiva y del corazón , ordenados estos últimos 
á los bienes del orden suprasensible, media la diferencia que 
separa el mecanismo de la vida, la necesidad de la liber- 
tad, el orden material y terreno del espiritual, y más aún del 
celestial y divino á que aspira el hombre cuya inteligencia 
no ha sido ofuscada por las pasiones de la carne ó la em- 
briaguez del orgullo , que se apacienta de sofismas. Permí- 
taseme sin embargo , antes de poner término á este punto, 
traer una razón que resume y condensa toda la luz con que 
la filosoña natural ha logrado esclarecerle. 

1G7. Uno de los hechos mejor observados por las cien- u iui¡daddei;< 
cías psicológicas, es la unidad y la continuidad de la con- fmuidüddeiien 
ciencia. ¿Quién hay que en medio de la variedad de Teñó- StoíeniJ^íSi 
menos internos que percibimos en nosotros, no se conozca á .■"*«™*'****- 
si mismo como sujeto uno , idéntico é indivisible de todos 
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ellos, el cual permanece y dora sin división ni mudanza, 
viendo mudarse todas las cosas que pasan en torno suyo? 
¿Quién no considera en este yo de que le certiñca la concien- 
cia, el centro fijo é invariable de todos los demás hechos, 
psicológicos? Si por ventura no existiera este nuestro yo, ni 
la memoria, ni el juicio , ni el raciocinio, ni mucho menos 
el sentimiento que tenemos de nuestra constante unidad 
é identidad, podrían siquiera concebirse. ¿Sabéis por qué? 
Porque fuera del espíritu que informa nuestro cuerpo , todo 
pasa, todo se muda en él, y muy particularmente la ma- 
teria del cerebro. Oigamos sobre este punto á uno de los 
más ilustres representantes de la fisiología contemporánea, 
que acaba por cierto de bajar al sepulcro dando testimonio 
á la fé de su infancia: «Ciiando la voluntad y la sensibili- 
dad se manifiestan, decia Claudio Bemard, los nervios se 
gastan; cuando se piensa, el cerebro se gasta asimismo... 
Puede decirse que una misma materia no sirve dos veces á 
la \'ida. Consumado un acto cualquiera vital , la partícula 
de materia viviente que ha concurrido en él, deja de ser; y 
cuando el acto se reproduce , nueva materia tiene que in • 
tervenir. Las moléculas se consumen en proporción á la in- 
tensidad de las manifestaciones vitales... Podemos pues 
mirar como axioma fisiológico la siguiente proposición: 
Toda manifestación de cualquier fenómeno en los seres vi- 
vos, está ligada necesariamente con la destrucción orgáni- 
ca ".» Otro fisiólogo contemporáneo, el Dr. Louys, en su 
obra intitulada: Le eerveau et ses fonctions, observa que 
las células nerviosas del cerebro «se alimentan y reparan 
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continuamente en su constitución integral á expensas de 
los jugos exhalados por los vasos capilares», y que sacan 
en el medio que las baila «los elementos de su reconstitu- 
ción, así como los seres vivos envueltos en la atmósfera 
terrestre toman del aire el pahulum vüoí que los sustenta. 
De este modo pueden proveer al consumo del elemento fos- 
fóreo..., y mantener en sí mismas el equilibrio entre sus 
entradas y salidas.» Añádase á esto que las células cerebra- 
les se cuentan por millares de millares , y que las moléculas 
de materia que sucesivamente se renuevan son innumera- 
bles , y dígase si con sus constantes mudanzas y su número 
inasignable se pueden explicar la unidad indivisible del 
yo, y la identidad y continuidad de la conciencia. Dígase 
también si no tenemos harta razón para apropiarnos al 
terminar esta sección las palabras siguientes con que un sa- 
bio alemán ( J. B. Wening, Rector de la Universidad de 
Innsbruck) pone término á su victoriosa refutación del 
Monismo antropológico : «Al materialismo, que tan ame- 
nudo se pavonea presumiendo saber tanto , juzgamósle por 
andcieittifico, pues so considera autorizado para sacar con- 
secuencias irrebatibles de meros antojos ; tenémosle por 
incapaz de explicar la naturaleza del hombre , pues arre- 
bata á la vida y á la conciencia su realidad positiva; reputá- 
rnosle por error contra naturam, porque está en contradic- 
ción con el testimonio inapelable que el hombre da de sí mis- 
mo percibiendo en si algo que no es materia ni material. 
Por el contrario, combatiendo al materialismo confírmame- 
nos en la verdad revelada en las palabras del Seflor : Quia 
sjntitus carnem et ossa non habent (Lúe, xxiv, 39) *.» 
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Q comcimiento de lat cnuai flnaleí, tuprhnidaí por la fiüsa dwcfai, « parto muy 
principal del toioro reunido por la denda verdadera. 



168, El conocimiento científico de las cosas se constitu- 
ye lógicamente cuando acerca de cada una de ellas la ra- 
zón dice con certidumbre, an sit, quid sit, qualis sit, 
eur et unde sit. Si sólo puede responder ¿ la primera y ter- 
cera de estas cuatro cuestiones, diciendo si la cosa es y las 
cualidades que tiene, an sit et qualis sit, no hay duda sino 
que realmente la conoce ; pero su conocimiento es sólo vul- 
gar, no científico : para que posea esta última dote es pre- 
ciso que además conozca la esencia de la cosa, quidsií, y 
la razón ñnal y la causa eficiente de su ser, cur et unde 
sit. Ahora bien; los escritores que en nuestros dias comba- 
tan la religión en nombre de la ciencia, son precisamente 
los mayores enemigos de la ciencia misma, que sólo conocen 
de nombre , pues la despojan de sus principios constitutivos, 
dejándola reducida al simple conocimiento experimental 
de las cosas, sin atender para nada á lo que ellas son en sí 
mismas, ni á las causas y razones de su ser. Ya hemos visto 
de qué manera excluyen tales sabios en el estudio del uni- 
verso la idea de la causa suprema, y cómo explican la na<- 
turaleza de las cosas , inclusas las de orden puramente es- 
piritual , por simples movimientos mecánicos, descendiendo 
de esta suerte su ciencia al nivel , no diré ya del simple 
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eonoeimiento vulgar, amo del que apenas se ooneibe en el 
alma del infeUz salviye. Ahora vamos á ver que la ciencia 
de que tanto se glorian presume también de ignorar el 
ctir sit de la realidad, ó digamos, las causas finales del 
mundo, y la adorable providencia de Dios, que en ellas res- 
plandece. 

169. Los filósofos entienden por eaum/Sna/ lo que mué- gv* m «« 
ve & alguna cosa á hacer lo que hace (id quod acttane inten- 
dítur, vel id, eujtts ffrattee aliquidfU *J: por ejemplo, causa 
final, aunque no última, de las bellas artes es engendrar 
en los que consideran sus obras el placer inherente á la 
contemplación de la belleza. Ahora , como sea cierto é in- 
disputable que toda cosa obra por algún fin (aniñe agens 
agitpropter fineín), por alcanzar el bien ó perfección á que 
naturalmente tiende; y como el fin mueva ó induzca á 
obrar á todas las cosas, sigúese necesariamente que bajo 
este concepto es verdadera causa , y la primera de todas, 
causa causarum, pues sin ella ningún agente obraría, por 
la sencilla razón de que carecería de motivo que le indujese 
á obrar. 

Pero al decir que el fin precede á la acción y á las demás 
causas de que la acción proaede, debe entenderse el fin; 
no según su ser real, porque bajo este concepto es posterior 
á la acción, sino según su ser intencional; es decir, según 
que , representado idealmente en el entendimiento , mueve 
á la voluntad á quererlo. Donde claramente se echa de ver 



* la ki8 enim , qo» manifette proptor finem «gnnt, hoe diómut ene fineta, m 
qaod tendit impetoa ageatia , hoc enim adipisoens dicitur adipiaci finem... Ornáis 
enim agentis impetoa ad aliquid certom tendit, noa enim ex qnacomqaevirtute qpm- 
▼Sa aetio proeedit. 8. Thox., Summ. e, gtnt., 1. m, cap. ii; 
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que expresa algo que haya de ser consegcddo, y cuya sola 
idea basta para que el agente se mueva al fin , ejecutando 
los actos convenientes y proporcionados al intento. Tam- 
bién es fácil de entender que el concepto de causa final im- 
plica el de una inteligencia que conciba algún bien futuro 
ó posible, y el de una voluntad qae se mueva bácia él lue- 
go que se le ofrece. 

170. Estas dos condiciones se cumplen admirablemente 
en los seres espirituales , por ejemplo, el alma racional del 
hombre, y de un modo eminente en Dios, inteligencia su- 
prema de quien tan bella como profundamente dijo el poeta 
italiano : 

Ció que non mucre, e ció che puó moriré 
Non é che l'splendor di quella idea 
Che partorísce amando U nostro sire. 

Cierto : todo lo que es fuera de Dios, ó puede ser, procede 
de su voluntad soberana, del amor que le ha movido ¿ 
crear libremente el universo para su gloria, es decir, por 
un fin digno del mismo Dios. En nosotros se echa de ver, 
aun baju este concepto, una viva semejanza de lo que en 
orden á la causa final consideramos en Dios ; porque siem- 
pre que obramos como seres racionales , lo primero se fija 
nuestra mente en el fin ó bien que pretendemos ; y después 
la voluntad , enamorada del bien , ó cediendo á los estímu- 
los del apetito sensitivo , pone por obra lo que antes sólo 
estaba representado en la mente. Los que niegan la reali- 
dad de las causas finales no só qué podrán oponer á estas 
razones, y sobre todo — pues únicamente hacen caso de 
los hechos— al testimonio con que la coneiencia nos revela 
el hecho de este proceso de nuestra vida, según el cual 
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ningona aooion ejeeatamos dno por razón de algon bien 
real ó aparente , representado como tal en nuestra inteli- 
gencia. 

171. En los agentes que carecen de ella nótase asimis- rnaan y^m 
mo la dirección de sos actos al respectivo fin, conforme & 

leyes ciertas y constantes ; y porque el fin no puede mover 
á ninguna cosa & obrar para alcanzarlo si antes no es co* 
nocido, sigúese claramente que, pues ellos no lo conocen, 
por necesidad debe de ser conocido de alguna inteligencia 
que los haya ordenado de forma que puedan producir y 
produzcan realmente sus operaciones en orden & él. Esto se 
ve muy bien en las obras é instrumentos ejecutados por el 
arte, v. gr., un reloj, el cincel de un escultor, etc., que 
hacen admirablemente su oficio sin conocer el fin para que 
están ordenados ; que este conocimiento pertenece al artista 
que los ejecuta según un designio preconcebido. 

172. Previas estas sencillas nociones, fácil es entender Lanmidefiai 
que, pues los seres del universo obran para alcanzar sus fines ^ ^utmáA m 
particulares , los cuales están ordenados entre si de suerte 
que el bien de los unos sirve al bien y perfección de los 
otros , y que todos ellos conspiran al fin general de la crea 
cion, la razón humana no puede menos de subir á una 
causa suprema é inteligente que haya concebido desde la 
eternidad y producido en el tiempo este orden admirable, 
dando á cada cosa , según el fin particular á que ha sido 
destinada, su propia naturaleza, de la cual proceden las 
cualidades y virtudes con que obra para alcanzarlo. Ora 
consideremos pues cada cosa en si misma, ora con rela- 
ción á las demás , es indudable la razón de finalidad que en 
ellas se descubre ; porque, si las miramos en si mismas , no 
hay duda sino que para llegarse á su bien poseen fuerzas 
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Ó potencias que obran con este fin, ordenadas entre si y 
dotadas de la disposición conveniente para su mutuo auxi- 
lio y perfección, v. gr., en el hombre, los sentidos sirven á 
la inteligencia, la inteligencia es la luz de la voluntad , y 
la voluntad provee al bien del hombre todo ; y si las consi- - 
deramos en cuanto hacen parte del universo , aquella mis- 
ma razón de fin se echa de ver en la conexión y correspon- 
dencia con que mutuamente se sirven y ayudan entre si '. 
En resolución, ahora procedamos á^^rton*, partiendo del 
aforismo metañsico: amfie agens agit propter fínem; ora 
consultemos la propia experiencia , que nos da á conocer la 
aplicación de él en todos nuestros actos ; ora en fin aten- 
damos á las relaciones de proporción y conveniencia entre 
el bien de cada cosa y los medios con que se llega á él , y 
la de estos medios con la naturaleza del agente que los em- 
plea, nos es imposible dudar de que el fin, previamente co- 
nocido , es la causa que mueve y determina todas las cosas, 
asi en orden al propio bien, como al bien de las demás, 
y por consiguiente al bien general del universo, que es la 
gloria de su Divino Hacedor. Para comprender todavía me- 
jor la fuerza de esta conclusión , considérese bien que á los 
seres inteligentes, y sólo á ellos, pertenece el fijar ó poner 
ante sus ojos el fin antes que éste se realice , y el ordenar 
los medios convenientes para alcanzarlo. Asi que, para 
combatir las causas finales, es necesario , ó negar que haya 
orden en el universo, esto es, que haya alguna manera de 
conveniencia y proporción entre las operaciones de los 
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respectivos agentes y el bien de ellos y de las demás cosas 
con que están enlazados, ó decir que este orden no supone 
ninguna inteligencia, que es producido ciega y necesaria- 
mente por la materia y por la fuerza de que se la supone 
dotada. En estos dos absurdos tiene que incurrir, é incurre 
de hecho , la ciencia enemiga de la fe ; pues rehusando ad- 
mitir el dogma de la creación , y aun la existencia de ima 
fuerza sin materia, de un principio absoluto criador del 
cielo y de la tierra , la lógica inexorable la reduce si la triste 
necesidad de proclamar el ciego fatalismo , considerando en 
el universo que tanto nos admira por su belleza la obra de 
la materia moviéndose al acaso. Áhyssus ahyssum vocal. 
Afortunadamente, la misma enormidad del error profesado 
por los que no ven en la maravillosa máquina del mundo 
las huellas de inteligencia que de seguro no se atreverían 
á negar al aspecto del más sencillo reloj , es una prueba 
evidente ad absurdum de la fabedad del principio y de la 
ciencia que lo proclama. 

173. ¿Necesitaré yo por ventura vindicar la ciencia ver- vaiordeatuicode 
dadera demostrando las dos verdades desconocidas por la 
falsa, conviene á saber, de una parte la proporción que en 
todos los seres del universo se nos ofrece entre el fin y los 
medios, y de otra que esta proporción revela y supone una 
inteligencia ordenadora, principio y fin de todas las cosas? 
Algunas razones debo siquiera apuntar sobre tan grave ma- 
teria ; mas antes séame lícito responder á las objeciones que 
el positivismo opone contra las causas finales, diciendo que 
su estudio es ajeno de la ciencia , y del todo inútil é induc- 
tivo de errores é ilusiones. «Este artificio,» ha dicho Moles- 
chott en son de burla, «con el cual se quieren investigar 
los designios finales de la naturaleza, se llama te(eo!ógico^ 
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palabra que nos trae á la memoria á la teología, que sue- 
na lo mismo: bien es cierto que la teleologia y la teol<h 
gía no solo convienen en el sonido, sino en sus mismas ra- 
zones fundamentales *.» Con lo cual quiere decir Moles- 
chott que las ciencias propiamente dichas nada tienen que 
ver con las causas por razón de los cuales obran los agentes 
naturales conforme á sus respectivas leyes. No pensaba así 
el gran Leibniz, cuando decía que la consideración del fin 
puede sugerir al naturalista el conocimiento de la respec- 
tiva ley ', ni pueden tampoco aprobar el desprecio que hace 
el empirismo de las causas finales tantos sabios ilustres en 
quienes se ha cumplido la sentencia de aquel filósofo. Con- 
fieso que el afán por escudrinar los designios del Criador, 
en casos particulares aparte de los hechos la consideración 
del observador, y en vez de ciencia real engendre verdade- 
ras ilusiones, en las cuales se atribuyan al Criador los pen- 
samientos de la criatura. Acaso en algún tiempo ha pre- 
ponderado este género de teleologia, ajeno ciertamente del 
espíritu científico. « Pero cuando se desea conocer, dice un 
sabio moderno italiano, las condiciones que hacen posible 
ésta ó aquella existencia orgánica; cuando se investigan 
las leyes y las reglas que han conducido á la consecución 
de algún fin, el cual — nótese esto bien — no era posible 
conseguir sino por un solo camino, entonces la teleología 
nada crea de imaginario, mejor dicho, nada pone de su co- 
secha. Su procedimiento es puramente científico, porque 
aplica las cosas conocidas y los principios generales de la 
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cienciaálaB oonduñones que de ellos se deducen *.» El mis- 
mo autor cita á este propósito algunos ejemplos ilustres. 
Foucault entre ellos nos ensefió ser imposible en el animal 
la rotación de alguna de sus partes sobre otra, porque entre 
ambas debe conservarse aquella continuidad en razón de la 
cual todas ellas están mutuamente adheridas, y existe co- 
nexión de tejido entiie dos puntos cualesquiera del cuer- 
po *. En los Diddogos de tialileo tenemos otro ejemplo no- 
table. Después de haber demostrado este sabio que un 
cilindro vacio es mucho más fuerte que otro macizo, per- 
maneciendo idéntica la cantidad de materia empleada en 
ambos, vino á deducir que los huesos vacios de los pájaros 
les dan gran ligereza y fuerza para volar, y que las espigas, 
cuando maduran, son mantenidas por su caila , que está 
hueca, la cual no podría sostenerlas si teniendo la misma 
cantidad de materia estuviese llena '. El gran Newton 
vino en conocimiento de ser el diamante combustible por 
el poder refríngente de las substancias inflamables. Siglos 
antes habia hcclio Santo Tomás de Aquino otra bellísima 
aplicación científica del principio de finalidad, demostran- 
do que las plantas carecen de sentidos , porque no teuiondo 
necesidad de moverse para proveer á su mantenimiento, 
pues lo toman de la tierra, del aire y del agua, tampoco 
tienen necesidad de conocer cosa ninguna. 

Pero aunque el conocimiento de los fines no condujese, 
como realmente conduce en muchos casos, al de las esencias 
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y propiedades de las eosas, no por eso dejaría de ser ver- 
daderamente científico y sobremanera interesante. ¿Qué 
necesidad hay dé que el conocimiento de una cosa conduz- 
ca al conocimiento de otra, para que sea verdadero conoci- 
miento y haga parte de la ciencia que lo posea? Por regla 
general, en todo sistema lógicamente constituido las últi- 
mas conclusiones son término y no principio de los actos 
de la razón , término tanto más agradable al ánimo y más 
glorioso para la ciencia cuanto más larga ha sido la cade- 
na de sus raciocinios. Así, cuando conocemos el fin ó desti- 
no de alguna cosa , aunque de aquí no sacáramos conse* 
cuencia alguna, pero, ¿dejará por ventura de ser este co- 
nocimiento una luz y perfección de nuestra mente, y un 
como precioso complemento del concepto que nos formamos 
de aquélla? Porque es de notar que el fin de las cosas es la 
última perfección de ellas, lo que en cierto modo acaba y 
completa su ser ; y como el pensamiento debe expresar fiel- 
mente el orden real, sólo entonces será perfecta nuestra 
ciencia cuando llegue á conocer esa sublime perfección de 
los objetos á qus se refiere. Pero añado que este nobilísimo 
estudio es sobremanera interesante , porque á medida que 
con mayor latitud y profundidad penetra y escudriila sus 
objetos, tanto es mayor la claridad con que se ofrece ante 
los ojos en el orden admirable de la creación la sabiduría 
de Aquel de quien el príncipe de los naturalistas decía en 
un éxtasis de admiración: Expergefactits á tergo transeun- 
tem vidi et ohstupui! Compréndese muy bien que el natu- 
ralista ateo no quiera investigar las causas finales, por- 
que el conocimiento de ellas conduce á Dios; pero la ver- 
dadera ciencia las tendrá siempre en altísima estima, mi- 
rándolas como uno de los más bellos argumentos de su 
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existencia, y como uno de los estímulos que mueven á la 
admiración de la sabiduría infinita. ¿Por ventura puede 
decirse inútil, aun bajo el aspecto científico, el estudio que 
eleva la mente ál conocimiento de Dios y de sus perfec- 
ciones? 

174. Viniendo ahora á la primera de aquellas dos ver- mnm^iami^tnm^ 
dades que arriba dije no quieren conocer los enemigos de 
la fe, si el tiempo y la ocasión lo permitiesen yo expon- 
dría detenidamente por vía de confirmación y ejemplo, 
aunque reducidas á conceptos universales , las ideas teleoló- 
gicas que apenas me es dado enumerar. Ya en otro lugar, 
hablando del movimiento de los astros, recordó cenias pa- 
labras de Newton la necesidad del acuerdo maravilloso de 
las dos fuerzas que los impelen , de suerte que ni se junten 
todos en una enorme masa, ni se alejen indefinidamente 
unos de otros en la inmensidad del espacio. En la tierra es 
de notar la inclinación de su eje , dispuesta para que se 
produzcan y sucedan regularmente las estaciones, y vengan 
con ellas en su tiempo el calor y el frió , la lluvia y las 
variaciones todas de que han menester las plantas y los 
mismos animales. El sol está colocado á la distancia conve- 
niente de nuestro planeta , para proporcionarle el calor de- 
bido sin abrasarle con excesivos ardores. La situación y los 
movimientos déla luna corresponden asimismo al oficio 
que le fué dado. Grande es asimismo el influjo de las aguas 
del mar sobre la tierra y los seres vivos derramados por 
toda ella, y tan admirablemente medidas en cantidad y 
extensión que , si acaeciese en ellas alguna mudanza nota- 
ble, la flora y toda la fauna desaparecerían por completo. 
Comparando unos reinos con otros, so echa de ver que del 
mineral se sustentan las plantas, y que éstas á su vez sirven 
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de mantenimiento próximo ó remoto * á todos los animales. 
Ya nos lo había enseñado el mismo Dios por estas palabras 
de Moisés : «Ved que os be dado todas las yerbas, las cuales 
producen simiente sobre la tierra, y todos los árboles, los 
cuales tienen en sí mismos simiente de su especie, jpara qtie 
as sirvan de alimento á vosotros: y & todos los animales de 
la tierra, y á todas las aves del cielo, y á todos cuantos 
animales vivientes se mueven sobre la tierra, á fin de que 
tengan qtie comer '. » ¡ Cosa notable ! Ha sido menester que 
pasen 4.000 años para que estas palabras de Moisés hayan 
sido comprendidas por los sabios. Oigamos á uno de los que 
más han ilustrado su nombre en nuestros dias: «Los vege- 
tales , dice Dumas , son necesarios á los animales , no tanto 
para purificar el aire que respiran, sino principalmente 
para proveerles incesantemente de materia orgánica asi- 
milable... Sin duda es necesario el servicio que nos pres- 
tan , purificando el aire que consumimos , pero tan remoto 
que no nos obliga mucho á la gratitud. Otro servicio nos 
hacen que nos toca tan de cerca, que si por espacio de sólo 
un año dejásemos de recibirlo, la tierra se vería completa- 
mente despoblada; y á la verdad, los vegetales preparan 
nuestro alimento y el de todo el reino animal. En esto con- 
siste principalmente el encadenamiento de entrambos rei- 
nos'.» ¡Magnífico ejemplo ciertamente, no sólo del nexo 
teleológico que une á los seres todos de la creación, sino de 



' Les aninwux m noortisieni oa de Tjgétaux oa d'aQtreí animanx qui ont cU 
eox mfimes noarrii de v^gétaux. Latouuikr ap. Bbobamp, Sur Fitat présent, ele., 
pág. 61. 

* Gen., 1,29 7 SO. 

' Statique ddmique det ^«f orgañitéa, f»ág. 20 ( 1841 ). 
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la perfecta annonía que en todas partes se maestra entre la 
ciencia y la religión revelada ! 

Si ahora pusiésemos los ojos en el reino animal y en sus 
numerosas especies , ¡ cuántos ejemplos luminosos nos ofre- 
cerían de la sabiduría del ordenador supremo los instintos 
de los brutos y las maravillas de su organización! Singu- 
larmente la estructura del cuerpo humano y de cada una 
de sus partes, contiene tantos y tan espléndidos argumen- 
tos de proporción y armonía, que el examen de cualquiera 
de ellas, la mano por ejemplo , ó los ojos , han sugerido en 
todos tiempos á los filósofos cristianes razones demostrati- 
vas de la existencia de una mente infinita , que todas las 
cosas ha dispuesto con artificio asombroso , hasta en sus me- 
nores detalles, para fines siempre dignos de la bondad di- 
vina que en ellas se revela , proveyéndolas de medios así 
internos como extemos con que atender á su conservación 
y perfección , y & la perpetuidad de sus respectivas especies. 
El estudio de la anatomía y la fisiología comparadas ha 
venido á acrecentar la riqueza y variedad de tales argu- 
mentos, probando una vez más que, á medida que las 
ciencias adelantan en el conocimiento de las cosas criadas, 
más claramente iluminada resulta la grandeza de los desig- 
nios y del poder infinito del Criador. No siempre le es dado 
á la ciencia misma descubrir la razón íntima de los hechos 
que manifiestan el pensamiento del Artífice soberano. Así, 
Lioy , después de haber escrito ex-professo toda una obra 
para descubrir k ley que determina la producción de los 
sexos, acaba por confesar que no la ha encontrado, que el 
problema continúa envuelto en las tinieblas ; lo cual no le 
impide sin embargo declarar que la diferencia del sexo no 
procede del acaso , proclamando de esta suerte la doctrina 
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de la Providencia. Más feliz ñié e} célebre médico West al 
investigar la razón por la cual él periodo de la dependencia ^ 
que tienen los lujos de los padres desde que empiezan ¿ 
vivir es mucho más breve en los animales que en el hom- 
bre. «El animal, dice el doctor inglés, nada tiene que 
aprender fuera del modo de hacer aplicación del instinto 
de que le ha dotado el Omnipotente para proveer á su con- 
servación y propagación; mas el nillo tiene necesidad para 
hacerse hombre de ser educado: tanto su naturaleza moral 
como su naturaleza física deben ser cultivadas , y el medio 
más conveniente á este propósito es sin duda alguna el 
inñujo de sus padres. Asi , la Providencia ha dispuesto que 
el niño dependa durante algunos meses de los cuidados de 
la madre, para que las sensaciones instintivas de ésta sean 
, como el firme fundamento de aquel amor que la inclina á 
estrechar á sus hijos con ima pasión que sobrepuja todas 
las otras; de la cual proceden aquella paciencia y aquella 
dulzura é invicta energía que hacen de la madre la mejor 
tutora y la mejor amiga y maestra de sus hijos durante 
los primeros años de su vida '.» No me es dado extenderme 
más en este orden de consideraciones: bien es verdad que 
. sacar de la naturaleza las trazas con que la Providencia di- 
vina ha enlazado hasta las cosas más menudas del mundo 
con vínculos teleológicos , es como sacar agua del mar con 
una pequeña concha. 
4«eioD MMdft 1*75. Es verdaderamente triste el espectáculo que ofre- 
'SniÜrtü*»^ cen los escritores que cierran los ojos para no ver las causas 
rreqmwu. ^ inteuciones finales que el género humano entero, con sus 
mayores sabios á la cabeza , ha visto y verá siempre en el 
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univerao. Gleisberg, por ejemplo, pieganta con aire pio- 
nuneiado de inciedalidad que para qué sirven tantas flores 
como hasta aquí se lian abierto á los rayos del sol, sin ser 
vistas de hombre al^^ono nacido; que para qué sirve el mag- 
niñco color de la flora del mar, y para quién son las espe- 
cies de animales, tan bellas, que se ocultan en sus profun- 
didades. Darwín por su parte, y Huxley y Haeckel y otros 
muchos naturalistas de su lava, nos hablan también de 
cosas que no sirven para nada, tales como el apéndice ver- 
miforme en el hombre, las pequeñas mamas en los indivi- 
duos del género masculino, la clavícula de los gatos, la 
carúncula lacrimal en el hombre, etc. Pero á Gleisberg le 
ha respondido con su ingenio y gracia* habituales el doctor 
Venturoli en su bella obra antes citada. «¿Por ventura, 
dice el sabio bolones, las flores y las plantas y animales no 
•conocidos del hombre en el espacio de siglos enteros dejan 
de servir & este fin en siendo vistos y contemplados hoy al 
menos, ó siéndolo en adelante? ¿Acaso es inútil el esplén- 
dido aparato de la flora del mar cuando llega á ser contem- 
plado ó ilustrado por el sabio naturalista? Y demás de esto, 
¿fueron jamás inútiles esas flores y esas plantas haciendo 
el oficio asignado á su naturaleza en el plan universal de la 
creación? ¿Son inútiles aquellas phintas acuáticas y aque- 
llos infusorios que sólo pueden ser vistos con lentes de mu- 
cha fuerza, cuando sirven para conservar puras y claras las 
aguas estancadas?... Por otra parte, los que profesan las 
doctrinas católicas saben además que las muchas cosas que 
permanecen ocultas para el hombre en esta vida, serán co- 
nocidas de él en aquella otra dichosísima que habrá de go- 
zar viendo cara 4 cara la gloria de su Criador.» Estas últimps 
razones son aplicables 4 las demás cosas que Darwin y 
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consortes consideran ínútflesY bien qne aun lespeeto de ellas 

no carece la denda de datos y reflexiones qne dejan ver 

con más ó menos claridad la razón final de su existencia. 

176. La otra fatal sentencia de los incrédulos de nues- 



e x>io«. tros dias, mnchos siglos há profesada por Lucrecio: 

Nam certe ñeque oonsilio fnrimordia reram 
Ordine se suo quseque sagad mente locarunt, 

• 

es que el orden del universo no supone ninguna inteligen- 
da, «sino antes es producido ciega y necesariamente perla 
materia y por la fuerza.» «Los que sólo ven en los movi- 
mientos de los cuerpos naturales,» dice Moleschptt en su 
Circulación de la vida^ «medios para obtener ciertos fines, 
dan en el concepto de una personalidad que prestó para 
esto á la materia sus propiedades. Esta personalidad elegirá 
también su propio fin. Pero en admitiendo un objeto final 
ideado por una personalidad que elige sus medios , cesa y 
desaparece la ley de necesidad de la naturaleza, y acaba 
por depender todo fenómeno del juego del acaso y del ar- 
bitrio de la voluntad.» En otros términos, «la necesidad ab- 
soluta de las leyes de la naturaleza, fuerzas bárbaras, 
añade Vogt, inflexibles, que no conocen ni moral ni bene^ 
vokncia, ni responden á los llantos ni á las oraciones del 
hombre^ según Büchner, excluye del sistema \mi versal de 
los seres la acción extrínseca de la Providencia, y no se 
compadece por consiguiente con la idea de un plan en el 
cual cada cosa concurra rl fin preconcebido desde la eter- 
nidad. » Asi piensa la falsa sabiduría del siglo , sin ad- 
vertir que aquéllos son precisamente los que explican los 
fenómenos por el acaso , que no reconocen la existencia de 
tma causa inteligente y libre que los ha ordenado conforme 
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á las leyes admirables en que resplandece el orden de la 
naturaleza. T á la verdad, quitada eon el pensamiento esta 
causa, ¿qué otra razón puede darse del sublime concierto y 
armonía con que todas las cosas se dirigen á su fin, sino que 
obrando ciegayca^ua/m^7}/e las fuerzas mecánicas de la ma- 
teria, únicas que reconocen el epicurismo antiguo y el mo- 
derno , han producido el orden universal y constante que 
vemos y admiramos? Pero, ¿qué otra es la casualidad sino 
una palabra vacía? Cuando yo veo cosas ordenadas entre 
sí, formando algún compuesto natural ó artificial, no puedo 
menos de buscar la causa ae ese orden, que no es por cierto 
la mera yuxtaposición de las partes , sino cierta correlación 
y conveniencia que las hace aptas para formar el compues- 
to y concurrir á su conservación; y no la busco en el orden 
mismo , que es un efecto , ni en cada parte considerada en 
sí misma, según su realidad ñsica, porque ella de por sí es 
indiferente para unirse de ésta ó aquélla manera, y aun 
para coexistir materialmente con ésta ó aquella otra parte 
con que la veo unida: luego forzoso he de buscar la razón 
del ordenen alguna cosa extrínseca, en una inteligencia 
ordenadora. Lo mismo acaece cuando muchas fuerzas con- 
curren para producir algún efecto , que aunque el fenómeno 
parcial producido por cada fuerza pueda explicarse por ella, 
mas el efecto total supone el concurso y conspiración de 
todas según alguna traza que ninguna de ellas contiene, 
conforme á cierto plan concebido por algún agente que li- 
bremente las dirige. Véase si no lo que sucede en el arte, 
que imita á la naturaleza *. ¿Por ventura las letras de que 



' « L'art » dioe Baffbn (t. ix , p. 12) « a son modele daña Ita oeones de la nata- 
re ; toatet les ¡nrentioi» dee hommet ne sont q'nne groesiére imitation de ce qne la 
natore cree daní la perfection. * 
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consta Za 2>trtna Comedia se han podido juntar entre si 
para formar ti sacro poemá^ Y cuenta que aunque así su- 
cediese por acaso, que es imposible, todavía sería preciso 
preguntar quién hizo aquellas letras, y de quién recibieron 
el movimiento en cuyo término se considera su ordenada 
coincidencia. Pues si las obras del arte no pueden concebir- 
se sino como efectos de una mente en cierto modo creadora, 
¿con cuánta mayor razón no deberá decirse lo mismo del 
magnífico poema del universo, donde tantos y tan admira- 
bles son los tipos de belleza que se ven realizados por el ar- 
tífice divino? «Si el mundo, decía Cicerón ', se ha forma- 
do por átomos reunidos y concertados al acaso , ¿ por qué 
razón no han podido formar ni un solo templo , ni un pór- 
tico, ni una ciudad, ni siquiera una humilde casa, que son 
obras mucho menores y más fáciles de ejecutar?» 
oai««. 177. Para acabar de esclarecer este punto, paréceme 
ii« prMKia- bien notar que en todas las obras de la naturaleza y en 
i« au «tttor! muchas de las que ejecuta el arte , deben distinguirse , lo 
primero, el objeto producido según su esencia ó naturaleza, 
V. gr., un mineral, una flor, un individuo cualquiera de 



* Dt natura Dtorum^ Ub. ii. H¿ aquí otro hermoao pasige d« Goeron, c. zxxtii 
del mismo libro : « Sí enent , dice , qui snb térra aemper habitaviawnt boma et illui- 
tffibaa domicilüa, quie esacnt (Hnata aignia atque picturía inatructaqoe rebua ila om- 
ntboa , quibtts abundant ü , qni bcati putantur : nec tamen exiasent unquam aoper 
terram: accepiasent autem fama et aaditione, esse quoddam numen et rim Deorum: 
dónde aliqno tempore patefactia térro faacibua ex illia abditia sediboa evadere in 
h»c loca , quie oca incolimoa, atque exire potuisaeut : cum repente terram et mana 
ecelumqne vidiasent ; nubinm magnitudinem , ventorumque rim cogiiovLocnt , aspe» 
xiaientque aolem ejusqne maf^nitodiuem, pulchritudiuemque , tum etiam efTicientiam 
eognovissent , quod ia diem efüceret , toto corlo luce difiusa : cum autem térras nox 
opacasset, tum C(£lam totum ocmerent astris dintinctum et omatum, luna*que lunii- 
nam Taríctatem , tum crcscentis tum lenescentis , corumquo omnium ortns et occasus 
atque in orani astemitale ratua inrautabtlesque cursua : ha.*c cum videreut , profecto 
et esse déos et haec tanta opera deorum esse arbitrarentur. * 
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teta ó aquella especie; y lo segundo, la áocion que debe 
ejecutar para alcanzar su fin, la cual procede próxima- 
mente de sns propiedades respectivas , y remotamente de 
su misma naturaleza ó esencia. Ahora, la producción de 
las cosas mismas supone de necesidad la preexistencia del 
tipo ó ejemplar correspondiente; por ejemplo, ¿ntes de 
trazar algún triángulo ya tenemos ordenados en la mente 
los conceptos que entran en su definición. El orden , pues, 
que consideramos en las cosas dimana de su naturaleza, 6 
sea de los principios mismos de su esencia. Ahora bien, 
pues á todas las cosas naturales precede el respectivo tipo 
ó modelo , confonne al cual han sido hechas , y sin el cual 
no pueden explicarse, sigúese claramente que aquella 
inteligencia soberana donde están idealmente representadas 
todas las cosas es también el principio de su existencia y 
del orden que hay entre ellas. En otros términos : Dios es 
el Criador , que no sólo el arquitecto , como decia Platón, 
del universo'. 

178. Cuanto á la acción de las cosas mismas , como ella umuymdmun»' 

tunl«n aupOBeB 

sea la continuación y complemento de su mismo ser , al umbi«n una tntoii- 
modo que lus fiores y los frutos completan el ser de cada 
árbol *, no ]iay duda sino que procede de su misma natura- 
leza, y se dirige al fin para que han sido ordenadas, cuya 
dirección es por consiguiente tan constante y uniforme co- 
mo su principio y su término. En esta dirección ordenada 



* Vdase á Hettinger, cap. iii , pág. 145 del t. i. Ten. francesa. 

* « El aér de una cosa tiende espontáneamente á la operación , la cual viene á 
como el comple.nento natural del aér, siendo como ana difusión 6 espansion 

espontánea de aquél... la actividad 6 fuerza para obrar es una consecuencia y como 
ona eflorescencia natural del sor. * R. P. Zefcrixo Govcalu , Filoso/la elemeii" 
tal,X.u, Ontotogia, cap. lu , att. 2.* 
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do las cosas consisto la ley quo las gobierna, ley fundada 
en la misma esencia de las criaturas ,.que á su vez se funda 
en la esencia misma de Dios , prototipo universal y necesa* 
rio de todo lo que es y puede ser fuera de ella. De modo 
que así como el orden intrínseco y esencial de los seres su- 
pone modelos ó ideas divinas , á que se ajusta toda natura- 
leza, y sin las cuales no es concebible el universo, como 
no lo es la estatua de Moisés de Miguel Ángel sin la idea 
del gran legislador de Israel en la mente del gran escultor 
romano, así el orden con que la naturaleza despliega sus 
fuerzas j en el cual consisten las leyes que la rigen, revela 
un plan universal, una regla suprema, la ratio divinos so- 
pientice impresa indeleblemente en las criaturas, que á 
todas las conduce por varios y maravillosos modos á sus 
ñnes particulares respectivos , y al fin universal de la gloria 
divina. 
qiMiMarteM. 179. Vése claramente por aquí cómo erró y desvarió 

rio CB 1m l^jM 

rmics y M d». Moleschott dicicndo que, <cen admitiendo un objeto final 
melón. ideado por una personalidad que elige sus medios, cesa y 

desaparece la ley de necesidad de la naturaleza, y acaba 
por depender todo fenómeno del juego del acaso y del arbi- 
trio de la voluntad.» ¡Deplorable confusión de ideas, por 
no decir inconcebible ignorancia! Porque las leyes de la 
naturaleza, fundadas como están en las esencias de las 
cosas, participan de la necesidad misma de estás esen- 
cias; así que, consideradas las esencias en sí mismas, ni 
pueden menos de ser lo que son, ni están sujetas & variación 
ni mudanza alguna, aunque consideradas en el ser actual 
y concreto que recibieron del Criador dependan de ju vo- 
luntad soberana. Por otra parte , sacándolas de la nada Dios 
obró sin duda libremente; pero la libertad divina no es como 
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suele serlo la hmnsna, mero antojo ni eapriehOv sino acto 
de querer conforme á rszon y sabiduria, ala cual pertenece 
hacer las cosas proveyéndolas de las ñierzas convenientes^ y 
dirigirlas según sa naturaleza y condición, y ordenarlas al 
único supremo fin que Dios pudo proponerse al criarlas, por- 
que es el únicd digno de Él , la manifestación de sus perfec- 
ciones adorables. Por donde se ve que las leyes de la natu- 
raleza, ó mejor dicho el orden que consta de esas leyes, 
aunque universal , constante y aun en cierto sentido necesa- 
rio, pero de tal modo es necesario, que todo él está en las 
manos de Dios, que se ha dignado actuarlo libremente por 
efecto de su bondad y para gloria de su nombre, disponien- 
do las cosas entre sí por modo no necesario; es decir, no 
dependiente de la esencia de las cosas , como es por ejemplo 
la mutua distancia de los astros, el movimiento de la tier- 
ra alrededor del sol , y el de la luna en tomo de la tierra , el 
espacio ocupado por el mar, el número de las especies que 
componen cada reino , todo lo cual es contingente, y depen- 
de por lo mismo de la libre voluntad de Dios. No hay pues 
en las leyes físicas del xmiverso la férrea necesidad que les 
atribuyen algunos, porque las fuerzas físicas y químicas, 
y aun los mismos principios vitales de los seres organiza- 
dos, dependen en su ejercicio de circunstancias de suyo 
accidentales y variables. Yerran por consiguiente los 
que oponen á las oraciones de los hombres una especie de 
inñexibilidad geométrica, como si el orden natural de las 
cosas fuese absolutamente necesario , y Dios no les hubiese 
dado la disposición conveniente para servir á los designios 
de su providencia en favor de los hombres. Hasta los hom- 
bres mismos pueden dirigir en parte libremente las fuer- 
zas naturales, aplicándolas en circunstancias elegidas de 
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intento, y vaxiando notablemente sus resultados; ¡y no po-^ 
drá Dios variar ese orden y aun derogarlo interviniendo li- 
bremente con su acción personal y soberana en el régimen 
de las cosas que dependen de su voluntad! 

180. Arguyen algunos contra el dogma de las causas 
finales ó de la providencia divina, seüalando con el dedo 
los seres irregulares ó monstruosos que suelen ofrecerse á 
nuestra vista, y sobre todo la existencia del mal que inva- 
de singularmente las esferas todas de la vida humana, ha- 
ciendo de la tie^Ta un valle de lágrimas. No me detendré 
en responder á estas dificultades, ya de antiguo conocidas 
y resueltas por los autores cristianos. ¿Qué mucho que se 
den monstruos en la naturaleza producidos por fuerzas cie- 
gas, cuando los hay en el arte, engendrados hasta de inge- 
nios peregrinos? Pero asi como los defectos del arte mues- 
tran que éste se ordena á su fin conveniente , del cual 
privan ellos del todo, ó solo en parte, á las producciones 
que los contienen, asi los defectos naturales, ¿un cuando 
lleguen á ser monstruosos, revelan que la naturaleza obra 
siempre con algún fin, por más que algunas veces, con- 
trariada 6 impedida su acción, no pueda producir sus obras 
según la norma que de ordinario las regula '. Del mal sólo 
diré que no es obra de Dios. Los filósofos antiguos, Sócra- 
tes, Platón, Cicerón, comprendieron muy bien que dé la 
bondad por esencia no puede proceder el mal , ó en otros 
términos , que la providencia divina no niega á ninguna 



* Nun ct que Mtarakfli ottM mí tnmm habent, « 
m ^ lUtoqne ae definito oniioe ángalutm ad finen penrensmit , qnem «lii ■■lemiU 



■mt, tnm daonni fioí deán — t, nm qoidne oeeotrat, qood natnrmlew ipeoram nd 
id qnod libí inuy o iil ii n i «t, cvnnn impedúit. Ecscs., Phgp. €»,, Ub. n, e. u. 



criada loa medioa odávenientaa pam llegarse á au per- . 
feedoa; pero privados de la luz de la fe, no conocieron el 
origen del mal, ni pudieron elevarse & aquella gran con- 
cepción de la sabiduría cristiana , formulada por el grande 
Agustino , según la cual Dios es autor del bien y ordenador 
del mal, que cierto no tendría licencia para afligir y con- 
turbar al mundo é inundarle de crímenes y llanto si Dios 
mismo no se la diese para sacar de él nuevos y espléndidos 
argumentos de su bondad y misericordia. Precisamente 
estoy tocando uno de los puntos en donde más claramente 
se muestran los tesoros de luz y de verdad que ba recibido 
la ciencia de la revelación divina y sobrenatural. 

181. No pondré término á estas reflexiones sin obser- lm 



var que el dogma de las causas Anales, tan combatido en Ü^'^m mZ 
el terreno de la ciencia , se presenta en el mundo intelectual STeriSSíí^'* 
con fuerza tan imponente que hasta sus mismos adversarios , 

ae ven en cierto modo obligados á invocarlo. Darwin, por I 

ejemplo , nos habla & cada paso del principio de la selección 
natural, «en virtud del cual se conservan las variaciones 
si por ventura son útiles ; á la cual , dice , he dado este nom- 
bre para que se note su analogía con el poder selectivo del 
hombre. » Después añade que «la selección natural escu- 
drina cada día y aun cada hora, en todas partes, cada una 
de ^as variaciones , para aniquilar lo que es malo y conser- 
var y acumular lo que es bueno , y que ella trabaja insen- 
siblemente, en todo lugar y siempre que la ocasión se pre- . 
senta, por el perfeccionamiento de los seres orgánicos.» 
Verdad es que Darwin habla aquí metafóricamente y per- 
sonifica la n?^uraleza ; pero una de dos: ó la naturaleza tie- 
ne realmente ese poder, ó no. Si no le tiene, ¿qué otra 
cosa es la selección natural, principio del darwinísmo , sino 
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un nombre, tina figura retórica? Y si realmente posee la 
naturaleza esa virtud selectiva, con que provee al perfec- 
cionamiento de los sores organizados , ¿ qué otra cosa es esta 
maniobra científica sino el reconocimiento inconsciente de 
las causas finales y de la Providencia , abatida por el natu- 
ralista inglés desde las alturas del cielo donde la contempla 
el filósofo cristiano , hasta la vileza de no sé qué fuerzas 
bajas y oscuras que trasforman en la tierra las especies vi- 
vientes? 

Con esta teoría tiene gran semejanza la nueva filosofía 
que llaman de lo inconsciente^ sin duda alguna porque 
atribuye al principio de las cosas que componen el univer- 
so una virtud ordenadora que ejercita ciegamente, sin con- 
ciencia ó conocimiento de sus propios actos. El alemán Hart- 
mann , discípulo de Schopenhauer, y representante de esta 
extraña filosofía , ha aceptado las invenciones todas de Dar- 
^win , la ley de la herencia, la lucha por la existencia , la 
selección natural y sexual, la ley de la correlación de los 
órganos, mas deduciéndolas de un principio supremo: la 
evolución , impulsada y dirigida por una inteligencia , una 
voluntad y un poder absolutos é inconscientes. Trasladaré 
aquí las palabras mismas de Hartmann, porque se vea una 
vez más el fondo tenebroso de la ciencia divorciada de la 
fe y de la filosofía cristiana: «La naturaleza, dice el nievo 
naturalista filósofo, tiene sus fines , y el objeto de sus ten- 
dencias lo encuentra impreso en la esencia de las cosas; 
concíbelo sin saberlo por medio de una representación in- 
consciente; va tras él sin conocerlo por medio de una vo- 
luntad inconsciente , y lo alcanza gracias á una finalidad 
inconsciente y ciega... La historia de la naturaleza no es 
otra cosa sino la objetivación insensiblemente ascendente 



da lo ineoDMieiite. Como voliuitad , lo ineonadente los da 
4 las cosas la oxisteneia; como inteligencia, les dala esen- 
cia y la naturaleza. La manifestación más alta de lo in- 
consciente proteiforme es el hombre, que produce al mun- 
do queriéndole, viene & ser desgraciado en viéndole, y no 
puede recuperar la dicha sino perdiendo la conciencia que 
adquiere de él '.» Este pasaje contiene el pensamiento ca- 
pital del racionalismo y del positivismo contemporáneos, 
fundidos, por decirlo así, en la materia donde primero se 
manifiesta la idea de Hegel, y en no sé qué fuerza intima 
que induce al germen á encarnar un designio preconcebi- 
do, según la expresión de Renán, en algo escondido mis- 
teriosamente en la naturaleza, de donde se derivan todas 
las leyes y formas del universo; en una palabra , en el Dios 
hecho materia, que la transforma insensiblemente hasta 
elevarla de una en otra ascensión hasta la altura v di«mi- 
dad del hombre. Esta filosofía está juzgada; porque ora se la 
considere en la región de los principios, ora en la de los he- 
chos, hemos visto que lo perfecto precede á lo imperfecto, 
que las causas no pueden ser inferiores á sus efectos, y por 
consiguiente, que ni la ide;i del sér-nada de Hegel, ni los 
átomos de Epicuro pueden ser el principio de las cosas , ni 
el motor inmóvil que las pone en movimiento, ni la razón 
de las diferencias es¡)eclfícas que las distinguen» ni la cau- 
sa do la vida en ninguna do sus esferas , singularmente en 
la que contiene á los seres inteligentes y libres, ni por 



' Vid. L. Dosiü, La phiU>$Qjphie de VineúMtíeht, en U Revista eaUSlica de Lo- 
▼mina, 16 de Marzo de este año. — L'inconteio ddVEartmann dal prof. Saltatous 
Tálamo , Roma , 1870 , j la Fhüotophia naturali» de Tilmavo Pcscb , I. i , d. n, 
a. II , p. 66, t. 
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tiltimo, el ñindamento del nexo teleológioo qne las une en 
el magnifico sistema del nniverso. Hartmann , sin embar- 
go, atribuye al principio generador de su sistema inteli- 
gencia y voluntad absolutas, y en ellas considera designios 
y tendencias ordenados á fines perfectamente definidos: re* 
gistremos, pues, esta confesión como un testimonio ren- 
dido por la razón humana, aun enmedio de sus mayores 
delirios , á la doctrina de las causas finales , tan implaca- 
blemente combatida por la ciencia incrédula de nuestro 
siglo ; pero al mismo tiempo permítaseme ver en estos de- 
lirios la prueba ad ábsurdum de la verdad de mi tesis : que 
no es posible romper con los dogmas católicos sin que la 
ciencia misma perezca tomada de vértigo. ¿Qué delirio ma- 
yor puede imaginarse que el de una inteligencia que no 
entiende sus propios actos, presentes intimamente & sus 
ojos, ó el de una voluntad que quiere lo que la inteligencia 
no conoce? Nihil volitum quin prcecognitumy ha dicho la 
filosofía, siempre antigua y siempre nueva, formada por la 
sana razón, ilustrada por la fe: reservado estaba ¿ los mo- 
dernos dilettanti arreglar el mundo de otra manera. 



EPÍLOGO 



To, CQBbgmei» d« Dfa»,l»MM¡lkid»«i 
■i prápio espirita la dcnda coa la tdapam: 
ciatameiite Im estudiado mis qw mafpao da 
loa campeooca del lOm peManieiito , j hi aqof 
qoe mi fe eitá TÍva j pon. — E; abate Moicso, 
ediebre Fbico, Diicctor da la lerisU Let ifoi»> 

dt8. 



174. Al poner término al presente escrito, no puedo ^^ ftaduMioi 
ciertamente decir como el poeta romano : Exeé/i monumen- ¡^JJJJJÜXÍirií 
him; pero en cambio creo que no se me imputará á presun- SSi|¡l"**^¡^ 
don el afirmar que he trazado las lineas principales de la obra 
. que me propuse llevar á cabo, y que otros harán sin duda con 
mayor ciencia y erudición, y con más rica copia de cono- 
cimientos empiricos que los que aquí se ofrecen, demostran- 
do ser imposible que entre la Religión católica y la ciencia 
haya verdaderos conflictos. Dichosamente, porque no pueda 
yo gloriarme en la resolución de este grave problema, antes 
que hubiese sido formulado en los términos referidos había 
sido resuelto con las mismas razones fundamentales y por 
el mismo método demostrativo que acabo de seguir. Ya le 



a 
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emplearon en tiempos anteriores las antiguas escuelas, con 
el Ángel de ellas á la cabeza , cuyas sentencias son colum- 
nas de luz para todos los que de veras la aman y siguen en 
sus escritos * : en los tiempos modernos brillan también, 
aunque esparcidos aquí y allí, en no pocos monumentos de 
verdadera ciencia; pero estaba reservado al gran Pío IX, y 
al santo Concilio convocado por su autoridad y solicitud, 
formular con perfecta precisión y claridad las bases de la 
presente demostración. « El consentimiento perpetuo de la 
Iglesia católica tuvo, y tiene por cierto, que hay dos órdenes 
de couocimientos, distinto el imo del otro, no sólo cuanto á 
su principio, sino también en razón de su objeto: cuanto á 
sü principio, porque en uno de estos dos órdenes conocemos 
con la razón natural, y en el otro por medio de la fe divi- 
na; en razón de su objeto, porque fuera de aquellas cosas 
cuyo conocimiento puede alcanzar la razón natural, propó- 
nense á nuestra fe misterios escondidos en Dios , los cuales 
no pueden ser conocidos sino es merced á la divina revela- 
. cion S. Siguiendo pues el camino trazado en estas senci- 
llas y luminosas palabras por la Iglesia docente, reunida en 
el Vaticano, atendí lo primero á la razón de origen de aquel 
doble orden de conocimientos, y después á la distinción ca- 
pital que pone entre ellos la de sus respectivos objetos , es- 
forzándome á demostrar que bajo uno y otro concepto es im- 
posible que haya entre ellos ninguna manera de conflicto: 
nulla dissentio esse potest. 

* Estas líneM fueron escritas antes de la admirable EndeUca JSUmi Patris, en 
la coal el sapientínmo León Xm, qae felizmente rige á la santa Iglesia, haengrande» 
cido por modo admirable al Ángel de las escuelas. Ese insigne monumento, donde se 
reflejan las razones más sublimes de la sabiduría ¡lustrada por la fe, deben siempre 
tener delante do sus ojos los sabios dignos de este nombre. 

* Const. dogmática Defide, cap. ir. 
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175. T á la verdad, mirado este negocio desde aquel u 
primer ponto de vista, la Religión católica y la ciencia no Cftvdkii^ 
pueden absolutamente contradecirse , porque « Dios , que re- { 

vela los misterios é infunde la fe, pone también y gpraba en | 

el alma del hombre la luz de la razón; y es evidente que Dios I 

no puede ponerse en contradicción consigo mismo , ni una . | 

verdad puede contradecir á otra verdad *». Gloriainsigne del i 

Catolicismo es haber magnificado á la razón humana contra 
el racionalismo que la exalta para abatirla, y contra el tra- 
dicionalismo que empieza por abatirla creyendo vanamente 
servir á la fe, sin advertir que de esa suerte la priva de las 
luces y del concurso de la razón misma ; pues como el mis- 
mo sagrado Concilio declara, «préstanse la una á la otra mu- 
tuo auxilio, demostrando la recta razón los fundamentos 
de la fe, y cultivando á la luz de ella la ciencia de las co- 
sas divinas ; y la fe por su parte libra y defiende de error á 
la razón y la informa de muchas cosas *». 

176. Poniendo después los ojos en cada uno de estos lm omnfimk 
dos principios del conocimiento , conviene á saber , la razón íi JITa»?!?! 
y la fe, y empezando por el primero, demuéstrase muy ^^^' 
bien que los conceptos que de ella se engendran proceden 
remotamente de Dios , porque la razón misma es luz parti- 
cipada de la divina esencia , luz creada é iluminada por el 
verbo que ilustra á todos los hombres que vienen á este 
mundo. De aquí aquellos espléndidos testimonios dados á la 
humana razón por los Padres y Doctores de la Iglesia, que 
no dudaban en tenerla por luz divina, y á los conocimien- 
tos que ella alcanza por irradiaciones y manifestaciones 



* Coiut. dogmática Defide^ cap. nr. 

• ftid. 
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del mismo verbo de Dios. «Por el verbo de Dios, que es 
la razón del entendimiento divino , es causado todo nues- 
tro conocimiento intelectual» , dice el Doctor de Aquino \ 
Y en otro lugar: «Todo nuestro conocimiento es derivado 
del Verbo *». «El conocimiento de la verdad, se lee en la 
Síona Teológica, es cierta irradiación y participación de la 
ley eterna, que es la verdad inmutable, como enseña Agus- 
tino *». «De dos maneras enseña Dios al hombre : una in- 
fundiéndole la luz interior, por la cual el hombre conoce 
( Ps. XLii, emitte lucem tuam et verttatem tiuimj; y otra 
mostrándole signos exteriores de su sabiduría, conviene á 
saber, las criaturas sensibles (Eccl., i, 10, effudit illam su- 
per omnia opera sua). Asi pues , Dios se manifestó á los 
hombres, ora infundiéndoles la luz interior de la inteli- 
gencia , ora proponiéndoles por de fuera las criaturas visi- 
bles , en las cuales , así como en un libro, se leyese el cono- 
miento de Dios ^». Conforme á estas doctrinas, la razón 
es tenida por una manera de revelación, pues en ella nos 
habla el mismo Dios ', y nos alimenta con la luz de su 



* Per yerbum Dó, qaod est ratio intáUectus divini, eaoaatar omnia intellectoalú 
cognitio. Thom., (kntra gmt, 1. it, c. xm. 

* Omnia noatra cogmtío a Verbo derívator. Thom., In Joan^ c. vni, lect. Tm. 

* Omnia cognitio verítatía est quudnm irradiatio et participatio legia ntem», 
qn» eat verítaa incoramutalnlb, ut Angustinua dicit. 1.* 2.*, q. 98, art. 2. 

* Deaa antem dapliciter aliquid homini roanifeatat, ano modo infandendo lomen 
interina, per qaod homo cognoacit (Pa. xlii, emittt Utcem tnam etvtritatem tuam). 
Alio modo proponcndo ao» aapienfi» aigna exteriora , acilicet aenaibUea creataia« 
(Eccli., 1, 10, e//%tdit illam tuper onmia optra tiia). Sic ergo Deoa ülia manifestarit 
reí interina infandendo lumen , vel exteriua proponendo riaibilea creataraa , in qui- 
boa, aicut in quodam libro, Dei cognitio legeretor. (Thom., In tpüt ad Rom., c. i, 
temo TI. ) 

* (Divina yeritaa) loqaitar in nobia per ansa úmilitodinia impreaaionom, qoa de 
omnlbua poasamna jadicara. Th., De Verit., q. 11, art. 1, ad 1. 

Qaod aliqoid per oertitodinem adatar , eat ez lamine rationia divinitoi interina 
indito , qao in nobia loqaitar Deaa. Ib., ad 18. 
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idiidarfa; 7 la eÍ0iioia derivada de la razón 68 á BU vez temda 
por un presente qué la misma Divinidad hace á los hombres 
por medio de la razón. «Todo lo que hay de admirable en 
los legisladores y filósofos de la antigüedad , decía San Jus- 
tino, dimana del Verbo *». Orígenes, por su parte, escribió 
que «todas las cosas bellas que dgeron los antiguos se las 
reveló el mismo Dios '» ; y San Agustín , que «los paganos 
no escribieron cosas tan bellas sin la intervención divina *». 
Finalmente , porque tengo necesidad de reducir el número 
de los testimonios, el doctor de la Iglesia San Buenaven- 
tura, después de enumerar sumariamente todas las ciencias 
humanas, no vaciló en decir: Has saentias dederwitphi- 
hsophi, et illustrati sunt: Deus enim illis revelavit *. ¿Qué 
más puede decirse en honor de la razón? l^ies todavía aña- 
de Orígenes una sentencia que viene admirablemente á mi 
propósito. Contestando á Celso , que combatía á la moral 
cristiana diciendo que no era nueva ni tenía valor ninguno, 
pues se encontraba en los sistemas de los filósofos , Orígenes 
observó que «todos los hombres, por efecto de su misma 
naturaleza, se elevan á los principios universales y á la 
consideración de la doctrina natural acerca del deber; que 
Dios ha puesto en el corazón de todos los hombres las semi- 
llas de aquellas verdades que se dignó revelar por medio de 
sus profetas y de sumismo Hijo *». Y Tertuliano emplazaba 



• Omt. Cel$., 1. n, n. 8. 

• • /)e Civit. Dei, 1. ii, cap. tmi. 

* Ap. MuE. Lasdriot, Le Chri$t de la tradÍ€iUm, tol. ii, App., pág. 467, 
donda w leen «m j oiroa mochoi textos pnrionfamo» lobre tan interesante rna^ 



* Omo., CoHt, CeU., fib. l, n. 4. 
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á lof que buscan la verdad, ante el tribunal del mejor entra 
todos los juicios que pudieran formar, y apelaba con plena 
confianza al testimonio del alma, que por su naturaleza 
piensa cristianamente : O testimanium animce naíuraliter 
chrtsttancp '/ 
4i lA 177. Ahora, si la razón humana es luz en cierto modo 
^lútá eatAUoL divina , pues ha sido impresa en nosotros por el mismo Dios, 
siffnatum est super nos lumen mUtus tui, Domine, que dice 
el Profeta Rey ', la verdad de la tesis resulta iluminada con 
los esplendores de la demostración. «Porque Dios, dice el 
Concilio Vaticano, que ha grabado en nuestra alma la luz 
de la razón, es quien revela los misterios é infunde la fe, 
y es evidente que Dios no puede ponerse en contradicción 
consigo mismo , ni una verdad contradecir jamás á otra 
verdad : DeiíS axUem negare seipmm non possit , nec verum 
vero unqiiam contradicere \, Cierto la razón humana tiene 
sus fueros legítimos , y casi diríamos sagrados : la razón hu* 
mana tiene la facultad de inquirir y examinar , según la 
medida de sus fuerzas, las verdades que pertenecen á su 
jurisdicción —por más que aun dentro de ella reconozca y 
confiese humildemente misterios que sobrepujen sus fuer- 
zas « — y el derecho de no admitir cosa alguna como cierta 
' sin razón suficiente , y el de negar absolutamente su asenso 
& todo error conocido como tal; ¿pero acaso se opone la fe 



* Apolog.f c. xni. 

* Pl. T1I,4. 

* Const. dogm. De/Ue, cap. it. * 

* t Lo8 descubrimíeotoa deatifioot,» h« dicbo redsatMne&te el Uortre sabio j 
•Cftd^mico Mr. Damas, tque wé han becbo an esta siglo, damocatran qna s61o ala íg* 
nonneia puede oeurrirsele decir qtia 7a nos ha sido rerelado al libro da la etencía... 
Attroa hay coya los tarda nglos enteros en llegar hasta noaotroa, j otroa cnya las se 



A niagnoo ds ettet derechos? 4N0 es por ventim la fe 
qpini coa íoím títo interés 7 solieitud invita á la razón á 
examinar Its beaes ftindamentales en qne descansa, con- 
Tiene ásaber, qne Dios es la snma verdad, que no puede 
engallarse ni engallamos , y que esta suma verdad se ha 
dignado de hablar con los hombres? ¿No es por ventura 
la fe el obsequio razonable rendido á la verdad revelada? 
¿No consta esta verdad de testimonios que la hacen sobre- 
manera creíble? ¿Y no seria una injuria contra Dios, y 
un ultraje á la razón humana , no admitir una fe que des- 
cansa de una parte en la suprema autoridad de la palabra 
divina, y de otra en las pruebas que demuestran haberse 
dignado él mismo Dios comunicar & los hombres las verda- 
des que forman el tesoro de la revelación? 

178. Ahora, ¿queréis saber qué pruebas son éstas? El usynMbMdth 
santo Pontífice Pío IX las juntó como en un haz luminosí- 
simo en el siguiente magnífico lugar de su primera y ad- 
mirable Encíclica f 19 de Noviembre de 1846): «Pero ¡cuan 
numerosos , cuan admirables , cuan espléndidos son los ar- 
gumentos por los cuales la razón puede convencerse de que 
la religión de Cristo es divina , y de que todo el principio 
de nuestros doffmas tiene su altísima raíz del Señor de los 
cielos ', y por consiguiente que nada hay más cierto que 
nuestra fe , nada más seguro , nada más santo , nada mejor 



•xtíngoe en el ciuiüno; j náa allá de éstoe, á distanciA eeda tci ■wjor, brillfta es 
firmamentos deaconocídoi lolet ocaltot á nuestras miradaa, j mondos innnmerablea 
'que no conoceremos jamás (en la TÍda presente)... cHarto poco es lo qne sabemos,» 
dcda Laplace momentos antes de morir; éstas fueron las últimas palabras del riral 
Qustre de Kewton. » I^scarso leido el 18 de Enero en la Academia francesa. 

* Omne dogmatum nostromm principium radicem . dosuper excoelomm Domino 
Meepisse. S. JrAX Cmsóst., Horoil. i in Isai. 
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7 sobre fundamentos mea sólidos fundado que ella! Esta 
fe Y maestra de la vida, señal de salvación, extirpadora de 
todos los vicios , nodriza y fecunda madre de las virtudes, 
confirmada con el nacimiento , vida , muerte , resurrección, 
sabiduría, milagros y profecías de Jesucristo, su divino 
autor y consumador ; esta fe , que tan admirablemente res- 
plandece con la luz de la doctrina de lo alto ; esta fe, enri- 
quecida con los tesoros celestiales, con tantos vaticinios 
como hicieron los profetas, con el esplendor de tantos mi- 
lagros, con la constancia de tantos mártires, con la muy 
esclarecida é insigne gloria de tantos santos, estableciendo 
las leyes saludables de Cristo y adquiriendo cada dia ma- 
yores fuerzas con las persecuciones mismas , las más crue- 
les , esta fe paseó el estandarte de la Cruz por todo el uni- 
verso, llevándole por mar y tierra de Oriente á Occidente, 
y disipados la vanidad de los ídolos y el caos de los anti- 
guos errores, triimf ando de toda clase de enemigos ilustró 
con la luz de la celestial doctrina á todos los pueblos, gen- 
tes y naciones bárbaras , por grande que fuese su crueldad 
y por diversos su carácter, costumbres, leyes é institucio- 
nes , sometiéndolas al suavísimo yugo de Cristo y anun- 
ciando á todos la paz y la dicha. En todas estas cosas brilla 
tan gran resplandor de sabiduría y poder divinos, que cual- 
quiera entendimiento comprende muy bien por él que la 
fe cristiana es obra de Dios. Y asi , conociendo la razón hu- 
mana, gracias á tan esclarecidos ó invictos argumentos, 
que Dios es el autor de la fe , no puede pasar adelante, sino 
antes debe , dando de mano á toda perplejidad ó indecisión, 
rendirle el obsequio que ella pide»... Añádanse á estas ra- 
zones que la fe la hemos recibido mediante el magisterio 
y autoridad que el mismo Dios se dignó instituir en los 
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Apóstoles y 808 suoeaoiM sobre él flmdamento del zomano 
Pontífice, á quienes comunicó todas las verdades tocantes á 
la salud , dándoles; además el ministerio divino de la ense- 
llanza, y la potestad de interpretar y establecer el sentido 
de su celestial revelación, y de dirimir con infalible juicio 
las c<}ntroversias acerca de la enseñanza de la fe y de las 
costumbres , á fin de que los fieles no sean llevados por todo 
viento de doctrina; y se verá condeusada en una como cifra 
y compendio luminoso la demostración de la perfecta con- 
veniencia entre la reUgion y la ciencia por razón del prin- 
cipio de que las dos proceden, fuente de aquella luz 

Cfte fwn n turba mat... 
179. No es menos evidente esta misma verdad cuando ia 
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se muestra fundada en la distinción señalada por los Padres d« eoBoeimi«BW 
del último Concilio entre el objeto de la religión y el de la ut^^^"£ 
ciencia. Porque este último comprende el orden de la na- ^ ** !««»*• * 
turaleza , y el primero el orden de la gracia. Principio y 
fundamento del orden natural es el acto de la creación, en 
el cual llamó Dios al ser de la existencia las cosas mismas 
que no eran, sino únicamente estaban representadas en la 
mente divina, y con el ser les dio las fuerzas y cualidades 
que las inducen á obrar, y les puso leyes que regulasen su 
acción y las dirigiesen á su fin natural, para que en ellas 
se manifestasen la sabiduría, la bondad y el poder de su 
autor. Mas porque al bombre quiso Dios elevarle á un fin 
muy superior al bien que su naturaleza pedia pretender y 
concebir, haciéndole participe de la misma naturaleza di- 
vina, y llamándole á la visión de su divina esencia, y á la 
plena inenarrable felicidad que de ella resulta , hé aquí que 
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el mismo Sefior le enseñó verdades y le otorgó medios y 
auxilios superiores tambiea á la naturaleza criada, de los 
cuales consta el orden sobrenatural de la revelación y de 
la gracia. Ambos órdenes, el natural y el sobrenatural, 
contienen pues las verdades que forman respectivamente 
el tespro de la religión y de la ciencia , entre las cuales no 
puede por consiguiente haber conflicto alguno, movién- 
dose como se mueven en órbitas diferentes , aunque en 
tomo del mismo centro, que es Dios, autor de la natura- 
leza y de la gracia, de la razón y de la fe , instituidor de 
la religión , y Dios y Señor de las ciencias. 
«to«i» 180. Pero no sólo es imposible que se opongan ni em- 
baracen una á otra la reUgíon y la ciencia , pues tienen 
distinto objeto y método diferente, conviene á saber, la 
segunda la experiencia y el raciocinio * , y la primera 
la autoridad, sino además es indudable la armonía que 
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* Dorante largo tiempo ha ndo luuto eoman entre loe adrersarioi de la filosofía 
eristiana acnaarla de seguir ciegamente tal maestro de los qoe saben;» eargo formula- 
do por el famoso publicista francés Mr. Labonlaje en los términos siguientes: «C'est 
ainsi qoe la Bible et Ari$toU devinrent la loi suprime des esprits. Teutétaitfixé^ et 
fiaré a jamaU'. le dogroe et la toenoe... La rerité donnée par la Bible on par^rtttofe 
est %ne mq)eurew\faillible\ il ne reste plus qoelesoonseqoences k tirer... Le docteor, 
00, poor loi laisser son titre, Tange de cette école, c*est Saint-Thomas. D est impoo- 
sible étndier eet vigooreoz logiden sans admirer sa patience, ca forcé ut son labeor; 
mais ¡1 est trop nsible que U demier mot deia $eienee e'at Vimmt^diti.* (LaUr 
berti anticue et la liberté modertte en L'Étatet 9e$ limitett 6.« ed., pág. 120.) 
Pero ¿es cierto que la autoridad de Aristóteles fuese reputada por infalible ? i Cómo 
habia de serlo, cuando precisamente entre los doctores así scusados de servilismo el 
aigumento que su funda en la autoridad, tratándose de materias dentíficas, eta el 
último de todos, locna infirmUtvmu»! (SAirro Tomás, s. th. x, q. x, ait. 8, ad 2.) 
c Sdentia humana^ decia Egidio Romano, frmnpaliu» innititur rationi et ex conse- 
qoenti auctoritate. Unde oonsuevimus dicere quod locus ab aoctoritate est valde de» 
hUi» etinfirmut.., In scientia igitor humanitus inventa, ad nostram propoeitum os- 
tendendum, prüu debemus rationem tanqnam quid prineipaliui addncere, et jwsfea 
dcbemus nostrum dktum per auctoritatem philosophicam confinnare.* (In 1. u 
sent., dist. l, q. l, ad 2.) Fundados en estas máximas, cuando por renttira seguían 
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reina entre ambas, j el auxilio que mutuamente se prestan 
para gloria de sa divino antor yTelicidad de los hombres. 
Porque «gracias á esta divina revelación, dice el sagrado 
Concilio, aquellas verdades que en si mismas no son inac- 
cesibles á la razón humana , aun en la presente condición 
del humano linaje, pueden ser conocidas de todos íácilr 
mente , con entera certidumbre y sin mezcla alguna de 



A ArialiMeIcs, k moo «m fmia ratiomAiíint hemtnB ctf , «a « q wtáon é& Alejma- 
dro át EaSm. Y cuenta que no la teguan en todas Uui comí, iates le eontrad^eron 
< j oonrígieron en muchas. cQaamqaam t» mtultiM eimtradieendum tit Ariatotdi, »• 
cot rerera dipinm et joftam est, et hoc ¡a omniboa •ermonüms, quRNia ÚkáX oontrap 
ria Tcriuti.» (GnLUimMo D'AvTKBOsne, De «tima, e. u, pan. xu.) Mncboe otit» 
textos le leen á este propósito en la cUsica obra del doctor ScBsm, Arütótda en 
la Eeeoiástiea (en alemán, EichstRtt, 1876); Wase también la no menos clááca ád 
ilustre profesor Tálamo, L'Arútotdiemo deüa eeolaetiea neUa etoriz delta JFito- 
Bofia. (Ñapóles, 1837.) En la filosofía natural los profesores esooUstiets de la Edad 
Media declararon harto que el único fundamento cientifioo es la experiencia, c Omr 
nú notítia nostra in scientia naturali fundatnrsujifrearprrim/íaiN.» (Dcss Soor, in 
1. 1 Pftyt.i q. 6.) El Beato Alberto Hagno enseña qne en saatetias dd ¿rden ílsioo 
experiencia plu§ eonfert qmam doctrina per demonatraHomem. (In. 1. i Jlett., 
tr. I, c. I.) Apropósito del ¡naig;ne Síaestro de Santo Tomás de Aquino, llamado con 
razón Doctor nnitereatú^ basta hojear los tratados qne consagrA á los estudios natnrn- 
les para m qne sns náxiiras j proccdimieatos eran enteramente conformes al vetdade» 
ro método cicutffico. Así, por ejemplo, en d tr. i, c. i De veget etplanti», se leen 
estas palabras: «Lo que yoeosefio aquf , parte lokeebKrvado por mi imtmo^ j parto 
lo he aprendido de otros á quienes estoy seguro de qne «e lo Aa enoefíado la eape- 
rienda. Porque en esta clase de inrestigacioneB adío la eboertMOon puede damoa 
conoránicntos óertos.» Y en otro logar (JPftyne., 1. ni, tr. 2, e. n): «Ninguna 
conclusión lógica tiena ralor cuando se opone á la ea^periencia. Un prindpio que 
no concuerde con la percepción experimental de los aectidoa no ea tal principiOt 
aino enor contra un principio. > « Para que la obaenradon excluya toda Ocaton, ae 
necesita mucho tiempo; porque no basta observar los hechos de una aola manera, 
aino antes e$ precito repetir la obeervaeion en circunstandas diferentes, de modo 
qne sea conocida con certidumbre la cansa verdadera qne se busca.» (EA., 1. ti, 
tr. 2, e. XXT.) «El modo de iuTcatigar la naturaleza no oitá en hacer cuenta con 
lo que otroa han dicho, creyéndolo ligeramente, fino en inquirir laifmertat que te 
tnan^fieotan en loo heeko» ó/enómenoo ncturaleo.» (De mineral,, 1. xi, tr. 4,c. zi.) 
Cierto, Alberto &Iagno hada mucho- caso de Aristóteles; decia que en coeas de fe d 
costumbres San Agustín vale más que todos los filósofos , pero en tratándose de 
medicina ha de dacae más crédito á Hipócrates y Galeno, aaí como en d estudio hia- 
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error *». Acá , al paso que la religión católica respeta en la 
ciencia el derecho de discurrir libremente por toda la ex- 
tensión del orden natural, á que pertenecen las esencias y 
propiedades de las cosas, y las leyes que han recibido de su 
divino autor para dirigirse á su fin, la enriquece é ilumina 
comunicándole verdades que aunque la misma razón pu- 
diera absolutamente conocer, la historia del espíritu huma- 
no nos enseña que no las conoció nunca por si misma , y 



tórico de U natonüeui Arutdteles lo mereee sobre todos, pwqne estaba faniilisrízado 
con ella. Esto no obstante, fiábase más de sa experiencia propia que dd estagirita, 
por cuja rason procaraba confirmar j perfeccionar con sus observaciones las del 
filósofo griego. (Véanse los artículos del P. Ebrle, S. J., en Lm EeoB de María 
Laadi, intitulados Der ielige Aütert der Orotu, principalmente el último (22 de 
Octubre de este afto) donde se contienen esas j otras citas con los testimonios de 
ilustres naturalistas, en cujoe ojos pocos se han hecho tan acreedores á nuestra gra- 
titud como Alberto Magno , aun considerado como taino, en ol sentido que hoy se 
da á esta palabra (en alemán Nahírfondier). ¿Será preciso afiadir que su discípulo, • 
qnc sin duda le superó en las tíencias especulativas , profesó los mismos prinapios 
en orden á la investigación natural? Obseivar é inducir: tal es el método á que tan 
brillantea resultados deben en la ^poca moderna las ciencias físico-naturales. Pero 
preciíamente ese fué el método enseñado por el Ángel de las escuelas. « ImpoefdbQe 
est,» dice (i Post., lect. 80), «oniversalia speculare abaque induetume^ et hoc quidem 
in rebua sensibilibus est nuagis manifestum, quia in cíb per experientiam quam ha- 
bemus circa singularia sensibilia, habernos notítiam universalium. > 

Tocante al otro punto de la autoridad de Santo Tomás de Aquino en las escuelas, 
he de apuntar aquí las siguientes reflexiones : 1.*, que esa autoridad descansa en 
títulos que la razón no puede menos de respetar, considerando que en el santo doc- 
tor están reunidas con la luz de su entendimiento angélico las de los más iusignes 
filósofos de la antígUedad, gentiles y cristianos; 2.*, que esa misma autoridad pro- 
cede de la excelencia de la doctrina contenida en sus admirables volúmenes; 
Z.\ que aun en las escuelas de filosofía cristiana, autorea escotástieo» de mucha j 
meredda fiíma han nsado de grande libertad ; y 4.o, que hoj mismo , después que 
la filosofía de Santo Tomás es regla para los entendimientos humildemente inclina 
dos á la voz del supremo Jerarca, todavía «si algún punto hubiera sido tratado por 
los doctores escolásticos, ó investigado con nimia sutileza, ó enscfiado con poca ma- 
durez ; si alguna cosa resulta menos conforme con las doctrinas dadas á luz en épo- 
ca posterior, ó de cualqmer otro modo improbable , eso no es de modo alguno nues- 
tro ánimo proponerlo á nuestra edad como digno de imitación.» (Encielica del Papa 
Lvoir Xm, de 4 de Agosto de 1879.) 

' Constitución dogmática del Condiio Vaticano, cap. u. 
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que las mismas verdades que llegó á penetrar con su propia 
virtud no las entendió en su perfecta integridad y pure- 
za , por lo cual fué muy conveniente que le fuesen revela- 
das , sin perjuicio de que la razón misma , después de reci- 
birlas de boca del mismo Dios, las redujese á verdades cien- 
tíficas por medio de la demostración : que es más fácil de- 
mostrar la verdad que otro me enseüa que hallarla yo por 
vez primera con mi corto ingenio. Por su parte la razón no 
solamente demuestra los fundamentos de la fe, y escribe el 
prefacio bumano del sagrado Evangelio, y pulveriza las ob- 
jecionesT de la incredulidad contra los divinos misterios, 
haciendo ver que nada hay en ellos contra la razón , sino 
únicamente sobre la razón, y que aun en el hombre mis- 
mo, y en muchas cosas inferiores á él, hay también verda- 
deros misterios, misterios naturales, pero inaccesibles á 
nuestra mente, sino también cuando «ilustrada de la fe in- 
vestiga por ventura con piadosa diligencia y sobriedad, 
gracias á la liberalidad divina alcanza alguna inteligencia 
de los misterios, de mucho fruto por cierto, ya por la ana- 
logía que hay entre ellos y las cosas que nos son conocidas 
naturalmente, ya por la trabazón y armonía que tienen los 
unos con los otros, y todos ellos con el fin iiltimo '». 

181 . Intimamente penetrada la Iglesia católica de estas u i^tmá 
razones, é ilustrada con la luz de lo alto, no ha vacilado en 
manifestar cuan intima amiga es y fiel aliada de la cien- 
cia, y cuánto deben esperar siempre las letras y las artes y 
todos los buenos estudios y disciplinas de su constante 
solicitud. Nada más terminante en este punto que estas 
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solemnes palabras: «Asi que la Iglesia, allade el santo Con^ 
cilio, no sólo no se opone á la cultura de las artes y díscí* 
plinas humanas, sino que en realidad de verdad la fomenta 
y protege. Porque no ignora ni desprecia las ventajas que 
de ellas se derivan á la vida de los hombres; antes confiesa 
que procediendo como proceden de Dios, que es Señor de las 
ciencias, si por ventura son cultivadas legítimamente con 
el auxilio de la divina gracia, conducen al mismo Dios *». 
182. Tenemos pues entre las ciencias humanas y la 
teología católica, al lado de la distinción esencial de^sus 
respectivos objetos, un lazo indisoluble de amistad y alian- 
za perpetua que las junta en la unidad de su origen y hasta 
de su fin , porque ambas se ordenan al fin supremo, asi del 
orden natural como del sobrenatural. Aquella distinción 
debe mantenerse perpetuamente ; pues aunque la teología 
católica aspira á poseer una inteligencia perfecta del dogn^ 
en todas sus relaciones *, y por consiguiente á conocer to- 
das las cosas visibles é invisibles , pues no hay ninguna de 
ellas, por ínfima que sea, que no hable en cierto modo dé 
Dios; y aunque las ciencias humanas por su paits, cual 
si les viniera estrecho el universo que tienen delante, aspi- 
ran á aparejar los caminos que conducen hasta los más re- 
cónditos dogmas de la fe, para que en algún modo sean 
entendidos déla razón ', todavía entre la filosoña natural 



' CoiutitacioD dogmática, cap. it. 

* HcBTER, Dereduu de la raz<m ydelaft^ Tmíoii á nuestra lengua del ale-, 
nan, pág. 89. 

' Después de adrerfir Pió IX, en su Breve al Arzobispo de Uunich de 11 de Di* 
eiembre de 18C2, que la filoeofla puede conocer muchas verdades que nos enseña la 
fe, afiade que así viene mam munirt ad hac iogmata fidt reetiui tenenda , et ad 
ala etiam reeonditwra dogmata, pies tolafide pereipi primum pottunt , ct illa 
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7 Im eianda de la leveladon sofarenatonl hay y Iiabrá 
ñempre verdadera distinción , eorrespondiente á la qne me- 
dia entre sos objetos respectivos, al modo diferente como 
cada una de ellas estudia unas mismas cosas , y al método 
que siguen para constituirse y proceder en la serie de sus 
conclusiones. Pero esta distinción, que excluye las oposi- 
ciones ó el conflicto , no implica separación ni divorcio, sino 
¿ntes es condición de la unión, merced á la cual las ver- 
dades de la fe se ven ordenadas en forma de ciencia mara- 
villosamente universal y comprensiva, y la ciencia de las 
verdades naturales esclarecida por la luz de la ciencia divi- 
na, como enseña Santo Tomás de Aquino refiriéndose al 
alma racional de Nuestro Señor Jesucristo \ 

183. Tales son los conceptos principales en que se cifra 

por U raliffioaA 

la presente demostración, lineas que comprenden el fondo te«LniMr. | 
de la verdad que me propuse esclarecer en este humilde 
ensayo, estableciendo principios ciertos, y deduciendo de 
ellos conclusiones no menos ciertas, sin apartarme un pun- 
to de las leyes de la ciencia y de la inteligencia. A cuyas 
razones delen añadirse otros dos argumentos gvavisimos: 
uno de ellos, el ejemplo y autoridad de los sabios más ilus- 
tres de la Europa moderna. Si por ventura suscitase Dios 
entre nosotros un nuevo San Jerónimo, que escribiese sobre 
los varones ilustres de nuestros tiempos, bien podria poner 
en su obra, con leves variaciones, las palabras que aquel 
máximo doctor puso en la: que escribió de los que ilustra- 
ron su nombre en los primeros siglos de la Iglesia: «Aqui 
podrán aprender Celr>o , Porfirio y Juliano (que eran los 



* Lumen scicntie non ofTuacatur, sed magU clareacit in anima Ghristi per lumen 
■cientÚB divin». 8, q. iz, art. 1.* 



Draper de aquél tiempo, aunque de más saber é ingenio 
que este vulgarizador de los errores contemporáneos) , con 
todos sus secuaces é imitadores, los cuales dicen que la 
Iglesia cristiana no puede gloriarse de contar en su seno ni 
ñlósofos, ni oradores, ni sabios ningimos; aquí, digo, 
aprenderán lo que ignoran 6 afectan ignorar: cuan gran^ 
des y clarísimos varones le prestaron el auxilio de sus lu- 
ces, con que fué admirablemente confirmada, organizada 
y embellecida; por donde habrán de abstenerse de acusar 
á nuestra fe de simplicidad asustadiza, y acabar por reco- 
nocer su propia ignorancia». 
liUfiiMreiMio- 184. £1 otro argumento á que me reñéro, es que jamás 
«n BiDfwiad* ha podido formularse ninguna proposición verdaderamente . 
H^^idTd* cientifíca, es decir, que no sea simple opinión de algunos 
sabios , 6 hipótesis no comprobada por la experiencia y el 
consentimiento de todos ellos , que se oponga á ninguna de 
las verdades católicas, ni comprometa siquiera levemente 
el dogma tutelar de todas ellas: la autoridad infalible de la 
Iglesia. No es posible ponderar debidamente la fuerza in- 
mensa de este argumento; porque son tantas, tan íntimas, 
tan delicadas las relaciones del Catolicismo con todo la que 
hay debajo del sol , con todo lo que ha existido desde el> 
principio del mundo , con todas las vicisitudes acaecidas en 
él, con sus tradiciones, sus institutos, sus lenguas, sus 
monumentos, y en suma, con las ciencias todas y las artes 
en todas sus manifestaciones , que á no ser obra de Dios, 
autor de todas las cosas y fuente de toda verdad y sabiduría, 
contra la cual no pueden prevalecer las tinieblas del error, 
es imposible que hubiera mostrado siempre su frente rodea- ' 
da de luz enmedio del universo, ni que hubiera conservado 
su perfecta integridad y esplendor, resistiendo la acción 
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disolvente de la erftioa, qoe todo lo destruye y oonsnme me- 
nos el OTO poro de la verdad. 
185. Acaso recuerde él lector aquí él suceso de Galileo, p«iíim. 

donde alguno podr& imaginar que salió mal parado el dog- 

• 

ma de la infalibilidad de la Iglesia. Porque es sabido que 
en Roma se pronunciaron dos sentencias contra la teoría del 
movimiento de la tierra « que es hoy una de las verdades 
de la ciencia. ¿Por ventura hubo entonces alguna sombra 
siquiera de oposición entre esta verdad científica y aquel 
dogma revelado? Dos palabras bastarán para desvanecer 
todo motivo de temor. 

Ante todo debo declarar con lealtad, siguiendo las hue- 
llas de los escritores católicos que más han ilustrado este 
punto, sobre todo después de publicadas íntegras las pieza» 
del proceso de Galileo, inclusos los sabios redactores de La 
Civiltá y otros que escriben en Roma ante los ojos del Papa 
y de las sagradas Congregaciones , que los tribunales roma- 
nos que condenaron á Galileo, creyeron %'er en la Sagrada 
Escritura la inmovilidad de la tierra y el mo\^iento del 
. sol en tomo de este planeta. Pueden y deben excusarse y 
aun justificarse moral y jurídicamente sus juicios y pro\i- 
dencias, considerando que esa era la doctrina generalmente 
admitida en aquella época por los teólogos; que Galileo no 
probó su opinión con razones convincentes, y no era razón 
violar las reglas de la sagrada hermenéutica interpretando 
la Escritura en sentido contrario al literal sin razón sufi- 
ciente, mayormente en una época en que la interpretación 
del sagrado texto por el espíritu privado era el mayor pe- 
ligro que corría la fe de los pueblos. Puede también aña- 
dirse, no ya sólo para poner en salvo la rectitud y celo de 
los jueces romanos , sino hasta su verdadera ilustración, ' 

23 
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que la ciencia en aquella época, lejos de aceptar el nuevo 
sistema, se le mostró contraria, representada en hombres 
como Descartes y Tico-Brahe '; pero sobre ser la verdad el 
norte que debe guiar al escritor, nada aprovechan para de- 
fender á la Iglesia , sino antes peijudican su causa , los efu- 
gios y evasivas, y la verdad es que aquellos tribunales sé 
equivocaron deplorablemente reputando por contrario á la 
fe el sistema de Copémico defendido por Galileo. Afortuna- 
damente la Iglesia no resulta comprometida por ese error 
de las Congregaciones del índice y del Santo Oficio, que 
no son ellas los órganos de la infalibilidad, ni sus decretos 
pueden confundirse con la voz emanada de los Concilios 
ecuménicos y del Vicario de Cristo cuando habla ex caihe- 
dra á todo el orbe cristiano, únicos jueces y maestros infa- 
libles de las doctrinas reveladas. <(Si se quiere mezclar en 
el asunto á la Iglesia infalible , dice un sabio jesuíta alemán, 
muéstresenos á lo menos el documento en cuya virtud al- 
gún Concilio ó algún Papa hayan aprobado como maestros 
de la Iglesia universal los decretos de las Congregaciones 
relativos al asunto que nos ocupa ; y ardua tarea sería la 
del que pretendiese encontrar entre los teólogos católicos 
quien haya llevado hasta tal punto sú veneración y celo 
por las Congregaciones que les haya reconocido la infalibi- 
lidad en materias de dogma ó de disciplina». Todos se ex- 
presan en este punto como se expresaba Hiccioli en el 



* VéMe U ezeelente noto que pnao ti diácono que leyó en U Academia de den- 
das exacUa, fincaa 7 natnralee de esto eoite, al aer recibido en ella, elexcelentíaimo 
Sr. D. F. de P. Marques, saino español de primer orden, á quien por esto razón* cito 
con preferenda á los sainos extranjeros qne ledentemente han vindicado á la Iglesia 
de Isa invectivas de sas enemigos en la cuestión de Galileo. 



dglo xm: «La santa Congregacioii de los Caidenales, si 
la consideramos separada del Pontífice, no puede dar á 
ningnna' proposición la antoridad de la fe, ni siquiera al 
declarar que una cosa es de fe y que la contraria es here- 
jía. » Esto se escribía poco tiempo después del proceso de 
Galileo en una obra aprobada por la Inquisición, y escrita 
justamente con motivo de la interpretación del decreto des- 
favorable al sistema de Copémico. Refiriéndose á él, dice 
textualmente Riccioli estas palabras: «Como ni el Papa, 
ni ningún Concilio presidido ni aprobado por él, lian defi- 
nido dogmáticamente este punto, no se ha de tener por 
verdad de fe— -pues sólo puede aducirse en su apoyo el 
simple decreto de una Congregación — que el sol se mueve, 
y que la tierra permanece inmóvil; este carácter correspon- 
de sola y exclusivamente á las cosas que, fundándose en la 
Sagrada Escritura , es de evidencia moral que Dios las ha 
revelado *». A estas palabras tan explícitas debo añadir 
que hasta los mismos protestantes han venido á confesar, 
que con relación á Galileo el Papa no dictó ninguna de- 
finición de fe ". Con que es evidente que entre la fe cató^ 
lica, que entre los dogmas enseñados por la Iglesia, y el 
sistema de aquel ilustre católico italiano, no hubo conflicto 
alguno ni real ni aparente siquiera. Un escritor contempo- 
ráneo dotado de ingenio nada inferior á su ciencia profunda 
y variada, el Padre José Delsaulx, después de refutar acerca 



* H. Ombae, IU Froeetc de OalUeo , mafnífieo estadio publicado en la RerisU 
de teología católica de Inspruck, 7 tradnódo al castellano en La Ciencia Oriitiana 
(deide el núm. 28 en adelante). 

* Aií Be lee en la revista protestante bgleea Quartely BevitWf nómero correa- 
pondiente al último mes de Abril. 
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de este punto las malignas invectivas de Tyndal, con- 
cluye el capítulo m de su preciosa obra con las reflexio- 
nes siguientes : «cEste hecho, dice , único en la historia de 
la Iglesia, acaecido, por decirlo así, junto á la cuna de 
la ciencia, me ha parecido siempre solemnemente provi- 
dencial. Un error científlco tan claramente expresado como 
poco previsto, tan enérgicamente negado después, y ense- 
guida tan universal y tan lealmente reconocido, equivale 
á mis ojos á una revelación explícita de la distinción radi- 
cal de los dos órdenes de verdades , natural el uno, y el 
otro sobrenatural, así como de su independencia recíproca 
en los límites de sus respectivos objetos. Si una vez pudo 
incurrirse en ese error, dice Mr. Enrique Martin , fué para 
que en lo sucesivo no pudiera cometerse jamás *». 

Con estas últimas razones mi obra está terminada. ¿Ten- 
dré necesidad de repetir, para confirmarla todavía más, los 
errores y delirios, los sofismas y contrtídicciones de los ad- 
versarios? No lo creo necesario : en la tercera parte del pre- 
sente escrito he procurado trazar en miniatura el cuadro 
que contiene tales desvarios de la razón separada de Dios y 
de su Iglesia; donde claramente puede verse que el árbol de 
la ciencia, á cuya sombra conspiran algunos contra la reli- 
gión , carece de fecundidad y de vida cuando no recibe in- 
fluencia alguna del cielo, y al fin acaba por secarse del 
todo. Algunas reflexiones añadiré sin embargo , que acaso 
no sean inútiles á la causa de la verdad formulada en la 
tesis á cuya demostración he consagrado mis humildes 
fuerzas. 



* Let dtrnien ieriU fhüoiophiquei de M. Tyndal Parii, 1878. 



186. Paiéoeme cosa digna de ser notada en primer In- iMpot«BeH 
gar, que casi todoslossoflsmas contemporáneos no tanto van ^i^miuj 
dirigidos contra los misterios de la fe, los cuales pertenecen tSw^^ 
al orden sobrenatural , como contra las verdades del mimdo ^«t^toi^f 
inteligible, conocido naturalmente por la razón, ó ilustrado ^1^^^^"* 
y confirmado por la fe. Tiempos hubo en que la increduli- 
dad cifró todo su empefio en combatir todos aquelloá miste- 
rios , diciendo que eran contrarios á los principios raciona- 
les: por ejemplo, que era una contradicción decir de Dios 
que es al tiempo mismo trino y uno; para lo cual era nece- 
sario ante todo exponer el dogma de suerte que resultase mu- 
tilado y desfigurado, pues de otra manera no presenta con- 
tradicción alguna á los ojos de la razón , por más que esté 
sobre ella; pero de esta traza, conocida, señalada y desba- 
ratada por los apologistas cristianos, apenas quedan vestigios 
en los tiempos modernos. Posteriormente ideóse otra más 
peligrosa todavía, que fué reconocer la belleza y demás ex- 
celencias de los dogmas católicos, pero no verse en ellos 
sino meros símbolos de los conceptos racionales : que era 
abatir la Teología al nivel de la filosofía natural, ó como 
diría el Marqués de Valdegamas, entrar á »aco el raciona- 
lismo la ciudad católica para enriquecerse con sus teso^ 
ros y adornarse con sus vestiduras. También fué cono- 
cido y destruido tan falaz artificio , y abandonado aun de 
los mismos que lo usaron, Strauss, por ejemplo. Estos úl- 
timos confimdían el orden natural con el sobrenatural, la 
fe con la razón, la religión con la ciencia, ó mejor dicho, 
suprimían todo lo que sobrepujaba las fuerzas «de la razón 
autónoma», sin advertir que exaltando á la ciencia huma- 
na hasta el pimto de igualarla con Dios, la herían en el 
corazón, y preparaban el advenimiento de la especie de 
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barbarie dentifica que á su vez ha entrado á saco la ciudad 
antigua, detentada por los racionalistas, no ya para enri- 
quecerse con sus despojos, ni cubrirse con su manto de 
filósofos, sino para destruir la dudad y asolarla -del todo, no 
dejando en ella piedra sobre piedra. Estos «on los positivis- 
tas y materialistas de todas las partes de Europa, y algunos 
entre ellos de la América del Norte, que no conocen otro 
principio del saber humano, ni otro criterio de verdad, qué 
los sentidos y la experiencia, ni hay para ellos otra ciencia 
que el simple conocimiento empírico de lo que se parece 
delante de los ojos , ó se pesa y se mide con instrumentos 
mecánicos: lo cual, como claramente se echa de ver, es la 
destrucción de la ciencia misma, cuyo objeto, hasta cuan- 
do contiene cosas contingentes y materiales, es inmaterial 
y en algún modo necesario. Con todo esto , por una de las 
V muchas contradicciones en que suelen caer los que no si- 
guen el camino derecho, tales sabios, traspasando los limi- 
tes que ellos mismos han señalado á la ciencia, no dejan de 
subir con la imaginación, ya que no con el pensamiento, al 
origen de las cosas , y á las leyes que rigen su generación 
y desenvolvimiento sucesivo: de aqui los sistemas que fin- 
gen, ó por ventara reproducen, contrarios á la fílosoña na- 
tural, errores y delirios, como antes decía, los cuales no 
sólo se oponen al orden sobrenatural de la fe, sino también 
al orden mismo natural que estudia y contempla la ciencia. 
Pues ahora, como el racionalismo propiamente dicho no 
haya sido poderoso á prevenir esta caída de la razón huma- 
na emancipada de la fe en los abismos de tan extralla bar- 
barie, mal podrá levantarla al conocimiento de las verda- 
des inteligibles: los esfuerzos de algunos racionalistas para 
este fin, amique nobles de suyo, serán siempre vanos : sólo 
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la Beligion católica puede obrar este milagro , iluminando 
á los ciegos con la Inz de la fe para que vean aquellas verda- 
des á las cuales han cerrado los ojos , 6 mejor dicho, tocando 
totes su corazón con la gracia divina, para que quieran re- 
conocer lo que no pueden ignorar, que es ciertamente el 
mayor delito, según la enérgica expresión de Tertuliano '. 

187. Esta es precisamente la segunda reflexión que de- lav«M4 
seo apuntar siquiera en estas lineas últimas, la hostilidad ^j coa 
de los falsos sabios modernos contra la verdad , sólo porque mi!^tor 
la verdad* conduce á Dios , autor de la religión. Citaré al- ** ^^^ 
gunos ejemplos para poner de relieve la verdad de esta re- 
flexión. Tratando imo de ellos de la generación equivoca ó 
espontánea en su Historia de la creación, dice lo siguien- 
te: « Cualquiera que sea la opinión de los sabios acerca de 
ella, aunque la mayoría de nuestros contemporáneos des- 
echen esta generación, todavía queremos que corra en la 
ciencia, así porque no hay prueba alguna rigurosamente 
científica que la excluya (como si el onus probandi corres- 
pondiese al que niega, y no al que afirma, mayormente 
cuando todos los hechos conocidos están en contra) , como 
porque sin ella sólo podríamos concebir el origen de la vián 
sobre la tierra acudiendo á la acción de un poder supe^ 
rior •». No de otra suerte se expresa el famoso Hackel: «La 
idea monística del mundo, dice, es la única admisible: si 
la vida no fuese engendrada de la materia, tendríamos que 
despedimos del monismo y retroceder á la doctrina dualís- 
tica; ó lo que es lo mismo, tendríamos que admitir un 



* H«c «st •omni» delicti nolentiain iccofiKMwrtt , qoem ignorar» non postont. 

* BraxcuTKR, OckI. der StAtíp/nng, páj^. tS4. 
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Dios, aér superior al mtmido, cuyo poder infinito sacase los 
seres vivos de los que no lo son)>. «Es decir, observa á este 
propósito el doctor StOckl ', que ¿ fin de echar á Dios del 
pensamiento, se insiste sin prueba alguna en una tesis ya 
reprobada por el estudio de la naturaleza. ¡Y esto se llama 
ciencia»! Otro ejemplo notable de la disposición de ánimo 
de los modernos incrédulos leemos en la confesión siguiente 
que uno de los primeros corifeos de la ciencia moderna, el 
famoso Bois-Reymond, ha hecho recientemente en Leipsik 
ante un congreso de naturalistas y médicos alemanes. Hela 
aquí : « El naturalista teórico se propone comprender ( ! ! ) la 
naturaleza, para lo cual es absolutamente preciso que la 
naturaleza misma sea inteligible; pero la inteligibilidad de 
la naturaleza no puede componerse con su finalidad: luego 
si se presenta algún medio para desterrar de ella las causas 
finales, el sabio debe apresurarse á abrazarlo. Pues bien, 
la selección natural nos presenta este medio : con que acep- 
témosle hasta nueva orden. Tomándola por guia, podemos 
experimentar un sentimiento análogo al del náufirago que 
un momento antes se contemplaba perdido , y un momento 
después , asido á una tabla , se deja llevar por ella sobre las 
aguas; asi, en la necesidad de elegir entre irse á fondo y 
agarrarse á una tabla, la elección no es dudosa». Que es 
decir: aimque la selección natural carece de razones sufi- 
cientes para obtener el asenso de los sabios, todavía debe- 
mos admitirla para no vemos obligados á creer que el uni- 
verso es obra de una inteligencia soberana que ha ordenado 
todas las cosas con fines dignos de su sabiduría y de su 



Der Materialúmua, pág. 66. 
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bondad, dando de esta taerte en él fondo de este inmenso 
piélago... de Inz y de dicha. O vomís hominum me¡v- 
ies! * Pnes he escrito el nombre de Bois-Beymond , no quie- 
ro desperdiciar la ocasión de recordar nna &mosa frase 
saya, qne ha sido ocasión de escándalo para su esencia. 

188. En él discurso que pronunció no hace mucho en 
Leipsik, ante ima reunión de naturalistas y médicos ale- 
manes, el profesor de BerUn hubo de confesar que la teo- 
ría de los átomos contiene muchas contradicciones, las que 
proceden de no haber comprendido la inteligencia humana, 
ni poder comprender janxás, qué sean la materia y la fuer- 
za; que ái^n suponiéndose que esto ñiera posible, todavía 
« el hilo de nuestro conocimiento de la naturaleza se rompe 
de nuevo en el fenómeno incomprensible del pensamiento i»; 
que á vista de los enigmas del mundo material el filósofo 
está habituado á pronunciar el antiguo veredicto inglés: 
IgnoranittSf sin que le sea dado concebir racionalmente la 



* EiU ctMunismo U razón d« U ceitidttmWt de qiM hacen alarde cieitoa aá> 
yoa, iNrecÍBamente cuando máa lejoa catán de la verdad. Deipoet de referir el doctor 
Oatler laa palabras de Bachoer, Roennaailcr, Vogi, Bormeister, Molcechott, Haekel, 
«n que atríboyen á la siatería la eternidad , tradúcelas en eetoa tárminoa : « Noeotroa 
(B flrh nef j conaortee) no aabemoa si la materia ea eterna; pero nn dada alguna debe 
aetlo, porque tal es nuestra troluntad , pues no queremos tomar parte en el conder- 
to eott que la humanidad proclama la existencia del Criador». Para quien se contente 
con esta raaon — que no dejará de haber muchos que se den por satisfechos , aunque 
antre ella 7 los resultados del cálculo 7 de la experiencia no haja nada común— > 
U cuestión sobre el origen de los primeros átomos está resuelta. & después de esto 
«■■sos á BQchner, que nos dice estar fundado su arbitrario aserto (la eternidad de la 
Materia) en h&^ot eientifieatnente ettabUcidot que no engañan; 7 HSckel , por su 
parto, afiade que la etermdad de la materia 7 de sus fnenas es la ley primera 7 sn- 
prema univerealmente reconocida ^ la alemana filosofla deberá al fin reconocer que 
del dicho al hecho hay en este caso un abismo, 7 que es preciso, para que nos enten> 
damoa, hablar nna lengua inteligible.» XaturforicJiung und BSbel, sect. i, cap. t, 
pá«. ISS. Friburgo, 1877. 
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esperanza de saber algún día lo que hoy ignora, porque 
« ante la cuestión, dice en su idioma, qué es fuerza y qué 
es materia, y cómo una y otra dan á luz el pensamiento, 
hay que resignarse de una vez para siempre á este otro ve- 
redicto, mucho más triste todavía: Ignorabimus *». Estas 
palabras causaron en la escuela á que pertenece su autor 
una explosión de orgullo; porque es sabido que la inteligen- 
cia dominada por el orgullo todo se lo sabe, y jamás confe- 
sará que hay misterio alguno que sus miradas no puedan 
sondear: « Ese Ignorabimus , » ha contestado Háckel, « al 
parecer humilde, pero en realidad soberbio, del profesor de 
biología de Berlín, contrd el cual protestamos en nombre 
del progreso indefinido de la ciencia, no es sino el Ignora^ 
tis del Vaticano infalible , y de la turba multa que á modo 
de internacional negra nos ha traído, con la que la moder- 
na cultura civil ha emprendido finalmente formal batalla 
(den ernsten kulturkampfj • » El orgullo científico y el 
odio contra la Iglesia, coní\indidos en un mismo sentimien- 
to, son, como se ve, el espíritu que informa á los que en 



* Lo mismo tído á confesar on m obrm Sobre lot limitei de la inveitigaeion fi- 
ftes (en alemín), pág. 29 7 81. Hé aqoí ras mismas palabras: «Cosa es que jamás 
legaremos á entender, que á cierto número de itomos de carbono , de agua, de hidró- 
geno, etc. , no lea sea indiferente ésta ó aquélla manera de posición y movimiento. 
Y aonqne realmente no turieran tal indiferencia , por fuerza habría que conmderar á 
cada uno de por sí (en la hipótesis de los materialistas) dotado de conciencia. Pero ni 
ánn asi resultarla explicada la conciencia , ni ganaría nada con semejante sypoaldon 
U concienda una é indivisible de cada individuo. > — « Por este camino se nos ofrece 
el otro limite de nuestra ciencia. Porque así como acerca de la actividad del espirito 
• 7 de BUS condiciones materiales, al cabo de dos mil aüos, 7 apesar de todos los desea- 
brimientoe científicos, la humanidad no ha dado ni u«& solo paso en el camino del 
progreso , lo mismo, ni más ni ménoe, le sucede en el conocimiento de la materia 7 
de la fuerza , verdaderas incógnitas. Y lo peor es que en cate punto tiene que re- 
nunciar para tiempre á semejante progreso (tie wird es vie). > 
' Ántropogenia (en alemán) , introducción, pAgs. xii 7 xiii. 
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nombre de la deuda y de la eoltoia moderna eonspirao 
en la Eoropa de nuestros dias eontra todo lo que se llama 
Dios, y por oonsiguiente oontra la sodedad 7 oontra la cien- 
da misma. Por dicha nuestra no es ese el espíritu de los sá- . 
bios verdaderos , para quien nada hay más derto que estas 
hermosas sentencias del admirable libro que uño de ellos 
singularmente (Ampere) leía de continuo: Letis eetemus 
ei inmenstts infinitceque potentim, faeit magna et inseru- 
tabilia in eoplo et in ierra. -* Si non intelUpis nec capis, 
qwB intra te stint, qttomodo eomprehendes quoí supra te 
sunt. 

189. Es de advertir, y puede colegirse de lo dicho, que u uidad« 
aun entre los mismos que cultivan la ciencia con ánimo u TuMad/t 
hostil á la religión , y emplean para combatir los dogmas SSSTwtoT 
de la fe las armas del sofisma , hay división y lucha mani- 
fiesta , al revés de lo que sucede con los defensores de la 
verdad, en quienes se cumplen las palabras del Salvador, 
ui sint unum: que es ley universal de la historia, 6 mejor 
dicho, traza admirable de la providencia divina, que así 
como á los últimos anima aquel sentimiento de concordia 
que procede de la verdad misma, que es una, y en todos 
los entendimientos imprime el sello de la unidad, así es 
propio de los que la combaten variar indefinidamente, pro- 
ferir tot sententias quot capita, y reproducir en la infinita 
variedad de sus lenguas, algunas por cierto ininteligibles, 
la confusión de Babel. No es pues maravilla que los falsos 
sabios á que me refiero unos á otros se contradigan y re- 
futen , ni que en los momentos lúcidos en que mutuamen- 
te se impugnan salgan de sus labios testimonios sobrema- 
nera elocuentes, con que vienen á confesar, aunque invo- 
luntariamente , la verdad que conocen dentro de su alma, 4 
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la caal no qmeren sin embargo hiunillar su entendimien- 
to ni rendir su corazón '. De todos modos, esta variedad de 
los errores contra la fe, esa veleidad de opiniones que rei- 
nan hoy para morir mañana, esa divergencia y mutua 
hostilidad de los sabios que no vacilan en fingir ó abrazar 
las hipótesis más extrsAas é inverosímiles antes de confesar 
los limites de su razón y de su ciencia, y en suma , ese es- 
píritu de incredulidad que viene informando desde los pri- 
meros dias de la Iglesia todas las doctrinas heterodoxas, 
procurando mudar su faz en cada siglo, porque parezcan 
nuevas y seduzcan con su novedad, aunque sean viejas y 
hayan sido mil veces refutadas, ó ideando, cuando la opor- 
tunidad se brinda, nuevas máquinas y baterías para expug- 
nar la fortaleza que Dios asentó con su propia mano, prue- 
ban claramente que al lado de la ciencia que conduce á 
Dios y le glorifica conociendo y dando á conocer las obras 
de su diestra, y ayuda á la religión preparando en cierto 
modo sus caminos , y defendiéndola contra sus enemigos, 
ha habido y hay y habrá siempre (porque el orgullo y las 
pasiones y el mal espíritu que con ellas sostiene la lucha 
comenzada en el cielo mismo no dan paz á los hombres) 
una ciencia aparente, falaz, enemiga de todo bien honesto, 
y únicamente empleada en suscitar conflictos á la religión, 
poner lazos contra la fe, y prender en ellos las almas que 



' Lóaae por m d« ^emplo U ngoiente eonfeáon de Wixchow en el acto de 
inaagnrarae el Congreso de natoralietaa celebrado en Monaco, de Baviera, afio de 
1878 : < Si algnn dia consiguiese algnno demostrarme que el hombra cuenta entre 
los TCTtebrados nn precorsor, no por eso me espantaría ni me sentirla maravillado. 
Bien sabéis que la Antropología es ahora mi estudio favorito. Pero Umbien declaro 
qne todos los adelantos positivos que hemos conseguido en los dominios de la Ah' 
tropologia prdii$tónea noi al^n liempré mái y »iái de ta pnuba de iem^nte 
parentesco, > 
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^ por no ier del todo poras y limpias de corazoii, no 
son dignas de ver qne Dios es el padre de las ciencias. 

190Í Conduyamos. El Catolicismo no se reconciliara 
nunca con esta cieneia, porque no puede perecer: son dos 
contrarios entre los cuales habrá siempre conflictos; asi 
nos los ensefian la historia y la experiencia, de acuerdo con 
la razón y con la religión misma. Mas precisamente como 
enemiga que es de la falsa sabiduría del siglo, la Iglesia 
tiene que ser amiga y protectora de la ciencia que es según 
Dios, verdad suma y principio de toda luz y conocimiento 
saludable , de la cual ciencia se ayuda mucho para la edu- 
cación moral y religiosa del género humano que le está en- 
comendada por Dios, para defender la verdad de sus dogmas 
contra sus impugnadores, y para otros fines indicados en 
este escrito. No es maravilla, pues, que en todos tiempos la 
haya animado ó favorecido con viva solicitud , ni que en 
nuestros mismos dias haya pronunciado, como una bendi- 
ción, el erescamt sapietitia, setenlia, intelligentia, con que 
tan bellamente expresa el amor que tiene á la luz verdadera 
la esposa inmaculada del verbo que ilumina á todo hombre 
que viene á este mundo ; ni que asi ahora , como en la Edad 
Media y en tiempos posteriores, se esfuerce por fundar Uni- 
versidades que sean al mismo tiempo focos y asilos del sa- 
ber, é inspirar á la juventud estudiosa vi^isimo amor por 
los estudios científicos. «Ciencias, ciencias y más cien- 
cias 'j», ha dicho recientemente el sapientísimo Obispo de 



* A aiiigunft excluye el insigne Prelado, poei Aon de In qoe ce entre todaa {nfimn, 
MÜbla ya dicho el Ángel de lu EscuelaB: «Considenndum est qncd adentin ¡stiua 
)3»ri , et liniüiter omnis sdentia natoralis non est ab homine defljMcienda ¡ tnmo qvi 
deepicit , desptcxt Beipenm. > (In 1. xx M^teor.) 
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Angera, Monseñor Freppé!, al inaugorar él 8 « >Iciem-^ 
bre de 1877 la facultad de dencias de esta ciudad, «ea al 
^momento actual no hay ningún otro objeto á que con 
mayor razón deban dirigirse nuestros esfuerzos, los cuales 
estoy intimamente persuadido á que serán felizmente co- 
ronados.» 

191. No hay, pues, ni es posible que haya conflicto al- 
guno real entre la ciencia y la religión católica: tai es la 
conclusión final, la tesis ya demostrada, del presente 
escrito, sugerido por el amor sincero de la ciencia y de los 
estudios, y por el amor todavía más acendrado de la reli- 
gión, á quien pertenecen en grado supremo el honor, la 
gloria, la bendición y la acción de gracias. «Sin duda al- 
guna habréis admirado,» decía á sus oyentes el Cardenal 
Wisseman en sus conferencias sobre las Relaciones entre 
la ciencia y la religión revelada, «las excelentes pinturas 
que adornan los techos en las habitaciones de los Borgias 
en el Vaticano, donde figuran las ciencias con su respectivo 
séquito: todas ellas están sentadas en sus tronos con sem- 
blante y aire de singular belleza, exigiendo de cuantos las 
miran el homenaje debido. Juzgad pues cuánto más digna 
hubiera sido la idea y más bóllala expresión si se hubiera 
representado á la más noble de todas las ciencias, nuestra 
divina religión, sentada en un trono para recibir el home- 
naje y adoración de las otras ciencias destinadas á servirla.» 



FIN. 
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CScQCÍo, 0^70 ralor y tzceleneio lOo justameote ponderado^.— 7. Loa doco- 
meotoo eristiaooa prueban etta Tordad. — 8. Tcatimonioa de Clemente do 
A]^ondr(o, de San Ongurio do Nisa j del Kactanceno.^ft. Loa Padrea 
do Occidente. —10. !•<>« géneros de conocimieniot natnralca demáa de U 
Rloaoila. — 11. Otros teatimonioa. — 12. Conjuración de algunos sabios 
iacriduloa contra la fe después de la reforma protestante , j Tanoa temores 
do olgunoB catúlicos. ~ 13. Seguridad de los católicos y palabras solemnes 
del Concilio Vaticano. — 14. Términos preciaos de la presente demostra- 
ctOB, y verdadero rigor científico de la misma. — 16. Se expone y justifica 
•I plan y dirision de esta obra y el pensamiento capital de eUa 
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16. Primer» Terdad que debe «qní demostrane. — 17. AHesa 7 dignidad 
de la rason: teetimoiiio ele loe Padree de la Igleiia. — 18. Primer tfialo por 
donde la rason es en derto modo infalible: haber ndo criado de la nada el 
espirita racional.^ 19. Otro título es la mclinacion que le ha rido dada por 
Dios para conocer la verdad. — 20. Juicio sobre la doctrina de Joufrroj 
acerca de la Teracidad de nuestra inteligencia. — 21. Otro sentido en que 
puede decirse que la razón es luz derivada de Dios. ^ 22. Confirmase esta 
verdad por la teoria dd concurso divino en los actos con que el entendi- 
miento criado conoce la verdad.^ 2S. Resumen y conclusión de toda esta 
doctrina: Dios es la Inx de nuestro espirita. — 24. Se formula en términos 
precisos la presente demostración.— 2&. Inrictos argumentos de Santo To- 
más de Aquino.— 20. La historia del espíritu humano confirma estas razo- 
nes. — 27. Los términos de la tesis. — 28. Ciencia 7 veracidad en Dios.— 
29. ¿Se ha dignado Dios hablar con el hombre?— 80. El hecho de la reve- 
lación. — 81. Indícense las pruebas del hecho de la revelación.— 32. Efecto 
de tales argumentos en los ánimos 7 rebeldía de los incrédulos. — 38. Ob- 
jeciones que opone la incredulidad. Una observación préria.— 34. Objecio- 
nes sacadas de una idea falsa de Dios. — 85. También proceden del espíri- 
tu del orgullo. — 36. Dicho de Rousseau. Contéstase á este sofista.— 37. La 
soñada autonomía de la razón humana, raíz 7 origen primero de la incre- 
dulidad. — 38. En qué sentido sea admisible la autonomía de la razón , 7 
en cuál otro es falso 7 perverso.^ 89. Imperfección de nuestra ciencia ac- 
tual.— 40. La razón depende de Dios. — 41. Necesidad de auxilios extrie- 
secos para los estudios científicos.— 42. La deficiencia de la razón conocida 
de los antiguos. — 48. Admirables trazas de la dirina Providencia en la 
fundación de la Iglesia.^ 44. La razón debe acatar las definiciones 7 ense- 
fianzas de la Iglesia.- 46. Conclusión de esta primera parte. 81 

PARTE SEGUNDA 

■K DEVÜEBTKA LA MISMA TBRDAO POR LA RAZOV DC SIR «ISmCTM IL 
OBJITO DC LA CIEXOU T KL DC LA RCUGIOV 

Somario 

46. Doi ¿rdencs de conocimientos.— 47. Asunto de la presente demoitra- 
cion. — 48. Cuál sea el objeto de la Gencia. — 49. Límites del orden den- 
tífico.— 60. Orden de cosas que la razón contempla 7 no produce.- 61. El ' 
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¿fte aobraiuitaral , olívelo de k fe. — > 6S. Qué úgaSñe^ el nombre de 
uaturaleta. — ftS. Al homhn no k «i dado conoeer íntaitinuDente en 
cfU vida Ift naturaleza de Dioa. — M. No ea imposible que el hombre lle> 
gne i conocer i IXoa por i( mimo. — 55. Neoeadad de la revelación para 
eonoeer loi misterioi del drden lobrenatnral. — 56. Doe ettados en la par- 
ticipación de la TÍda divina. — - 57. El ¿rden fobrenatnral en toda ta pleni* 
tod. — 58. La Religión verdadera eonaiste en conocer á Jcracristo. — 59. 
Verdadei del orden natural oonoddas también gracias i la reveladon aobre- 
natoral. — CO. El ¿rden lobrenatnral supone al natoraL — 61. Divídese 
el objeto de la ciencia. Física 7 Metafísica. ^ 02. Objeto de las ciencias 
exactas. — 63. La Física, la Mecánica, la Astronomía j la Química.— '14. 
Botánica, Zoología, Antropología, Geología, etc. — 65. La Metafísica. — 
66. La esfera de la cienda, aunque vasta, es limitada. — 67. Conocimien> - 
to de los misterios. — 68. Cuan razonable es lo que la Iglesia eadge de la- 
«encía. — 69. Objeción 7 respuesta. — 70. Al sabio no se le impide tener 
como verdid científica las verdades de la fe que son i un mismo tiempo 
objeto de la ciencia. — 71. Ejemplo: la unidad de la especie humana. — 
72. A la ciencia le son reconocidos sus príndpios y su método propio. — 
7S. Fueros legítimos de la razón j de la ciencia. — 74. Entre los cristia- 
nos crece 7 florece la ciencia más que entra los demás hombres. — 75. La 
fe confirma las conclusiones legítimas de la razón 7 la invita á contemplar 
las verdades sobrenaturales. — 76. El dogma católico semilla de la cien- 
cia. ~- 77. Los antiguos filósofos bebieron en las fuentes de la revelación.— 
78. Origenes de la ciencia cristiana. — 79. Progresos de dicha ciencia. — 
80. El Catolicismo en sus relaciones con el progreso de las ciencias natura- 
les. — 81. La religiosidad de la ciencia en sus más ilustres representan- 
tes. '- 82. Juicio sobre la presente cuestión del Padra Ángel Secchi. — 
83. Otras reflexiones. — 84. Oficios de la Cienda, 7 especialmente de la 
Hlosofla, en obsequio de la fe. -^ 85. Las Matemáticas: el sujeto de ellas 
«8 forzoso espiritual. — 86. Las ciencias físicas , químicas 7 fisiológicas. — 
. 87. Biblia 7 naturaleza. — 88. Últimos resultados de la Geología, según 
el ilustre alenum Bosizio. — 89. Otros sabios confirman el mismo sentir.— 
90. Otras reflexiones que decLiran cuan poco saben los más sabios geólo- 
gos. — 91. La Escritura no fué ordenada para enseñar al hombre las cien- 
cias físicas 7 naturales. — 92. Textos de San Agustín 7 Santo Tomás sobre 
la interpretación de la Sagrada Escritura. — 93. Varios sentidos de la pa- 
labra día. — 94. Sobre el cálculo de loe tiempos. — 95. Qué deba pensar- 
se de lossofiados/)rea({a)mfo«. — 96. Hipótesis 7 teorías cocmogónicas 7 
geológicas, todas ellas admisibles, pues no se oponen á la narración mo- 
saica. — 97. Razones en que se funda la interpretación literal del sagrado 
Génesis. — 98. Maravillosa armonía entra los resultados ciertos de la cien- 
cia 7 la narración de Moisés. — 99. Los hechos referidos por el inspirado 
autor del Pentateuco constan , aunque más ó monos desfigurados , en los 
' monumentos, lenguaje 7 tradiciones de la antigQedad gentílica. — 100. La 
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BviBA Terdad eonfinnada por BMfot daMobrimientot. -<- 101. La anidad 
. primitJTa de leogniú* itgon k Sagrada Biblia 7 aegiiB la FUoloffa. — 
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108. Otras doa pruebas de la tesis. — 104. La pseudo-oencia. — 
106. PMceso lógico del racionalismo germánico: sa última oonaecnencia el 
monismo, — 106. El empirismo positivista niega el orden inteligible, al 
modo eomo el racionalismo propiamente dicho niega el orden sobreinieli* 
gible. — 107. La filosofla racionalista humillada hasta el punto de dar 
consigo en la horrenda nulidad científica del materialismo. — 108. Al 
transformarse en puro monismo 7 materialismo la filosofía trascendental, 
dejóles en hermcia el principio déla evoludon. ~- 109. Las cuatro cabezas 
del monismo alemán j del poutirismo francés. — 110. Idea del positivis* 
mo. — 111. El positivismo contrarío hasta al mismo concepto de cien- 
cia. '- 112. Contradicción radical del pontivismo. — 113. Ni ¿un sn el ór- 
den experimental tiene sentido ni aplicación el positivismo. — 114. El po- 
sitivismo no hace cuenta, contra lo que pide la observación de los hechids, 
con los más importantes hechos de nuestra vida. — 115. Sinrazón del po- 
sitivismo en negar lo que no se ve ni se toca. — 116. Inconsecuencia del 
positivismo. — 117. La sociología positivista. — 118. La creación, luz del 
humano saber. — 119. Doa hipótesis contrarías al dogma de la creación.— 
120. Atomismo é hjlomorfismo. — 121. Diferencias capitales entre el anti- 
guo atomismo j el de muchos filósofits cristianos. — 122. La doctrina de la 
física moderna no pugna con las divinas ensefianzas. — 128. Fórmula del 
atomismo heterodoxo. — 124. Una contradicción j un sofisma. — 125. El 
mismo sofisma aplicado á la duración de la materia. — 126. Legitimidad j 
valor de las razones metafísicas. — 127. Dios es causa de todo sor. — 
128. No siendo el mundo eterno, tampoco puede ser infinito. — 129. El 
número infinito es imposible. — 180. Respóndese á la objeción de Bdchner 
contra los límites del universo.— >131. Es imposible explicar por los átomos 
el origen 7 formación del universo. — 182. Fuerza 7 materia. ~- 183. Ina- 
nidad de assVjs principios. — 184. El movimiento no es esencial á la ma- 
teria. — \Vj, ri movimiento supone un primer motor inmóvil. — 136. Con- 
«ecnencia i favor de la existencia de la causa primera ordenadora. — 
137. La le7 que rige de la oonservadon de la energía en el mundo corpó- 
reo, no se extiende á los seres Ubres ni impide la posibilidad del milagro.— 
188. Dicha le7 es pura hipótesis. — 139. Falsedad del sistema mecánico.— 
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140. OoadMtM d« «to pulo. — 141. Túmáfi» tmUmmutAtl éA Jfoni»- 
■M. -- 14S. DoelriMM MoaJMkM MiNft d¡t k Hlft. -- 148. DiehM «Torv 
M fUrdln «B la MetafUcA. — 144. L« vida bo |iroe«dt da k mtlariB.— 
14ft.CooM|itodeUHda.^l46. HeterogM»tM,6 na pMtkkriot d« Im 
fvacraeioDcs cqKmtáBMs ó eqoÍToeai. — 147. Erront d« ctta doetrina.— 
148. Lm orfaBismot Tincntot taponett na priaeiiMO q«a 1m eUbon. — > 
148. El proccto YÍtel contrario al proccto iaorsáaieo. — 160. Hediot 7 
naoaM contra Im feneraeionet cqioatáneM. — 151. Darwia. •— 182. 
¿PftMntaa por ventora las plantos los caracteres de los animales, 7 Tice- 
Tona? — 188. Las plantas carecen do sensibilidad 7 de instintOi en razón 
de los cnales se diferencian esencialmente de los anímales, de los qoe es 
propio el morimiento Instintivo. — 184. El k<Hnbre por tt sólo fonna rnno 
aparte en la filoeofla natoral. — 185. Raiooes capiialea contra d darvi- 
nismo. — 156. Los hechos confirman el dictámon de la razón. — 157. El 
procedimiento seguido por Darwin condenado por contrario al Tcrdadero 
mícodo cientifico. — 158. El maTor pecado del darwluamo. — 159. D 
objeto de nuestra actividad espiritual. — 180. De esa noble actiridad caie- 
cea esendalmente los animales. — 161. Corolario contra el poeitiriamo.— 

162. El si^eto del pensamiento es distinto de la materia cerebral. — 

163. Los actos de la sensibilidad distintos de los morimientos de los «es- 
pectivos ¿npinos. •— 164. Ni por la electriddad ni por ningún otro fluido 
pueden ezpiicane ni concebirse los fenúmenos de la sensadon. — 165. Dí- 
gase lo mismo de la fosforescenda cerebral 7 de la grosera especie de 
Vogt. — 166. Imposibilidad todaWa msTor de explicar con tales imagina- 
cioneo la vida intelectual. — 167. La unidad del 70 7 la identidad 7 contt- 
nmdad de la conciencia inexplicables en las escuelas materialistas. — 
168. La ciencia moderna 7 las causas finales. — 169. Qué sea causa final.-^ 
170. La causa final considerada en los s^es inteligentes. — 171. El fin en 
los siSres tmperMnales. — 172. La razón de fin se descubre en todas las 
partes del universo. — 178. Valor científico de las causas finales. — 
174. Otros ejemplos que confirman á la dencia en la estima de las causas 
finales. — 175. Objeción sacada de la aparente inutilidad de ciertos seres, 
7 respuesta. '—• 176. £1 orden natural no es obra del acaso, sino de Dios.^ 
177. Las cosas son producidas conforme á algún tipo preexistente en la 
inteligencia do su autor. — 178. Las le7es de la naturaleza suponen tam- 
bién ana inteligencia ordenadora. ^ 179. Lo que ha7 de necesario en las 
Icjes naturales 7 su dependencia de Dios. La oradon. — 180. Objedones 
7 recuestas. — 181. Los mismos adversarios de las causas finales recono- 
cen impUdUmente su existencia 199 
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174, Lot fqtt da m e nt io» d» !• p wocn te demortracioa fommliidot en k «n» 
tígttodad cristíaaa 7 en Um tSempot modeniot. — 176. L« razón homann 
engrandedda por el CMolidimo. — 176. L08 conceptos de k razón proce- 
den remotamente de Diot. •— 177. Los faeroi de la razón salvadoi por la 
verdad católica. —> 178. L apurebass de la rerdad de la fe. — 179. La 
distinción entre los des órdenes de conocimientos, el natural 7 el sobrena- 
tural, otra base de la presente demostración, ^ 180. Armonía entre U 
ciencia 7 la religión. — 181. La Igleúa amiga de la ciencia. — 182. La 
dístintíon es condición de la nnion. ~- 183. Varones ilustres por la reli- 
gio«i<lad de sn saber. — 184. Múltiples relaciones de la fe católica, en 
ninguna de las cuales ha podido ser argOida de error. — 186. Galileo. — 
186. Impotencia del racionalismo para restaurar las verdades del vrden 
natural combatidas por la falsa dencia: sólo del Catolicismo debe espe» 
rarse esta restauración. -~ 187. La verdad es combatida por ser verdad, 
7 conducir su conocimiento al conocimiento 7 temor de Dios. — 188. El 
ignorabimut de BoÍ6*C<^ymond. — 189. La unidad en los sabios católicos, 
7 la variedad 7 contradicción de los incrédulos entre d, son argumentos en 
pro de nuestra t^is. — 190. Dos adversarios irreconciliables. — 191. Pen- 
samiento final. 
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